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FERNANDO DIAZ RAMIREZ 

ADVERTENCIA. 

A l publicar loa siguientes apéndices, no me 
propongo sino presentar el f ra to de mis pesqu i -
saz en algunos años, con la íntima convicción de 
que mis tareas no han sido coronadas con un éxi-
to cual deseara, muchos tropiezos he encontrado 
para que así fuesen. 

Doy la pr imera mano á an t rabajo laborioso, 
esperando la cooperacion de los que puedan ayu-
darme, <5 que otros lo perfeccionen, para así pres-
ta r un servicio á la santa Iglesia Mexicana, fin 
de mi empresa. 

Alius alio plus invenii e polest, nemo omnia, se-
gún Auson. 

PBRO. V, TE P . A . 



Abadesas del convento de la Furísima Ocncepcion, 
establecido en Mérida de Yucatán, desde su fundación 

[hasta ahora. 

I.«—Sor Marina Bautista y Senescal, fundado« 
ra, nombrada abadesa desde México. Tomó po-
sesión en este convento, el 22 de Jun io de 1596. 

Sor María de Santo Domingo y G-omez, una 
de las fundadoras, electa el 22 de Jun io de 1699, 
habiendo ido de vicaria desde la fundación del 
convento. 

Sor Marina Bautista y Senescal electa segunda 
vez el %% de Jun io de 1602. 
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establecido en Mérida de Yucatán, desde su fundación 

[hasta ahora. 
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Sor Melchora de San J u a n y Montufas, fué la 
tercera que tomó el hábito en Mérida f electa el 
19 de J u a i o de 1605* 

Sor Melchora de San J u a n y Montufas, electa 
segunda vez el 16 de Jun io de 1608. 

Sor María de Santo Domingo y G-omez, elec 
ta segunda vez el 1 6 de J U D Í O de 1 6 1 1 . 

Sor Francisca de la Nat ividad y López, e lec -
ta el 15 de Jun io de 1614, habiendo ido de vi-
caria de coro y organista desde la fundación del 
convento. 

Sor Francisca de la Nat ividad y López, elec-
ta segunda vez el 14 de Jun io de 1617. 

Sor Beatr iz de San Cristóbal y Cepeda, elec. 
ta el IB de Jun io de 1620. 

10.—Sor Isabel de San Miguel y Magona, elec-
ta el 8 de Junio de 1623. 

Sor Francisca de la Nav idad y López, electa 
tercera vez el 12 de Jun io de 1626. 

Sor Francisca de la Navidad y López, electa 
cuar ta vez el 9 de Jun io de 1629. 

Sor Magdalena de San Antonio y Salas, elec-
ta el 15 de Jun io de 1632. 

Magdalena de San Antonio y Salas, electa sé-
guada vez el 7 de Junio de 1630, 

Sor f rancisca de la Navidad y López, electa 
quinta vez, el 10 de Junio de 1638. 

Sor Isabel de San Miguel y Magona, electa 
segunda vez el 11 de Jun io de 1641. 

Sor María de San Pedro m ' r t i r y Olano, elec 
ta el 6 de Jun io de 1644. 

Sor Isabel de San J u a n y Diaz electa el 12 
de Junio de 1647. 

Sor Mariana de San Nicolás y Vargas , electa 
el 14 de Jun io de 1650. 

20.—Sor Isabel de San J u a n y Diaz, electa 
segunda vez el 6 de Jun io de 1653. 

Sor Mariana de San Nicolás y Vargas, electa 
segunda vez el 3 de Junio de 1656. 

Sor María de San P e d r o márt i r y Olano, elec-
ta segunda vez el 5 de Jun io de 1659 

Sor Eugenia de Santa Catalina y Anguas, elec-
ta ei 1? de Junio de 1662. 

Sor María de San Bartolomé y Suastigui, elec-
ta el 9 de Jun io de 1665. 

Sor Maria de San Ped ro ma'rtir y Olano, elec-
ta tercera vez el 14 de Diciembre de 1668. 

Sor Ignacia de Jesús y Dorantes, electa el 21 
de Enero de 1671. 

Sor Eugenia de Santa Catalina y Auguaa elec-
ta segunda vez el 25 de Enero de 1674. 



Sor María del Espir i ta S¿nto y Ángaps, e lec -
ta el 5 de Jun io de 1677. 

Sor Catalina de San Bernardo y Yelaz^uez, 
electa el 8 de Jun io de 1680. 

30.—Sor Luisa de San Gabriel y Mendoza, 
electa el 5 de Junio de 1683. 

Sor Gatatina de San Bernardo y Velazquez, 
electa segunda vez el 1.° de Jun io de 1686. 

S i r Ignacia de Je sús y Dorantes , electa el 23 
de Mayo de 1689. 

Sor Mariana de San Sebastian y Bobadilla, elec-
ta el 24 de Mayo de 1632. 

Sor Pe t rona María de S m Diego y Suastigui, 
electa el 25 de Mayo de 1695: 

Sor Gerdnima de San Francisco y Magaña, 
electa el 27 de Mayo de 1698. 

Sor Juana de Sjn to Tomás y Sandoval, electa 
el 23 de Abr i l de 1701. 

Sor Mariana de San Sabastian y Bobadilla. 
electa segunda vez el 10 de Mayo de 1704. 

Sor Pe t rona Mar ía de S m Diego y Suastigui, 
electa segunda vez el 29 de Setiembre de 1707. 

S >r Mariana de Jesús y Ocaña, electa el 18 
de Jun io de 1710. 

40. - Sor Pe t rona María de San Diego y Suas-
tegsi, electa tercera el 3 d§ J U D Í O de 1713, 

Sor Catalina de la Cruz y Ruiz, electa el 30 
de Mayo de 1716. 

Sor Mariana de Jesús y Ocaña, electa según 
da vez el 3 de Junio de 1719. 

Sor María Antonia de Santa Florencia y P a r -
do, elécta el 16 de Enero de 1723. 

Sor María Antonia de Santa Florencia y P a r -
do, electa segunda vez el 25 de Noviembre de 
1726. 

Sor Luisa Antonia del Espír i tu Santo y Cas-
tro, electa el 4 de Junio de 17á7. 

Sor Manuela de Santa Rosa y Tardo, electa 
el 22 de Octubre de 1733. 

Sor María Antonia de Santa Florencia y Pa r -
do, electa tercera vez el 27 de Agosto de 1736. 

Sor Pe t rona María de San Diego y Suastigui, 
electa cuar ta vez el 14 de Diciembre de 1739. 

Sor María Ana J o s e f i de los Dolores y A y a -
la, electa el 14 de Diciembre de 1743. 

5 0 — Sor Bi l t aza ra de San Miguel,'y Solía, 
electa el 22 de Eaero de 1747. 

Sor Pe t rona María de Sin Diego y Suastigui, 
electa quinta vez el 16 de Mayo de 1750. 

Sor Marg j r i t a de Sin Luis é Izquierdo, electa 
e l 14 de Junio de 1753, 
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Sor A n a María Josefa de los Dolores y A y a -
la, electa segu ida vez el 24 de Ju l io de 1756. 

Sor María de San Ped ro mártir y Cepeda, elec-
ta el 24 de Ju l io de 1759. 

Sor A n a María Josefa de los Dolores y A y a -
la, electa t o r e r a vez el 24 de Julio de 1762. 

Soa Margar i ta de San Luis é Izquierdo, elec 
t a tercera vez el 24 de Ju l io de 1765. 

Sor ÍJaltazara de San Miguel y Sjlís, electa se-
gunda vez el 26 de Jul io de 1768. 

Sor Margari ta de Sin Luis é Izquierdo, electa 
tercera vez el 24 de Ju l io de 1771. 

Sor J u a n a Isidora de la Luz y Bermejo, elec-
ta el 20 de Jul io de 1774, 

60.—Sor J u a n a Isidora de la Luz y Bermejo, 
electa segunda vez el 3 de Junio de 1778. 

Sor J u a n a Is idora de la Luz y Bermejo, e lec -
ta tercera vez el 14 de Junio de 1784. 

Sor R i t a de la Cruz y Casanova electa el 11 
de Set iembre de 1787. 

Sor J u a n a Is idora de la Luz y Bermejo, elec-
ta cuar ta vez el 15 de Set iembre de 1790. 

Sor Clara d e ! a Santísima Trinidad y Rodrí-
guez, electa el 30 de Diciembre de 1795. 

Sor Pe t rona de San 4 ntonio y He r r e r a , eleo* 

to el 16 4e Julio de 1797. 
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Sor María Antonia de la Tr inidad y Aguirre , 
electa el 24 de S?tiembre de 1800. 

Sor Rafaela del Corazon de Je sús y Contreras, 
electa el 8 de Noviembre de 1803. 

Sor Pe t rona de. San Antonio y He r r e r a , electa 
segunda vez el 21 de Noviembre de 1806. 

Sor María Francisca de S in ta G-ertrudis y 
Quijano, electa el 6 de Febre ro de 1810. 

70.—Sor María Francisea del Sacramento y 
Gruzman, electa el 12 de Feb re ro de 1813. 

Sor Teresa de los Dolores y Mugartegui, elec-
ta el 23 de F e b r e r o de 1816. 

Sor María de la Luz de S in J u a n de Dios y 
Elizalde, electa el 13 de Enero de 1819. 

Sor J u a n a de San Ped ro y Arguelles, electa 
el 16 de Enero de 1822. 
¿¡ Sor María Josefa del Transi to y Ortigoza, ele-
ta el 26 de Enero de 1825. 

Sor María Dolores de la S .era familia y Ce-
vallos, electa el 30 de Enero de 1828. 

Sor Encarnación del Sr . de Ampollas y C á r -
denas, electa el 28 de Enero de 1831. 

Sor J u a n a de San Pedro y Argüel les electa 
segunda vez el 8 de Enero 1834. 

Sor Mariana de los Dolores y Serrano eloota 
l l 11 de Eaero de 1887. 



Sor Maria de loa Dolores de la Sacra familia 
y Cevallos, electa segunda vez el 15 de Enero 
de 1840. 

80—.Sor Loreto de la Encarnación y Correa, 
electa el 16 de Enero de 1846. 

Sor Carlota de Jesús Sacramentado y Lar ra -
che electa el 18 de Febre ro de 1846. 

Sor Loreto de la Encarnación y Correa, elec-
ta segunda vez el 18 de Abril de 1849. 

Sor Carlota de Jesús Sacramentado y Lar ra -
che, electa segunda vez el 23 de Abr i l de 
1852. 

Por Dolores del Santísimo Sacramento y Co-
r rea , electa el 20 de Agosto de 1855. 

Sor Carlota de Jesús Sacramentado y L a r r a -
che, electa tercera vez el 6 íde Set iembre de 
1858. 

Sor Eusebia de la Sacra familia y Rosado elec-
ta el 12 de Setiembre de 1861. 

8 7 . - S o r Maria Epifanía del Dulce Nombre 
de Maria Santísima y Sierra, electa el 14 de Se-
t iembre de 1864. En el tiempo de esta abadesa 
fué la exclaustración, por 16 cual ha quedado con 
el carácter de tal hasta hoy. 

II. 
Capitulares de la Catedral de México. 

Abad de Aramburu , Ju l ián , Prebendado en 
mil setecientos ochenta y siete. 

Adame y Arr iaga , l imo. José, electo arzobis-
po de Manila. Murió veinte de Octubre de mil 
seiscientos noventa y ocho. 

Agüero , Lie, Manuel, M. P r e b e n d a d o prime-
ro de Marzo de mil ochocientos once. 

Aguilar , Dr . Pedro . M. mil setecientos veinte 
y dos. 

Aguilar , l imo. Francisco, Penitenciario, Teso-
rero. M. veinte de Agoi to de mil seiscientos no-
yenta y nueve. 
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A gallar, Acevedo Lic., en mil quinientos ochen-
ta y nueve. 

Aguirre , Dr. J u a n , tomó posecion de Preben 
dado el vientiuno de Jul io de mil seiscientos 
cincuenta y uno. 

Agundez, Cristóbal, canónigo en mil seiscien • 
tos t re inta y cinco. 

Alaman, l imo. Gil . Actual Maestrescuelas, 
renunció la mitra de Sonora. 

1 0 — A l a m o , Lázaro del, canónigo en mil qui-
nientos sesenta y uno. 

Alarcon, y Sánchez de la Barquera , Dr. Pros-
pero María . Actual Chantre. 

Alarcon Yil lanueva, Dr . Alonso, canónigo en 
mil seiscientos cinco. 

Alcalá y Orozco, Dr . y Mtro. José ¥ a r i a . 
Na tura l de Acambaro, canónigo Magistral, pasó 
á España después de la independencia. 

Aldama, Lic. Alonso, del Siglo X Y I . 

Alda ve, Rojo de Vera , Dr . J u a n Antonio. 
M. siete de Febre ro de mil setecientos veinte y 
nneve . 

Altamirano, y Castilla Lope; arcedesn en mil 
seiscientos treinta y cinco M. 10.° Dean en 
mil seiscientos cuarenta y cinco ú cuarenta y 
wte , 

A l f a , Dr . Miguel. Nació en México nueva 
de Junio de mil setecientos noventa y seis, tomó 
posesion de prebendado el cuatro de Abril de 
mil ochocientos cuarenta y nueve y de 34 Dean 
once de Jul io de mil ochocientos setenta y c u a -
tro, M. Dean dos de Diciembre de mil oehocien 
tos setenta y siete. 

Archeder re ta J u a n B. M. canónigo el doce 
de Enero de mil ochocientos t re inta y seis. ' 

Arellano, José, P rebendado en mil seiscientos 
noventa y siete. 

20.—Ariendes, Aren del Soto, del S X V I I I . 
„ Melchor de Maestrescuelas. 

Arévalo, Alonso, Prebendado en mil quinien-
tos cuarenta y dos. 

Arribarojo, Máximo Francisco, M. canónigo 
el seis de Agosto de mil setecientos noventa y 
dos. 

Auneibay, y Ayala , Lic. Antonio de, En mil 
seiscientos noventa y dos era canónigo, M. Chan-
treel 18 de Marzo de mil setecientos diez. 

Avalos, y Cueva Ped ro de, Magistral del 
S. X V I I . 

Averrucia , Juan, P rebendado en mil quinien-
tos setenta y cuatro. 

Avila , canónigo en rail quinientos sesenta y 
eineo, 



Barcena, Yalmaceda, Lic. Miguel, P rebenda -
do en mil seiscientos sesenta y ocho. 

Barón fy Morales, l imo. Tomás. El dia ve in -
tiuno de Diciembre de mil ochocientos veint io-
cho nació en la hacienda de Treinta , curato de 
Tlaltizapan, Arquidiocesis de México; fué hijo 
legítimo de lejítimo matrimonio de D . Manuel 
Barón y de D^ María Antonia Mjrales, y bauti-
zado en la iglesia de dicha finca al dia siguiente 
por el Br . D . Manuel Yaldovinos poniéndosele 
por nomhre Tomás Demetrio y le apadrinaron 
el presbítero D. T o m á s Yazquez y su hermana 
D^ Rosalía. 

E n t res de Mayo de mil oshocientos cua ren-
t a ' y cinco le administró en México el Sacra-
mento de la confirmación el l imo. Señor arzo-
bispo Dr . D. Minuel Posada y G-arduño y fue 
su padrino el Sr. D r . D. Pablo Torres Yidal . 

En los años de mil ochocientos cuarenta y t res 
y cuarenta y cuatro estudio la gramática latina 
en Yautepec bajo la dirección del Pbro . P . Lu-
cio Rojas. 

EQ los anos de mil ochocientos cuarenta y cin-
co, cuarenta y seis y cuarenta y ocho, estudió 
Filosofía en el Seminario Conciliar de México ba> 
jo la dirección del profesor de aquella facultad 
Diácono Lie, D . Joaquín Ormaechea y Eraa i s , 

habiendo perdido el año de 1847, por haberse 
suspendido las clases en el colegio por causa de 
la guerra con los Norteamericanos. 

El 20 de Octubre de 1848 obtuvo el t í tulo de 
Bachiller en Filosofía que le coísfirió el Dr. D . 
Manuel Gómez Marín. * 

En los años de 1849, 50, 51 y 52 cursó la 
Teología Dogmática, Sagrada Escr i tura , H i s to -
ria Eclósiásticá y A pología de Roligion en el 
colegio Nacional de San Gregor io de México, 
bajo la dirección de su rector el l imo, Sr . Dr. y 
Maestro D. José María de Jesús Diez de Sollano, 
profesor de aquella facultad en el mismo estable-
cimiento y despues Obispo de León, advir t ién-
dose que en los primeros meses del año de 1848 
comenzó dichós estudios en Seminario Conciliar 
bajo la dirección del Sr . profesor Dr . D . Igna 
ció Yera . 

E n los años de 1851, 52 y par te de 53 estu-
dió Teología Moral en él mismo colegio Nacio-
nal de San Gregorio bajo la dirección del profe-
sor Pbro. Lic. D . J u a n Evangelista Guadala ja ra , 
concluyéndola bajo la dirección del expresado 
Sr. Dr. D. Pablo Tor res Yidal, rec tor entónces ' 
del colegio Apostólico de Sr . San P e d r o de Mé« 
suco. t 
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E n 11 de Mayo de 1851, recibid la Pr ima 
Tonsura y los cuatro órdenes menores; en 14 de 
Jun io del mismo ano, el Subdiáconado: en las 
témporas de cuarema de 1852 el Diaconado: y 
en 19 de Feb re ro de 1853 el presbiterado 

E n 7 de Agosto t le 1858 tuvo su exámon de 
noche triste para pre tender el grado de Lic. en 
Sagrada Teología y al dia siguiente le íué confe-
rido dicho grado, por el l imo. Sr . Dr . D. Bernar -
do G a r a t e cancelario de la Univers idad de Mé-
xico y despues Obispo de Querétaro, siendo rec-
tor de la misma Universidad el expresado l imo. 
Sr. Sollano de quien recibió el grado de D r . el 
dia 23 del mismo Agosto . 

En 1.° de Ju l io de 1859, fué nombrado cura 
interino juez eclesiástico y vicario foráneo de 
Cuerna vaca, cuyo empleo desempeñó hasta el 
dia 11 de Feb re ro de 1867, en que el l imo. Sr . 
Arzobispo de México Dr . D . Pelagio Antonio de 
Labast ida y D ívalos le nombró su secretario de 
cámara y gobierno. 

E n 21 de Enero de 1869, el cabildo metropo-

litano de México le nombró para nna prebenda 

de gracia en el coro de aquella Santa iglesia, y 

en 29 de Set iembre de 1871 lo nombró canón i -

go de la misma Santa iglesia. 

En 7 de Abr i l de 1876, N t ro . Smo. P a d r e el 
Sr . Pió I X , en consistorioyde la misma fecha, lo 
preconizó 2.° Obispo de Chilapa, cuya silla es-
taba vacante por muerte del l imo. Sr . Dr . D. 
Ambrosio Maria Serrano y Rodríguez. 

En 25 de Jun io del mismo año de 1876, fué 
consagrado en la insigne colegiata de Santa Ma-
ría de Guadalupe de México por el citado l imo. 
Sr . Labastida, acompañándole como asistentes los 
limos, Sres. Dr. D. Cárlos Maria Colina y Rubio 
Obispo de Puebla y. Dr . D. Ramón Camacho 
Obispo de Querétaro. 

En 24 de Jul io del mismo año de 1876, tomó 
posesión de la Mitra de Chilapa por medio del 
Sr- Pb ro . Lic. D . Benigno Campos en yír tud del 
poder que al efecto le confirió, nombrando en 
seguida gobernador de la Diócesis al S r . Pr ' ro . 
Lie. D . José Francisco Serrano y Rodríguez, 
hermano del finado l imo. Sr . Obispo quien la 
gobernó en todo el tiempo de la vacante. La 
pr imera misa pontifical la celebró en las honras 
al general San ta A u n a en la colegiata de Nues-
t ra Señora de Guadalupe, la segunda en San Lo-
renzo de México en la función de San Vicente 
de Pau l el 19 de Jul ioj la tercera en San Bernar* 
áo del mismo México el 20 de Agosto de 1876. 



Desde que se consagró deseo i r á visitar á su 
l imo. Maestro el Sr . Sollano, entónces no lo pu-
do realizar hasta esta ocasion, y el 15 de Enero 
celebró de pontifical en el Seminario de León 
con motivo de celebrar los dias de su rector el 
D r . Torres Vidal , padrino y Maestro del l imo, 
Sr . Barón. El 20 del mismo mes volvió á esta 
capital y á los pocos dias salió pa ra su diócesis, 

En 24 dé Agosto del mismo año salió de Mé-
xico su Sica. l ima , pa ra su diócesis, tomando 
el camino de Puebla , Matamoros y Chietla. 

El 6 de Noviembre del año pasado vino á es-
ta capital por causa de enfermedad, 
mejorada su sa lud; por últ imo regresó por Cuan-
tía para su obispado. 

30 .—Barona Padil la , Agustin de, siglo X V I I . 

Bir r ientos , Agustin, penitenciario, en 1635. 

Barrientos, Pedro , Tesorero en 1635, Chantre , 
en 1649 . 

• : f , > v . * 

Barrientos, Cervantes, Manuel Joaquín. 
y Labast ida Dr . Jo sé María . Mu . 

rió doctoral 8 dé Junio dé 1836. 

Barrientos Lomelin, Pedro . Natura l de Méxi-
co, era canónigo tesorero en 1635, y lo seguía 
l igado en 1642, Nombrado P rovisor y Y i e a n o 

Ka 7 de Abri l de 1876, Ntro . Smo. Padre el 
Sr . Pió I X , en consistorio de la misma fesha, le 
proconizó 2.a Obispo de Chilapa, cuya silla es* 
taba vacante por muerte del l imo. Sr . Dr . D. 
Ambrosio Mar ia Serrano y Rodríguez. 

En 25 de Junio del mismo aña de 1876, faé 
consagrado en la insigne colegiata de Santa Ma-
ria de Guadalupe de México por el citado. l imo. 
S r .Labas t ida , acompañándole como asistentes los 
l imos. Sres. Dr . D. Cárlos Maria Colina y Rab io 
Obispo de Puebla y Dr . O. Ramón Camacho 
Obispo de Querétaro. 

E n 24 de Ju l io del mismo año de 1876, tomó 
posesion de la Mitra de Chilapa por medio del 

• Sr . Pbro . Lic. D. Benigno Campos en vir tud del 
poder que al efecto le confirió, nombrando en 

seguida gobernador de la Diócesis al Sr . P b r o . 
Lie, D. José Francisco Serrano y Rodríguez, 
hermano del finado l imo. Sr. Obispo-qu ien la 
gobernó en todo el tiempo de la vacante . La 
primera misa pontifical la celebró en las honras 
al general Santa Anna, en !a colegiata de Núes - , 
tra Señora de Guadalupe, la segunda en San Lo-
renzo de México en la función de San Vicen ta 
de Paul ei 19 de Jul io; la tercera en San Bernar -
do 4f ! mismo Mésjgo el 20 de Agosto de 1876 



E n 24 da Agosto dei mismo ano salid de M é -
xico su Sria. l ima, para su diócesis, tomando 
el camino de Puebla , Matamoros y Ghieíla. 

El 6 de Noviembre del aijo pasado vino á es-
ta capital por causa de enfermedad. 

Dssde que se consagró deseó ir á visitar i su 
limo. Maestro el Si-, Sollano. entónces no lo p u -
do realizar hasta esta ocasio'n, y el 15 de Enero 
celebró de pontifical en el Seminario de León 
con motivo de loa dias de su rector el D r . To-
r res Yida l , padr ino y Maestro del l imo. S r . 
Barón. El 26 del mismo mes volvid á esta ca -
pital y á los pocos dias salió pa ra su diócesis, 
mejorada su salud; por últ imo regresó por Cuan-
tía para su obispado. 

30.—Barona Padilla, Agustín de ; P r e b e n d a -
do siglo X Y I I . 

Barr ientes , Agustín, penitenciario, en 1635. 

Barrientos, Pedro, Tesorero en 1635, Chantre, 
en 1649. 

Barrientos, Cervantes , Manuel Joaquín. 

», y Labaatida, Dr . Jo sé Maria. Ma* 
rid Doctoral 8 Jua io 1856. 

Barrientos Lomelin, Pedro , Na tura l de Mési -
gO) era canónigo t e s o r e r o es 1635, y lo seguía 
l i t a d o m 184.2* M o c a d o ? m m t y TicariQ 

general, en la sede vacante del Sr . Arzobispo 
Manso, hacia fines de 1640 ó principios de 1641. 
Continuó con el mismo oficio en el gobierno del 
limo. Sr . Mañozca, y á su muer te el cabildo le 
confirió el mismo cargo el 15 de Diciembre de 
1650. Desde 1649, era ya Chantre cuya digni-
dad renunció á fines de J U D Í O de 1646. F u é can-
celario de la Univers idad, y comisario apostólico 
de la Santa Cruzada. Electo 4° Obispo de Du-
rango le consagró el l imo. Sr . Evia, Obispo de 
Oajaca, en el pueblo de Tepeaoa, jun to con el 

. l imo. Sr . D. J u a n de Montiel, tercer Obispo me-
xicano nombrado para Santiago de Cuba, el 16 
de Jul io de 1656. Tomó posesion de su diócesis 
el 22 de Diciembre del mismo año y pasó á me-
jo r vida el 18 de Octubre de 1658. 

Barrio, Dr . y Mtro. José María del. Murió 
P rebendado 24 de Noviembre de 1803. 

Bayon Bandujo, Lic. Antonio Domingo, cand. 
nigo en 1699 y 1703. 

Becerra y Moreno, José Jav ie r , doctoral, en 
1763, 

- Bechi y Monterde Agustín, Murió 13 de Mar-
zo de 1792. 

40.—Bechi y Rojo l imo. 
Beltran, Alonso. Murió P rebendado 80 de 

Abril 1990. 



Beltran Álzate, l imo. Simón Esteban, Magis-
tral, Maestrescuelas. Murió electo Arzobispo 
de Manila el 15 de Mayo de 1670. 

Benitez, Antonio. Murió canónigo el 25 de 
Diciembre de 1692. 

Beye Oisneros y Quijano, Manuel Ignacio. M. 
doctoral el 22 de Octubre de 1787. 

Beristain y Martin de Sousa, Dr. José Maria-
no, Murió 28° Dean el 23 de Marzo de 1817. 

Bermudez de Castro, l imo. Dr . Cárlos, M. 
.Arzobispo de Manila, 13 de Noviembre de 1729. 

Bernárdez Cerrillo, J u a n . Prebendado en 1695 

Bolea y Azara Lic. Ra imando . M, Prebenda-
do 27 de Abri l 27 de 1821. 

Borja , Francisco, murió prebendado el 25 de 
Diciembre de 1692. 

50 Bor ja Vivanco, José María . M. P r e b e n -
bado I o de Jul io de 1870. 

Bravo, Diego, siglo X V I . 
„ J u a n , „ „ 
„ de Lagunas D r . Alonso siglo X V I . 

Bruno, Dr . y Mtro. J u a n Antonio. Murió Maes-
trescuelas, 23 de Abr i l de 1807. 

Bucheli y Velazquez, Dr. José María. M. Ar-
eedeaa, 3 de Abril de 1837, 

Bustamante, J u a n José María de. M. Canóni-
go, 18 de Diciembre de 1833. 

Caballero, Lic. José Tr in idad. Murió P reben-
dado, 2 de Agosto 1852. 

Caballero Vazan, Diego, canónigo en 1585. 

Cabanas, Dr . y Mtro . Agust ín. P r ebendado 
en 1699, Lec to ra ! en 1712.-. 

60.—Cabello, J u a n . M. 1586. 

Cabrera, José María, murió canónigo 28 de 
Enero de 1840. 

Cadena y Fotomayor, l imo. Dr . Melchor de la . 
Nació en México, hijo de D. Antonio y de D? 
Francisca. El, 20 de Mayo de 1539 recibió el 
bautismo de manos del padre Benito López, fue-
ron sus padrinos D. J u a n Velazquez de Salazar , 
el Lic. Ped ro López, su esposa D.* Ana, D. Alon-
so Contreras y su esposa D.* Isabel Mejfa. Nie-
to de D . Pedro Sotomayor, conquistador y go-
bernador de Pa'nuco. En México estudió ar tes y 
filosofía; recibió el grado de licenciado en esta 
Univers idad, fué presentado y admitido p a r a s e r 
doctor en la dicha facultad y senaládole el do-
mingo 10 de Enero de 1570 para recibir el g ra -
do . En 4 de Enero de 1570, present® sus títulos 
d e órdenes ante el Provisor Dr . Es teban d e Por -
tillo, y por ellos consta que en 23 de Diciembre 



de 1558 recibid la tonsura , de manos del l imo. 
Sr . D. J u a n de Z í r a t e , Obispo de Oajaca; las 
órdenes menores se las confirió el 17 de Diciem-
bre de 1557 el Sr. Arzobispo Montufa r j e l 20 de 
Feb re ro de 1562, le ordenó de subdiacono el 
mismo Señor Arzobispo; el 19 de Diciembre de 
mismo año de diácono el l imo. é r . F r . P e d r o de 
Ayala , Obispo de G-uadalajara, y el 5 de Jun io 
de 1563 de presbítero, dándole licencia para ce-
lebrar misa el Sr . Arzobispo el 8 de dicho J u 
nio. 

Al márgen de este documentóse puse: "Dcc to r 
en teología y buen hijo, virtuoso y de buen ejem-
plo, es mancebo, lengua mexicana ." 

F u é rector de la Univers idad, canónigo maes-
trescuelas de la iglesia de Michoacan, canónigo 
de Ja de México y Dean de la de Puebla y vol-
vió á la de México de maestrescuelas. Electo 
Obispo de Chiapas, murió sin consagrarse en 
1607. 

En el convento de la ConcepGion de esta c a -
pi tal , dejó fundadas varias obras pías. Remit ió 
al rey en 1596 un memorial de las personas que 
vinieron con Cortés y se hallaron en la conqnis. 
ta y los descendientes q u e dejaron en la Nueva 
F s p s i a ¿ 

Calado, Francisco, prebendado. M. 1754. 
Calderón de la Barca, Pedro , Prebendado, en 

1675 
Cámara, Dr . Juan , Chantre en 1666, Arcedean 

en 1670 
Campaya, Cristóbal, fué á España, siglo X V Í . 
C mpos, Dr. Juan Francisco, candnigo, maes-

trescuelas, Arcedean y tomd posesion de 26° 
Dean 26 de Marzo de 1802. M. 6 de Marzo de 
1810. 

Campoverde, Pedro , siglo X Y I . 
Cano Sandoval, l imo. Dr . J u a n , Pen i t enc ia -

rio, tomd posesion de Maestrescuelas el 22 de 
Octubre de 1678. E n 1683 fué electo Obispo de 
Yucatan, y murió de 78 años el 20 de Febre ro 
de 1695. 

70.—Carball ido Francisco, P rebendado 
„ y Cabueñas, Dr . Juan Miguel, P r e -

bendado, en 1761. 
Cárcamo, l imo. Dr . G-erdnimo de, electo Obis-

po de Trujillo. M. 1611-

Cárdenas, Dr . Eulogio, 35° Dean, actual. 
„ Salazar, Dr. Antonio, Candnigo en 

1663. M. en 1675. 
Carrillo Yert iz , José Antonio, siglo X Y I I 

Castillo, José del, M. caadnigo, 30 de Setiem-
bre de i 073, 



Castillo, Francisco Jav ie r . 
,, y Cano, Dr . y Mtro. Miguel Antonio 

del. Tomó posesion el 16 de Mayo de 1732 de una 
prebenda; murió 24 de Noviembre de 1758. 

Castillo y Cano Francisco J a v i e r , P e n i t e n -
ciario. 

80.'—Castoreña y U r s ú a , l imo. J u a n Ignacio 
tomó posesion de P r e b e n d a d o el 7 de Agosto de 
1700, Tesorero en 1723; Chantre en 1728, des . 
pues Obispo de Yuca tan . 

Castró y Y e r s , Dr . J u a n José , tomó posesion 
de la canongía, 18 de Jul io 1735. 

Cervantes D r . Rafae l ; murió en 1561. 

, , G-erónimo, tomó posesion el 8 de 
Agosto de 1653. 

Cervantes S ilazar, Francisco; nació en Toledo, 
vino á México por 1550 ó 51, se ordenó en 1555, 
entró al coro en 1563 ó 66 según otros. Se igno-
r a cuando murió; las úl t imas noticias que se tie-
nen de él son hasta 1575. Publicó tres diálogos 
latinos en 1554, que reimprimió el Sr. D . Joaquín 
G-arcíi Icazbalceta con la traducción y notas in-
teresantísima?, edición que se ha sgotado. 

Céspedes de Cárdenas, García S. X Y I . 

Cevallos Villagutierre, Dr . Ignacio, Chantre, 
f a X7S8, Tesorero en 1706, 

Ohavero, José, murió Prebendado 9 de D i . 
ciembre de 1692. 

Chavez y Mendoza, Lic. J u a n Pabló, murió en 
E s p a ñ a ? . XVÍ IF . 

90.—Chavez, Marcos Antonio de, prebendado 
en 1683. 

Chavez y Lizardi, Dr. Antonio, doctoral. 

Cienfuegos, Lie Juan murió prebendado 12 de 
Abr i l de 1810. 

Cifuentep, Luis, doctoral en 1635, Maestres-
cuelas despues. 

Cisneros, Manuel Ignacio, doctoral. M. 22 Oc-
tubre de 1787. 

Codallos Rabal, D r . y Mtro. José, tomó po 
sesión de prebendado 19 de Jul io de 1735, mu 
rió canónigo 9 Octubre 1754. 

Cornejo, Lope de, murió canónigo 16 Agosto 
1698. 

Cornejo, Lic. José, prebendado en 1669. 

COSÍO, Alejandro, canónigo en 1692, murió 
Abr i l 1697. 

Covarrubias y Mejía. l imo. Dr . Jo sé María. 

El 20 de Enero de 1826 vió la luz pr imera en 
Querétaro, fueron sus padres D. Ramón y D? Vía-
riana. E a su país natal estudió el idioma de Cice-



ron,"alcanzando un bri l lante reáultado, como lo 
manifestó en un exámen general en que presentó 
el a r t e poética de memoria, y profundos conoci-
mientos de gramát ic i y retórica. La Lógica y 
Metafísica allí mismo las aprendió, y pasó i esta 
capital, bajo la protección del Sr . canónigo m a -
gistral D . Joaquín de Oteíza para continuar su 
car rera en el Seminario Conciliar, donde adelan-
tó tanto, que no solo obtuvo las primeras califi 
caciones sino la beca de honor al concluir la fi« 
losofía* Cursó las cátedras de Derecho Canónico 
y Civil con igual éxi to . 

Duran te el tiempo de su pasantia se dedicó i 
la Teología Moral pa ra poder recibir las sagra-
das órdenes, como en efecto sucedió en 1833. 
Dos años despues obtuvo el titulo de abogado y 
la borla de doctor en cánones. 

El l imo. Sr . Villanueva, le nombró su secre-
tario, vino la muerte de este prelado electo y se-
gún me han informado, poco antes de morir lla-
mó al Sr . Arzobispo Posada, con quien le liga-
ban ínt imas relaciones, y le dejó muy especial-
mente recomendado al Sr. Covarrubias, i quien 
había protegido de varias maneras. El Sr . A r -
zobispo, fiel á la petición de su amigo, no solo 
admit ió en el número de su familia ai Sr . Cova« 
rrubias, sido le nombró catedrático d© 8iutdm 

latina en el Seminario, que no llegó á desempe« 
ñar , pues pasó á serlo de Darecho Civil dos años 
é igual periodo del canónico. También tuvo nom-
bramiento de 2.° promotor de la Curia Eclesiás-
tica. Despues fué oficial mayor en la Secretar ia 
arzobispal, Pro y Secretario. Capellan del con-
vento de la Enseñanza Ant igua y de Santa Br í -
gida. Se opuso á la canongia doctoral . D e s e m -
peñó el cargo de párroco en el Sagrar io Metro-
politano interinamente, del 22 de Jun io al 18 de 
Agosto de 1850 Ingresó al cabildo en calidad 
de Prebendado y ascendió á canónigo. 

El mayor elogio que puede hacerse de este 
señor es el decir, que obtuvo la confianza c o m -
pleta del Venerable Sr . Garza . E a efecto le 
nombró provisor y vicario general de la Metró-
poli, y tuvo hácia él un cariño especial debido á 
sus relevantes cualidades. 

El año de 1861, cuando salieron des ter rados 
nuestros prelados, el Sr . Covarrubias siguió al 
destierro al septuagenario señor Arzobispo. L a 
Sede Episcopal de Oajaca se hallaba entónces 
vacante por la muer te del l imo. Sr . Domínguez,, 
muerto por la aflicción que le caneóla publica-
ción de las impías leyes de reforma. El Sr . Gar» 
ga presentó al Santo P a d r e para Obispo de Oa-> 
jaca al Sr. Covarrubias, y tuvo el coasuelo do 



verle consagrado antes de salir de este mando, 
pues fué preconizado el 22 de Jul io de 1861 y 
seis dias despues, el cardenal Fatrizi le confirid 
la plenitud sacerdotal en el colegio romano de la 
Ciudad Ete rna . 

El nuevo Obispo se dirigid á Barcelona donde 
se hallaba enfermo el Metropoli tano de México 
y liegó solo para ver morir á su venerado padre, 
maestro y amigo. N o pudo el Sr . Covarrubias 
volver á su pat r ia , entdnces se encontraba en 
una época difícil por la guerra de la Intervención; 
fué preciso esperar en el ex t ran je ro el desenla-
ce, y hasta el 19 de Set iembre de 1863 pudo pi-
sar las playas veracruzanas, junto con los Sres. 
Labast ida y Munguia, los tres entraron en me-
dio de suntuosas recepciones á Yeracruz Oriza -
ba y Pueb la . 

En Méxido estuvo algún tiempo, por causa de 
)a guer ra mencionada qne le impedia dirigirse á 
su diócesis; ocupado Oajaca por los franceses, no 
ta rdd el Sr . Covarrubias en presentarse i su 
grey, que le recibid oxplendidamente el 28 de 
Marzo de 1865, 

La guerra continuaba y fuéle preciso buscar 
un lugar más seguro, volviendo á esta capital 
donde falleció el 5 de Diciembre de 1867. El Sr. 
Juárez, qua eatdaees era presidente de la Bepü-

blic , permitid que el cadáver de este prelado 
fuese llevado á Oajaca y . se sepultase en la Oa • 
tedral . 

El SI?. Covarrubias íoé nombrado por el San 
to Padre, asistente á su Solio Pontificio y por el 
general Santana, cuando restablecid la drden de 
Guadalupe, grande oficial. Escribid t res car tas 
pastorales, la primera el dia de su consagración, 
la seguuda el 3 de Abril de 1865, con motivo de 
su entrada á Oajaca y la tercera el 12 de Ju l io 
de 1866 fechada en su ciudad episcopal, dando 
á.sns ovejas importantes instrucciones para pre-
servarlas de los errores del dia. Se encuentra 
su firma también en otra carta colectiva, que va-
rios prelados dirigieron á sus respectivos dioce-
sanos el 12 de Junio de 1864, con motivo de la 
inauguración del imperio por el malogrado Em-
perador Maximiliano. 

100.'—Cuellar, y .Ocon Manuel de, tomd po 
sesión de una Prebenda, 11 de Febre ro de 
1752. 

Cueva, Claudio de la, S. X V I . 

Cuevas y Dávalos, Timo. Dr . Alonso, tomd 
posesion de 12° Dean, el 23 Marzo 1651, y conti-
nuó en esta dignidad hasta el 8 Octubre 1658. 
Qonsagrado el 13 fué Obispo de Oajaca, despues 



Arzobispo de México. Se imprimid SQ vida por 
el Lie. Antonio Robles, México 1757. 

D iva lo s Pedro . 

Diaz Arce, l imo. J u a n . Lsetora! en 1635, des-
pues Maestrescuelas, renuncid el obispado de 
Charcas y el arzobispado de Santo DorniDgo; 
murid 1.° Jun io 1653. 

Diaz Cruz, Dr . Ignacio José ; mur id P r e b e n -
dado 26 Abril 1792. 

Diaz Murillo, Dr . Bbrnabé ; murid Lectora] 28 
Octubre 1696. . 

Diaz Vargas , Lie Joaquín Mar ía , actual eand-
nigo, Provisor y Vicario general del arzobis-
pado. 

Diez de la Bar re ra , l imo. Dr . Ignacio. Pre-
bendado en Pueb la ; vino de doctoral en 1699, 
despues Obispo de Durango. 

Diez de la B i r r e r a , Dr. J u a n ; Doctoral en 

1648, Tesorero en 1667, Chantre en 1670. 

1 1 0 — D i e z de Cdrdo'oa Muriilo, l imo. D r . 
Bernabé. Oaudnigo en 1696; murid electo arzo-
bispo de Manila 21 Octubre 1696. 

Duen ie , Lic. Antonio, murid P rebendado i 

Marzo 1824, 

K ^ i s Aloaso de, m lfll'Q¿ 

Eguiara, y Egurén, l imo. J u a n José . Magis-
tral en 1748, Maestre Escuelas en 1758 murid 
electo Obispo de Yucatan, 29 Enero 1763. 

Elizacoechea y Dor re Echeverr ía , l imo, D r . 
Mart in. 18° Dean desde 14 Jul io 1729 á 11 Abri l 
1736, despues Obispo de Durango y Viichoacan. 

Elizalde I ta y Pa r r a , José Mariano Grego-
rio. Prebendado en 1741, murid 9 Octubre 
1756. 

Escalante Mendoza Colombres, í lmo. Dr . Ma-
nuel. Candnigo en 1683, Chantre en 1637 y 99; 
Obispo de Michoacan en 1700. 

Esnaurr izar , Dr . Ignacio Jav ie r , murid Pre*. 
bendado en España 1787. 

Espinosa de Aya l a , L ie . . Prebendado en 
1570 se volvid á España . 

Esquivel Castañeda, Dr . Antonio de, c a n d n i -
go en 1649. 

120.—Estevan, Dr . Simón. Magistral en 1651.' 
Es t rada, José Vicente, actual Prebendado . 

,, Escobedo, Pedro . 
„ G-uevara, Dr. Diego, del siglo X V í . 

Fabrega y Rubio, D r José Antonio, S X V I I I . 
Fernandez , Juan , P rebendado en 1585. 

„ de Bonilla, l imo Alonso, tomd po-
sesión de tercer Oeao, 17 Octubre 1574, mu-
rid en Lima en electo Arzobispo de Mélico, 



Fernandez de la Madr id , D r . Andrés. Naoió 
en México 30 Noviembre 1761, tomó posesion 
de Prebendado 30 Jun io 1786; murió 29° Dean, 
1«? Noviembre 1829. 

Fernandez de la Madrid. l imo. Joaquín, Obis-
po de Ténagra (i. p. i.); Murió Arcedean 25 Di 
ciembre 1861 en Monter rey . Se ha publicado 
su biografía en uno de los Calendarios de Gal-
van . 

Fernandez de los Ríos, Dr . y Mtro. Pedro , 
murió 1730. 

130.—Fernandez Vallejo, D r . y Vf tro. Francis-
co, tomó posesion de Prebendado 1Ï Marzo 175 $. 

Fernandez de Ur ibe y Cisarejo, José Patr i-
cio, murió 12 Mayo 1796. 

Fer re i ra , Dr . Francisco, canónigo actual . 
Figueroa, Dr . José "Vidal, en 1674 era P re -

bendado, despues fué Magistral, y murió Maes-
trescuelas 7 Agosto 1703. 

Flores, Manuel, pr imer Dean . 

„ Ala torre , D r . Jos.é Fél ix, murió doc-
toral 2 Jul io 1824. 

Flores de Rivera , limo; D r . Jo sé Antonio, na-
tural de Durango, Doctoral y Provisor de Gua-
dalajara , Canónigo de esta iglesia, consagrado 
Obispo de Nicaragua, en 1,° Marzo de 1754. 

\ 

Foncerrada, Lic. Jo sé Cayetano, tomó pose-
sion de Prebendado 9 Set iembre 1788. 

F o n t e y Hernández , l imo. Dr . P e d r o José . 
Nació en Linares [España] en 1777. Se ordenó 
de Presbí tero en 1802, el mismo año fué n o m -
brado Provisor y Vicario general de este arzo-
bispado. Fué cura del Sagrario. En t i ó al Cabildo 
como Doctoral, en 1810. El martes 11 de Jun io 
de 1816 á las 11 % de la mañana , tomó posesion 
del arzobispado el Dr . A n d r é s Fe rnandez d e 
Madrid, en su nombre . El 29 se consagró. E í 
12 de Octubre de 1821 celebró de Pontifical en 
la colegiata de Nues t ra Señora de Guadalupe, 
en un novenario en acción de gracias por la in 
dependencia. En 18 de Noviembre del mismo 
año y en Feb re ro del siguiente expidió dos edic-
tos, desde Cuernavaca en donde se hallaba ha-
ciendo la visita pastoral. Ot ro de 26 de Noviem-
bre de 1822 desde Huibhapan, parroquia que 
entónces visitaba. Dió una pastoral en 22 Ju l io 
1815 como gobernador de la Mitra, y siendo Ar-
zobispo el 16 de Octubre de 1816 y 19 de O c t u 
b re de 1821. Aun no he podido aver iguar la fe-
cha de su embarque en Tampico para irse á Es-
paña . En la obra el "Episcopado Mexicano" se 
encontrarán otras noticias que comuniqué al au-
tor*, las que doy ahora, posteriores á la consa-



gracion del Sr . Fonte, las he adquirido úl t ima-
mente . 

El periódico que se publicó en México, 
en su núm. 407, correspondiente al 25 de Ju l io 

* de 1821, dice: 

" P o r muchas car tas fidedignas, se sabe que e l 
Sr . Fonte, Arzobispo que fué de México, ha sido 
nombrado por Fe rnando V I I para la silla de 
Toledo, vacante, por la muerte del cardenal D . 
Luis de Borbon. N o es t renarán este nombra-
miento los que sepan que Calomarde primo del 
Sr Fonte, siendo oficial máyor del ministerio 
universal de Indias lo hizo Arzobispo de Méxi 
eo y es ahora ministro de gracia y justicia de 
Fe rnando . " 

El 13 do Noviembre de 1837 hizo renuncia de 
la mitra de México en Madrid, y con esa fecha 
la comunicó al cardenal Lambruschini . Murió en 
Madrid el .11 de Jun io de 1839. 

Franco. Bartolomé, siglo X V I . 
140 . , , Francisco, siglo X V I . 

j „ Velazquéz, Dr . Diego; tomó posesion-
de P rebendado 24 de Agosto 1698, dé canónigo, 
17 de Mayo 1702. 

Fr ias Albornoz, Bartolomé, siglo X V I . 
F r e n t e , D r , Domingo de l a j m o r i i Chaotrè f 

n m Agosto de 1870, 

Fuentes ; Diego, siglo X V I . 
,, D r . Victoriano de las; murió P r e b e n -

dado 15 de Febre ro de 1820. 
Fuentes Cerrión, Francisco. 

,, Iñigo, tomó posesion de Maestrescue-
las, 4 de Ju l io de 1656. 

Galiano, J u a n , Prebendado, 1610. 
Gallo de Pard iña? , Miguel Ven tu ra , canónigo 

llegó de España en 1729. 
150.—Gama, Dr. J o s é Antonio de ; Prebenda-

do en 1685j Penitenciario en 16^9, 

Gamboa y Urrut ia , Dr . J u a n José de; murió 
Maestrescuelas, 23 de Enero de 1827. 

Gára te y López, Arismendi, l imo; D r . B r -
nardo,canónigo, Chantre, pr imer Obispo de Que 
rétaro. (Véase pág. 178, tomo I ,) 

Garavi to Dr . 

Garcés Portil lo, Dr . Pedro , Tesorero en U 8 9 
y 91. 

García , J u a n Hernando, tomó posesion de 
canónigo, 13 de Setiembre de 1738. 

García Rui , siglo X V I . 
„ A l v a n z , Jo sé María, actual prebendado. 
„ de Barbosa, Lic. |Rodrigo, siglo X V I . 
„ Flores de Valdes Rodr ig tf, Lec tora! , 

Okai re , M. -Afl.0 Deaa, de Octubre de 1724. 



160 —G-arcía Nar ro , Dr. Valent in . Nacíd en 
México, primer cura secular deTlalpam de.22 de 
de Noviembre de 1754 á 24 de Febre ro de 1761, 
despues pagó al curato de Coyoacan, E n Abr i l 
de 1770 en t ró a l coro como Lactoral hasta 10 de 
de Mayo de 1778 que pasó á Tesorero. E n 31 
de Octubre de 1789 ascendió á Chantre y luego 
á 25° deán desde 30 de Diciembre de 1791 has-
ta que murió el 28 de Marzo de 1801. 

García Palacio, l imo. Juan , siglo X V I I . 
,, Pruneda, Dr . y Mtro. José . 
,, Serralde, Dr . Fé l ix ; murió canónigo, 

21 de Jun io de 1860. 

Garziga y Semper, Dr . Jo sé Vicente Antonio; 
tomó posesion de canónigo, 6 de Noviembre de 
1731; murió 15 de Febre ro de 1733. 

Gazano, Dr. Jo se Angel ; murió Penitenciario^ 
28 de Octubre de 1821. 

Gómez Hernando, siglo X V I . 

,, Cervantes , l imo. Francisco Jav ie r , to-
mó posesion dé Prebendado en 30 de Abr i l de 
1734, Obispo electo de Puer to Rico. 

Gómez., i lmo. Nicolás, canónigo, Obispo de 
Guatemala en 1723 y de Guadala ja ra en 1725. 

Gómez y Andrade , l imo. Juan , Arcedean has" 
.ta 1Ö08, despues Obispo de Oajaca. 

170. Gómez Casaus, Dr . Gerónimo; murió 
IV'aestrescueias 20 de Enero de 1672. 

Gómez de COSÍO, Lic. J u a n Antonio; 
murió Prebendado 17 de Abril de 1820. 

Gómez de la Cortina, Dr . Pedro, canónigo; 
pasó á España despues de la independencia. 

Gómez de la Madrid José, Teso re ro en 1703. 
\ ' \ . . . . . . . . . 

,, Rodríguez de Pedroza, Lic. Francisco 
Ignacio; murió canónigo 24 de Diciembre de 
1822. 

Gómez de Valdes y Pa rada Mendoza, l imo. D r . 
Juan , Prebendado, despues Obispo de Yuca tan . 

González Dr . Gregorio, murió 18 de Ju l io de 
1834. 

González V. .luán. Con el fin de dar á cono-
cer algo de la "His tor ia Eclesiástica" que escri-
bió el padre Mendieta, y que - h e recomendado 
en la nota á la página 239, tomo í, t raslado tex-
tualmente l oque dice sobre este Y . canónigo, cu-
yo re t ra to estaba en la sala capitular, y úl t ima-
mente ha sido relegado al olvido y destrucción, 
en una bodega de la misma Catedral . Ojalá y la 
noticia de este señor, liega que vuelva al lugar 
que ántes tenia, muy digno por cierto, pues en-
t re los centenares de capitulares, tal vez ningu-
no pueda igualarse é este en sant idad, 



"Porque esta nueva iglesia indiana eu su3 
principios fuese arreada con variedad de Varones 
apostólicos, y que de todas las órdenes que en-
tonces aquí se hallaban hubiese tales ministros 
cuales para la edificación de ios nuevos en la fé 
convenían, quiso Nuest ro Señor Dios poner su es-
píritu en algunos sacerdotes de la clerecía, para 
que renunciadas las honras y haberes del mundo, 
y profesando vida apostólica se ocupasen en la 
conversión y ministerio dé los indios confirmando 
y enseñándoles por obra lo que les predicasen de 
palabra. E a t r e esto3 se señaló con grandes venta-
jas el canónigo llamado J u a n Goczilez, ejemplo y 
dechado de toda v i r tud F u é este santo varón na-
tural de Valencia de Mombuey, del obispado de 
Badajoz, hijo legitimo de J u a n González y de 
Isabel García, honrados vecinos de aquel pueblo 

oy de buena vida . P a s ó á estas par tes mozuelo, 
por ventura, en demanda de un su par iente lla-
mado R u y Goczilez, que fué conquistador, en 
cuya casa estuvo algunos años despues que vino 
de España, estudiando en México la latinidad, y 
despues oyendo el derecho canónico de los pri-
meros catedráticos; que hubo en esta t ierra. In -
clinóse al estado eclesiástico y en él fué de los 
prelados de la iglesia con mucha aceptación re» 
QÍbi4of pop ser mancebo i todos amable, y de 

aspecto, condicion y costumbres como de un án-
gel. Ordenóle de corona y grados, y de subdiá-
cono y diácono, el primer Obispo de Tlascala 
D. F r . Jul ián Garcés, y de misa el de México 
Fr . J u a n Zamárraga. El cual viéndole al cabo 
de algunos días en el pueblo de Ocuitueo (que 
era como su recámara) aprendiendo la lengua de 
los indios y que y a predicaba en ella, cobrólo 
tanta afición y devocion, que le llevó á su casa 
y le tuvo en su compañía hasta que le procuró 
un canonicato en su iglesia de México, el cüal 
sirvió míéntras vivió el Obispo y despues algu-
nos pocos años. Mas no hallando en aquel hon-
roso estado el contento que su humilde espíritu 
pedia, y considerando lo mucho que podia ser -
vir á Dios ayudando á sus prójimos en la con. 
versión de los indios, habiendo tanta falta (como 
entónces habia) de ministros, renunció el cano-
nicato, proponiendo de vivir pobre y apostólica-
mente sin recurso ni propio adminículo de ha-
cienda temporal. Viéndole puesto en este esta-
do de pobreza el virey D. Luis de Velazco, el 
viejo, rogóle mucho y importunóle que tomase 
un aposento en ea palacio apar tado de conversa-
ción, donde se estuviese recogido conforme á su 
deseo, sin obligación de le decir misa ni hacer al« 
guna otra cosa más de estarse en su casa y com^ 



pañía, y que él lo proveería de lo necesario p a -
ra su comer y vest i r . Aceptólo el siervo de Dios 
por dar contentó al virey y por hallarse del 
todo descuidado de su temporal menester ; más 
no pudiéndo allí excusar importunaciones de 
personas que se le enconmendaba, y como su 
deseo era ayuda r á los indios, á cabo de algún 
t iempo despidióse del virey y iuése al pueblo de 
Xuchimilco (que era de mucha gente) , y allí es-
tuvo algunos años ayudando á los írailes meno-
res en la doctrina de los naturales , como uno de 
los súbditos de aquel convento. Y deseando aun 
más soledad que aquella (por ser Xuchimilco 
ciudad populosa de indios y acudir al l í á esta 
causa muchos españoles, pasóse á otro pueblo de 
ménos bullicio junto 6 Tezcuco, llamado Guaxu-
tía (donde yo esto escribo), y con beneplácito 
del guardian, recogióse en una ermita del após-
tol Santiago, visita de este convonto, encargán-
dose de confesar, predicar y bautizar á los indios 
de aquella vecindad. Lo mismo hizo úl t imamen-
te en otra ermita de la Visitácion de Nuestra 
Señora, subjeta en la doctr ina al convento de S. 
Francisco de México, donde perseveró muchos 
años y acabó el curso de en vida. Cuando co 
menzó esta v ida eremítica y solitaria, fué de-
jando las c o i l a s 7 libros que tenia, r e p a r t i d 

dolos por algunos conventos de nuestra órden y 
entre algunos religiosos particulares amigos su-
yos. Quedóse con sola una sotana de bur ie l 
grueso y un sombrero, y su calzado eran unas 
sandalias que usan los indios, caminando á f ié 
como los frailes franciscos. Era muy ocupado 
en la lección de los libros y en la santa oracion, 
y contemplación, y en esto repar t ía el tiempo y 
en ayudar á los naturales en sus necesidades es-
pirituales, y á veces en las temporales. N o re 
cibia de ellos otra cosa sino sola la comida, y 
esa muy poca y mal aderezada como ellos se la 
querían dar, aunque para su condicion bastaba, 
por ser muy abstinente y penitente. Por su 
grande ejemplo de vida santa y doctrina era" 
mny querido y respetado de los indios, y no mé-
nos lo fué de todos los españoles, teniéndole t o -
dos en opinión de santo, en especial los potenta-
dos y tribunales, como víreyes, Arzobispos y 
Obispos y inquisidores, y entre ellos se le m o s -
tró aficionadísimo el reverendísimo Arzobispo 
que al presente es de México, D. Alonso de Bo-
nilla, siendo inquisidor y deán de la iglesia. Al 
cual el bendito Juan González, respetaba y obe-
decia como si fuera su prelado, y ninguna cosa 
hacía sin su parecer y licencia. Y así despues 
l e haberla pedido para cualquier cosa al propio 
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prelado, qae era el Arzobispo, y juntamente al 
provisor, también la pedia d su padre y Señor 
el inquisidor, Y era tan temeroso de su concien-
cia y tan subjeto á la obediencia de sus mayores, 
habiendo renunciado del todo la voluntad pro 
pia, que todos sus papelejos (porque están cuan-
do escribo esto en mi poder) , fuera de los testi-
monios de las órdenes que recibid y algunos se-
mejantes, los demás son memoriales de las li-
cencias d exenciones que se le daban para las 

. menudencias que él pedia, y van todas al tono 
siguiente: "Vie rnes 16 de Mayo de 1572 años 
me exceptuó el señor inquisidor de cualquier-
mandato que su merced tuviese mandado. Yiér-
nes 18 de Jul io del dicho año dispensó su mer» 
ced con ¡03 libros que tengo. Yiérnes 27 de J u -
lio de 1576 años me did el señor inquisidor 
licencia para escribir ," como si no hubiera tenido 
antes veinte licencias de I03 Arzobispos, y todo 
va de esta manera. Siendo el catdlico rey D . 
Felipe nuestro señor informado de la cualidad 
de su persona, y cdmo habia renunciado el ca-
nonicato y se ocupaba en doctrinar á los indios, 
fué muy edificado de ello y envió una su cédula, 
muy honrosa y favorable, mandando al virey de 
esta N u e v a España que con part icular cuidado 
ta?iese mncha cuenta coa la persona del padr^ 

r 

J u a n González y le hiciese proveer de todo lo 
necesario á su.mantenimiento y vestuario, y le 
diese todo favor y calor para la obra de la doc-
tr ina en qae se ocupaba. Llegado este siervo de 
Dios Á la última vejez, fué l levado del sobredi-
cho señor inquisidor á su casa, donde tenia el 
regalo que su edad habia menester, y no dejaba 
de decir misa, que era todo su consuelo, y co-
menzdla á decir el dia antes que muriese, que 
era último de Diciembre, víspera del año nuevo 
del año de 1590 (que pocos ménos años debia él 
tener), aunque no la acabd, porque despues del 
Credo le did Ja enfermedad de la muerte, y espird 
el dia siguiente del año nuevo á la una hora del 
dia, y el otro adelante fué su cuerpo en ter rado 
con la solemnidad con que pudiera ser sepultado 
el mismo Arzobispo, concurriendo el pueblo y 
tribunales de la ciudad, la cual toda recibió 
grande edificación y devocion en ver que los in-
dios de la ermita donde él solia estar, acudieron 
con candelas encendidas, á honrar el cuerpo de 
su muy amado ministro. El dia de los Reyes, 
que despues se siguió, fué á decirles misa en su 
ermita y 6 predicarles un religioso de S. F ran-
cisco} diciéndoles entre otras cosas, tuviesen me-
moria del ejemplo y doctrina que aquel biena-
venturado padre les habia dado, p a r a imitarle* 



todos se derrit ieron en. lágrimas. Y de estas sü« 
pe que tuvo especial don, este siervo de Dios, 
como demás de personas religiosas que lo con-
versaron; da testimonio de ello un baíetillo que 
quedó en su celda del oratorio, en medio del cual 
tenia fijado un Cristo enclavado en la cruz, y 
fuera de lo que ocupaba la peaña del Cristo, lo 
demás del bufete estaba regado de unos gotero 
nes gruesos de lágrimas, qne aunque estaban 
enjutas, se mostraban bien señaladas y gruesas. 
Según parece debia de ponerse de codos sobre 
la mesilla ó bufete contemplando el Cristo,, y á 
sus piés derramaba aquellas lágrimas en a b u n -
dancia. Otras se hallaron en los corporales con 
que decia misa. 

Robles, en sus "Diar ios de México," en el mes 
de Diciembre de 1701, dice: 

" E n , . despues de medio dia, se t rasla-
daron secretamente del presbiterio á la capilla 
del Santo Cristo, a l lado de la epístola, los hue-
sos del "V". Juan González, canónigo de esto san-
ta iglesia, y despues renunció y se ret i ró al san . 
tuario que es hoy de Nues t ra Señora de la Pie-
dad, á hacer como hizo vida santa y penitente, 
predicando y, doctrinando á los indios: murió i 
6 de Enero de 1590, y ai tiempo de esta trasla-
cion 80 sintió en sos huesos una gran fragancia, 

mayor que la de los del V . Gregorio López,, de 
que fueron testigos los sacristanes y otraa per -
s o n a s . . . . . 

Eu el santuario de la P i edad existe un re t ra to 
de este señor, muy antiguo y parece fué obra de 
un pintor que le conóció. Exis te también á poca 
distancia de allí, un pozo, que dió agua desde la 
vida del V . González á aquellos habi tantes de„ 
bido á su gran intercesión con el Criador; se. le 
llama "el pozo del Venerab le . " 

González Lúeas, canónigo, 1556. 
„ y Arango, D r . Ped ro ; murió P r e b e n -

dado 20 de E n e r o de 1831, 
180 . r -Gonzá lez Calderón, D r . José ; murió* 

Prebendado, I o de Jul io de 1786. 
González de Candamo, Dr. G a s p a r ; mur ió 

Magistral, 16 de Mayo de 1804. 
González Pruneda , Dr . y Mtro. José . 

'„ Valdeosera, Dr. y Mtro. Miguel; P r e r 

bendado en 1699 y 1703, Canónigo, 1711 y 12. 
Gorospe y Aguirre, l imo. J u a n , canónigo, 

despues Obispo de Durango. 

Grageda, Dr . José Ignacio; murió canóaigo, 
27 de Setiembre de 1847. 

Granados y Peña, Dr , P e 4 r o j murió P r e b e n -
dado, Jul io 1820, 



G-ranero de Avalos, Lic. Alonso; siglo X V I . 
Guadarrama, Dr. Juan B. ; murió Prebendado, 

Enero 3 de 1875. • 

Guerra, Dr. Diego, 9.° Dean en 1636 y 38. 

190.—Guerra, Dr. Juan Francisco; murió Pe-
nitenciario, Febrero 27 de 1833. 

Guevara, limo. Diego de, Chantre hasta 1640, 
Arzobispo de Santo Domingo. 

Gutierrez, Fabian, Prebendado en 1610. 

„ Osorio, Dr. Antonio, canóaigo 1610. 

Pina, Dr. Pedro, Chantre, 1577. 
Guridi y Alcocer, Dr. José Miguel; murió Ma-

gistral, Octubre 5 de 1828. 

Guzman, Dr. José María; mnrid candnigo, Ma-
yo 18 de 1852. 

Hernández, Gonzalo, candnigo, 1570. 

. „ Juan, Prebendado, 1585. 
Hernando, Juan; tomd posesion de candnigo 

Setiembre 15 de 1738. 

200. - H e r r e r a , Dr. Juan Luis de; Candnigo, 
1610, Doctoral, Maestrescuelas, Chantre. 

Herrera, Lic. G-erónimo; Prebendado en 1674 
murió candnigo, Agosto 5 de 1696. 

Hidalgo de Barrios, Dr. Juan, morid Magis-
tral, Agosto 20 de 

Hierro, Dr . José del; Prebendado en 1786 
y 89. 

H o j o Santillana, Dr . y Mtro. Matías, candni 
go magistral 1673. 

Hoyos y Mier, l imo. Luis Fe rnando de; 21.0 

Dean. Obispo de Miohoacan en 1772. (Véase 
pág. 116, tomo I .) 

Hoyos Oyanguren, Ignacio. 
,, Santil lana, D r . Ignacio de; murid Maes-

trescuelas, Noviembre 29 de 1 6 H . 

IbaSez de la Madriz y Bustamante , José ; T e -
sorero en 1700, despues Maestrescuelas. 

I ba r r a , J u a n , P rebendado en 1668. 

210.—Ibarra , Dr . Miguel; murid Maestres 
cuelas, Abril 7 de 1674. 

Infante Barrios, J u a n ; siglo X V I . 

Irr izarr i y Peral ta , l imo. Lic. J u a n Manuel, 
murid 31° Dean y Arzobispo i. p. i. de Cesárea, 
Mayo i<? de 1849; en la pág. 178 del tomo I I , 
puse algunos datos biográficos. Es preciso recti-
ficar: primero, que el Sr . Pió I X no estaba dis-
puesto á preconizarle Arzobispo de México si no 
tenia la unánime aprobación del Cabildo Metro-
politano, y segundo que su muerte la ocasionó 
un fuerte tifo por el mucho t rabajo de los ú l t i , 
mes « s g de la yida del Sr» I r r iza r r i . 

. 4 



J a r a v o y Vaquero, D r . J u a n Francisco; tomó 
posesion de la Doctoral, Enero 17 de 1794. 

J í u r e g u i B i r cena , D r . J u a n de; Doctoral en 
1702. 

J imenez Fabián; P rebendado en 1569. 
„ y Caro, Dr . Francisco, Penitenciario, 

1737, 1755. 
J imenez Paniagua, Francisco; Prebendado en 

1700. 
Juangorena Miguelana y Ugar te , Juan José ; 

tomó posesion de Prebendado, Jul io 22 de 1789 
y murid 11 de Diciembre de 179& 

J u á r e z J u a n , siglo X V I . 
220.—Labar ta , Lic. Nicasio; murid Tesorero, 

Jul io 4 de 1837. 
Ladrón de Gueva ra , Lic. Joaquín José ; mu-

rid 30° Dean, Set iembre 12 de 1 8 i 3 . 
Larios de Bonilla Alonso, siglo X V I . 
Lazo de la Vega, Dr . León; murid canónigo 

Marzo 12 de 1650. 
Legaspi Al tamirano Velasco y Albornoz Acu-

fis, l imo. García, Felipe, Nicolás de; nació en 
México en Febre ro de 1643; se bautizó el dia 15 
por el Dean de Catedral D. Lópe Al tamirano y 
Castilla: sus padres D. Juan , Adelan tado de las 
islas Filipinas y D.VLuisa, condes de Santiago, 
Ka Puebla fué alcalde mayor, abrazó la carre-

ra eclesiástica, fué cura de ¡?an Luis Potosí , 
Canónigo, Tesorero y Arcedean de México, 
preconizado el 23 de Agosto de 1691, Obispo 
de Durango y el 17 de Noviembre del siguien-
te año fué consagrado: tomó posesion de su dió 
cesis, el 22 del siguiente mes por poder que dió 
al canónigo Francisco 1 ópez de Negredo, visitó 
su diócesis que gobernó hasta el 5 de Mayo de 
1700 en que tomó posesion de la de Michoacan 
á la que fué promovido; cuando comenzaba á vi-
sitarla, fué trasladado á la de Puebla , tomando 
posesion el 5 de Octubre de 1704. y allí falleció 
al siguiente año. 

Leiva, Sebastian de, murió P rebendado 26 de 
Marzo de 1695. 

León de Castilla, Dr . J u a n , fué Prebendado 
en Puebla , pasó á México y tomó posesion de 
Maestrescuelas; 26 de Agosto de 1653. 

Llabres, José , tomó posesion 16 de Jul io de 
1735. 

Llanos y Valdes, l imo. D . Ambrosio: tomó 
posesion de Prebendado Abri l 18 de 1788 y de 
Doctoral 12 de Jun io de 1787, Obispó de Lina-
res, [Véase pág. 125, tomo I ] . Hizo consagra-
ción de aras el I o de Setiembre de 1792 en la 
iglesia de San Andrés de esta capital llegó i 
Moatsrej el 5 de Diciembre del mismo gf5os 

t O V O O ® ^ ^ -



Loaiza Diego de, Chantre en 1570J 
230. Lombardini Atenógenes: murió canó-

nigo, J U D Í O 2 3 de 1 8 7 3 . 

López Diego, siglo X V i. 
,, Agur to de la Mata, l imo. J o a n , n a t u -

ral de Tenerife, canónigo, pasó de Doctorerl á 
Puebla , en 1630 Obispo de P a e r l o Rico y de 
allí pasó á Caracas á los coatro anos y murió en 
1637. 

López Capilla, Lic. Francisco, P rebendado en 
1668. 

López Cárdenas, Alonso, canónigo en 1575. 
„ Ecija, P rebendado en 1575. 
„ Ponce, Pedro , siglo X Y I . 
, , Por t i l lo y G-alindo, Antonio Lorenzo, 

canónigo, pasó como tal á la Catedral de Valen-
cia (España) , donde murió el 15 de Enero de 
1780. 

Lana , Dr . Miguel Ven tu ra de, tomó posesion 
Abr i l 29 de 1734. 

Lutur iondo, Lic. José ; tomó posesion el 6 de 
Noviembre de 1703 y al dia siguiente murió, 
prebendado. 

240 .—Luyendo, Manuel; murió 15 de Enero 
de 1 7 5 2 . 

L u y a n d o y Vermeo, Dr . y Mtro. Antonio ; 
P rekead*do en 1750 . 

Madriz, José . Prebendado en 1701, tomó p o -
sesión de Tesorero 12 Enero de 1702. 

Mallen de Rueda, Dr . P e d r o , tomó posesion 
de P rebendado 24 Noviembre 1729; murió 5 
Mayo 1730. 

Malpart ida y Centeno, Dr . Diego de; muríg 
15.° Dean 31 Jul io 1711. 

Msniau y Torquemada, Dr . José Nicolás; m n . 
rió Maestrescuelas 17 Octubre 1834. 

M rtinez Barros, Lic. Igoacio, actual c a n ó -
nigo. 

Martínez Campillo, Lic. Andrés . P rebendado 
secretario del IV' Concilio en 1771. 

Martínez Teva, Lic. Francisco de Pau la ; mu« 
rió Prebendado 1.° Diciembre 1798. 

Mejia de León, D r . P e d r o ; murió Penitencia« 
rio 29 Marzo 1656. 

250.—-Melendez, Lic. Alonso, P rebendado en 
1697 y 1700. 

Mendez, Lorenzo. P rebendado en 1697. 
Mendiola. Dr . Agust io j murió P rebendado 12 

Diciembre 1668. 
Mendiola, G-aepar de, canónigo en 1570, 75. 
Mendoza, Lic. Lorenzo de . P rebendado en 

1696 y 1703, 
Meñasa? Lie, J n a s de, Prebendado, 

¿ramc&s»^ 



Mier y Bravo de Hoyos , D r . G-regorio; murió 
23° Dean 2 Feb re ro 1784. 

Mier y T i l l a r , Dr . Juan , canónigo en 1787, 
tomó posesion de Tesorero 11 Ju l io 1801; de Ar-
cedean 27 Marzo 1802; murió 27° Dean 4 Agosto 
1812. 

Millan de Poblete, J u a n ; murió 6 Agosto 
1709. 

Millan de Poblete , Cristóbal; P rebendado , en 
1649 pasó á Michoacan. 

260.—Miranda, J u a n de, canónigo en 1722. 
Montano y Aaron, l imo Dr . y Mtro Tomás. 

Nació en México, 7 Marzo 1683, fué colegial de 
San Ildefonso y del colegio de Santos. Catedrático 
de filosofía y teología en la Univers idad de la que 
fué rector tres veces, dos fueron en 1721 y 22. 
Cara de Zicualpan, y del Sag ra r io Metropolita-
no. Se opuso á la Magistral y Doctoral . P rebenda , 
do y sinodal de Michoacan desde 1710 á 1716, 
pasó á este Cabildo como P r e b e n d a d o , ascen-
dió á Canónigo, Tesorero, Chant re Arcedean y 
19 Dean. 

Consagrado Obispo de Oajaca el 24 de Se -
tiembre de 1738. L a primera misa pontifical la 
celebró el 80 de Set iembre de 1738 en la iglesia 
de San Gerónimo de esta capi ta l . Confirió las 
órdenes i o51 iadi?idQ0§ en las iglesias de la 

Encarnación, San Gerónimo, y San Ped ro y San 
Pabló los días 5, 12, 19, 26 y 28 de Octubre y 
el 1.® y 16 de Noviembre. Desde que se consa-
gró hasta su salida para su diócesis, confirmó á 
cerca de 8 mil. 

El 17 de Diciembre del mismo año tomó po-
sesion de su obispado, en su nombre, el Doctoral 
D. Nicolás de Noriega y Espinosa, y el 18 hizo 
su entrada solemne en Oajaca; al dia siguiente 
ordenó de menores á 31 y el 20 de mayores ' á 
66 individuos de otras diócesis. 

Presidió las conferencias morales, á que asis-
tía su clero un dia cada semana, anunciando la 
cuestión y dos réplicas, facultando á todo3 para 
que presentasen dificultades. Dotó con 6 mil pe-
sos una beca en San Ildefonso de México para 
un niño decente y pobre, que hubiese sido beca 
de Oájaca, para que estudiára facultad mayor 
hasta graduarse; también la función anual del 
fin de año en la iglesia de la Compañía. Despues 
de haber visitado parte de su diócesis, falleció 
el 24 de Octubre de 1742 á las 8 de la ma-
ñana. 

Monteagudo, n r . Matías, abrazó el Ins t i tu to 
de San Felipe Neri . Largo t iempo fué su P r e -
pósito. Administró la parroquia d é l a Santa Ve 
M m , En 1818 era canónigo y murió el 13 de 



Octubre de 1841 siendo Arcedean . F u é A b a d 
también de la congregación de San Pedro. 

Montenegro, José . Canónigo S. X V I I . 
Montenegro, Lic. Vicente, murió Prebendado 

4 Mayo 1841. 
Moral y Castillo de Altra , José Antonio. Pre-

bendado en 1 7 5 7 . ' 
Moral Saravia . Dr . José Joaquín del. S. X V I t i 

Moreno y Castro, Dr . Alonso Francisco; mu-
rió 20° Dean 14 Diciembre 1759. 

Moreno y Jove , Dr . y ' Miro. Manuel. Nació" 
en México 8 Enero 1797, hijo de Manuel y de 
M. Rosalía. Ea 1821 recibió el grado de maestro 
en Filosofía y en 28 el de Doctor en Teología 
en nues t ra ext inguida Universidad. En t ró al 
coro como Prebendado en 1831; murió 3->° Dean 
26 Jun io 1874. 

Mota y Escobar, l imo. Alonso de la. N a t u r a l 
de México, [1] Estudió en el convento de los 

[1] Aunqüó én eí Teatro Angelopolítano que he con-
sultado, y D. Márcos Arroniz en su "Manual de Biogra^ 
fía Mexicana," Paris, 1859, dicen que nació en Puebla] 
y aseguran que otros sostienen que en Atlixco, más fá 
lea á loa Sres, Lgrepzana, m BU Cronología de los 

padres dominicos. F u é Cura de Chiapa [arzo-
bispado de México] á quien por esto le quedó el 
título de Chiapa de Mota, Muy joven recibió la 

Obispos, á Gil González Dávila en su Teatro Eclesiástico 
y sobre todo, á la siguiente fé de bautismo, que existe 
en el Sagrario Metropolitano de esta capital: 

"En deziocho de Mayo (1546) se bautizó al hijo de 
Jerónimo Ruiz de la Mota y de su muger lexitima Ca-
talina dscobar, fueron sus padrinos franco, dsanta cruz 
y su mujer y Ino. d Salamanca y su mujer y antoño de 
Gastillo.—El ballr. Leo. deRs. Cura." 

Cristóbal Gutierrez de Luna en un libro que escribía 
en el año de 1620, foja 179, dice así: 

"El 2. ° criollo ques obispo y hoy ocupa la silla del 
Obispado de Tlaxcala, ques la mejor prebenda de las 
Indias, es el gran Licdo. D. Alonso de la Mota y Esco. 
bar y bien le podemos titular con el renombre de gran, 
de entre todos los prelados de que yamos tratando. . . 
Es criollo, nacido en México, bautizado en aquella Ca-
tedral fué su dichoso nacimiento siendo Arzobispo D. 
Juan de Zumárraga, primero de aquella ciudad, y hijo 
lexítimo del capitan Gerónimo Ruiz de la Mota, uno de 
los capitanes y primeros conquistadores de esta Nueva 
España, y que bien sirvieron á Dios y á su rey en ella 
á su costa con armas y caballos su madre se l la-
mó Catalina iñigues descobar, fueron vecinos de Méxi-
co; BU familia una do las doce prinoipales deste reyno 



borla de doctor en Teología. L a Univers idad 
confiando en sus talentos, le confirió amplios po-
deres para que pasara á España á arreglar al-
gunos asuntos. Llamó la atención de aquella 
corte, en Salamanca se graduó de doctor en cá-
nones. El rey le propuso al consejo para maes-
tro del príncipe (Felipe II) , y volvió nombrado 
Dean de la iglesia de Michoacan; despues obtuvo 
en 22 de Abr i l de 1590 igual nombramiento 
para la misma dignidad en la de Puebla y por 

de ¿ente caballerosa é yjosdalao, y estar trabado en pa-
rentesco con todas ellas A subido á las dignida-
des y prelacias que tiene y otras que lia ocupado; me-
reciendo prevendas y predicar en la iglesia do fué bau. 
tizado de su misma patria donde fué Dean. 

El mismo escritor Gutierrez de Luna en el mismo li-
bro, pág. 201 dice así, en la lista de los primeros pobla-
dores de esta Nueya España qu© vinieron con Cortés: 

"G. más conquistadores: G-erónimo Ruiz de la Mota, 
capitan, padre del Lic. D. Alonso de la Mota y Escobar 
Obispo de Tlaxcala que boy la ocupa y asiste." 

En la pág. 215 en que pone una lista de "las perso. 
ñas de quenta que se eligieron por capitanes de los ver-
gantines para la toma de México," dice:1 El capitan Ge-
rónimo Uuiz do la Mota, padre del Obispo de Tlaxcala, 
qu? oy vive en su obispado," 

ú l t imo á esta de México en 22 Enero 1593. E n 
este templo profesó estrecha amistad con el Y . 
G-regorio López y en 22 Oatubre 1596 ofició en 
sus funerales. Eenunció los obispados de Nica-
ragua y Panamá, solo aceptó el de Guada la j a ra , 
El 22 Cbtubre 1597 fué su presentación. Este 
señor fué el segando mexicano nombrado Obispo^ 
Visi tó toda.su diócesis. En 1601 pacifioó á los 
indios bárbaros de la serranía de Topia en t re 
Aeaponeta y Durango. Andaba en la visita, 
cuando so sublevaron, cometiendo como es con 
siguiente machas barbaridades, por lo cual an-
daban dos compañías de soldados coa las armas 
en la mano. Movido á compasion el prelado, 
propuso al capitan que suspendiese la persecu-
ción y le permitiese ir á hablar coa los subleva-
dos, el capitan se lo impidió creyendo no era pru-
dente lo que se le pedia y añadió ser órden del 
presidente Dr . Santiago Vera se castigase á aque» 
líos indio?, á lo que contestó el Sr. Mota " V e . 
ñero el dictámen del señor doctor, pero tengo 
por adagio castellano, que el doctor que m'jor cu-
ra es el Dr. blandura" y luego envió á los indios 
embajadores llevándoles su mitra y anillo en se-
ñal de que se les perdonaría si se apaciguaban: 
quedaros I03 sublevados con las prendas y en-
r i a ron á decir ai Sr, Obispo que ea otra junta» 



resolverían; pocas horas despues se presentaron 
con señales de paz, l levando en una ss ta la mi-
t ra: el prelado los recibió coa los brazos abiertos 
cantó misa en acción de gracias, los exhortó pre-
d icándoles en mexicano sobre la obediencia y 
l a paz y encontrando ent re ellos muchos gentiles, 
que aunque instruidos no estaban bautizados, 
despues de haberlos catequizado los bautizó so-
lemnemente, en t re ellos habia cinco caciques 
poderosos de la t ierra. A los españoles les per-
suadió el mejor trato á los indios á quienes da-
ba de comer y vestir y t ra taba amorosa y tier-
namen te . 

P o r un auto fachado en Tonalá el 19 de Agos-
to de 1603, previa la licencia de su Sant idad, 
concedió á lod padres dominicos fundasen un 
convento en el que hasta entónces era hospicio, 
encangandoles la dirección del monasterio de 
Santa María de G-racia. 

En 1605 se reunieron los prelados francisca» 
üos, dominicos, agustinos y jesuítas con el cabil-
do eclesiástico asistiendo también el oidor, el 
ayuntamiento y algunos vecinos para suplicar al 
Señor Obispo eligiese algún santo por abogado 
Contra alacranes y hormigas que infestaban la 
Ciudad. Se hizo la elección entre t re inta santog 
f i m $ á ea S m Martia? se prometió guardar 

su dia como festivo, lo cual confirmó el prelado 
diocesano, eregirle un a l tar en la Catedral , so-
lemnizar su fiesta anualmente y distribuir limos-
na á los pobres. Un vecino dofó la fiesta con 
1,000 pesos. 

E l 2 de Jul io de 1606 concedió licencia á F r , 
Bruno de Avila juaniuo, para que su comunidad 
se encargase del hospital de la Santa Yerac ruz y 
Sangre de Cristo. En este año se dividió la Pro-
vincia de franciscanos do Jalisco de la de Michoa-
can; el Sr . Mota predicó en el primer capítulo. 

El 26 Mayo 1606 fué promovido como auxi l iar 
del Obispo de Puebla y en 1608 confirmado en 
propiedad por la muer te del l imo. D . Diego Ro-
maao de Victoria y G-onea acontecida el 12 de 
Abr i l de 1606 ó el 4 de Abr i l de 1607 según 
otros, cuestión que no aclaró en este lugar. Kn 
Puebla dotó muchas huérfanas y capellanías, donó 
á su Catedral a lhajas y ornamentos por más de 
cincuenta mil pesos, y una imígen de la Purís i -
ma de plata con su corona y luna de oro. Unas 
andas de plata p i r a el Santísimo, dotó el an i -
versario de S i n Ildefonso, las salves que se can« 
tan en los sábados de Cuaresma y los sermo-
nes á la Santísima Yírgen, en dichos sábados 
para endulzar 4 loa peca lores, dándole al p r e -
ftjudpr uaa moliesík de chocolate y dejando 



7,600$ además para dotar dichos sermones. Did 
sos casas para la iglesia y convento de la Sma. 
Trinidad como dije en la nota á la pág. 192 
del tomo I I que se fundó en su tiempo. Fundó 
el colegio de San Ildefonso de los jesuita9. 

H e aquí como se espresa el padre Alegre en 
su historia de la Compañía de Jesús (L. Y I pág. 
155 y siguientes. 

"Hab ía el l imo, de la Pueb la labrado para su 
sepulcro y hospital de los naturales una iglesia 
dedicada al grande Arzobispo de Toledo cuyo 
nombre tenia, y añadídole algunas piezas de su 
casa; pero, ó porque creyese que despues de sua 
días no podría subsistir aquella obra de piedad, 
ó por algún otro motivo, determinó dar aquella 
iglesia y casas á la Compañía para un colegio de 
estudios mayores de filosofía y teología: comunicó 
este oculto designio con el Exmo. Sr. Marqués de 
Cerralvo cuando pasó por aquella ciudad á fines de 
Octubre del año antecedente (1624). Este señor, 
que amaba t iernísimamente á la Compañía, le 
aprobó enteramente la acción y le exhor tó i po-
nerla luego por obra. Efect ivamente, el dia 23 de 
Enero dedicado al glorioso Dr . San Ildefonso, se 
otorgaron l s escr i turas señalando S. Urna, per 
patrón para despues de sus dias al Y. Dean y Ca-
bildo de aque'la ganta iglesia, de jando ren ta se-

Salada para los capitulares que en aquel día 
asialsBsen cada año en nuestra iglesia, y añadida 
condicion de que si algún año faltase el cabildo, 
pasase el patrouato al miemo santo t i tular , á 
quien en su nombre se presentar ía la candela; 
para mayor comodidad y lust re de aquellos es-
tudios pretendió y consiguió del Exmo. marqués 
de Cerralvo, y del claustro de la Univers idad, 
que los cursos de filosofía y teología que allí se 
estudiasen, pudiesen servir para graduarse en 
las mismas facultades con h certificación de! r ec . 
tor ó prefecto de aquel colegio. De nuestros 
superiores consigció también que el primer maes-
tro de teología de aquel su ilustrísimo colegio, 
hubiese de ser el padre Anches de Valencia, de 
cuya sabiduría había formado tan alto concepto, 
que estando en el colegio del Espír i tu Santo ins-
tó con los superiores para q i e leyese púb l ica -
mente casos morales. Ei l imo, asistía muchas 
veces á esas asambleas miéntras lo permitieron 
sus achaques, y á su ejemplo el clero, sabiendo 
que á ninguno ordenaba su Urna, sin certificación 
del P . Andrés de Yalencia, de que asistí i á 
dichas juntas. Aunque la muer te impidió al S r . 
Obispo ver establecidos en su colegio los e s t a -
dios, la Compañía cumplid de su parte, señalan-
do para aquel mismo Octubre «a maestro de 



filosofía y dos de teología, de los cuales fué uno 
el padre Andrés de Yalencia, á que despues se 
añadieron otros dos cuyas lecciones han formado 
en aqnella ciudad hombres muy grandes y con-
t inúan hasta el presente con notable lustre de 
aquella nobilísima ciudad 

"E l l imo. Sr . Mota fué siempre afecto, á la 
Compañía desde que era Obispo de Guada la j a ra , 
y cuanto quedó edificado en la visita de las mi-
siones y agradecido al t rabajo de aquellos sus 
fieles coadjutores . Eu el obispado de la Puebla 
succedió y aun coadyuvó algún tiempo á un pre-
lado tan afecto á nuestros ministerios, como fué 
el l imo. 0 . Diego R o m : n o que acababa de fun-
dar en Valladolid de Castilla el insigne colegio 
de San Ambrosio en que se mandó sepul tar . Su 
antiguo afecto, animado con la estimación que 
veia en su dignísimo antecesor y su grande ejem-
plo en la fundación de uu colegio y la t e rnura 
con que se miró aquella su obra has ta prefer i r la 
á su amada esposa en el depósito de su cadá-
ver . . . . . « 

N o era hombre de un carácter propio á dejar-
se sorprender fácilmente, ni emprender cosa al-
guna sin la más prudente reflexión. Era, dice el 
maestro Gil González y Dávila, varos de mara-
yilloao ejemplo y tan a tento ea seguir ios pisos 

de la vi r tud que su memoria, en ei mundo de k 
Nueva España, se venera como de^Obispo apos . 
tólico. El vastísimo terri torio de la Nueva Galí-
cia, entóacas auu no dividido en do3 mitras, lo 
visitó personalmente muchas veces, y una de 
ellas con evidente riesgo de la vida en la rebe • 
lion de los ac ixess . El de Puebla visitó T R E C E 
ocasiones, y aun se preparaba á nueva visita 
cuando le sobrevin) la úl t ima enfermedad. N o 
acredita poco su virtud, dice el citado Gil Gon» 
lez, ei haber sido íntimo amigo del santo varoa 
Gregorio López, y el habsr muerto como él e s -
cribe, con palma y p re rog i t iva de v i r g e n . . . . . . 

Su mayordomo dejó por escrito estas palabras, 
que hacen solas el panegírico de! gran Obispo: 

•'AÍ Sr. de la Mota le valió más de novecien-
tos mil ducados el obispado, fuera de treinta mil 
que trajo de su- patrimonio, y todo lo dió de l i -
mosna y gastó en obras pías. Solo gastaba eu ;*i 
y en su familia, consagraciones de Obispos y 
otros expedientes que se le ofrecían, cuando más 
nueve mil pesos. Dotó muchas religiosas que en-
traron en conventos. Cada mes y cada semana 
tenia señaladas cuantiosas limosnas á gente hon« 
rada y vergonzante. Las que hacia á los indiod 
©rao estremadas, y todo el ario en peso, y en loa 

>3 caras, pa@rta f rasea ea su osga, y ©a al p*< 



tío montones de m iz y carne que se les repar« 
tia. Machos domingos por la ta rde visitaba ios 
pobres del hospital, y que r i i que se hallase allí 
el médico para que le diese razón de todos. Con-
solábalos disponiendo que se les acudiese con to-
do regalo, etc." Manifiestan bien el alto concep-
to que el rey católico D. Fel ipe II se había for -
mado de su vir tud y eximia l i teratura, las pa 
labras que S. M. escribió al Santísimo P a d r e Cle-
mente V I I f , presentándole para el Obispado do 
Jalisco en 22 de Octubre de 15 J7 . ' Tengo, dice, 
mucha satisfacción de su vida, ejemplo, letras y 
servicios part iculares que ha hecho á tas iglesias 
donde ha residido." Ni méaos lo que añ de el 
citado Gril G-onzalez por estas palabras: " F u é taa 
grande la opinion que tuvo, que en toda la Nue-
va Empañase tenia por »sentado, que si la Santi-
da i del Sumo Pontífice honrara á las indias con 
los honores de capelo de cardenal, esta gracia 
h a b i i de ser para el*Obi?po de P u e b l a . " 

'•Era ya de setenta y nueve años, y sin em-
bargo, se habia puesto en camino para nueva vi« 
sita, porque habia aigun t iempo que no la hacia 
e n las partea remotas de su obispado. La enfer-
medad le hizo volver muy presto del camino, y 
luego t r a tó de recibir el Santo Yiáúco. E l haber 
Una ido & escri tura de fundación en aquel mig« 

mo día, es lo que ha dado motivo á la pretendi-
da e3torcion de par te de la Compañía, sin ad-
vertir, que desde muchos días ánt9S habia trata-
do con el señor marqués de Cerralvo sobre la 
fundación de su colegio, y pretendido el que I03 
estudiantes se graduasen con la certificación del 
rector ó preíecto, como consta del decreto del 
marqués, Srmado en México á 7 de Enero de 625, 
que el l imo sobrevivió despues dos meses, y 
que en aquel acto y en todos los siguientes has-
ta el último suspiro, conservó s iempre una ente 
r e z i de juicio que admiró á cuantos le vieron, y 
que se conocerá mejor por la misma série de los 
sucesos. Sabiendo que llegaba ya el Señor á su 
cámara, pidió una gran fuente de plata sobrado-
rada 6n que había sido bautizado, como hijo de 
muy nobles y opulentos padres, y á quien con-
servaba por esto part icular afición. En ella v e -
nían tres papeles: el uno la protestación de la íé, 
que leyó con una enterez i y piedad, que la in-
fundía i los presentes, el otro era su testamento 
que mostró á su cabildo y circunstantes, hacién-
dolos testigos, de que aquella era su úl t ima v o -
luntad, y confirmaba y ra t iñc iba de nuevo. El 
otro mostró ser un libro en que tenia escrito de 
su mano todas las capailajuas quQ# habia dado y 
beneficias de que habia hecko coUcion. Hizo 



despues una eshor tac ion muy patética á los pre< f 
gentes y concluyó con su amado cabildo con aque-
llas palabras: Hcec mando vobis, utpacem habea-
iis ad invicém persuadiéndoles á la antigua paz y 
buena armonía que su l ima, había tan felizmen-
te conservado en diez y nueve años de su go-
bierno. Abrazó despues t iernamente á todos los 
c a p i t u l a r e a y á D . Luis de Córdova alcalde ma-
yor de la ciudad. Despues entonó el Pange lin-
guh, y cantó la oracion, y despues de la1 comu-
nión y un gran ra to de recogimiento el le-Deum 
con admiración de todos les presentes, que ja-
más habían visto semejante serenidad. 

" Y i v i ó despues de esta religiosísima prepara-
ción dos meses, poco ménos en el cual tiempo 
pretendió el señor virey y real universidad, lo 
que y a hemos referido. Cada dia lo señalaba con 
nuevas limosnas á los pobres. Dió hasta la cama 
en que y¿cia enfermo y el pabellón que la cubría 
haciendo tomar jurídica y real posesion al dona-
tario, y pidiéndosela despues pres tada para mo-
rir en ella. Hacia venir algunas veces á su ante-
sal» la Compañía á que le cantasen el Miserere 
ó las lecciones'de difuntos, á que anadia luego 
h oracion pro áefuñólo episCopó, Nada sa pssd 
á su providencia. Dispuso su etiíierro ea el nue-

coltgio de*B»a Xl&fongo, p a p a r á las ba^s« 

tas, el bálsamo, la cera y aun los cuchillos con 
que faabian'de abrir su cadáver, según el r i tual 
romano, encomenndado que por mayor decoro y 
honestidad lo abriesen por un lado. No habló ni 
t ra tó en todo este tiempo sino de su muer te , te-
niendo, largos ratos de meditación sobre el modo 
con que- faabia de aparecer ante el Soberano Juez 
y el semblante con que su l i a gestad le recibiría. 
Con esta preparación, y tan repetidos actcs de 
amor, de confíanz*, de misericordia, de religión, 
de desengaño y de otras tantas vir tudes cristia-
nas se dispuso para el últ imo trance. El mismo 
habia dicho algunos meses ántes, y repit ió cuan, 
do recibió el Viático que no moriría hasta los 
idus de Marzo. En llegando este dia, pidió el 
crucifijo de la indulgencia, y habiéndose ocupa-
do largos ratos en Coloquios con su Magostad, 
dijo: liQonsumatum e&t," y luego ''in manus lúas 
Domóle commendo spiiilum meum." Respondió 
á toda la recomendación del alma, y comenzan-
do un sacerdote á decirle; * María Mater gratice," 
y no pudiendo proseguir por la fuerza del llanto, 
el prelado prosiguió aquella devota jaculatoria, 
y acabada, ñjos los ojos ea el crucifijo, le entre-
gó su espíritu con suma tranquilidad á la naedU 
noche del 16 de Marzo de 1625. Se hicieron las 
debidas tarag ea sa saata iglesia Catedral} y 



lo 

luego se depositó en el Colegio de San I ldefon-
so, donde, al lado del Evangelio, una bien acaba-
da estatua de mármol coa sus armas, eterniza su 
memoria y nuestro agradecimiento." 

A su muerte se presentaron los jesuítas al 
Cabildo pidiendo su cadáver , el que negó; al 
día siguiente, cuando estaban preparadas las exe-
quias, volvieron á presentarse diciendo, que no 
pedian gracia sino derecho y enseñaron la real 
cédula para que se los ent regáran. Fntonces el 
Cabildo accedió., pero como todo estaba dispues-
to contestaron, que no podia ser sino concluidas 
las exequias y que ocultamente lo depositarían 
en la iglesia de San Ildefonso. A lo primnro ac-
cedieron los padres y no á lo segundo, dispo-
niendo la traslación de dia. En efecto, tuvo lu -
g a r á las dos y media de la tarde, y formando 
una vaya de hombres con cirios desde la Cate -
dra l hasta San Ildefonso. Lo depositaron en una 
t r iple caja . Cuando el Sr . Piñeiro , comisionado 
por el l imo. Sr . Pe rez en 1824, quiso reconocer 
los restos para trasladarlos á la Catedral , por 
que la iglesia de San Ildeloaso, no servia y a á 
los padres jesuítas, al romper el sepulcro solo 
hallaron en la lápida estas palabras: sme crimi' 
WtiirOf abr ieron y encontraron diversas osamen, 
tas, y solo un guante y m pedago de tuaicela. 

Ti 

S& creyó conveniente no ex t rae r nada, por no pó -
der averiguar cuál seria la del Sr . Mota. Es to 
se explica porque, al separarse los jesuítas, de-
jaron íama de haber enter rado dinero. N o es, 
pues, estraño, que entre las muchas t ropas que 
en dicha iglesia entraron, abr ieran el sepulcro, al 
ver la caja de hierro, se excitó la ambición, pro-
siguieron sacando la de zinc y al llegar á la de 
madera y ver los restos, los pondrían sueltos lle-
vándose las cajas, y allí pondrían otros. 

Gril G-onzalez Dávila en su Tea t ro Eclesiástico 
Madrid, 1649, tomo I, pá¿. 96, pone el siguien-» 
te epígrafe: 

IUustrisimusr—Dominus Bominus - Alphonsu3 
de la Mota—et Escobar—Episcopus Tiaxcalen-
sis— Funda tor hujus insignia Colíegü—Mjta est 
nam morí tur—sed mens immota maneb í t—dum 
jacet hic corpus—vivit et ipsa Deo. 

Cuando fué Dean de Michoacan, fundó un hos • 
pital en Páztcuaro, el colegio de San Nicolás en 
Morelia y otro hospital, y el de Santa F é d é l Rio. 

270.—Muñoz Tirado, l imo. Dr . Alonso; mu-
rió 8.° Dean, y fué Obispo electo de Chiapas 22 
Jul io 1631. 

Muñoz, D r . J u a n B., murió canónigo 22 Ene« 
r o 1649. 

^ u n o z Rodrigo, Prebendado §a 1675. 



NarVaeZ, J o a n , P rebendado en 1691 y 97; 
ffiürió 7 Noviembre 1706. 

Nava , Manuel, P r e b e n d a d o en 1570; murió 
1581. 

Nava , Pedro. Canónigo en 1570, murió 1586. 
Negrete , Dr . y Mtro. Juan . Arcedean, maes-

tro en ar tes de la Universidad de Paris y doctor 
en Teologia en la de México. Electo rector de 
esta en 22 Ju l io 1553. 

Negrete y Buñuelos, Dr . Juan , tomó posesion 
de P rebendado 17 Marzo 1757. 

Nieto, Lic. G-abriel Basilio, P rebendado en 
1696. 

Nunez de Villavicencio. S. X Y 1 I Í . 
280.—Oliva, J u a n de. Canónigo en 1570 y 

1575. 
Olivares, Dr. J u a n Silvestre Aniceto; murió 

P rebendado 25 Jul io 1822. 
Olmos Dávila, Dr . Eugenio de; murió canóni-

go 16 Nov iembre 1669. 
Omaña, l imo. Dr . Gregorio, tomó posesion 

de Chantre 10 Mayo 1788, de Arcedean 31 Oc-
tubre 1789. El 10 de Noviembre de 1790 fué 
nombrado rector de la Universidad, Después 
Obispo de Qá)aca (V, pág. 126 tomo X.) 

Omaña, Dr , y Mtro. Manuel; murió 
trai 11 Octubre 1799. 

OrdoSez, Gabr i l , S. X V I I . 
Orina echen y Ernaiz , l imo. Dr . J u a n B. N a -

ció en México 17 Mayo 1812 (Por consiguiente 
hoy en edad, es el decano de nuestro episcopado*. 
Sus padres el general Dr . José .'gnacio y L^ Ma-
ría Manuela Ernaiz y Z w a l a . 

En t ró al Seminario Conciliar, como alumno 
externo, el 18 Octubre 1824 y vistió el manto 
el 21. Noviembre 18-6 . Estudió latinidad, filoso-
fía, teología escolástica, y Derecho canónico, 
alcanzando siempre las primeras calificaciones, 
sustentó cinco actos; de estos, uno fué de toda fi-
losofía; el de estatuto de teología, el menor y 
mayor de Cánones, compitiendo con el Dr . D. 
J . M. Alvarez, pero recibió el premio despues 
que este. 

Pronunció en Santo Domingo, la oracion latí? 
na de Santo Tomás de Aquino; a rgüyó en 2 sa-
batinas de cánones y sustentó una de moral, 
presidió las academias de teología y cánones, 
a r g u j ó en cuodlibetos para grados mayores de 
teología, examinó competidores de acto menor 
y mayor de Cánones; sustituyó todas las cáte< 
dras de sus facultades; arengó ea borlas i pro-
fiuneid uua piatic , en el novenario que hacia ' 

Semiüaric asualmeste i Nüefira Señara de 
los Bolbrei« 



F u é sscre t i r io , maestro de estudiantes y vice 
rector de su colegio. Obtuvo por oposicion la 
pr imera cátedra de Etimología latina que sirvió 
un año, habiendo servido igual tiempo la de 
Sintaxis , Prosodia y Retór ica , Obtuvo también 
por oposicion la cátedra temporal de Filosofía, 
en cuya aper tura pronunció el discurso latino 
llamado Inicio y á su conclusión la oracion aca-
démica castellana, en presencia del Sr. Arzobispo 
Posada, quien en esa misma noche le premió coa 
el título da un 2.° curso de Filosofía, que abrió 
pronunciando la oracion latina de estatuto, y no 
cerré, porque habiendo vacado la cátedra de D e 
cho canónico, por ascenso á la canongia doctoral 
de Guadalupe el Dr . Salinas, se le confirió en 
propiedad y ía sirvió desde 1840 á 48. l?n los 
] 1 años que fué catedrático ora de Filosofía ora 
de Cánones, presidió 49 actos públicos. Obtuvo 
en 1841 por oposicion la dote de licenciatura de 
Derecho canónico, se presentó á noche tr is te y 
fué aprobado por 13 doctores que asistieron. Ea 
1843 recibió el grado de doctor y tanto en esta 
función como en la de repetición y noche triste, 
t rabajó las disertaciones latinas de estatuto. A 
su ve^ a rgüyó en -otras noches tristes, y arengó 
m borlas, 

En Í835 recibió el presbiterado, í poeo tieffl» 
po faé nombrado capelian del convento de la 
Enseñanza Ant igui , s i m e n d o dos años este em-
pleo, despues pasó á serlo del colegio de Niña? . 
En 6 Julio 1842 fué nombrado cura de San J u a n 
Bautista Metepec, donde estuvo 20 meses. En 6 
Junio 1845 faé nombrado cara interino de la 
Santa Veracruz de esta capital. En ambas t raba-
jó con notable empeño en el confesonario y pul-
pito: hizo "gastos de su bolsillo de no poca con-
sideración." El l imo. Sr . Vázquez, recien ordena-
do el Sr . Ormaechea, se dignó concederle l icen-
cias generales de confesar por el tiempo de su 
voluntad. 

Predicó ea Catedral un dia de la Asunción de 
Nuestra Señora, Miércoles de ceniza, Domingo 
de Ramo?, Santísima Triuidad, S i n Eligió, San 
José, Resurrección, Nues t ra Señora de G u a d k -
lupe, por tres ocasiones, Sau J u a n Bautista y 
en otras varias funciones. En Santa María de 
Guadalupe en su fiesta principalísima y en ' 'por -
cion de funciones clásicas" ea que ha sido nom-
brado orador por los obispados de Puebla , Gaa -
dalajara, Michoacan y Yucaían; en los demás 
templos de esta ciudad, en funciones t i tulares y 
no titulares; ea santas escuelas, ejercicios de ecle-
siásticos y seeaiareFí desagravios kz, pro&unoid 



la oracion fúnebre del Dr . Jo sé M. Santiago que 
S3 imprimid. [México, 1845 por L a r a ] . 

Se opuso á la Canongía doctoral de esta Ca -
tedra!, y concluidos todos '03 actos l i terarios de 
estatuto, el Cabildo le dió el segundo lugar, ha-
biendo obtenido el primero el Lic. J . M. Bs-
rr ientos . Escribid en periódicos religioso3 y po-
líticos varios artículos en defensa de los intere-
ses del clero: fué apoderado de la mitra de Oa-
jdca, á la que l ibertó de varios gravámenes y 
salvó en pa r te sus intereses. F u é nombrado 
examinador sinodal del arzobispado. F u é miem-
bro de la Compañía Lancas ter iana . Se presentó 
en 1848 al concuráo de curatos y de la relación 
que presentó, he tomados estos datos. 

En este concurso se le dió en propiedad el 
curato de la Santa Yeracruz . Pocos años des 
pues (1852) obtuvo una prebenda en el coro 
Metropolitano, ascendió á canónigo, fué Provisor 
y Vicario general del arzobispado, cuando el Sr. 
Covarrubia8 fué nombrado Obispo de Oajaca. 

Llegó la época de la intervención, establecidos 
jos franceses eb ia capital, se procedió á formar 
un gobierno; todos los contemporáneos saben 
que este fué el monárquico y miéafcras llegaba á 
ocapaf el t rono imperial el archiduque de Aus» 
tria, ae fofíttó e s 13 J a a i o 1163 aa$ J u s t a Sa* 

perior y al mes siguiente ésta, fué elevada a l 
rango de Regencia, de la que formó parte el Sr . 
Ormaechea como suplente del l imo. Sr . Arzo-
bispo; llegado este de Europa [Set iembre 1863] 
dejó el puesto, que le fué bien espinoso. Hab ía si-
do preconizado Obispo deTulanc ingo en el con-
sistorio de 19 Marzo 1863. Re t i rado de los ne-
gocios públicos, se dedicó el Sr . Ormaechea á 
prepararse para su consagración la que llegó á 
verificarse en el Sagrario Metropolitano de esta 
capital el 1.° de Mayo de 1864 siendo el l imo. 
Sr . Labast ida, quien se la confirió. Poco t iempo 
despues, S8 dirigió á la diócesis que iba á estable-
cer. Para fundar su V. cabildo tuvo la feliz a t in -
gencia de llevar á su lado al Pbro. D. Melesio de 
Jesús Yazquez, una notabilidad en l i teratura, pro • 
fundos conocimientos en las ciencias exactas y 
naturales , socio corresponsal de la Academia Me • 
xicana de la lengua, catedrático que habia sido 
en los Seminariós de León y México, y del co-
legio de San Ildefonso, cuando estuvo, en t iempo 
del Imperio bajo la dirección de los jesuítas, y 
á él confirió el cargo de su Provisor, que ha^ta 
hoy desempeña con consumada prudencia. 

Planteó el Seminario Conciliar, al que dió 
sus constituciones, que se imprimieron; pro. 
curd una misión que dieron en ia capital de su 



obispado los hijos de San Vicente de P a u l : tras-
lado la carta, que uno de ellos me dirigió en" 
tónces: 

Santa Misión de Tulancingo. 
Marzo 1.° de 1865. 

La gracia de Nues t ro Señor sea coa nosotros-
Querido hermano: He resuelto escribir á vd. 

y hacer una relación, aunque lacónica, de lo ocu-
rr ido en esta sanU misión, desde nuestra salida 
de esa, hasta el domingo 19 del pasado que fué 
la comunion general de los niños 

" E n el viaje de esa á Tulancingo, encontramos 
cosas dignas de escribirse, y part icularmente des^ 

de Pachaca á ésta. ¡Qué perspectiva tan bella no 
disfrutamos al salir del punto indicado! Esta po. 
blacion está cercada de elevados cerros por la par-
te Noroeste, que es la posicion que guarda , esta 
capital y por consiguiente el camino que debía-
mos seguir. F u é muy grande nuestro asombro 
cuando habiendo dirigido la vista á dichos ce-, 
rros, no supimos ver ras t ro alguno del camino, 
que nos h a b u de conducir al punto deseado; más 
há aquí que á pocos momentos de andar en la 
diligencia, nos encontramos por enmedio de ellos 
disfrutando de las glorias del Señor, Por uoa 
parte ios rayos del sol que empegaban i regalar-

nos coa su resplandor, dando realce á los her • 
mosos magueyales de los famosos llanos de Apam 
por otra par te , las concavidades de los cerros 
que teníamos á nuestros piés iluminadas por el 
mismo astro; parecía que todo cnanto teníamos 
á la vista se esmeraba en t r ibutar homenaje á su 
Criador, en acción de gracias por el alimento 
que tan de mañana suministra á su cr ia turas ; En 
fin, quisiera hacerle una descripción cual corres-
ponde á sus deseos, pero esto para mí 63 impo 
sible, y otra pluma mejor que la mia lo hará: 
por consiguiente, vamos al grano. 

"Llegamos á esta de Tulancingo el día 31 á las 
cuatro de la tarde. Dos coches, el del Sr. Obis- . 
po y otro, nos esperaban á la entrada de la po 
blacion: el prosecretario del Obispado, enviado 
por su prelado, mandó parar la diligencia y en 
el momento, nos bajamos para tomar posesion 
de los coches, que nos habían de conducir al p i -
l a d o episcopal. Al llegar al átrio de la Catedral 
un general repique anunciaba á la poblacion la 
llegada de los misioneros. En seguida entramos 
Á dar gracias á Nuestro Señor por el feliz viaje 
que nos concedió. Luego, sin detenernos, nos 
condujeron á la sala de audiencia del Sr. Obispo 
que nos recibió con un tierno abrazo y diciendo 
esta e x p r e s a , " y a e8fc*n aquí mis angelitos.» 



Después de haber descansado un buen ra to y 
arreglado las distribuciones de la misión, nos 
condujo, él mismo, á tomar un refrigerio, que co-
mo ya lo habíamos hecho, no habia mucha ape-
tencia; pero lo aceptamos por no desairar á su 
l ima. Concluimos de comer, y en seguida, des-
pues de habernos enseñado todo su palacio, nos 
faimos á tomar posesion de la casa destinada pa-
ra nuestra residencia. El dia dos del pasado, dié 
principio la misión como se acostumbra, con la 
letanía de los santos, recorriendo la plaza en pro-
cesión, dignándose presidir el P re lado con su 
venerable clero. Rodeados de ua numeroso con-
curso, entramos en la Catedral , y despnes de ha-
ber recibido la bendición del Sr. Obispo con toda 
solemnidad, empezó el sermón de aper tu ra que 
su l ima, desempeñó con mucho acierto. Al dia 
siguiente visitamos al señor preíecto, que es un 
militar tan valiente como piadose, el que se ofre-
ció á todo lo que podía contribuir al buen éxito 
de la misión. D e ahí fuimos i ver los presos (á 
quienes en la actualidad el P . N . está dando 
unos ejercicios) luego el P . X y yo, nos en-
caminamos hácia una de las escuelas partica' 
larep, y ya me tiene va . introducido en mi oficio1 

Despues de haber quedado acordes con el maes< 
tro, lo m D. M s m a o bmm (na teaerabls 

Señor que ahora se va á ordenar) nos fuimos á 
casa, y por la tarde quedé yo arreglado para em-
pezar mi tarea, designándome unacapii la , que era 
tercer Orden y hoy sirve de Sagrario, en donde 
los niños y niñas debían reunirse para oir las ex-
plicaciones, suficientes á instruirlos para recibir 
por primera vez á Nuestro Señor dando principio 
ae l las el P . Z., para que yo supiese el mé'odo 
que debia seguir, porque siendo como es Tulan-
ciog) una poblacion grande, necesitaban las es • 
plicaciones ua poqu to de mis estadio, que las 
que se hacen á los pobres indios, Pero el bene-
ficio de la vocaeion en estos casos es el que obra, 
por las gracias que por medio de él se reciben. 
El dia 4 como he dicho, empezó mi tarea á las 
diez qu3 era la hora fijada; me di r i júá la capilla 
en la que hubia más de cuatrocientos niños y 
niñas, y una porcion de señores y señoras. Em-
pecé por arreglar las lisfc s y reuní como unos -
550 para primera comuniou. Ya podrá vd. con-
siderar cuántas impaciencias y enojos no habré 
sufrido, durante el término de quince días que 
estuve con ellos, pues como sabe, los niños siem-
pre son niños, y la vir tud de la paciencia está 
muy léjos de mí. Llegó por fin el dia, en que mi 
corazon rebozaba de alegría al ver que el f ruto 
á e mis trabajos era coaíorma i mis deseos; paeg 



de los 550 niños y ninas pude acercar á la sa* 
grada mesa 430, los restantes unos eran dema-
siado chicos y otros no asistieron. Solemne, so-
lemnísima estuvo la comunion general de mis 
angelitos. Su l ima, ofició de pontifical y el mis-
mo quiso dar la comunion á sus t iernecitas ove-
jas. i ü u i n t ierno y conmovedor no estuvo este 
acto! El P . N . les dirigió una platiquita capaz 
de hacer l lorar á las mismas piedras. Concluida 
ésta, su l ima, tomó al Divinísimo en sus vene-
rables manos, á ese p i n que engendra vírgenes, 
y empezó por diatribuirlo á I03 niños; luego á las 
niñas y maestras. Admiraba la edificación con 
que estas t iernas cr ia turas se acercaban á la sa-
g rada mesa. E n fin, el acto concluyó á las once, 
habiendo comenzado á las siete. A pesar de lo 
cansado de la ceremonia su l ima, daba bien á en 
tender por su rostro, lo que pasaba en su corazon. 
Despues de haber ofrecido la comunioa me diri-
gí con los niños á la tercera órden, de donde nos 
despedimos hasta las t res de la tarde, hora en 
que debian reunirsa para sacar en procesion á 
las imágenes de la Purís ima y de San Luis G-ooza-
ga . Eran ya las cuatro y media cuando uoa multi-
tud inmensa habia tomado por asalto las azoteas 
y balcones; la plaza y calles estaban completamen-
te llenas! parecía el dia del juicio final, tal e r a el 

concurso de gentes de la poblacion y de fuera de 
ella. Despues despues de haber puesto en ó rden , 
primero á las niñas co.n la Santísima Virgen, y 
luego á 103 niños con San Luis, rompimos la 
marcha recorriendo la estación chica, que com-
prende dos manzanas. El prelado con su vene-
rable clero quiso aquí también dar una prueba 
más de su zelo, acompañándono3. Escusado es 
decir lo solemne que estuvo este ac to: más de 
550 niños con sus velas encendidas, y lo dicho 
ántes, bastará para formar una idea de cómo es-
taría. Entramos por fin en la santa iglesia C a t e -
dral ya oscureciendo: aquí fué donde llegó el col-
mo de mi alegría, al ver que en la renovación 
de las promesas del bautismo, se deshacían en 
lágrimas a pe l lo s tiernos corazones. Esto es más 
bien para sentirse que para escribirse. Concluyó 
la ceremonia y yo mi tarea, con la consagración 
á los purísimos corazones de Jesús y de María.. ." 

El Emperador Maximiliano se dirigió á Tu-
lancingo, (Agosto 1865) allí tuvo largas y s e -
cretas conferencias con el prelado, según este 
me refirió, ellas dieron por resul tado el cam • 
bio de política que en tan mala hora habia 
adoptado desde el principio de su gobierno, qui-
z á era y a tarde. L a guerra para des t ronar le 
tomaba creces, el Obispo de Tulanciago no m* 



contrándose seguro en so obispado vino á Méxi-
co; aqui le cogió la caida del imperio. El 9 de 
Ju l io se presentó al cuartel general, en vir tud de 
la disposición del 14; estuvo en la Encaraacion, 
prisión política en aquellos dias. El 10 Setiem 
b re salid de te r rado del terri torio mexicano. A ca-
baba de sufrir S. I . un fuer te ataque apoplético, 
casi del lecho fué conducido al car rua je que le de-
bía conducir á Veracruz. Se dirigió á la H a b a n a 
donde fué cordialmente recibido de su digno dió-
cesano (1867). N o fué esta la única vez que fué 
aprehendido. El lúnes de pascua de 1857 (A. ril 
13) á las 5 de la mañana fué conducido, en unión 
de sus demás compañeros de coro, á la Dipu-
tación donde estuvieron hasta el día siguiente, 
que el Nuncio del Santo P a d r e y el Represen-
tante de Francia intervinieron en su favor con 
el presidente Oomonfort para que fuesen puestos 
en l ibertad. El crimen consistió, que no permi-
tieron la en t rada en Catedral al gobierno que 
acababa de ju ra r la constitución. 

Restablecida su salud, se dirigió á Par ís , allí !e 
t ra té muy de cerca pues se alojó en la rué de 
Sévres. 95 donde también vivia yó. Me honró 
con su respetable y distinguida amistad, allí co-
nocí la nobleza de su corazón, presenció su afiic-
cioa al ?erse en país extraía, Pocos meses des* 

pues se dirigió á Roma para visitar al Sr . Pió 
I X , quien le recibió con aquella amabilidad que 
le hizo ser amado con frenesí de cuantos le t ra-
taban. Salió de Roma y se dirigió á España y 
volvió otra vez á Parí?, donde dirigió al S S e -
rano congreso de México una comunicación pi-
diendo el regreso á su diócesis. Pieza que honra 
al Sr . Ormaechea, pero que desgraciadamente no 
tuvo ningún efecto Insensibles los diputados ds 
aquella época, á la aflicción de un pastor, no 
dieron más contestación que relegar ese precio-
so documento al archivo. 

Llegó la época del Concilio ecuménico, el Sr . 
Ormaechea se reunió con sus hermanos, asistió 
á él y los Metropolitanos de México, G-aatemala 
y Chile, "me honraron (dice una carta de S. I . 
"de 8 Enero 1880 que poseo) para que hablára 
"en su nombre. Hab lé : y me fué muy honorífi-
c o este nombramiento. Pr imer Obispo Hispano 
"Americano que habla en un Concilio Genera l . " 
Fué esto en la 80^ congregación 

El 12 Diciembre 1870 predicó en h función, 
que en la Basílica de ,7an Nicolás, de la ciudad 
eterna, hicieron los prelados mexicanos á Nues t ra 
Señora de Guadalupe; el i lustre fundador del 
obispado de Tulancingo ocupó la sagrada tr ibuna, 
"eos elocuencia describió las desgracias de M é -



xico, vindicó á nuestro clero ó imploró la pro-
tección de Nues t ra M a d r e " [G-alvan apuntes del 
concilio Vat icano] . 

Se clausuró el Concilio, se dirigió á Francia la 
halló en circunstancias criticas; 1 C o m u n a hacia 
furor . En Marsella sufrió mucho, al ver quo su 
pasaporte se le detenia, y fuéle preciso ir perso-
nalmente en su busca. Volvió á España. (1) Se-
renados los ánimos, pudo regresar á México al 
año siguiente (1871). Unos dias estuvo de t r á n -
sito en esta capital y por fin volvió á encontrar-
se en medio de su grey, de donde no ha vuelto 
á separarse hasta hoy. 

El 31 Mayo 1873 fué nombrado en Madrid, 
socio correspondiente de la Academia Española 
de la lengua. 

Ademas de h oracion lúnebre del Dr . Santia-
go, desempeñó la de F r . Manuel de San J u a n 
Crisòstomo (Najera) , impresa por Cumplido 1854 
y la que pronunció en las honras que se celebra-

(1) "El Ro8al de María" periódico que se puHlicó en 
Tulancingo, en el núm 5 de Diciembre 1870 da la no-
ticia quo el prelado Tulancingueño estaba en Madrid 
entónces. ** 

ron en Catedral al general Osolíos, el 11 Ju l io 
1859. En París dió á luz las constituciones de 
su obispado y un opúsculo latino " D e f e n s i o veri-
tatis. Refutando los errores que enumera el Syla-
lus despues de este, sigue otro cuyo título es: 
Observationes lúdoricce círca quatuor prímorum 
conciliorum generalium convocationem. 

Se publicaron "Exposiciones al Emperador , 
dirigidas en 3 Eaero, 6 Abri l 31 Diciembre 
1865 y 12 Abril 1866. "Sobre Tolerancia de 
cultos, revisión de contratos de bienes adjudica-
dos, cementerios y matrimonio civil. 

Conozco estas cartas pastorales: La primera, 
veinte dias despues de sa consagración: L a se-
gunda scbre matrimonio civil, el protestantismo, 
8 Mayo 1866. 

La tercera sobre la Eucaristía, confesion sacra-
mental .y culto de las imágenes, 30 Set iembre 
1871. 

La cuarta sobre la Santa Escri tura y tradición, 
2 Diciembre 1874. 

L* quinta sobre el Jubileo, 16 Mayo 1875. 
Edicto, publicando una alocucion del Santo 

P a d r e del 25 Julio; 25 Setiembre 1873. Otro 
sobre las adiciones y reformas constitucionales, 
§ Abri l 1875. 

Además otro ea deleasa de Mgr, Strosgmaye?, 



Siendo canónigo desempeñó la doctoral, siguió 
ocupando la cátedra del Espíri tu Santo con tan-
ta frecuencia como se euamera en su relación de 
méritos, y con tal elocuencia que bien puede lla-
mársele "el Crisóitpmo mexicano." Desgracia-
damente esas brillantes piezas no se han dado á 1 

la imprenta. 

En sn diócesis ha establecido las conferencias 
eclesiásticas, "cada seis meses remiten los seño-
" res curas respuestas por escrito á los puntos 
"que la sagrada mitra propone. La cosa impor- ¡ 
" ta : para mantener en buena al tura la instrnc-
"cion del clero, establecí esto. Me han dado bue-
"nos resultados."—.(Carta citada). 

El 9 de Enero de este año, se concluyó la to-
r r e de Catedral que mandó fabricar, U n templo 
grande y sólido se e3tá construyendo en loa An-
geles á espensas de todos, habiendo puesto la 
pr imera piedra de él, su l ima. 

Ortega, Lic. Nicolás de; Prebendado en 1639. 

,, Lic. José Eusebio; murió Prebendado 
10 de Junio de 1822. 

O'rtiz, José, Lectoral en 1753 

290. —Ortiz Cortés, Dr.|Fernando: Prebendado 
en 1728 y rector de la¿Universidad en 1753. Doc-
toral, Chantre en 176"2j"promotor del establecí* 

miento del Hospicio de Pobres de esta capítaíj 
murió Chantre 3 de Abril de 1767. 

Ortiz de Hinojosa, Dr . Fernando. El Sr . Mon-
tufar le tonsuró y le confirió las cuatro órdenes 
menores el 22 de Marzo de 1561, el subdiacona-
do el 21 de Febrero , el diaconado el 20 de 
Diciembre de 1562, y el presbiterado el 18 de 
Setiembre de 1568; murió en 1597. 

Ortiz de Zúñiga, Antonio. 
Oáores y Sotomayor, D r . Fé l ix ; murió 82 ? 

Dean 29 de Marzo de 1851. 
Osorio, Pedro, P rebendado en 1610. 

„ y Avila, Dr . J u m , D j c t o r a l en 1667. 
H e r r e r a . Dr. J u a n , canónigo en 1668; 

murió 15 de Enero de 1678. 
Oteiz-, Joaquín de; murió Migistral 14 de 

Enero de 1836. 

Palomare?, Miguel, siglo X V í . 
Paniagua, Pedro , Prebendado en 1703. 
300 —Parce ro . Dr . Francisco, canónigo ea 

16 9, Chantre en 1722. 
Pareja , Dr . J u a n de; canónigo, siglo X V I í . 
Patino, Lic. José Francisco; murió Tesorero 

21 de Fnero de 1848. 
Paz, Francisco de, siglo X V I , 
Pedrada, limo. Cristóbal; Chantra en 1570^ 

primer 'Obispo de Comayahasú Sondaras; k i 

àmciesa-Ç ' 



nombrado protector de los indios, j aez de r e s i -
dencia de los conquis tadores P e d r o A lva rado y 
Francisco Montejo. 

P e d r e g u e r e , Lic. J o s é J o a q u í n de la ; mur ió 
P r e b e n d a d o 21 de Abr i l de 1829. 

P e ñ a Bu t rón , Moxica, Doctor J u a n de la; 
" C a n ó n i g o , Tesore ro y Arced ia ro . ' ca tedrá t i co de 
pr ima de teología en posesion y no en propie-
dad, idea perfecta de sacerdotes conforme al co-
razón de Dio?, como Ddvid en su humildad pro-
funda, con t an t a obediencia á sus padres, que no 
ob raba cosa ni aun el comer, pin que se lo man-
d a s e n " — ( E l P . Vetancur t , Tomo I I de su Tea 

t ro Mexicano) . • 
P e ñ a : D r D . Francisco de la. " rac ionero , De-

móstenes de aquellos t iempos, Cicerón de la elo-
cuencia castel lana, no se tenia por fiesta grande 
donde no predicaba el racionero: las cuaresmas 
pred icaba todos los dias en d iversas pa r t e s ; los 
v iérnes y domingos por mañana y ta rde , y coa 
ser tan cotidiano era s iempre el concurso nu-
meroso; por cuya causa tan tos sermones, por 
lo que t ienen de dádivas , q u e b r a n t a r o n esta Pe-
Sa ; en su enfe rmedad , pa ra qus conocieran su 
firmeza," profesé eu la religión de San Francisco, 

QUEÁAADO P E T A pobre, la <jae QOB-IA da 

Sus aguas habia regado las almas, fué t ra ído d la 
enfermería del convento g r ande de San Francis-
co donde murió el año de 2645: en ter ráronlo en 
el a l tar mayor con asistencia del venerab le ca-
bildo y concurso de toda la ciudad que l loraba 
la pérdida de la dulzura provechosa d e ° s u doc-
t r ina . "—(Vetancur t idem.) 

Peñas . Pedro , Dr . , P rebendado en 1-570, 75; 
Arcedean en 1584. 

Pérez Bolsico, Lic. Alonso: pas5 á E s p a n i 
consumada nuestra independencia . 

, 310 .—Perez Camacho. Alonso, siglo X V I I . 
Pe rez de Casteío D r . Andrés ; tomó posesion 

de canónigo el 17 de Noviembre de 1802. 
P e r e z Villarreal Aguatin. Doctora l ; mur ió á 

los nueve dias de serio, en 1695. 
P e r o Chico de Molina, Alonso, 2o Dean, siglo 

X V I , se fué i España . 

Pico, Lic. León Ignacio- murió P r e b e n d a d o , 
11 de Octubre de 1805. 

Pichardo, Juan Nepomuceno; por enfermo re-
nunció la prebenda el 17 de Abr i l de 1880 y el 
20 se le admitió. 

P i ed ra , Epigmenio de la, murió Prebendado 
13 d s Jun io de 1873. 

Poblete, limo. Juan, 13' Dean. "Natural de 
México, cara de Sanfc Catarina, eandaigo Ma 



gistra1 , por oposiciGD de Michoacan, y de all^ 
Chant re , Arcedeano y Dean de México, r enunc ió 
la mi t ra de la Nueva Segovia y la del A r z o b i s -
pado de Manila: tan estudioso que tenia al Maes-
t ro de las Sentencias en los márgenes con singa-
res anotaciones de su l e t r a ; tan asistsnte al coro 
que más parecía v ivi r en la iglesia que en su ca-
sa , donde como religioso, abs t inente en el comer, 
modesto en el vest ir , era e jempla r en sus v i r tu -
des, la ren ta que tenia la r epa r t í a á los pobres i 

con tal secreto que solo él y el que rec ib ía la li-
mosna lo sabían; y así muri5 pobre de bienes 
tempora les y rico de v i r tudes el 8 de J u l i o do 
1680 anos. Mandóse en t e r r a r en e l colegio de 
N iñas , donde espera la resurrecc ión universal , 
T u v o por he rmano al l imo. Sr . D. Miguel P o . 
blete, Arzobispo de Manila, á un sobr ino D . J o s é 
Mil lan, que le sucedió ea el A r z o b i s p a d o , y á D-
Cristóbal Millan, p rebendado de la s a n t a iglesia 
de México, su he rmano y una m a t r o n a hermana 
D* María Poblete, v iuda del secre tar io J u a n de 
Rivera que le asistió machos años , y que en su 
easa sacaba los panecitos de Santa Teres®, mila-
grosamente en el agua formados, marav illa q u e 
eelebrd M é j i c o por singa!ar¡ y se dec la ró pef 
t i l coya relación es foricsa* 

'•Enfermó el mar ido de D ? Mar ía P o b l e t e y 
deseosa de la. salud de su esposo, echó en un ja-
r ro de agua unos polvos de los panecitos de c a ti-
ta Teresa, que se hacían en el convento de R e -
gina; no faltó quien viéndolos echar, pensase qoe 
era un maleficio para el enfermo, y con una cu 
chara de plata, por ver si e r a una ccsa venenosa, 
fué í t rasegar el agua y encontró con un pane 
cito formado eu ella con la imagen de la s an ta : 
admiró el casó, y dando par te d la que habia 
echado los polvos e x t r a ñ ó el panecito, El señor 
Dean, advir t iendo que se podía ave r iguar con 
repet i r la acción, hizo que su h e r m a n a moliese 
otro panecito, y en su presencia, regis t rando el 
jar ro y mudando el agua echase otra vez los pol-
vos; á poco tiempo reg is t ró por su mano los pol-
vos y halló el panecito formado: repi t ióse por 
var ias veces y se continuaba la maravi l la , y aun-
que procuraron ocultarla, Dios N u e s t r o Señor la 
manifestó para su a labanza: acudían religiosos, 
prebendados, señores, v i reyes , g randes y chicos, 
y para todos daba Dios por intercesión de la 
santa y mano de aquella señora , panecitos mila^ 
grasos con abundancia , tantos, que por millares 
8e contaban» 

" n aSo de 1653 fué el M6 % P, Fr, Baena* 
Testara de Salisai, comisario geae tá , y olías 



muchos religiosos coa él, á la cása del í )eau 
con dos escribanos reales , que regis t rando el 
jar ro , dieron íé del agua que se le echaba y 
del panecito que se molía y habiendo echado 
la señora en presencia de todos en polvos el 
panecito molido, cerraron los escribanos con un 
pliego de papel el j t r ro , y con oblea lo sellaron, 
y á poco rato de media hora abrieron el jarro, y 
en el agua hallaron formado el panecito como 
estaba antes de molido, y con nuevo milagro, 
porque en la estampa donde se había visto un 
Jesús sobre la cabeza de la santa, siendo á 17 
de Setiembre, dia de las llagas de N. P . á . F r a n -
cisco, sacó el panecito en el lugar del J e sús las 
cinco llagas de aquel dia: éste con su testimonio 
se envió á Lima, donde se venera, y el Sr . D . 
J u a n de Palafox, y otros, han remitido muchos 
á España con testimonio. 

"Las experiencias que hicieron algunos dudo-
sos acreditaron la maravilla, porque algunos por 
de t ras del panecito le hacían rúbricas, le ponían 
firmas, echábanlos en el almirez pequeño, donde 
se mo'ia por su misma mano, y con todo, saca-
ban las señas despuss de formados eu el agua; 
otros los iluminaban de oro y de colores, y ha • 
biéadolo visto molido, salía del agua coa el mis 
rao oro, y los mismos colores perfilados« entre» 

ano salían pocos, pero en llegando el mes de 
Octubre, en que se celebra la fiesta de la santa, 
todos cuantos se echaban salían formados, y acon-
teció un año que siendo dia de las once mil ví r -
genes echaron en su nombre un panecito, y de 
uno salieron formados once. 

"O t r a maravilla se experimentó muchas ve-
ces, que si el panecito de los que habian salido 
formados milagrosamente se hacia pedazos, aun-
que fuesen menudos, con echarle en el jarro del 
agua sin molerlo, salía reintegrado y como antes 
entero; y una vez un religioso del Oármen t ru jo 
uno de los panecitos milagrosos en tres pedazos 
dividido, y dándoselo á la señora para que lo 
echase en el jarro, llevándolo al oratorio albque-
rer echarlo súbitamente se halló en las manos de 
la devota señora reintegrado: maravilla que ad-
miramos los que lo vimos, y obligó á que le b e -
sásemos (aunque lo repugnaba) las manos. 

"El Sr. D . F r . Puyo de Rivera , Arzobispo, 
virey, que muchas veces había sido testigo de 
esta maravilla en muchos panecitos que había 
visto formar, deseoso que Dios Nuest ro Señor, 
descubriese con soberana luz este prodigio, que 
para fines de nosotros igaorado3 se servia hacer, 
le encomendó á personas^religiosas y espirituales 
splioaado especiales oraciones; y 4 petición del 



convento de religiosos de Nues t ra Señora del 
Cármen de esta ciudad, hizo autos, informacio -
nes, examinando testigos, y haciendo junta de 
hombres doctos de todas f icul tadee, para que 
cada cual, leídos los autos, diese su parecer y se 
discurriese ei caso: hecho requerimiento al pro-
motor fiscal para que dijese si tenia algo en con-
t r a de lo actuado y de lo discurrido, habiendo 
pedido á Dios Nues t ro Señor su ayuda para el 
acierto de la materia, promulgó el auto que se 
sigue: 

" E n el nombre de la Santísima Trinidad, tres 
personas distintas y un solo Dios verdadero, y 
mirando únicamente su honra y gloria, y de su 
Madre Santísima, y de la gloriosa Santa Teresa 
de Jesús ; y en vir tud que para ello nos da el 
Santo Concilio Tr i ien t ino , declaramos: que el 
referido hecho, caso y suceso de la reintegración 
de los panecitos de S nta Teresa que por mu-
chos años se ha exper imentado y experimenta 
en esta ciudad de México, (en la morada y casa 
del muy venerable Sr . Dr . D. Juan Poble te , 
deán de la santa iglesia, varón de ejemplar vida 
y por toda ella i r reprensible y bien iundada en 
§u notoria y exper imentada humildad,) conviene 
á saber, que molidos los pafiecitos dichos y echa» 
goa es ua jarro de e g m , todo p o r mano .de W 

María '"óblete, persona de sumo recogimiento 
hermana de dicho señor deán, en breve tiempo se 
unen y consolidan aquelIo3 polvos, volviéndose 
á la misma forma de panecitos que tenían ántes 
de molerse, con la mesma hechura y la itnágen 
de la santa que en su primara forma fueron he-
chos y sellado3 , es y ha sido sobrenatural y mi 
lagroso; y permitimos y damos licencia que co-
mo milagro se pueda publicar y predicar, para 
que Dios Nuest ro Señor sea también por esta 
causa glorificado, y crezci en los fieles la devo. 
cion y cuito de su gloriosa Santa Teresa de J e -
sús: y mandamos que esta declaración se ponga 
en 103 autos y se le haga notoria al R P . prior 
y convento de Nuestra Señora del Cirmeu, y se 
le dé testimonio í la letra de ella si la pidiere. 
En testimonio de lo cual damos el presente, fir-
mado de Nos, sellado con Nuest ro sello y re-
frendado de Nuestro infrascrito secretario en la 
ciudad de México, en nueve dias del mes de Oc-
tubre de 1677 años. P r . Payo , Arzobispo de 
México. Por mandado del Ilustrísimo y Exce-
lentísimo Sr. Arzobispo, virey, mi señor, San-
tiago Zurricalday, secretario. 

'Rep i cóse en toda la ciudad, y celebróse c o n 
fiestas de misas y sermones el milagro eu la üa -
t t f r a l , ea el coa?ento del Cárnea (2 de Enero 



de 1 6 7 8 ) y en Santa Teresa : .(22 de Enero áe 
1678 j prediearoa con toda erudición el S r . Dr . 
Isidro de Sariñana, chantre y ahora obispo de 
Oajaca; el Sr. D. Diego de Malpart ida, deán y 
el fí. P . Antonio Núñez ; y lo que más admiró 
fué, que luego que se declaró milagro el suceso, 
si ántes se formaba de la masa de los polvos del 
panecito, quedando el agua sin masa, despueá se 
formaba el panecito, y en el jarro se quedaba Ja 
masa de los polvos, ignorándose h m a t e r a de 
que podría formarse. Muchos de ellos se halla-
ban sobreaguados y en el fondo la masa de los 
polvo?, y siendo al principio uno el jarro, que se 
guarneció de plata por haberse dividido y que 
quedaba la mitad para que no se quebrase, des-
pues ponia dos y tres j a r ros la señora donde sa-
lían panecito?, con tal órden, que si en el jarro 
principal [que llamaban la Capi tana] en las de-
más también; pero si no daba pan la Capitana, 
los demás jarros no lo daban; hasta que el eño 
de, 1687 murió la señora, y cesó la maravil la, que 
por más de cuarenta años fué continuada. F u é 
enter rada por el cabildo de la santa iglesia, con 
toda pompa en la capilla de San Felipe de Je* 
sus; patrón de México, con esperanzas firmes de 
que goza sa alma de gloria," — ( Y e t a n c u r t I ea< 

t ro M a l c a s o 

Po r ra s Poblete , l imo. Miguel. 

,, Fa r j an Pedro . Cmóaigo en 1674. 

320.—Porta Cortés, J u a n de la; murió P r e « 
bendado en Agosto 1671. 

Portillo, Dr . Esteban de. Canónigo en 1570. O F 
despues Tesorero y fué desterrado á España 
en 1597. fcl Sr. Z u m á m g * le tonsuró la vi-
gilia de la Santísima Trinidad de 1547 y el 
viérnss siguiente, le confirió las órdenes meno-
res. El Sr. Montufar, en Xocbimilco, le ordenó 
de subdiácono el 21 de Diciembre de 1555, en 
Cuautitlan de diácono, el 25 de Febre ro del año 
siguiente y el sábado 17 de Diciembre de 1558 
en México, o'e Sacerdote. 

Portis, Dr. Fernando. Lectoral en 1755. 

Por tu , Dr. Marcos de, Magistral en 1748. 

Portugal y Ayala, Dr . Pedro Manuel. Tomó 
posesion de Tesorero en 30 de Enero de 1732; 
murió 25 Agosto 1733. 

Posada y Garduño, limo. Dr . Manuel. Ciñó-
nigo y Arzobispo de México. 

Poza, Lie, J u a n José ; murió canónigo 8 No-
viembre 1850, . 

Pr imo de R i f a r e , h k , Joaquín, actual a r s e -



Pr imo de Rivera , D r . Miguel. Colegial de 
Santos, iogresaudo el 12 de Junio de 1757. R e -
gente de la C i t e d r a de prima de leyes y J u b i -
lado en la de Vísperas de Cánones d é l a U n i -
versidad de México, Abogado de Cámara del 
Sr. Obispo de Puebla, quien le presentó para el 
curato del San Marcos de la misma íciudad, que 
renunció, Promotor fiscal en la causa de Beat i -
ficación del V. P . Margil, Consultor y Promotor 
fiscal del 4.° C-mcilio Mexicano, juez de testa-
mentos, Provisor y Prebendado en 17 82 y 87. 

Puerto, l imo. Dr . Nicolás dél. Na tu ra l de 
Santa Catarina de las Minas (Oajaca.) Sus pa-
dres D . Mart in Ortiz del Puer to y D.* María 
Colmenares Salgado. 

Rivera en sus Diarios, Octubre de 1678, dice: 
" E r a indio de aquel obispado, (Oajaca) le re-

probaron en el sínodo, y al llegar á la cuesta de 
San J u a n del Rey, despachado, y mirando hácia 
Oajaca, sacudió su3 z ipato3 y dijo... Que solo 
volvería de O rispo, como sucedió: fué hombre 
de gran saber y excelente Obispo. F u é á visi-
tarle á Oajaca el O >ispo de Chispas, y la A u -
diencia, le mandó volverse por real provisiou i 

ob i spado^ 
Bu cuanto á la r e p r o b ó l o s ett el s í ao io h3 

leido lo siguiente? 

si....á nuestro l imo. Pr ínc ipe le sacó Dios de su 
tierra que era esta; casi quedado en ella por la 
conveniencia de un curato, que fustrada su con -
secucion, le obligó á salir de estos países,., (pág. 6 
á la vuelta, del Sermón de honras de la traslación 
de sus restos que predicó el 4 Enero i702 en la 
Catedral de Oajaca, el P . Alcocer . México 
1702; ." 

Sobre la visita del Sr . • Obispo de Chiapas, 
dice Robles en sus Diarios, Ju l io 1679, dia 6. 

"También hubo-carta del Sr . Obispo de Oaja-
ca de como se ha ido á aquella ciudad á ver le 
el Sr. Obispo de Chiapa" (Bruno de la Serna) . 

Octubre "Dicen se despachó provision real 
para que saliese de Oajaca e lSr . Obispo de Chia-
pa, que se hacia reacio en estar allí ." ' 

El Sr . Pue r to fué colegial de Santos, ingresan-
do el 23 Setiembre 1642. Catedrát ico de Retór i -
ca y Pr ima de Cánones, Héctor y Cancelario de la 
Universidad, canónigo en 1666, Doctora l ,y Te-
sorero; Provisor nombrado el 30 Enero 1663 ha£» 
ta 7 Setiembre 1665, fué segunda vez Provisor de 
Junio 1674, hasta 15 Noviembre 1675, Comisario 
de Cruzada, en cuyo tiempo sucedió acabarse el 
de la última publicación, sin haber venido los res«, 
les despachos ni balas para la predicación siguien-
te, aobre loque hubo varios pareceres y dcctísi . 



mos escritos, tomó la resolución de resel lar las 
que habían quedado, haciendo nueva publicación, 
sobre que hizo un m ¡nifiesto, en que mostró su sin-
gular l i teratura y remitido al real tr ibunal de Es -
paña mereció todo el aprecio, su promocion epis-
copal, y ser llamado el Salomon de Indias ." (Lo 
renzana). Fué Pres idente de la audiencia de Grúa-
dalajara , del Consejo del rey y Obispo de Oajaca, 
entrando á su ciudad episcopal 7 Feb re ro 1679. 

Robles en sus Diarios dice, en Octubre de 1679. 
"Mar t e s 18, dia de San Lúeas, ent ró á las 10 el 
gentil hombre de flota y dice haber ent rado la 
flota á remolque el viérnes 14, de noche y que 
están-amarrados seis navios; el Dr . D . Nicolás 
del Puer to , Obispo de Oa jaca . " 

El dia 26, ' Este dia fué S. E. (el virey) á dar 
el parabién al Sr . P u e r t o . " 

F u é consagrado en Pueb la por el S. Santa 
cruz, según he leído en la pág. 454 del "Dechado 
de príncipes eclesiásticos que dibujó con su ejem-
plar virtuosa y a jus tada vida el l imo, y E x -
mo. S r . D. Manuel Fe rnandez de Santa Cruz y 
Sahagun, por F r . Miguel de Tor res . Madrid ." 
"Son pues los señores Obispos á quienes consa -
gró el nuestro los que aquí se p o n e n . . . . . Y . El 
l imo. Sr. Dr. D, Nicolás del Puerto, Tesorero 

de la Santa iglesia de México, Obispo de O a -
jaca." 

Fundó dos cátedras de gramátic», una de filo-
sofía y dos de Teología en el Seminario de Oaja-
ca y le donó su grande l ibrería. 

En los citados Diarios, en Agosto de 1681 dice: 
"Már tes 19 vino nueva de haber muerto el Sr . 
Obispo de Oajaca Dr . D. Nicolás del Puer to , el 
dia de San Hipólito, (el 13) en una hacienda fue-
r a de Oajaca, donde se habia ido á convalecer: de-
jó por su albacea al chantre de su iglesia D . Pe-
dro de Otalora." 

Su cuerpo fué sepultado en la capilla de San 
P e d r o de Catedral. ' 

Escribió según Baristain; "Alegación jur ídica 
por J u a n de Sepulveda, sobre la sucesión á la 
cuarta par te de ciertos bienes. Impreso en Mé-
xico 1647. 

Alegación en derecho por Cristóbal López de 
Osuna, sobre la hacienda de los Apnzahualcos 
en Zacatula. Impreso. 

Alegación por D . Iñigo de G-uevara Al tami -
rano, sobre vincular cierta cant idad de pesos. 
Impreso. 

Defensa legal de los hijos de D. Baltazar de 
huevara y Sámano. Impreso 1652. 



Sarmon predicado en el solemne auto de fó 
por la Inquisición de México en 11 Abri l 1.649, 
Impreso en dicho año. 

Oratio fúnebris in Exequiis Catholici Hispa-
niar . Begis Phi l ipp! I V , hab i ta in Metropolita* 
e ce Eccl. Méx. Impreso 1666. 

Exquisi to manifiesto sobre el resello de bulas 
de la Cruzada. Impreso 1678. 

Trac ta tus de judieüa, de ordine cognitionis, de 
foro competenti de causis posses. et propiet. de 
appelationibus et consuetudine. Ms. que existia 
en el colegio de Santo«." 

330.—Quevedo, Lic. Bartolomé. Canónigo en 
1669. . 

Quintana, Dr . A n d r é s Mariano; mur ió Arce-
dean 22 Feb re ro 1788. 

Quíntela Serrano, D r . y Mtro. Agust ín José 
de; murió Canónigo 12 Diciembre 1796. 

Rada, Dr . Agust ín . Nació en el Mineral de 
Catorce (San Luis Potosí! 5 Mayo 1803. Hizo 
todos sus estudios en el Colegio de San Ildefon« 
so de esta eapital. En 1828 se ordenó en Puebla 
y cantó su primera misa en San Luis. F u é cate-
drático de Filosofía en el convento de San Joa-
quín de los padres Carmeli tas, También la en" 
mU w Saa Ildefonso-ea 1827, M &So de 1830 

volvió á abrir el curso pero, siendo electo dipu-
tado por San Luis, no pudo continuarlo. En 
1832 enseñó el primer año. En 1834 concluyó 
el curso. Ea la Univers idad se graduó de doctor 
en Teología el año de 1840. Algún tiempo sirvió 
la parroquia de San Miguel Allende, cuando de 
ella fné promovido el Sr . Qaesadas al coro de 
Morelia, renunció el curato de San Luis Potosí; 
sirvió el del Sagrario Metropolitano de México 
desde 28 Noviembre 1850 á 22 Abr i l 1864 que 
entró al Cabildo como canónigo. En 1862 fué uno 
de los que formaron la Asamblea de Notables. 
F u é sinodal del arzobispado, y murió siendo 
Maestrescuelas 19 Mayo 1878. 

Ramírez del Castillo,- Dr. Pedro. Penitencia-
rio; murió Chantre 13 Abr i l 1737. 

Ramírez de P r a d o , Alonso. Prebendado en 
1669, despues íué Chantre. 

Paráirez de la Torre, José Mariano; murió 
Prebendado 8 Octubre 1807. 

Ramos, Dr . Jo sé Aniceto; murió Canónigo 2 2 
Diciembre 1837. 

Recabarren, Dr . Pedro ; murió Prebendado; ea 
1700 era di cono. 

Real y Quesada, Diego deI) murió Prebenda» 
do ¿3 Abril I§88, 



340.—Reyes de Mendiola, Manuel; murió 7 
de Setiembre de 1595. 

Reyes de Mendiola, Manuel; na tura l de la H a -
bana, pasó á España é hizo sus estudios en la 
Univers idad de Oñate . Sus vir tudes y la bri-
l lante carrera de estudios que hizo, le merecieron 
que íuese nombrado en 1816 para este cabildo, 
en donde permaneció muchos años como canóni-
go, renunciando los ascensos y solo consintió el 
de Chantre en cuya dignidad murió el 23 dé 
Enero de 1853. Po r la par te que tuvo en la r e -
posición de la capilla del Señor del Claustro, 
da ré una noticia de ella: 

Se venera en la parroquia de Tacuba, una 
imágen de Jesús crucificado, pintada en la pa-
red : por tradición se sabe, que de tiempo in-
memorial lo fué en la misma pared en que aho-
r a se halla, la que formaba un ángulo del an-
tiguo convento de los franciscanos; que uno de 
ellos la pintó habiéndole servido de modelo una 
estampa del misal; que hace 170 años y a existia 
por un retablo que se encontró en los indicados 
claustros, sumamente deteriorado, en un le t rero 
puesto al pié, se leia: 

"En 24 de Agosto de 1730 años, estando to 
cando rogativas un indio nombrado Juan Valero 
como i las tres y media de la tarde, se cortaron 

los cueros de la campana grande y calló cogién-
dolo debajo; á este t iempo los indios que se ha -
llaban en la fábrica de la iglesia de esta villa de 
San G-abriel de Tlacopan invocaron al Señor del 
Claustro, y comenzaron á levantar la campana, 
unos con barre tas y otros con reatas , y hallaron 
al dicho Juan Valero vivo, sin más lecion que la 
desconsertadura de un pié, estando presente el 
i? . P. Fr. Manuel Calderón Carrasco, visitador 
del Orden de Torceros de Penitencia de nuestro 
Seráfico P. 6. Francisco de Asís, es tando preve-
nido con el Santo Olio, por si acaso se le pudie-
ra administra . 

"Dios sea loado y bendito en lossiefos y en la 
t ierra. Amen." 

Esto asegura, no eolo de la existencia en esta 
fecha, sino también de los favores que Dios d i s -
pensaba, desde esa época, á los que por medio de 
esta imágen imploraban su misericordia; aunque 
el del retablo es un hecho, parece que se infie-
ren muchos, pues solo esta repetición pudo ha-
ber fundado la esperanza del mencionado, de sal-
va r su vida por intercesión de esta imágén y la 
tradición asegura lo mismo. 

Po r la misma se sabe, que con el transcurso del 
t iempo se borró varias ocasiones y otras tan tas 
Ja recovaron, pero con la particularidad que con-» 
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curriendo iguales causas para la destrucción Se 
toda la iraágen no ka.sido así, sino que de un 
modo ext raord inar io se ha conservado intacta 
del pecho á la cabera. L a s causas des t ructoras 
fuera de la del t iempo, son: el mucho salitre, no 
solo del te r reno sino el que hay en la pared don-
de está la p intura , el cual no soló echó por tie • 
r r a ios aplanados, sino también muchas piedras 
de las que formaban la pared , consumidas en 
par te por el dicho salitre, y la humedad, puos la 
espalda de la imagen estaba toda enter rada y 
cubierta por los escombros de las ruinas del pri-
mitivo convento, sin tener ningún desagüe/ de 
modo que las lluvias quedaban alií depositadas; 
por el f rente no ha conocido el sol, por estar en 
piso bajo y mirando al Nor te . Los claustros es 
tabsn tan maltratados y ruinosos que por el año 
de 1832 se dispuso que en faenas se echára aba-
jo para evi tar .una desgracia; en efecto, se reu-
nieron asgunas ocasiones y algo comenzaron á 
hacer ; y no continuaron por falta de constancia, 
aun ,ue en esto mismo se descubre el dedo de la 
D i n n a Providencia, que así p reparaba la prodi-
giosa tra&formacioB de aquellas t ia ieblss y rui-
nas donde se hallaba la imágen, en una capilla 
decente y devota aunque pequeña, debida al em* 
g e S o d é i meneiQQsdo í H p n Mcmdiol@? cuyo 

ios . • 
busto de yeso allf se conserva, para la formacion 
de dicha se sacó licencia del gobierno eclesiásti-
co, y ademas concedió hubiera depósito. 

El l imo. Sr . Madrid la 'bendijo eí 11 Marzo 
1837, y el 12 que era Dominica de Pasión, ee 
celebró por primera vez el Santo Sacrificio de la 
Misa; desde entonces hasta hoy, el culto se au-
menta sensiblemente, se multiplican los devotos 
de esta santa imigen aun en pártés muy remo-
tas como lo comprueban la multi tud de Presen-
tallas de cera, plata y algunas de oro. 

El dia que áe solemniza como titular, es en el 
que la Iglesia Católica celebra la Preciosa San-
gre, transfiriéndose la función al domingo si 
guíente, para que los devotos tengan más opor-
tunidad de concurrir. 

Kios, Francisco de los; siglo X Y I . 

Rivera Servan, s i g lo 'XVI . 

Rivera Cerrillo, Dr. J^ianj murió Prebendado 
7 dé Mayo de 1700. 

Rivera Flores, Dionisio de; siglo X Y I . 

,, Santa Cruz, Dr . José de; P rebendado 
en 1?62, canónigo en 66. 

Rivera Vasconcelos, Juan de: Prebendado en 
1683, 

Boa* Juan de j canónigo e a 1042, 
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Robles, D r . Luí?, 5° Dean, en 1606. 
3 5 0 . - B o c h a , l imo. D r . J o a n Ignacio; 22? 

Dean, y Obispo de Michoacan. (Yéase pág. 118, 
tomo I .) 

Rodrignez Castañeda, Lic. Diego, S. X V I (1) 
Rodríguez de Malo, Antonio, siglo X Y I I , 

„ Navar i jo , Dr . Francisco; murió 12 
de Ju l io de 1757. 

Rodríguez Osorio, Diego, siglo X V I I . 
Santos, Francisco; murió Tesorero, 

Feb re ro de 1574. 
Rodríguez Velarde , D r . Pedro , Prebendado 

en 1670. 

Rojas y Perez , Dr. Pablo . Habiendo recibido 
de este respetable señor el beneficio de las aguas 
bautismales, un deber de grat i tud y mucha, me 
obliga á dar algunas noticias de su merced; 

Nació en la feligresía de San Antonio de las 
H u e r t a s de México, el últ imo dia de Enero de 
1801, sus padres D. Pedro P a b l o y D^ María 
Inés Perez . F u é confirmado en Marzo de 1801 

[1] Rodríguez Calado, Dr. Francisco; tomó posesion 
de Prebendado 22 de Mayo de 1753, murió en Junio de 
1754; es el mismo que está ántss en la pág. 25, letr« 0 . 

i l l 

por el limo. Sr . Marín, O. de Linares, en Fopo-
tla. En 1815 ent ró al Seminario Conciliar como 
pensionista, y lo fué hasta Febre ro de 1819, en 
que el I . Sr . Fon te le agració con una beca de erec-
ción que disfrutó hasta Octubre de 1826, en que 
abrió el pr imer curso de Artes. 

Estudió latinidad, habiendo hecho t res oposi-
ciones al fin de cada año y otra de toda gramá-
tica y retórica, alcanzando la pr imera califica-
ción, con nota de haber manifestado part icular 
instrucción y el pr imer premio de re tór ica . 

En Octubre de 1818 comenzó á estudiar filo-
sofía y la concluyó en Agosto de 1821. En el 
primer año tuvo oposicion á Lógica, exámen y 
acto de esta y Metafísica; en el segundo exámen 
y acto de Matematicas y Física general, y en 
el tercero no examen, porque no lo hubo por ' 
las ocurrencias políticas, pero si tuvo el acto 
de todo el curso de Filosofía. Siguió obteniendo 
las primeras calificaciones, y en el tercer año el 
segundo premio, iin fines de este año se exa-
minó gratis de un t ra tado de Teología escolásti-
ca y mereció igual c-lifioacion. 

En Octubre de 1821 comenzó á estudiar Teo-
logía escolástica y la concluyó en Agosto de 
1824. En el primer año presentó á exámen treg 
selectos t ra tadoi , sufrid loa e s lmenes de j m y 



gratis, y faé señalado para competir en el ano 
siguiente: en el segundo compitió el acto menor 
y prèvio el exámen de tres horas sobre nueve 
selectos tratados, fué aprobado y defendió el ac-
to: en el tercero compitió el acto mayor y previó 
igual exámen sobre 19 selectos tratados, defendió 
el acto para el cual fué aprobado. Bu estos t res 
años mereció s iempre las primeras calificaciones, 
y ademas en el segundo la mitad de la dotacion 
del acto ménor; en el segundofy tercero la de cin-
cuenta pesos destinada para el teólogo más po-
bre y que hiciera mejor exámen, y en el tercero 
el primer premio. 

En este tiempo suplió varias veces las cáte-
d ras de gramática, filosofia y teología, presidió 
academias, a rgüyó en Sabatinas, examinó g r a -
máticos, filosofos y ademas calificó teólogos, sus-
t i tuyó dos veces la cátedra de Etimología y uu 
año entero la de Sintaxis latina. En un concur-
so á tres becas de oposicion, ee opuso á ellas y 
con uniformidad de votos obtuvo la primera de 
la que tomó posesion. Luego que sus estudios 
ge lo permitieron, coménzó & oponerse á la ca-
tedra temporal de Ar t e s : hizo tres oposiciones, 
é a la primera obtuvo el tercer lug*r, en la segua ' 
da el segaado y a a te toera el primero, por lo 

que fué nombrado para abr i r el curso en el año 
inmediato. 

Eo Octubre de 1826 abrió el pr imer curso de 
artes, dando principio por ei discurso latino y lo 
cerró, con la oracion académica de costumbre; 
concluido este curso, sirvió dos años el cargo de 
maestro de estudiantes. Yolvió abr i r segundo 
curso desde Octubre 1831 á Agosto 1834. Apé» 
ñas lo habia comenzado, fué nombrado Yice 
Rector, destino que desempeñó tres años y 
medio. 

Concluido el segundo curso susti tuyó 8 meses 
la catedra de teología moral y obtuvo en tercera 
oposicion la dote de licenciatura. 

En Octubre de 1835 tomó posesion de la cá-
tedra de teología escolástica que sirvió hasta 
Büero de 1841, en que comenzó á ser cura pro-
pio, si viéndola personalmente ménos el tiempo 
que fué cura de Ixmiquilpan. 

En la Universidad se graduó de Bachiller en 
filosofía y teología y cerró cuatro cursos en 
Santa Escri tura, Susti tuyó las cátedras de Escri-
tura y Retórica, pronunció discursos académicos 
y panegíricos, arengó en grados de doctor, repli-
có en muchos actos de filosofía y teología en 
grados de Bachiller de estas facultades y e n ' a c 

Ullos para noche triste, 



En Enero de 1833, prévíos los requisitos de 
repetición, actillos y quodlibeios sufrió el < xá-
men de noche tr is te y aprobado unánimemente 
recibid el g rado de licenciado en Teología, y en 
Abri l del mismo año, el de doctor . 

E n Setiembre de 1825 y á titulo de capel la-
nía, recibid del l imo. Sr . Perez , las órdenes me-
nores y el subdiaconado, y en Diciembre el día-
conado y presbi terado. T u v o dos sínodos pa ra 
confesor y en Noviembre de 33 obtuvo licencias 
generales, predicó en Catedral el Domingo de 
Ramos, t a n Pedro y en otras fiestas. 

En Agosto 1834 fué nombrado examinador si-
nodal, y en Mayo 1836 padre sacristan del con-
vento de Fanta Inés de esta capital . 

Sirvi el curato de Ixmiqui lpan de Nov iembre 
1837 á 1839, y en esta capital, el de Santa Cata , 
r iña mártir , de Marzo 1839 á Febrero 18 40 y el 
de San Pablo de Diciembre 1840 á fines de Ene-
ro de 1841, como in ter ino y despnesen Octubre 
de 1848 fué nombrado cura propio. 

Hizo cuatro oposiciones á cura tos en Ene ro 
1830, Set iembre 1838, en Octubre de 1843, y 
en Diciembre 1848, también se opuso á la Ma-
gistral de la colegiata de Gaada ia j a ra , 

Dos veces fué diputado al congreso general, 
una en 1840, siendo en ella secretario, Yice y 
Pres idente y Senador suplente 1843 . 

F u é nombrado medio racionero, en Abril 1849, 
tomando poseeion el 4. 

En Setiembre 1849 fué nombrado primer ca-
pellán de Santa Inés. 

E n Marzo 1850 vocal de censura y en Mayo, 
padre obediencia de la Santa Escuela de Santo 
Domingo, 

Murió víctima del colera morbus el 21 de J u -
nio de 1850. 

Rojo de la Fuente , Dr . Manuel Canéaigo en 
1754. 

Rojo del Rio. limo. Dr . Manuel. Tomó pose-
sión 30 Abr i l 1738, Arzobispo de Manila [Y . 
p í g . 115, I . tomo]. 

360.— Román, Dr . y Mtro. Joaquín; murió. 
Maestrescuelas 11 Marzo 1858. 

Romero y Quevedo, Dr . Francisco. P r e b e n -
dado en 1690, Canónigo en 1695 97, y murió 2 
Octubre 1700. 

Rosado, Miguel, S. X V I I I . 
Ruiz de Conejares, Dr. José ; murió Maestres-

cuelas 15 Ju l io 1804. 

Ruiz de Prado Cavero Lio. Pedro de. Preben-
dado en 1699, 



Saenz de Alíaro, y Beaumont Lic. Isidoro. 

Sagaceta, D r . Jo sé Braul io; murió Arcedean 
1.° Abril 1873. 

Salamanca, Dr . J u a n , S. X V I . 

Salazar y Cárdenas, A.ntonio. P rebendado en 
1575, Arcedean de Oajaca; volvió de Canónigo. 

Salcedo, Dr . Juan de; murió 7o Dean 4 Abr i l 

1626. 
370.—Saldaña , D r . Antonio. Canónigo ea 

1722. 
Sancha y Céspedes, Dr. José Maria. Canóni > 

go actual . 
Sánchez, Dr . Jo sé Francisco; murió P reben-

dado 25 Jul io 1855. 
Sánchez Guevara . Dr . Cristóbal; murió Chan-

t re . 
Sánchez Muñón, Dr . Sancho, Maestrescuelas 

en 1570. 
Sandoval, Lic. Bartolomé; murió Canónigo 26 

Set jpmbre 1814. 
Sandoval, Dr . Manuel Antonio, murió Chantre 

26 Agosto 1803. 
Sandoval y Zapata, Dr. Pedro. Doctoral S. 

X V I I . 
Sandoval y Zipata, Dr. Fernando, electo pre-

bendado quien murió e s Argel en 1622, cautivó 

en poder de los moros; traia para esta Catedral 
una imágen del niño Jesús , la que cayó igual-
mente cautiva; se venera hoy con el título del ni-
ño cautivo. felCabildo por Cédula real, dió 2,000 
pesos para rescatarla y los restos del Sr . San-
doval, se enterraron en San Agustín el 14 de 
Febrero 1629. 

Santa María, Jo sé Buenaventura; murió Pre> 
bendado 20 Febrero 1815. 

380. - Santerbes, Dr . Rafael Prebendado en 
1787. 

Santiago de Carrero, Dr . José María; murió 
Canónigo 20 Abril 1845. 

Santos García , l imo Francisco, Chantre y 
despues Obispo de Guada la ja ra . 

Sauz Murillo, Dr . Sabastian; murió Arcedean 
14 Marzo 1741. 

Sariñana, limo. Dr . Isidro. Abr ió los ojos á 
las primeras luces en México el año de 1631. 
Faeroa sus padres D. Mart in de Sariñana y D.a 

María de Medina y Cuenoa. Cuando llegó á con-
tar doce anos, con h cristiana y política educa-
ción de sus padres, hallóse instruido suficiente-
mente en ías primeras letras, y entró á estudiar 
gramática el año de 1613, en el colegio máximo 
de San Pedro y San Pablo, con aquella aplica • 



cion, que junta á la viveza y claridad de su in • 
genio, se advirt ió í pocos pasos, coníusion de sus 
discípulos y admiración de sus maestros. E n 
1646 recitó una oración panegírica, que aunque 
en premio de su aplicación la mereció de su 
maestro, fué solamente lucimiento de su memo -
r ía ; la que le grangeó singulares estimaciones, 
fué, la que en la aula de retórica recitó gratifica-
toria á su maestro; por haber sido fruto de su3 
tareas, y d e su mismo ingenio. 

Entró á estudiar fi'osofía con el P . Antonio 
N ú ñ e z de Miranda. Habiendo conseguido el gra-
do de bachiller en 1650, pasó á estudiar la sa-
grada teología. N o contenta su aplicación en 
f recuentar las aulas de la Univers idad, asistía ? 
las del Colegio máximo de San Pedro y San Pa 
blo, sustentó dos actos de cuatro materias cada 
uno y tre3 en la Univers idad , logrando nueva 
aclamación en cada curso, yendo en aumento, 
pues el pr imer acto, el año de 1651. fué dedica-
do al I mo. Sr . Dr . Cuevas Dlvalo?, el segundo 
el Sr . Cónde de Alva y el tercero al S r . duque 
de Alburquerque, cuyo recibimiento fué celebra-
do en la Real Univers idad con tal fuucion, ha-
biendo dado á todas t res el lleno, las autoriza-
das asistencias de tantos personajes y la ener 
g(a de nuestro estudiante en el desempeño. De» 

sempeñÓ también la de una lección de hora con 
puntos de 24 con que coronó sus cursos, reci-
biendo el grado de bachiller en teología por el 
mes de Jul io de 1653. Eu Octubre del mismo 
año, con ' u n a lucida oposicion obtuvo la cá tedra 
de vísperas de teología en la Univers idad. 

E r a su inclinación el sacerdocio y en el se-
cular quiso ver coronados sus deseos pero se lo 
impedia la pobreza, más Dios que lo tenia desti-
nado para hacer grande su nombre por medio 
de sus li terarias glorias en el órden de los pres-
bíteros seculares, proveyó el remedio. Movido 
un pariente suyo de las admirables prendas de 
Isidro, no ignorando sus deseos y deseando I03 
lograse, le dió en una capellanía, título suficien-
te, para que ascendiese como ascendió has ta el 
presbiterado, beneficio que vivió siempre en el 
reconocimiento de D. Isidro* soliendo muchas 
veces, aun despues de elevado í la dignidad epis-
copal, hacer memoria, añadiendo: Si no me hu-
bieran dado la cipe'ilanía para ordenarme hubiera 
quizá quedado hecho un mataperros. 

Por los años de 1659 en que los treinta y t res 
ejemplares sacerdotes dieron feliz principio t la 
Venerable Union, hallábase D . Is idro con li-
cencias para ejercer los ministerios de la predi-
cacion 7 el confesonario; deseoso de practicar Ice 



que iba y a estableciendo aquel i lustre gremio, 
solicitó y consiguió con universal aplauso, ser 
agregado í su número el 4 de Agosto. 

En 1658 hallábanse vacantes en esta met ropo- . 
litana iglesia las canongías de oposicion, pen i -
tenciaria y lectoral, y aunque á la primera nun-
ca se pudo haber opuesto por f i l t a de la edad 
que dispone el Concilio de Trento, pndo haberlo 
hecho á la segunda á no haber hallado hasta en-
tónces de contrario semblante á la fortuna, que 
le habia negado los medios para el g rado mayor 
de doctor ó de licenciado al ménos, que pide el 
ya citado Concilio para poderla obtener: pero 
siendo como era su aplicación, y vi r tud tan sabida, 
su l i teratura t anso to r i a , halló no pequeño auxiliar 
en la común compasion de los entendidos; y para 
que en lo de adelante no volviese á t ropezar en 
la pobreza, de terminó el Claustro de la Univer* 
sidad remitir le la mayor par te de sus propinas; 
socorrido así y por o t ra parte, por algunos de 
sus afectos, consiguió el grado de licenciado y la 
ínfu'a de doctor en teología. 

Despues de var ias oposiciones á cátedras, ob« 
tuvo en 1661, en sustitución la de prima de teo-
logía. El Conde Baños, virey que fué de esta 
Nueva España, como vicepatrooo de la Univer-
sidad, habiendo por entonces negado á BUS alam-

nos el derecho que habían gozado hasta entón -
ees de sufragar en las votaciones de cátedras, 
por algunos inconvenientes que se habían expe-
r imentado en otras inmediatas antecedentes vo-
taciones, y temiendo estos ser pr ivados de un 
maestro tan excelente y a que estaban en liber-
tad para elegirlo: apenas hubo nuestro doctor 
descendido de !a cátedra, en que por hora y me-
dia habia suspendido al concurso con su doctísi 
ma reelección (que por tal la aclamaron todos á 
una voz) lo l levaron casi con violencia al pala-
cio vireinal aclamándolo á voces y pidiéndolo 
por maestro; lo que practicó en este caso la pru-
dencia del virey fué remitir la votacion á vein-
ticuatro sujetos que escogió' así del venerable 
Cabildo de esta Catedral como de algunas reli-
giones sufragando la mayor par te por el Dr. í>. 
Isidro. Fué nombrado catedrático el 15 de D i -
ciembre, y el 18 fué públicamente aclamado con 
grandes regocijos y festivas demostraciones. 

En los cuatro años que regenteó su cátedra, , 
advirt ieron bien sus cursantes no haber sido v a . 
na la espectacion que de él habían concebido, por 
el grande cuidado que siempre tuvo en su ade-

P ^ q u e ademas de haber sido puntual su 
asistencia y notable la claridad y energía de que 
D m k habla dotado para espliear las materias 



que-les dictaba, provocábalos continuamente Á 
desper tar mejor los ingenios y ó aumentar su 
aplicación, presidiéndoles sus coníerencias y ha-
ciéndoles leer el maestro de las Sentencias, asig-
nándoles puntos con el término de veinticuatro 
horas y de muchas maneras , , de que resultaron 
conocidos adelantos en sus discíspulos. Ademas 
referiré tres actos que presidid de filosofía, dos 
menores, y el uno sin t i tular de toda ella; presi-
did á dos de sus cursantes otros des, de. las ma-
terias teológicas que enseñaba, dedicado uno á la 
congregación de San P e d r o y otro á la venera-
ble Union, de quien no olvidando sus aumentos, 
solicitaba en cuanto podia su mayor gloria. 

Como uno de los principales ejercicios de esta 
fuese, desde sus principios, el del confesonario, 
que necesita no pequeño caudal de noticias, y 
aunque el Dr . D. Is idro supusiese en cada uno 
de sus hermanos un buen padre de familia & quien 
no faltaría tesoro de que sacar nuevas y ant iguas 
riquezas de doctr ina con que mantener á sus e s -
píritu des hijos; no obstante, ó porqne el tesoro 
con el tiempo, ó y a con el descuido que el tiem-
po ocasiona machas veces no se agotase, ó bien 
porque creciese y cada uno atesorase más cada 
dia, propuso el prelecto, que e ra entóneos D. 
Miguel de Bárcena y B a l u m o s a , primero que 

gobernó aquel doctísimo gremio, qne en uno 6 
dos dias á la semana tuviesen sus conferencias 
de teología moral, ofreciendo su amoroso zelo 
le cuidado y estudio p ra su pronta y conti-
nua ejecución. El prefecto habiéndolo propues-
to á los demás el 13 de Enero de 1662, aclama-
ron todos unánimes el dictámen asignando dos 
dias á la semana para semejante ejercicio, dando 
plena facultad á nuestro doctor para que lo dispu-
siese del mejor modo que su discresion lo hallase 
conveniente á la perpetuidad, con la condicion, 
empero que otro que no fuese escrita en aquel 
gremio, no se admitiese ninguna vez á la confe -
rencia. 

Así lo ejecutó el D r . D. Isidro, dando luego 
principio en la pequeña capilla del Hospicio, en 
donde congregándose en crecido numero los hi-
jos de la Union, no se desdeñaban de oir como 
á maestro, á quien con tanta claridad de voces y 
propiedad de términos, explicaba la dificultad 
que éntes habia propuesto á la noticia de los 
otros para su discusión. Ejercicio fué este que 
procuró mantener y conservar para provecho de 
loa suyos la ejemplarísiraa Uuion, pues desde 
que el Dr . D. Isidro, embarazado de superiores 
empleos 00 pudo presidirlo, mtáimn otros en 
SU lugar, 



Este es el origen de los dublos que el institu-
to de la Congregación del Orator io disponía to-
dos los dias al medio día, y de par te de noche 
despues de la lección en el refectorio. 

N o satisfecha la Univers idad con haberle go • 
zado cuatro años por Maestro como queda dicho, 
de sagrada Teología, solamente en sustitución; 
quiso tenerlo en propiedad, y lo consiguió por el 
mes de Jul io de 1670 en -que entre el concurso 
deducidos competidores, y sufragando por él to-
da la escuela, obtuvo en propiedad la cátedra de 
sagrada Escr i tu ra con universal aclaración, y 
continuada utilidad en sus discípulos. 

Hal labase en sus labios con tanta universali-
dad la sabiduría , que por todas par tes se m a n i -
festaba el rico tesoro que encerraba su enten-
dimiento: no solamente en las cátedras, sino tam-
bién en los púl pitos fué aclamado por maestro, 
tenido por uno de los más excelentes oradoros 
de su t iempo y bien pudiera decir, por el orador 
más excelente, á no temer parezca lisonja de mi 
pluma la que admiraron verdad las más doctas, 
y erudi tas de entónces: lo comprueba el haber 
sido como fué tan codiciada su elocuencia pa ra 
los mayores púl pitos en las funciones más céle-
bres . Una de ellas fué la solémne, y plausible 
dedicación de la santa iglesia Catedral de UéxU 

co, que s e celebró el 22 de Diciembre de 1667, 
en que el Dr . D . Is idro, fué el orador, nombrado 
por el Venerable Capítulo (sin contarse todavía 
por miembro de aquel doctísimo cuerpo) cuyo 
elocuente panegírico se dió merecidamente á los 
moldes, [1668] junto con la noticia de la m a g -
nífica pompa, 'que 03tentó la munificencia de esta 
ciudad en su festiva celebridad, y descripción de 
todo el templo, sobre que bas tará decir, que des-
de que se dió principio á su fábrica, hasta el dia 
de su dedicación solémne, llegaron las expensas 
de su costo, á $1.752,000. 

Predicó también en la declaracion-del repet i-
do milagro, que Santa Teresa de Jesús obra-
ba con unos panecito?, por mano de una herma-
na del Sr . Dean Poblete, (V. antes pág. 93 á98 . ) 
Sermón que se publicó en 1678. 

Peroró un Juéves Santo en la noche, en la 
antigua capilla del hospital de la Concepción, en 
que haciendo narración de la dolorosa historia, 
y lastimosa tragedia, á que por amor de los hom-
bres se entregó porque quiso, Nues t ro Señor Je -
sucristo juntó á la energía de sus voces, que 
penetraron los oídos, la de la representación á los 
ojos para mover con más viveza los ánimos: la 
prisión, é que se ofreció su Magostad en el huer-
to, coa echarse al cuello uua soga: la cruelísima 

¿.PHNDIfES—la 



bofetada, con her i rse con ot ra recia el suyo, 
como merecedor de la a f renta : la coronacion 
de espinas, con adornar con otra semejante sus 
sienes, en que l levado de fervoroso espíritu se 
la ciñó, de fuer te que apretándola con las ma-
nos, algunas puntas hicieron bro tar la sangre: 
cuyas gotas, bajando por su r o s t r o / s u b i ó al 
punto la conmocion dolorosa, con que se ha l la -
ban los fieles, que le atendían compungidos, á 
tal ex t remo, que un3S pedían á gritos, miser i -
cordia; otros expresaban con t iernas lágrimas, y 
crecidos sollozos su dolor y arrepentimiento, 
otros descargaban recias bofetadas en sus meji-
llas; y llegó en algunos el fervor á tanto, que 
con las guarniciones de las espadas se lastima-
ron los rostros. jBs t rana conmocion por cierto! 
pero admirable eficacia de orador no ménos elo-
cuente que cristiano. Hermosa persuasiva fué 
la de su oratoria, á quien añadió el Señor abun-
dante copia de luces. 

Son muy dignos de copiarse los elogios, que 
el Dr . y Mtro. D . Ignacio de Hoyos, y Santi-
llana, y el padre Antonio Nnñez, dieron i nues-
tro orador aprobándole el panegírico, de la de-
dicacion del templo de esta iglesia Metropolita-
na. Al D>\ Mdro (escribe el primero) veneramos 
u esta Rmo por milagro fa lo$ wgmios, asombro 

de noticias y portento de los Estudios. El segun-
do dice: Dichoso á caso, y feliz suerte mia, fue 
hallarme (no habiéndolo merecido) en sus prime' 
ros años tal dis/tfpulo, tal,, y tan rico tesoro de vir-
tud, y letras, de amables prendis, y estimable pro-
ceder: despues le l lama; bien logrado discípulo, dul-
cemente \apreciado hijo, siempre primogénito de mis 
cariños y unigénito de mi estimacioti.... Ni le hará 
falta mi aprobación á sus hiena merecidos aplau-
sos... Todo el numeroso pueblo y escogido concurso 

. de su asistencia son eabjioados testigos de su apro-
bación, é irrefragables votos de su aplauso. 

En Jun io de 1675, lo constituyeron como Cu-
ra propio de la Santa Yeracruz de esta capital, 
de donde fué despues promovido á uno de I03 
del Sagrario de esta Catedral que mereció j u n -
tamente en propiedad. También obtuvo el em-
pleo de examinador Sinodal de este arzobispado, 
y calificador de la Inquisición. En Octubre dé 
1670, recibió cédula del r ey en que le hacia 
merced de una media ración, en la iglesia de 
Puebla : que, aunque agradeció, no aceptó, ó por 
no salir de México; que (fuera de ser su Patr ia) 
por ella pueden abandonarse los atrios más 
ricos de otras muchas: ó persuadido de sus com-
patriotas, no queriendo perder de vista tan 
resplaodeciente antorcha, con l» s biou fundadas 



esperanzas, de que en México no le fal taría sa* 
perior candelero, en que se vería colocada. Aeí 
fué. en Set iembre de 1671 había recibido y a 
la Cédula de Canónigo Lectoral de la Metropoli-
tana de México, á que le hicieron acredor sus 
muchos y lucidos méritos, y de la que tomó po-
sesión á los dos dias del siguiente mes. En Agos-
to de 1680 recibió la Real merced de su promo-
cion, con ascenso á la Chantria, de que se le dió 
posesión el 23 de Agosto: y el 10 de Mayo de 
1682 la tomó de A r c e d e a n d e que le hizo merced • 
el rey, en atención á sus méritos, que cont inuó 
premiando hasta querer colocarle en el Deanato, 
de cuya prosesion lo privó el haber llegado pr i -
mero á sus manos su presentación para Obispo. 

F u é tal su aplicación á los estudios que se ve-
neró como portento, y que la hacia producir tales 
noticias que era asombro; celebióse su ingenio 
por un milagro, porque en su entendimiento f e 
hallaban las noticias tan sin coníusion. que que-
riéndose valer su ingenio de ellas, las hallaba 
tan á mano y tan á su disposición, aun echan-
do mano á un tiempo de muchas y aunque fuesen 
entre sí diversas. Sobre esto bastará referir , lo 
que entonces se admiró como muy singular y fué, 
haberle visto dictar á un tiempo á tres amanuen» 
ses, materias distintas 6 cada nno, en tres estilos 

diversos, á uno en prosa latina; á otro en prosa 
castellana y al tercero nn coloquio que le habían 
encomendado en metro castellano, sin equivocar 
las materia?, sin confundir las mater ias ,s in a l t e , 
ra r los estilos, y sin turbarse en los ¡lenguajes ó 
idiomas. 

Fué excelente poeta latino y castellano, como 
lo manifestaron algunas obrillas suyas que hizo 
para obsequio, y el tiempo ha borrado su me • 
moría. A manos de cierto eclesiástico vino un 
poema que había sido de nuestro doctor, el cual 
estaba todo anotado de su letra, y con varias 
críticas, unas en elegió, otras no, añadía: To-
di lo k f : todo se me quedó; el mayor poott qu3 
hi nacido d^ muger. Dr. Sxriñana. No habién-
dole comunicado parecerá mucho decir: más no 
lo juzgó así el insigne B?. D. Francisco de .Aye-
r r a Santa María á quien mostrando dicho- ecle-
siástico lo que ei Dr . D . Is idro habia escrito, 
prorrumpió diciendo: Eseparéch tener cienc a 
infusa: hasta las páginas y marginales se le que> 
daban de merw.ria. 

Mas porque no se crea ahora la noticia á cor-
tesía de historiador, gozamos hoy una obra seria, 
con ocasion de las fúnebres demostraciones con 
que el Exmo. Sr . virey que era eotónces D. An-
toaio Sebastian de Toledo, marques de Mansera, 



la Audiencia. Cabildo Eclesiástico y ciudad, rüa-
niíestarofl su sentimiento por la muer te de Felipe 
I Y en Jul io de 1666, F ia ron en la erudición de 
D. Isidro, la disposición del túmulo, en t re los 
ayes y lamentaciones por tan sentida muerte, 
sirvieron de lenitivo á los ánimos, los bien a jes -
atdos pensamientos con que su ingenio deciíró 
en la métrica esplicacioa de sus significativas em-
presas y adecuados epígrafe?, los cuales, con la 
descripción de toda la pompa fúnebre, se dió des-
pues 4 la imprenta con el título del Llanto de 
Occidente, (1666 . 

Consérvase también la memoria de unas déci-
mas que compuso, que por el aprecio y estima 
cion con que han corrido se han impreso muchas 
veces, como también una erudi ta glosa de ellas, 
dispuesta por J u a n Cárlos de Apelo Corbulacho, 
natural de México; t i tuladas Desengaño de lívida. 

Aunque ignoro si al haber t rasladado al pa-
pel máximas tan cristianas haya sido por solo 
ejercicio de su númen; pero de un sacerdote acla-
mado no solamente por sabio sino también por 
ejemplar y virtuoso, puede muy bien creerse co-
municó al papel los mismos desengaños que Dios 
habia escrito en su corazon, cuando ent re los 
afanes d e las letras se advir t ió siempre el cuida-
do y esmero qaa puso en na declinar % la injus* 

tieia siendo su principal afan un santo temor & 
Dios, con que parecía tener s iempre clavada su 
couciencia, temiendo regularmente culpa en don-
de no habia que temerla; por tanto, la delicade-
za de su espíri tu hacíale en ocasiones no quedar 
satisfecho con reconciliarse una vez ántes de lle-
garse á las aras, queriendo repet i r lo muchas ve-
ces, si el confesor se lo permitiese, aunqu9 és te , 
advirtiendo que era solo escrúpulo de su delica -
da conciencia, le mandaba celebrar sin querer 
escucharle de nuevo. 

Llegó en una ocasion á una t ienda de librcs-
y preguntando por unos que quería comprar, in-
quirió su valor y habiéndoselo dicho, ofreció 
cantidad menor; el mercader , por exagerar lo 
poco que prometía, le replicó con presteza: Je-
tus, señor doctor, qué heregíal Yoces que no hu-
bieron bien sonado á los oidos de D. Isidro, cuan-
do lleno de turbación volvió congojoso á p regun , 
tarle: ¿Pues qué herejía es la que he dichol siendo 
preciso, que el mercader como otros eclesiásticos 
que se hallaban presentes, le procurasen aquietar 
explicándole el sentido de las palabras. Caso 
ciertísimamente digno de ponderarse en un sujeto 
del talento y letras insinuados; pero que explica 
cuál era la delicadeza de su conciencia, cuáles 
ios temores con que andaba, puea da ta l suerte 



hicieron suspender á ua ingénio que se vene ró 
milagro y tan lleno de noticias. 

Careciendo de otras noticias individuales que 
nos comprobasen las vir tudes en que el Dr . D . 
Is idro fué generalmente aplaudido, no dejaré 
de expresar la diversión á que se daba algu-
nos ratos, intermediando en ellos la tarea de sus 
estudies, y fué la d é l o s naipes, aunque ent re 
personas decentes. Comenzaría por mero entre-
tenimiento; pero cobióle afición que pasó des-
pues á pérdida de alguna par te de dinero; este 
fué el úoico descuido que se le advir t ió en su 
porte , más advir t iéndolo mucho mejor y cuidado-
so de su conciencia y pundonor, supo corregirlo, 
añadiendo á su propósito mayor mérito, con la 
obligación de un voto á que se estrechó de no vol-
ver á jugar en materia de interés, no tomando ios 
naipes si no era para solazar un poco el ánimo 
por mera diversión, que siendo indiferente por sí, 
puede hacerla honesta la vir tud de la Eutropel ia . 

Nues t ro Dr . D. Is idro fué electo p a r a gober 
nar como Obispo la iglesia de Antequera á que 
le presentó C ríos I I , de cuya real merced r ec i -
bió noticia en Abr i l de 1683, cuando ménoe lo 
pensaba, si es que en ello pensaba, a t r ibuyéndo-
se su promocion á esta dignidad, n o á pretensión 
qne hubiera hecho en el Consejo, m o k la con-

tingencia de hallarse en él un prebendado de es-
ta Metrópoli, entendiendo en algunos negocios pa-
ra que habia sido asignado de su Cabildo, cuyes 
informes, ademas de las noticias que aquel real 
consejo tenia de los méritos que adornaban á D." 
Isidro, p repararon el camino y facilitaron para 
que recayese en él el nombramiento. 

La noticia en esta ciudad fué tan plausible, co-
mo lo declararon en gran pa r te de ella, las ha-
chas y lumiuarias que la noche del 31 del m i s -
mo mes, encendieron sus moradores con aquel 
gozo y placer que era prueba del amor que t e -
nían al Dr . D. isidro, dignamente grangeado por 
sus prendas. A éste solamente fué amarga la 
noticia, por conocer los cargos y les cargas que 
indispensablemente acompañan á semejante dig-
nidad. Rehusaba aceptarla, recelosa su humildad 
no fuese la mayor a l tura para mayor precipicio; 
pero considerando que as í como no se han de so-
licitar ambiciosamente los obispados, es desacier-
to, huir de ellos siendo l lamado por Dios, sol-
tar el cayado cuando Dios lo pone en la mano; 
y dejar de apacentar las ovejas cuando Dios las 
encomienda: por tanto sin omitir el encomendar-
lo á Dios, valióse del consejo que es maestro 
de los aciertos en las resoluciones; para tomarlo 
en este caso, cónsul td con indiferencia y resig-



nación al ¿ l u d a ? . $íúñez, quien resuel tamente 
le aconsejó"admitiese, fondado en que no habieu-
do dirigido pretensión pa ra el ministerio pas to -
ral, podia tener entendido era llamado de Dios 
al cuidado de su grey ; y ent re otras cosas le di-
jo: A. quien Dios Hamacara trabajar en su iglesia, 
no tiene sino obedecer y fi ir di su Mag estad. 

Dictámen fué éste, á que pudo el Doctor incli-
nar la c beza desde luego y obedecer ciegamente 
oyéndolo de unos lábios por donde no ignoraba se 
desti laba mirra muy escogida de discreción, c i en ' 
cia y espíri tu: más la humildad de ordinario es 
ciego para adver t i r las gradas que conducen á la 
al tura, al paso que es un Argos para ver las que 
inclinan á lo profundo; por tanto, parece que 
ciega á la consideración de todo esto, y solo con 
ojos á la altura para percibir sus riesgos, no se 
sosegó su espíritu con el pr imer consejo y p a r e -
cer de su maestro, re i terando las visitas pa-
ra el mismo efecto, hasta que en una ocasion en» 
con tándose lo el P. Antonio en uno de los ambu-
latorios junio á su aposento, le dijo con alguna 
seriedad. Ya :e tengo dicho á F, lima, lo que ha 
déh<cer, y así no tiene que vowr acá, que necesi-
to para otras cosas el tiempo¡ y con esto lo despí» 
dió sin quererle dar más oidos. Entonces D. Isi-
d r o se iccHaó, aunque siempre temeroso, no q(ue< 

riendo resistir más á la voluntad divina la que 
vió significada en no haber pretendido la merced 
de su monarca y en el dictámen de su maestro. 

Luego que se supo en la ciudad su admisión, se 
renovaron les júbilos. En t r e tanto disponía la jor. 
nada para su iglesia, se ofreció la solemne fun-
ción de recibir el palio de esta metrópoli el l imo-
Sr. A guiar y Seijas, que vino en aquel tiempo, y 
fué el 29 de Junio de dicho año J 6 8 3 , en ella fué 
el orador nuestro electo Obispo; esmeró su e lo -
cuencia en este sermón, y con gran te rnura se 
despidió afectuoso y agradecido de su pa t r ia 
México, ocasionando en sus oyentes, sentimien-
tos de afectos encontrados, gozosos por una p a r -
te, de sus glorias, y tristes por otra, de su au-
sencia. 

No se olvidó d e la ejemplarísima Union, á 
quien tuvo siempre en la memoria: con tiernos, 
y amorosos afectos se despidió de ella, aunque 
no para quedar despedido de su gremio, como 
debiera ser según sus constituciones, pero h a -
biéndose en ellas dispensado con su antecesor 
el l imo. Puerto, valiéndose de este ejemplar, 
peroró tierna, y elegantemente el 5 del siguien« 
te mes de Jul io en la pl tica mensual que le en* 
eargaron los sacerdotes de la Y , Uaioa. 



Fué oído con tan inestimable aprecio [hallán-
dose presente el l imo. Sr . Arzobispo Aguiar , y 
Seijas] le otorgaron la gracia al punto: conti • 
nuando el Dr . D . Isidro, eu hacer tantas á aquel 
gremio, que se gloriaba siempre de ser el menor 
hijo de la Venerable Union, á quien si (despues 
de ido á su Obispado) no favorecía con su p r e -
sencia. lo hizo muchas veces con sus amorosas 
le t ras . 

Nuest ro Obispo dispuso la jornada para ir á da r 
principio á su gobierno. N o quiso detenerse más 
en México; el amor á sus ovejas parece le tenia 
violento, brevemente desembarazado de inescu-
sables cortesías, que eran remuneración de los es-
peciales aprecios de sus amigos, salid de esta capi-
tal el 1 i de Agosto del mismo año, acompañán-
dole el l imo. Sr . Arzobispo, con su I lus t re y 
Venerab le Cabildo, y crecido número de caba-
lleros, que 6 distancia, como de una legua, se le 
despidieron; habiéndoseguido su derrotero, llegó i 
con felicidad á su obispado, dando luego princi-
pio á su gobierno; no hay noticia de cosa parti-
cular en el corto espacio de tiempo, que corrió 
hasta recibir las le tras apostólicas, y ántes del 
año se hallaba de vuelta en México. 

Gobernaba entónces la nave de San Pedro, 
Inocencio XI , quien aceptando la presentación, 

que Oárlos I I . hizo para Obispo de Oajaca de la 
persona del Sr. Sar iñana; se sirvió expedirle las 
acostumbradas letras apostólicas que ar r ibaron 
á Veracruz, mediando el año de 1684, noticia 
que luego que llegó á oídos del Sr . Sariñana, Sa 
puso luego en camino, sin temer sus incomodida-
des, precisas por la estación de lluvias, que hacen 
más penoso el tránsito de un lugar á otro. E n t r ó 
á México el 26 de Jul io de dicho año con el fin 
de consagrarse, por la imposición d é l a s manos 
del limo. Sr . Arzbbispo Aguiar, quien al siguien-
te día le fué á visitar. También le cumplimen-
té el l imo. Sr. Obispo Ortega y Montañez, que 
residía en esta, con ocasion de pasar á la Ciudad 
de Valladolid (Moreli») cuya iglesia iba á gober-
nar . Sucesivamente recibió las demás visitas, ya 
de razón de estado, ya de urbanidad y política 
ya de afecto, y amistad, y q a e las correspondió 
respectivamente, su Urna 

Se habia recibido en México por este tiempo 
la noticia de la muerte del l imo. Sr . D, F r P s -
yo Eoriquez de Ri-vera dignísimo prelado, ' <Je 
había sido de esta Metrópoli, Virey y Capitan 
General de Nueve España, quien habiendo r e -
nunciado en manos del Santo P a d r e el arzobis-
pado procuró disponerse para morir en los es-
trechos claustros del Risco (Obispado de Avi< 



la,) recolección de Agustinos. Luego que llegó 
el Sr . Sariñana á México, se le encomendó el 
Sermón de sus honras, no habiendo más que 
quince dias del en que en t ró ai en que habia de 
perorar , y precisamente embarazados, ya con 
inevitables cumplimientos y a coa las disposi-
ciones previas á su consagración. Peroró con 
la facundia de siempre, y con el api uso or-
dinario, ante el Vi rey , que entóaces era D . 
Toma3 Antonio de la Cerda Marqués de la La -
guna, la Univers idad , todos los Tribunales, el 
l imo! señor Arzobispo con su muy I lustre Cabil-
do y un numeroso concurso, suspensos todos al 
oir á este Demóstenes Mexicano. 

Se apresuraba entre tanto el dia de su consa-
gración: y al señor Obispo se le aumentaban los 
temores de que llegase, multiplicándosele las 
congojas, considerando los cargos, que mién t ra 9 

más0 cerca los veía se los abul taba mis la deli-
cadeza de su conciencia, ocurrió muchas veces, al 
que en esta como en otras le fué consuelo en 
BUS aflicciones, el P . Nuáez , quien procuraba 
alentarle en sus temores y di latar le el ánimo en 
BUS recelos: aunque no obstante el corazon de su 
l ima, no apar taba de si los sobresaltos: sobre que 
bastará decir, que se vió obligado dicho padre 
i n o apa r t a r l e de su lado ei dia de la coosagra* 

cion, bien fuese estimulado del amor con que lo 
atendía, queriendo no desamparar le en aquella 
ocasion en que reconocía la necesidad de su 
aliento; ó bien obligado de las suplicas del S r . 
Sariñana, que quiso no ie faltase aquel consuelo 
en el tiempo, que las congojas le habian de aco-
meter con mayor ímpetu. 

Llegó pues el 24 de Agosto, dia de San Barto-
lomé sin que por ellos se suspendiesen al señor 
Obispo las tribulaciones, siéndole preciso al 
padre Antonio, esforzarle algunas veces en las 
respuestas que debía dar á las interrogaciones, 
que por el consagrante se hacen, haciéndole re -
celar temerosa su humildad del esfuerzo y vir tud 
para poner en ejecución aquellas cosas, á que ha-
bia de manifestar entonces ánimo resuelto y d e -
terminada voluntad. 

Finalmente aunque cercado de temores, alen 
tado del padre Antonio, recibió sobre sus hom -
bros el peso de la dignidad Episcopal, siendo 
consagrado en la iglesia Catedral Metropoli tana 
de México, por el t r . Arzobispo Aguiar, y Sei-
jas, quien tuvo por asistentes á las dos pr imeras 
dignidades de su Cabildo, el Dr . D . Liego de 
Mal partida Centeno, y el Dr . D. J u a n de la Pe -
Sa Butrón. Hicieron esta función solemne, la pre-
m m del Y i r e j Co« sa Eeal Audiencia, el 0 » . 



bildo Eclesiástico, las familias religiosas, el A y u n -
tamiento de esta ciudad y las personas más pr in-
cipales, fuera del numeroso concurso, con ducido 
de la curiosidad y en esta vez más del afecto 
general que se tenia al nuevo Obispo, 

El d ü 28 inmediato, celebraron los padres 
Agustinos las glorias de su gran fundador ; va-
liéndose del afecto que al Sr . Sar iñana habían 
profesado, quisieron que estrenase aquel dia, 
una de las primeras funciones de su dignidad, 
celebrando de pontifical en su iglesia, teniendo 
por asistentes á dos que le habia sido compañe-
ros de coro en esta Metrópoli, los Sres. D r . D . 
Ignacio de Hoyos y Santillana, y el D r . y Mtro. 
D. Matías de Santi l lana; Maestrescuelas el pri-
mero, y Canónigo Penitenciario el segundo: á es-
ta función se halló presente también el virey y 
su consorte. 

Desembarazado su l ima, de las precisas ur-
banidades, t ra tó luego de volver á su iglesia: no 
permitiendo dilaciones, ni estar ausente de su 
iglesia, quien le recibió con mues t ras de jubilo, 
y alegría. No omitiré el ejemplo de humildad 
que nos dejó al despedirse del Sr . Arzobispo, á 
quien suplicó con rendimientos de súbdíto, no 
omitiese la corrección por ningún modo, si llega-
sen á su noticia los defectos, en qne no dudaba 

podría incurrir en el ministerio de sn oficio pas-
toral. 

Es Sr . Sa r iñ ina , áutes que ciñese las cienes 
con la mitra, procuró ceñirse en sus acciones con 
el cfngulo del buen ejemplo que todos advir t ie-
ron en el porte de su vida, sin haberle notado 
otra relajación (como queda ya dicho) sino la 
iaclinacion al j uega ó entretenimiento de los nai-
pes, pero también noté que se obligó con un voto 
para cercenar lo que pudiera declinar á vicioso 
y solo le quedase lo indiferente á una diversión, 
á veces útil para un paréntesis de los afsnes lite-
rarios. No juzgándola despues de consagrado 
es t raña , comenzó á pasar encella, algunas h o -
ras de prima noche con algunos de sus p reben -
dados. Pe ro declarando Dios lo q i e le a m a -
ba, no quiso pasase sin reprensión este descui-
do, disponiendo su Providencia l legase á oí-
dos del limo. Sr . Arzobispo Aguiar, cuya pluma 
tomó por instrumento. Basóse la discreción del 
l imo. Sr. Aguiar en la autorización que el mis-
mo Obispo le habia dado, en el sincero y humil-
de rendimiento con que áute3 de par t i r le ha-
bia suplicado, no dejase de corregirle cuantos 
defectos llegasen á su noticia. En este supuesto, 
tomó la pluma, gobernada de su ardiente celo,' 
ponderándole lo mal que parecía en a« Obla « 



po semejante entretenimiento, que acaso imitado 
por sus clérigos, y t raspasando estos ia raya que 
puede señalar la discreción, servir ía el entrete-
nimiento de g rada á la ocupacion, la ocupacion 
al vicio y relajación de las costumbres; sin que 
tuviera el Obispo cara para corregir el vicio á 
que abrid puer ta por el mal ejemplo que dió con 
el-entretenimiento. 

Habiendo recibido esta carta el Sr . Sar iñana, 
quedó tan agradecido de la advertencia, que lo-
gró por fruto, pr ivarse desde entóneos (que fué á 
principios de su gobierno) de diversión semejan-
t e , no volviendo ni por entretenimiento á tomar 
cartas en su mano..ni que en so palacio se divir-
tiese alguno con ellas y dar al Sr . Arzobispo 
las gracias con aprecio y estímacioa del aviso, 
ratificando juntamente la súplica, para que e l 
señor Arzobispo continuase la autoridad de re-
petir las amonestaciones, á que protestaba ren-
dirse humildemente como lo había ejecutado en-
tónces. Lo hubiera hecho así el I lustrísimo Sr . 
Aguiar , si hubiera tenido razón de algún o t ro 
detecto, aunque pequeño; más deseoso el Sr . Sa« 
r iñana de sas mejores aciertos, aplicó s iempre 
sus tuerzas al cumplimiento de sus obligacio-
nes, anhelando no h i t a r á la pr imera de corregir 
y persuadir coa su ejemplo, eonoeiendo cuan« 

to le importaba á sí y á su pastoral oficio, que 
no se le advirt iese cosa por la cual se hiciese 
reprensible. 

Sujetóse á un sabio y prudente confesor que 
mandase en sus acciones y gobernase su espíri-
tu. Este fué el M. R . P . F r . Nicolás de A n d r a -
de, dominico, que en su provincia de San Hipó-
lito resplandeció en santidad y doctr ina, siendo 
nniversalmente .no ménos aplaudido por esta, co-
mo.venerado por aquella y fué también su provin-
cial; fué fama constante que había puesto tér-
mino á su virtuosa peregrinación, sin haber desho-
jado la hermosa flor de su pureza. A este varón 
fió su l ima, las llaves de su conciencia, haciéndole 
patentes las puertas de su corazon, y bien nece-
sitaba, viéndose oprimido muchas veces por la 
delicadeza de su conciencia, de quien supiese tan 
diestramente manejar las llaves, y a para abr i r 
con la generosa dilatación, ya para cerrar con el 
prudente mandato. No ejecutaba t i Sr . Obispo 
cosa que fuese de importancia, que no pasase 
primero por el registro de su parecer á cuyo 
dictámen se sujetaba, sin que omitiese cuan-
do el caso lo p e d i v consultar con otros sujetos 
de su confianza para oir la verdad, que suele an-
dar tan léjos dé los palacios, y llegar tarde, si es 
que liega, á los oídos de los príaeipes. Consultó 



algunas veces al l imo Aguiar y á otros Timos. P r e 
lados, siempre y á todos con expresiones de hu-
mildad y rendimiento , suplicándoles le ins t ruye-
sen en los medios y modos para el mejor aeierto 
de su gobierno, juzgado que por su vir tud y expe-
riencia les habrían habilitado mejor, p s ra el con-
sejo; no obstante que los suyos se tuvieron siem-
pre por tan acertados, que fué sentir , de no vul-
gares juicios, haberle Dios comuoicado con la 
dignidad, desde el d i a d o su consagración, el don 
par t icular de gobierno, como podrá más que me-
dianamente adver t i r se por las pocas noticias que 
he podido lograr. 

Predicaba continuamente en su iglesia Cate 
dral y fuera de esta, en muchas otras, especial • 
mente en la del monasterio de la Concepción. Eo 
sus pláticas y sermones; aunque no se es t rañó la 
elocuencia de sus voces, iban s iempre dirigí 
das al provecho de sus oyentes, dando saluda-
ble pasto á sus ovejas y apartándolas del noci-
vo, con abominarles los vicios para que los h u -
yesen y pintarles la hermosura de las vir tudes 
para aficionarles á ellas. Tenia reconocidos los 
excesos más predominantes, y contra ellos esten-
dia especialmente la corrección, solicitando de 
todos ellos la enmienda, i nad i endo á sn celo, 
la sania industria con qne proenraba difandirlp 

en los demás ministros del evangelio, exhort n-
dolos para que los asuntos de sus sermones se 
enderezasen á cortar con la espada de la divina 
palabra, los cordeles de las culpas con que el de-
monio tenia atadas miserablemente á las almas. 
N o contento con esta general insinuación, pa -
saba á individuarles los vicios que habian de re-
prender, deseando que todos cooperase al ardor 
de su celo. 

Ademas de solicitar de esta suerte la estirpa-
cion de los vicios públicos, no omitía la cor ree-
cien particular y pr ivada de cualquier de que 
tuviese noticia; pero usaba entonces de t a n t a 
discreción y prudencia, que no consentía verse 
en público, como juez sin haber hecho ántes 
oficio de padre amonestando en secreto con e n -
t rañas de verdadera caridad, solicitando la en 
mienda de la culpa, sin manifestar nicguna ira 
contra el culpado, estilo que observó siempre 
COB todos, de cualquiera condicion que faesen, 
considerándolos á todos como ovejas encomen-
dadas y á quienes igualmente procuraba apar-
tar de los pastos nocivos del mejor modo que 
podia. N o se le notó nunca qus en las repren-
siones mezclase palabras en que se traslució 
se alguna superioridad ó imperio, y siempre 
con estrana apacibilidad y blandura, así es qeq 



generalmente se apar taban todos de sü presen-
cia adver t idos del delito para enmendarlo, y 
edificados de so humilde mansedumbre, que s e r -
via de mayor estímulo para la enmienda. 

No podré expresa r los f rutos abundantes que 
hizo en las almas la discreta afabilidad de este 
su celo en la corrección, por no haber adquirido 
fuera de estas generalidades otras noticias; más 
se puéde inferir cuáles fueron, habiéndose con-
ciliado un amor tan grande de todas sus ovejas 
que era incomparable el aprecio con que escu-
chaban cualquier silvo de su celoso y vigilante 
pastor así en corregir los yerros como en cuidar 
de la buena opinion de ios que e r raban . Si en 
las preguntas ó averiguaciones que hacia pa ra 
cerciorarse de la perpetración del delito, llegaba 
á sospechar que sus palabras pudiessn in te rpre ta r 
en descrédito del culpado, al punto adver t ía 
á los que le habían oido, que no era otra su in* 
tención sino preguntar lo que debia, y no dea-
dorar en manera alguna, ni l igeramente á su pró-
jimo. cuando á todos [anadia] los conté Tipio me-
jores que yo, dejándolos de esta suer te sumamen-
te edificados con su admirable, discreta y pro-
funda humildad. Siendo tan vigilante solicita-
ba no obstante le avisasen de cualquier descuido 
que neoesitaps remedio para aplicarlo al punto, 

/ 

fía donde se vid más el celo de su l ima, fué 
en las visitas que hizo de los lugeres de su dió. 
cesis. saliendo como buen pastor en busca de sus 
ovejas, Hal lando á tantas en la idolatría, no 
es fácil espresar su dolor y sentimiento, conside-
rando á tantos miserables indios que habiendo 
inclinado el cuello al yugo del Evangelio, h a -
biendo profesado la fé católica y religión, aua 
perseveraban t r ibutando culto y veneración al 
demonio en tantos ídolos cuantos se fabr icaban . 
Lamentaba el santo prelado, que despues de tan-
tos años de conquistados, aun se hallase en ellos 
tan predominante la idolatría; procuró est irparla 
con cuantas industrias pudo sujerir le su celo. N o 
satisfecho solo con el encargo que hacia á sus 
ministros y párrocos y habiendo advert ido que 
generalmente los malos se apar tan de la culpa 
por temor del castigo y mayormente los indios 
en quienes obra más el azote, dispuso que si la 
exhortación no aprovechaba, se valiesen de la 
pena y castigó para que de este modo se enmen-
dasen. 

Ordenaba (como se procuraba cumplir pun-
tualmente) que se apartasen á los indios perpe-
tradores de esta maldad, de los otros, que la te-
nían abandonada, para que su trato y comercio no 
llegase é contagiarlos, Solicitándola redacción 4c 



los idólatras, fundó una casa ó cárcel en que en* 
cerrarlos, con suficiente ren ta para mantener 
(como mantenía) así á ellos como á un sacerdote 
capellan, que les dijese misa, etc. A los que eran 
comprendidos en el magisterio de la idolatría, 
daba mis severo castigo, hasta condenarlos á 
cárcel perpetuamente , para qui tar á los demás 
el escándalo, que hallaban en semejantes obre* 
ros de la maldad. Celebró, fuera de esto, mu-
chísimos autos de fé públicos, así para casti-
go de los delincuentes, como para escarmiento 
de los otros; queriéudo'o3 á todos, temerosos de 
incurr ir en las vanas observaciones, supersticio-
nes, nigromancias, y otros vicios regularmente 
anexos á la idolatría. Aunque con estas, y se-
mejantes industrias desahogaba en par te su celo 
pastoral ; m i s no logrando la dilatación que 
quería, porque la infernal hidra de la idolatría, 
por una cabeza que le cortaban, parecía nacerle 
otras siete; fué siempre agudo el dolor que' tuvo 
a t ravesado en su corazon este santo prelado, no 
obstante que en este punto pareció infatigable su 
celo, tanto que se tuvo por cierto, que si este 
sentimiento no le quiíó la vida, si se la abrev ió . 

Luego que tomó posesion del obispado trató 
del levantar el Seminario que halló casi por los 
gueloa. Habíase fundado años ántes; encontró 

los muros materiales en pié, 'embarazando la tie-
rra, por no haber ya ni un solo colegial que lo 
ocupase, no sé si por haberse perdido las ren-
tas para mantenerse, ó por no haber tenido cui* 
dado de su fomento,; sea lo que fuere, sabiendo su 
lima, que el Seminario está dispuesto por el Con-
cilio de Trento y es de tanta utilidad y provecho 
en una diócesis, como era la suya, semejante á 
un Babel en los idiomas, pues excedían de vein-
te los que hablaban los indios en diversos distri-
tos de ella; lo que ejecutó su celo, fué mandar á 
varios pueblos que le llevasen jóvenes peritos en 
los idiomas con los que abasteció su colegio, fo-
mentándolo con suficientes ren tas para su ma-
nutención. siendo su primer cuidado que fuesen 
instruidos en la vir tud y buenas letras. Estable-
ció como bases la fé y la.religión en las cátedras 
que fundó no solo de latinidad y elocuencia sino 
también de filosofía, logrando por fruto que no 
solo se mantuviese aquella juventud bien ins-
truida, sino que rindiese^como rindió con el tiem-
po sazonada cosecha de ministros para pasto, de 
la no inferior par te de su g rey , que eran los ' in-
dios. 

El colegio que llaman de San Bartolomé lo 
halló igualmente extinguido tampoco había un 
colegia! que lo habitase, t raba jó para que J * 

mmim-H 



gunos jóvenes vistiesen la beca, arreglándose 

el número por entonces en proporeion de las 

rentas que gozaba para mantenerse. Debióse 

también á la solicitud y cuidado de este pastor, 

que en el colegio de la Compañía de Je sús se 

añadiesen las cátedras de filosofía y teología agre-

gando recursos para cooperar á su estabilidad 

y firmeza. 

P rocuró que las mugeres, como porcion de 
su rebaño, no solamente aborreciesen el vicio, si-
no que desde pequeñítas aprendiesen la v i r -
tud. Con este fin fundó un colegio de niñas, le-
v a n t a n d o l o s muros desde sus cimientos, y po-
blándolo de ellas, en donde eran cristiana y pia-
dosamente educadas. Cióle el título de la P re -
sentación, en recuerdo t ierno de la de M A R I A 
Nues t ra Señora, cuando fué presentada en el 
templo por sus padres, en su tierna edad. E a 
el dia que las primeras colegialas ' fueron pre-
sentadas á la Pur ís ima Reina por este su ce-
loso padre , que fué cuando se abrid el Colegio, 
dispuso para edificación de su pueblo una tierna 
y devota procesión de ellas. Pusóles un capellán 
que atendiese é su espiritual instrucción y pru-
dentemecte ordend cuanto discurrió conducía i 
sq bftfia gobierna, a fo ienío , jaoíame&ts. h ©sao 

á las expensas del culto para que en él se ce le-
brasen muchas misas. 

Se debe adver t i r que coa el fio de furídar 
este colegio había dejado suficiente cauda?, cier-
to cura de aquella diócesis, que Jo fué de la 
Misteca, digno de nombrarse si hubiera llega-
do á saber su nombre. U s a aunque los pre-
lados antecesores ai Ilustrisímo Señor Sariñ -na 
intentaron ponerlo en ejecución nunca llegaron á 
conseguirlo. Parece que Dios había reservado á 
la celosa aplicación de este para el efecto, desde 
el vientre de sn madre, pues según el cómputo 
que se hizo entonces, cuando dicho cura murió, 
ordenando semejante fuadacion, se hallaba el Sr.' 
Sarinana en el materno albergue. Abr igaba con 
entranas verdaderamente de madre á Todas las 
doncelles que mantenía en este Colegio, proeu 

*rando fuesen asistidas con todo lo necesario, y 
donde queria permaneciesen hasta que hallasen 
competente estado; entonces las vestía de manta, 
barquiña y demgs cosas precisas esíeudieBdó 
liberaímente la mano para estas espensas 

D Manuel Fia!lo. fundador del colegio de la 
Compañía de Jesús, habiendo dotado hasta trein-
ta y tres doncellas con la cantidad de trescientos 
pesos cada una, (obra verdaderamente graQde, 
ya por el oreeido número de ellas, y a por la 



perpetuidad de la misma obra;) todos los anos, 
los hijos de San Ignacio hacían que su í lus-
trísima nombrase á una de las doncellas y siem-
pre el santo prelado hacia elección de una de 
sus colegialas, prefiriéndolas á las dem^s do su 
diócesis, no sé si por especial cariño que íes tu-
viese, ó por ser más acreedoras á su atención có-
mo fragantes flores de aquel su cerrado huerto, 
en donde se conservaban excentas de que mano 
a t revida las ajase. Cuando salía su l ima, por los 
barrios de Oajaca á repar i i r limosna, y se en-
contraba alguna doncella pobre , siendo dotada 
de hermosura, porque ésta, mal aconsejada de su 
pobreza, no la expusiese á algún peligro, la r e -
mitía h su colegio en donde apa r t ada de él, h a -
llase fomento m i s oportuno para criarse y ade-
lantarse en v i r tud , que era el fia de su Urna. 

Más como en este colegio no podían recogerse 
cuantas doncellas poblaban la ciudad, solicitó 
con gran esmero, q u e t o d a s l a s d e m a s . s e con-
servasen siempre eu recogimiento, á cuyo fin fué 
continao su desvelo para que desde la flor de los 
aSos exhalasen el suave olor de la vir tud, Tenia ' 
dest inado los jueves de todas las semanaB, para 

i , d a s las maestras de las escuelas eu donde 
s prenden las niñas, llevasen cada cual á laa suyas 

palacio episcopal ett donde d a b a s i m tiroa? 

cuenta del provecho de sus discípulas y del cui-
dado que tenían en su enseñanza, oyendo de 
los labios de su pastor saludables instrucciones 
para aprovecharse ellas y aprovechar á sus dis-

. cípulas. E r a tal el agrado y afabilidad de este 
santo prelado con cada una de aquollas tíer-
necitas niñas, que sin el menor encogimiento le 
hablaban dándole menuda cuenta de sus labo-
res, mostrándole sus almohadillas y dechados. 11 
Sr. Sariñana, coa humilde afabilidad, hecho con 
las niñas niño, se ponía á conversar con ellas á 
veces, y registrar sus labores, aplaudíales lo 
bien hecho, dándoles aliento para que lo* mejo-
rasen y también algunos dulces con que las re-
galaba; por lo mal hecho las reprendía, aunque 
con igual du'zura, sin privarlas por ellos de la 
otra que podría mejor gustarles. Finalmente, ro-
deadas todas de su l ima, con una inocente emu-
lación, solicitaba cada una fuese su labor más 
atendida; atento el señor Obispo á todas, las 
distribuía hilo, seda, ahujas y las despedía ale-
gres y contentas, añadiendo su caridad á este 
cuidado, el de socorrerlas según la necesidad que 
padecían, proveyendo á su sustento y vestua-
rio, siendo su p r i a e r fia en todo, que desde sa 
mis t i e t m edad se easefiasea i vestir de tíega« 



cristo y comenzasen á gustar el dulcísimo néctar 

de la vir tud. 
El Ilustrísimo Señor Sariñana no se olvidó 

de la Congregación de San. Fel ipe Neri . H a -
bía un altar dedicado á este santo en la igle-
sia de la Concepción, de la ciudad de Oajaca, 
en donde comenzaba á descubrirse á lo léjos ves-
tigios de la Congregación del Oratorio, en varie-
dad de ejercicios que piadosamente se practica-
ban, ministrándose en ocasiones la divina pala-
bra, bajo el amparo y protección del santo. Su 
l ima, como su verdadero hijo, solía asistir cuan-
do sus muchas ocupaciones se lo permitían sien-
do él orador muchas veces. Sin omitir nun 
ca el fervoroso aliento que solicitaba infundir en 
los ánimos de aquellos pudoso3 sacerdotes con 
el ñn de promover la perseverancia en aquellos 
ejercicios y radicar en Oajaca, si no el instituto 
de la Congregación del Oratorio á ¡amanera que 
San Felipe la fundó en Roma por no ser aun co-
nocido en estos países, si á la mine ra que se ha-
llaba entonces la Venerable Union en México, 

Fué exacto en la residencia, sin salir de O i 
jaca, sino para visitar su obispado: lo cual eje 
cutaba sin ostentación alguna, ni llevar otra f 
milia, que la muy forzosa era moderado en las 
e s p e s a s que pedía ocasionar á sus ministros; 

pues, aunque estp quisieran excederse en ellas, 
no lo permitía, mandándoles antes lo contrario; 
ponía la mira en lo principal, de que las ovejas 
oyesen á su pastor, se consolasen con su presen-
cia, se corrigiese lo malo, se promoviese y ade-
lantase lo bueno. Visi taba su grey con ent rañas 
de verdadera caridad, lleno de compasíon y m í -
eericordia para con los miserables indios, á quie-
nes solicitaba saliesen de sus errores, y fuesen 
bien instruidos ea el culto del verdadero Dios, 
aborrecimiento de sus vicios, y en la inteligencia 
de lo que necesitaban saber para salvarse; sobre 
esto dejaba repetidos encargos á sus ministros 
y curas. No iba á parroquia alguna sin llevar 
suficiente provísion de ropa de aquellos géneros 
y vestidos de que usan los indios é indias comun-
mente.- entre quienes fes repar t ía compadecido de 
su pobreza, y desnudez, dejándolos contentos en 
sus trebejos, y miserias: siendo solamente el san-
to prelado el que volvía descontento, por el t ra-
bajo y miseria mayor, en que los hallaba, de sus 
errores, supersticiones, é idolatrías. 

No pudíendo estar s iempre en visita, y mu-
cho ménos hallarse siempre presente en todos 
los partidos de su diócesis; para tenerlos conti-
nuamente á la vista, ordenó le dispusiesen tantos 
mapas, cu - ntos eran loa curatos que había en su 



dilatada diócesis tan exactos, que se marcaba 
la cabecera, las visi tas la distancia de las nnas 
á las otras, lo llano ó barrancoso de los cami-
nos, y hasta los. ríos, si los habia de por medio: 
servían dichos mapas de adornar un salón de 
su Palacio: y mucho m i s al Sr. Sar iñana, pa-
ra que tuviese, como tenia, á la vista á su 
obispado para proveer en cada Beneficio mi 
nistros oportunos, y compeler á estos á que 
mantuviesen los precisos Yicarios, á fia de que 
todos sus feligreses estuviesen bien asistidos en 
la administración de los Sacramentos y expli-
cación de la doctrina crist iana. 

F u é grandísimo su anhelo y cuidado en los 
curatos de indios, queriendo fuesen los ministros 
peri tos en sus idiomas, y que estuviese su clero 
provisto de tales sacerdotes, • para el tiempo de 
los concurses. A un jóven solo por ser inteligen-
te en el idioma que se llama Musgo, uno de los 
más difíciles, que se hallan en el obispado de 
Oajaca y para que no tan fácilmente se encuen-
t r a n , lo mantuvo en sus estudios y en cuanto 
necesitaba pa ra sus alimentos, con el designio 
de que se lograse con el tiempo, un buen minis-
t ro para los indios que hablaban aquel idioma.4 

N o sé si Uegd é conseguir el fruto deseado; pero 
©ito da k conocer el celo del prelado. 

Sin reserva se f ranqueaba á todos, quería 
que ninguna de sus ovejas temiese la presen-
cia de su pastor . P o r tanto hallaban en su p a -
lacio patentes las puertas, y las de su corazon 
mucho más. D i - a l e s audiencia d todos, hom-
bres, y mujeres, pequeños, y grandes, plebeyos, 
y nobles, pobres, y ricos, resplandeciendo como 
un Sol, cuyos incendios, á ninguno se ocul tan; 
y los de este Sol de Oajaca, aun en las tinieblas 
de la noche resplandecía, pues, siendo el negocio 
de importancip, nunca escaseaba su luz por in 
comoda que fuese la hora. Tenia man ¡alo á sus 
familiares, permitiesen la entrada & todos: y asi 
todos lograban el remedio, el consuelo, y el so-
corro que buscaban: hecho todo, para todos co-
mo buen pastor que era de todos, y como quien 
en todos consideraba á su esposa la iglesia, de 
quien eran miembros, y á quien, por lo mucho 
que la amaba, no consentía careciese fie su vista. 
No sufría su corazon no ayudarlos á levantarse 
de sos miserias, ya fuese espirituales y a corpora-
les. 

Compadecíase grandemente de los que sabía 
Se hallaban enfermo?, y como quien sentía sus 
dolencias, cuidaba de que fuesen bien as is t í -
dos, estendiendo liberal y misericordioso la mano 
c o a l o a socorros temporales, enviáodoles Á ofre-



eer su asistencia y persona en los espirituales. 
Caridad y misericordia, que practicaba especial -
mes te con sus clérigos, á quienes siempre arad 
con ternura, como agradecido, por que t rabajan-
do en bien de las ai mas. cooperaban á su celo: 
motivo porque veneró también á los religiosos, 
con vivísimas expresiones de su agradecimiento, 
por lo mucho que atendían ya en el pulpito y a 
en el coniesonario á administrar sa 'udab 'e pasto 
á sus ovejas. Veneró sobre todo á su Cabildo: y á 
cada uno de sus Capitulares, les manifestó siem-
pre u-a amor grande, manteniéndose con todos 
en suma paz y tranquilidad de que fué siempre 
amantísimo. No hay ejemplar de que hubiese li-
tigado con ninguno de obra ó de palabra. La 
paz que e n sí observaba, quería que reinase en 
todos: por esto ordinariamente intimaba, que le 
propusiesen sus dudas, como muchas veces se 
ejecutaba, f a r a obviar pleitos, componer los 
litigios y mantener á todos en paz. Si l legaba á 
su noticia, que algunas personas habían disuelto 
entre sí el vinculo del amor y caridad: no sufría 
este santo prelado, que se pusiese el Sol, sin ha-
ber ellas depuesto la ira y enojo concebido, 
mandaba al punto llamarlas, especialmente sien-
do personas de cuenta, entre quienes la discordia, 
acarrea consecuencias más lamentables y coa 

su acostumbrada discreción y afable estilo hacia 
que se recqnciliáran. 

Amábanlo todos t iernamente sin haber quien 
hablase mal sino bien de su l ima. Oíanse sos elo-
gios en boca de sus prebendado?, de sus clérigos, 

l a a familias religiosas, y finalmente de toéo?, 
En dos ocasiones se vid tendido en la cama de 
dolencias que se juzg pon de peligro; no es í cil 
ponderar cuá.a grande fué el sentimiuto uní 
versal, cuáles las. súplicas á Dios por su salud, 
lastimados los corazones y heridas juntamente 
las campanas de ias iglesias todas de la ciudad, 
que explicaban coa rogativas las que todos ha-
cían á la Magestad divina, y que duraron hasta 
tener noticia de hallarse sin ningún peligro. 

Halláronse en una ocasion los habitantes de la 
ciudad, afligidos por los muchos y ext raños tem • 
blores; baste decir, que siendo ordinarios, allí, 
y por acostumbrados no tan temidos, en esta vez 
se hicieron temer tanto, que se desampararon 
las casas, juníáadoee sus moradores en ias pía 
zas y en más-crecido número, en su espacioso lia 
no, qus llaman de Guadalupe, con fija resolucioa 
de pasar en tales sitios la noche, temiendo que 
si continuaban los temblores, no había de quedar 
de LA ciudad SÍQQ solamente la memoria, ¿Qué 
h m m lima, aftigído que de loa temblores. 



al considerar espantados á sus hijos, oprimidos 
de la aflicción, y fal tos casi ya de consejo? Se 
l lenó de g ran confianza y con ella envió á varios 
sacerdotes, asegurasen estos en su nombre , que 
no temblar ía aquella noche, con cuya segur idad 
podían deponer los temores, y recogerse cada 
uno á su c sa. Así lo e jecutaron fiados en las 
pa labras de su pas tor , y fué cosa m; rav i l losa , 
que en toda la noche no hizo el menor movi-
miento la t ierra, a t r ibuyéndose á especial pro-
digio de la íé y oraciones de su I ius t r í s ima . 
E n esto se descubre el amor g rande de este p a -
ra con su grey y el de esta pa ra con su pas tor , 
siendo suficiente su silvo para deponer los te-
mores de que se hal laban oprimidos los ánimos 
con tanto fundamento pues que nunca se habia 
most rado tan conmovida aquella t ier ra . 

F u é exact ís imo en el cumplimiento de sus mi-
nisterios confiriendo cont inuamente el Sacramen-
to de la Confirmación; no omitiendo sin l eg í t im\ 
causa la celebración de los sagrados órdenes en 
sus tiempos, y siendo g rande su vigilancia en. 
proveer de dignos ministros á su iglesia, así pa 
ra la c iudad de Oajaca , como para las par roquias 
de su diócesis, per i tos en los idiomas de sus na-
turales! sobre lo que bastar i decir , ademas de 
io dicho, para que se conjeture cual fué en este 

part icular su vigilancia, que aun hal lándose ten-
d do e a cama, de la enfermedad de que murió 
oonfln d í s o n a s á algunos de sus súbdi tos 
tehgentes en dichos, pa ra que alguno de los so 
ñores O b I s p o s les confiriesen los órdenes , fr 
cándo es lo ejecutasen así, no obstante que I b 
do el tiempo ñubiese su l ima , fallecido, por la 

ZFi« T 7 8 9 t ¡ k b * d Q 3 e m e ^ t e s ^ t r o " 
Asi lo ejecutaron (d i funto y a su l ima , y < p r i n 

eipios del año de su vacante) , los l imos 
Fernandez de San ta Cruz, y D . G-arcia de í T 
gaspi, vencida antes la 

despacharlos, hizo cierto Capi tu lar DrZ c Z 

- Más el l imo . S , Sar iñana , á quien s i ^ 

las le r a s envidiaron para glorias de su desempe-
' h a b r i a ^ t e r m i n a d o , s i no 8 e pudiese 

pract icar : y en efecto hal lamos el punto decidido 
por a Sagrada Congregación de C a r d e n , e 

día 24 de Abr i l de 1709, como se puede v e r ' e n 

J u a n Baut is ta Pi tono, en t re las que refiere J r o 

Vicams. N o porque el S r . Sa r iñana h u b i e s e ^ . 

m o presente la decisión, pues mur ió cuat ro años 
antes ; pero no se ocul taron á sn es tudio lo r 

Clónales motivos y sólidos fundamentos que tn 

vo después la Congregación pa ra decirdi 0 f 

en que, d por una parte se advierte Í l Í 
ig 
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ra ta ra de 'su l ima, se deduce por otra, cuanto se 
aprovechaba de ella para el bien de su iglesia. 

Resplandeció también en el siguiente caso. Se 
procesó á un cura de una de sus parroquias: según 
lo actuado, resultando la gravedad del delito 
se declaró vacante su beneficio; fijó su Urna, 
edictos para proveerlo en otro de los que se 
presentasen al concurso, con la pensión de que 
de sus frutos habia de percibir el primero, 
p e r n o quedarle congrua sustentación. Habién-
do remitido la nómina al Yirey, como Vice P a -
trono éste la devolvió á su l ima, con la consul-
ta de su Real Acuerdo que repugnó la pensión. 
Entonces el Obispo, cuyo corazon compasivo, 
jamás pudo sufrir que se quedase un sacerdote 
expuesto á mendingar para mantenerse; ó que 
compulso por la necesidad abandonase el decoro 
de su estado, .con detrimento del explendor de 
su iglesia y que al asignar-dicha pensión, no había 
en algún modo contravenido al derecho porque 
ce debia gobernar; fundó su determinación en él, 
con aquella solidez que sabía hacerlo y ocurrió 
de nuevo al Yice-Patrono: quien vuelto á cos -
er irlo coa su Real Acuerdo, proveyó como pedia 
BU l ima, quedando todo aquel I lustre Senado tan 
satisfecho, qne uo dudó en la deposición de bu 

primer dicfámen, conformándose en todo con el 
uel br . Sarmana 

Cuanto atendid por los fueros de su d e i d a d 
y prerogativas de su grandeza, se podrá U r i r 
por lo que respondió é Oírlos I I . siendo c o n s a l 

tado de es e [como en varias ocasiones lo fué! 
con santa Ubertad le decía que, n o podia e , V 
utar lo que p e n a b a , ala perjuicio de ,a lib r . 

t d eclesiástica: i lo cual el Monarca, no hacia 
otra cosa, « n o . encogerse de hombros diciendo 

Eu esto se descubre el aprecio, que para con e, 
se merecid la virtud y l i teratura de este 

gran prelado y cuan celoso fué éste, de que ^ 
padeciese la iglesia el menor ajamiento de su 
hermosura; pues atento <¡ ella, dejd de atend r 

Fué atentísimo en la elecoion de sujetos, p a r , 

^ t b„ r ea los más beneméritos l o s i n e f i L , 
^ de arse vencer alguna v e , de la amistad, ú otra recomendación. ' 

Teniendo en su compagía á un sobrino S u T o 
llamado D. I g n a o i o d e S a r ¡ ^ 

capellanía, á cuyo título se pudiese denar y 
podiendo el señor Obispo su tío, nombr l l e \ 
Mímente en alguna d e tantas qué por el derecho 



devolu t ivo pasa la dominación á la Mi t r a ; c e 
ningún modo lo hizo: lo que ejecutó fué conse-
guir se le aplicase una que él habia obtenido a r -
tes de ser Obispo. Siendo de dic támen, que pro-
curó inviolablemente observar , que en la nomi-
nación de Cape l lanes en capel lanías de eu obis-
pado, ya que usaba del devolut ivo , solo ; había 
de pract icar lo con los na tu ra les de él. Qu ien en 
el ejercicio de una gracia no se dejó vencer de 
la recomendación de la sangre , y sangre necesi-
t ada y podia parecer incl inarse á la p iedad ; 
¡cuán exacto seria en el manejo d e la just icia, en 
la provision de los beneficios! V e r d a d t an ma-
n i f i e s t a , que cuando el Conde de Galve , V i r e y 
entónces, recibía las nóminas que el S r . S a r m a -
na le remit ía , para que como Vice -Pa t rono , h i -
ciese elección de uno de los t res su j e tos , que pa-
r a cada beneficio le p resen taba ; s i e m p r e la hizo 
en el que iba en pr imer lug -r, d ic iendo. Oh ¡y con 
que justificación vendrán regulados los méritos cte 
los tres, quo me presenta el Sr. Sa i liana en esta 
nóminal 

Aconteciéndole también, que ten iendo en su 
compañía á un he rmano ya p re sb í te ro : este por 
ser he rmano de un Obispo q u e r k hal larse en una 
de las sillas del coro de alguna iglesia, como pre« 
bandado Ins tába le á su l i m a , muchas v m h 

para que escribiese al r e y y a i consejo de indias 
España, con ocasion, de que Ci r ios I I , 6 M e n 

eu Real Consejo habia escrito i s u l ! m a . p diéndo 

t t OH ° m u j d i 9 t i n t a s 1 3 8 i n t e ~ S f - 0 b l s í , ° ' e Q ménos pensaba. En una 
— que su h e r m a n é repet ía sus ínstanc 
sob,e esto, l o q u e hizo fué . ponerfe un pliego de 
« a n t e , pa ra que él, ó o t ro 
se hadaba escribiese conforme, su l l m a . í u e 8 e 

dictando. Escriba vd. dijo. D N d* f L n f 
a s a d a vd. c ^ L r y 

estos títulos puedo y o dar le H e (dijo despues) 
p r o , g a n v d e , m J e n t r a 8 V ü 8 ¡ ? 0 : } ¿ J ^ > 

al hermano con el otro, se re t i ró; se de tuvo al-
gun espacio de t iempo, qne los dos emplearon 
en pensar que hacían y no acer taban < p r o s e -
guir . Volviendo su I i m a . [(es dijo], m J b u e 

vdes. han escrito? viendo que nada, continuó con 
su santo disimulo, ponderándoles . Ahora estamos 
en eso, cuando Aginaba yo hallar ese pliego l í 
de mérito, que presentar á su Magesiad Deten 
gañese vd [concluyó entónces c o n alguna m s i 

quino puedo pedirá su MagclaT^r 
vd nada Sm mas méritos, que s:r mi hermano-
anadiendo 4 estas, o t ras r azone , con que 

** lo nada que a t e n d í . 4 , „ ¿ 



gre DO queriendo dispensar, ni que por ínter 
vención suya se dispensasen, los beneficios smo 
á los más dignos y beneméritos de ellos. Pudo 
haber conseguido & su hermano alguna ae las 
Prebendas, cuya previsión es graciosa: ni aun 
para esta gracia íué poderosa su sangre: discú-
rrase cual seria su valimiento en materias de 

Observábala en todo y queriendo íuese de to-
dos observada, era grande el cuidado que tema 
con todos los Tr ibunales dependientes de su mi-
t r s para que en todos se conservase inviolable; 
y s'e diese pronto despacho á los negocios, ev i -
t a n d o vejaciones á las partes. P o r esto bajaoa 
muchas veces á los jozgados, queriendo exp lo -
r a r y hacer juicio de como y cuales providen-
ciad se daban: diligencia que avivaba en los jue -
ces el cuidado de estar siempre apercibidos; y 
eu los ministros inferiores, el de vivir continua-
mente cautelosos en sus operaciones, para que 
no pareciesen reprensibles á los ojos de eu pas-
tor 

Queda insinuado cómo el Sr . Sarifxana luego 
que tomó posesión de su obispado, casi comenzó 
y prosiguió la fundación de los colegios; cómo 
socorría á los indios siempre que salía á visitar-
los eu sus pueblos, como también á los necesita-

dos y á los enfermos. Ademas añadi ré brevemen-
te que fué tan limosnoro que no llegó necesidad á 
sus oidos que no fuese socorrida. Es tando como 
estaban patentes para todos las puer tas de su 
palacio, casi ningún t rabajo se padecía en que 
á sus oidos llegase, ni aun era esto necesario 
saliendo el santo Obispo á buscarlas para so-
correrlas. E n las tardes se iba frecuentemente 
al colegio de la Compañía de Jesús y acompa-
ñándose de alguno de aquellos religiosos se en-
caminaba por modo de paseo á los barr ios de la 
ciudad, en donde comunmente es tanta la po-
breza cuantos son sus habitantes, en t re quienes 
distribuía porcion considerable de ropa que aque-
llos necesitaban. Ademas , á uno de los religio-
sos entregaba cierta cantidad de pesos para que 
hiciese lo mismo. Fue ra de las doncellas que 
mantenía en su colegio, socorría á otras como 
pupilas cuyo número solía exceder, pero no b a -
jar de siete, asistiéndolas con todo lo necesario 
miéntras vivían, ó se ponían en estado. 

A lo que llegó la caridad y misericordia de l 
Sr . Sariñanajjno es fácil decir, bastará indicar que 
distr ibuyó entre los pobres y obras d e ¡piedad, 
toda la dote de su iglesia, los demás bienes li -
bres de que hizo inventario ántes de consagrar«, 
s e , cuya suma llegaría á diez mil pesos, que l l e " 



vó de México en libros y ot ras alhajas. Cuan-
•do mur id fué preciso que D Agustín de la Pal-

ma y Meza, y su consorte D a María de S a r i -
fiana, sobrina de su l ima , remitiesen lo que pa-
reció conducente al preciso adorno de la cama 
en que estuvo espuesto el cadáver los dias que 
se veneró insepulto, fuera de esto, no alcanzó el 
residuo que aun conservaba de sus bienes inven» 
tareaaos , á satisfacer sus deudas, siendo constan-
te habérselas originado por la misericordia que 
ejercitó con los pobres. 

Era consigo tan estremadamente medido, que 
comiá y vestía como pudiera hacerlo cnalquier 
otro pobre. No se le ministraba en su mesa sino 
un solo potaje y el puchero de la olla; vestía un 
jubón de gamusa; coya materia por su du ra -
ción, le escúsaba largo tiempo de vest ir otro: 
los calzones de paño negro, los conservaba cuan-
to podían mantenerse reforzados con remiendo?. 
E u los echo años que vivid en sn compañía D . 
Ignacio sn sobrino, aseguró que su I lm^. se ha-
bía mantenido con el vestuario que llevó de Mé-
xico, mandándolo remendar , sin mandar hacer 
otro nuevo. Po r lo que mira á su familia, fué 
muy corta.' el dicho D . Ignacio testificó, que en 
todo el referido tiempo que le asistió, no acomo-
dé en ella i nioguao, porque contento con la is» 

dispensable se abstuvo de lo que pudiera ser» 
vir solo á la ostentación. Tuvo gran cuidado en 
que no se hiciese el menor gasto superfino: asi-
lo exhortaba continuamente á sus familiares y a 
en su palacio, y a saliendo á las visitas, no con-
sintiendo que el exceso de los gastos fuese con 
detrimento de los pobres, para con quienes esten-

i l b e f l m e n t e l a «>ano, ret irándola siempre de 
sus deudos, no queriendo defraudar en nada á 
los pobres por a tender á sus parientes. El cita 
do sobrino, depuso que no solo no había tenido-
pero ni esperado algún socorro especial de mano 
de su l ima, por lo cual se volvió á México. 

Hallábase en la ciudad de Oajaca el pad re de 
este, hermano del S r . Obispo llamado D . Beni-
to Angel, casado con D.a María Milian de Fi-
gueroa, y con cinco hijos con que Dios había 
bendecido su matrimonio, circunstancias dignas 
de considerarse para ponderar que habiendo Dios 
querido probar la. paciencia de D. Benito, como 
la de Tobías, dispuso su providencia pr ivarle to-
talmente de Ja vista, t rabajo sobradamente ere-
cido para un hombre honrado, asistido de tan-
tas obligaciones y con pocas conveniencias pa-
ra cumplirlas é inhábil en gran par te y a par-
«pnaemr aun esas pocas, Cuando pudiera proa 



meterse en sa hermano y aun asegurarse alivio, 
lo que oyó de sus lábios fué, que gelamento 
podía dar le lo que un pobre decente permitía; 
pero no lo que necesitaba el hermano de un 
Obispo, residiendo donde él. Por tanto, tuvo 
que t ras ladarse á México con su familia, permi-
tiéndoselo así este discretísimo prelado fiel, 
ecónomo de los bienes de su iglesia, ¿ntes.que 
defraudarla en parte, por a tender á eu sangre . 

Enseñó no solamente á su grey lo que tenia 
entendido de las divinas escri turas mediante la 
predicación que continuamente practicaba, sino 
resplandecía en su ejercicio, la copia de luces 
que bebia de tan purísima fuente , y aunque pue-
de adver t i rse por lo que sobre este particular 
queda dicho, pero para que mejor se advier ta , 
diré la grande facilidad con que encomendaba 
sus sermones del entendimiento al papel y de 
este á la memoria. A uno de dos amanuenses 
que tenia, se los dictaba tan corr ientemente que 
no consumía en ello más t iempo que el preciso 
para escribirlos: la víspera de predicar los hacia 
se los leyesen por pr imera y segunda vez, y no 
más, bastando esta diligencia para subir al p u l -
pito y los refer ía sin desmentir en una voz de lo 

escrito: cosa que justamente se admiraba como 
argumento de iftia memoria singularísima. 

No lo es menor del estremo cultivo de su in-
genio con el estudio de las sagradas letras. 
Le aconteció una vez en la iglesia de Nues-
tra Señora de la Soledad, en Oajaca, asistir su 
lima, á una fiesta, en que obligando su presencia 
á que comenzase la misa sin haber aún llegado 
el predicador, á quien se había encomendado el 
sermón, se cantó el evangelio, y llegó & los oí-
dos de eu l ima la noticia de que faltaba el ora 
dor. No Ies dé cuidado, dijo, no faltará el sermón 
y así fué, porque dejando su asiento subió al púl-
pito é introduciéadose con una autor idad de S* n 

Agustín, en que el santo doctor dice, debe predi-
car el Obispo cuando el predicador falta, a i r e -
glado á este dictámen y á los de la más florida 
cuanto cristiana elocuencia, de que s iempre abun-
daba su entendimiento, predicó con tanta ener 
gia corno si se hubiese preparado mucho ántes 
dejando á sus oyentes llenos, no solo de admi ra ' 
cion sino de regocijo, habiendo logrado oír pre-
dicar de repente á su prelado; si es que le asal tó 
repent inamente el empeño á quien la aplicación 
continua lo hacía hallarse siempre prevenido fii 
estudio de las sagradas letras era continuo ape-
m Altaban de sus manos y nunca de sa cora 



zoo, por e l estremado afecto y veneración con 
que siempre las atendió. Muchas veces se le oyó 
decir, que no habia reliquia como la S ig rada Bi-
blia y que había de morir abrazado con ella, no 
privándolo Dios de habla áates de moi i r . Con-
cedióselo e l Señor, como despues diré, en premio 

de su g rande afecto. 
Revolvía , fuera de las sagradas paginas, las 

de sus mejores expositores, que eran I03 Santos 
Padres , entre quienes fué á San Agust ín, á quien 

'consultaba más frecuentemente: era de admirar 
las muchas luces que en su entendimiento brilla-
ban; pues acontecía mucha veces, que habiendo 
dado despacho á sus negocios con la resolución 
de varios ca^os, en que le empeñaba su pastoral 
obligación, decía despues á sus familiares, bus -
casen en las obras del Santo, si se hallaba en su 
doctrina, lo que él habia respondido ó practica-
do: y s iempre se halló expreso, ó conforme á lo 
que el Santo Doctor enseñaba. Por lo dicho sobre 
su copiosa erudición, y l i teratura no hay para 
que ponderar la nuevamente , cuando debe supo-
nerse su aumento, no habiéndose olvidado de 
los libros: cuantas personas doctas le t ra taban 
salían admiradas de eu conversación, reconocien-
do en su clarísimo entendimiento un archivo da 
noticias tan fecundo, que en cualquiera materia lo 

juzgaban consumado, hallándose en todas ciencias 
instrucción y enseñanza sus mismos profesores. 
En punto de ritos y ceremonias lo fué tanto, c o -
mo el mejor maestro de ellas. En los negocios 
graves no obstante, que pendía la decisión de lo 
que tiene asentado el derecho, consultaba su pru-
dente humildad á sujetos sabios en él á su satis-
facción y confianza, con que se dice cuan l e t r a -
dos eran: y siendo tales, servíales de grande pe-
na tener que expresa r sus pareceres á su l ima. 
Tanto asi era el aprecio que se habia conciliado 
para con todosl 

Tuvo este prelado continua vigilancia en apar-
tar á su familia de toda codicia é ínteres tem-
poral. Teníala en todo tan regulada, que parecía 
su palacio una casa de recolección en la obser-
vancia de las prudentes y piadosas distr ibucio-
nes á que la tenia eeñida: comían y cenaban jun-
tos con su lima, como en un refectorio, dan-
do alimento al cuerpo y al alma con la l ec -
tura de algún libro espiritual y devoto: tenía-
les asignadas sus horas pa ra asistir á la Mi-
sa; para la oracion así mental como vocal, en 
que entraba la devocion á la Pur ís ima Reina de 
los Angeles ea la recitación de su rosario; pa-
ra dedicarse al estudio d e j a s le t ras , velando cui-
dadoso para que en v i r tud y letras saliesen to- • 



dos aprovechados: quería tenerlos s iempre c o n -
sigo de puer tas adentro de su palacio, no salien-
do de él si« justo motivo, y asi se veian en las 
calles pocas veces. 

Atendiendo el Sr. Sar iñana á cuanto he men-
cionado, atendia juntamente á sí, solicitando con 
la salud de las otras la de su alma, temiendo con 
el Apóstol no fuese reprobado cuando exhor taba 
y predicaba á los demás. Por tanto procuro tener-
la adornada con el rico y precioso ornamento de 
las vir tudes. Dieron testimonio de su viva fé 
aquel amor que s iempre conservó en su pecho 
i las divinas Escrituras, como he dicho, deseando 
morir abrazado con ellas, como quien quería man-
tener hasta el últ imo aliento de su vida la fir-
mísima adhesión á sus divinas verdades: aquel 
anhelo por ex t i rpa r del t o d o la idolatría en t re los 
indios, con los demás que la acompañaban de su-
persticiosos abusos en los indebidos cultos á 
Dios, y en los no debidos ai demonio, que sabia 
ge tr ibutaban, no sin grave sentimiento de su 
corazons aquella solicitud por la promocion en 
todo del culto divino, para que fuese adorada; y 
reverenciada la soberana Mageatad de Nuest ro 
Dios y Señor y fué también no pequeño a rgu-
mento de s u fé y católica religión, ei q a e s e per-
cibe por el siguieote suceso. 

En cierto lugar de sn Diócesis descubrió que 
unos hereges, hicieron tales ultrajes á una imá 
jen de M A R I A Santísima, que no contentos con 
haber afilado sus lenguas para herirla con sus 
blasiémias y oprobios; la hirieron en diversas 
partes con un cuchillo: más el que a t ravesó el 
corazon de este santo prelado cuando lo supo, 
no sabré mejor explicarlo, sino con la exp re -
sión de sus católicas y piadosas demostraciones. 
Mandó le t ra jesen la imágea ul t ra jada de la Se-
ñora, cuya advocación ignoro, aunque podemos, 
nombrarla con el t í tulo de los Dolores no por 
los qae padeció esta Purís ima Reina en la p a -
sión de su Hijo, sino por los ul t rajes é injurias 
de los hombres, que ni en su Pasión quiso su 
Hijo Santísimo que sintiese. Despues de haber 
hecho su I lcstr ís ima que un pintor rezanase 
aquellas her idas ó cuchilladas, la colocó en su 
iglesia Catedral por nueve días, en desagravio 
de los que ahora ejecutaron en su sagrada e f i -
gie, en ellas se celebraron á la Señora misas so-
lemnemente cantadas, dando principio su Y e 
nerable Cabildo, y sucediéndose por sn órden 
las religiones sagradas acompañándola á gen 
tir los agr vios, que por loa enemigos de la fé . 
había sufrido la Maestra Soberana de ella; ha-
fcilmto eoaclaido §1 soyeaario, dejó eolocada 



la efigie en una de las iglesias de Oajaca, en 
donde no le faltase decente culto y venera-
ción. 

N o se le notó acción alguna que pudiese des-
decir su firme Esperanza, aunque procuró acom-
pañarla de un santo temor, por el conocimien-
to que tenia de su propia miseria y poca s a -
tisfacción en lo que obraba, conociéndose .digno 
más bien de castigo que de premio, y para que 
en el purgatorio no se le re tardarse la posesion 
del ultimo fin de.su esperanza, habia convenido 
con los l imos. Sres. Arzobispo de México, y Obis-
pos de Puebla y de Gruadalajara, en ayudarse 
recíprocamente á salir santamente de esta vida 
con cierto número de misas, que unos por otros 
celebraban 6 mandaban celebrar todos los m e -
ses del año: y otras mil (fuera de estas) que por 
el difunto habían de aplicar los que en esta vida 
quedasen, para aliviarle de las penas que pa-
deciese, ayudándole á tomar breve la posesion 
de la vida eterna. Es tos cuatro prelados atentos 
al cumplimieato de sus.obligaciones, se visitaban 
frecuentemente por cartas, consolándose con ellas, 
y consultándose en sus dudas, para el mejor 
acierto en su gobierno. 

La delicadeza de su conciencia y los temores 
con que siempre vivid este prelado íígilantísimsi 

temiendo muchas veces en donde no habia que te-
mer, declaran el amor que tuvo á Dios, á quien 
no quería desagradar en co3a alguna: en los úl-
timos años de su vida, vióse más a tormentado 
y con mayores escrúpulos que nunca, estimulan 
dolé á repet ir con más viveza las diligencias 
para mejor asegurarse en su conciencia. Era 
grande el cuidado, y esmero que ponia en la pu 
reza de su a lma: ret irábase muchas veces al 
convento de los franciscanos, en donde por algu-
nos dias, t ra taba con Dios de los negocios de su 
alma, procurando renovarse en el espíritu, em^ 
pleandose en ejercicios santos de oracion, lección 
espiritual, exámen, disciplina y semejantes, pa-
ra salir con nuevo aliento y fervor en el servi-
cio de Dios y ministerios de su oficio pastoral. 

Habiéndo dicho como procuró apar ta r á sus 
ovejas de los pastos nocivos y apacentarlas con 
los saludables, procurando la extirpación de los 
vicios, la promocion de la v i r tud , que reinase en 
todos la paz, como reinaba en su corazon para 
con todos, se conoce claramente cuanto fué el 
amor y caridad para con sus prójimos. Amábalos 
como padre y con ent rañas de verdadera p ie -
dad, no corregía los excesos movido alguna ve¡s 
de ira 6 pasión contra el culpado, sino del deseo 
de m enmienda y de que todos aborrecieses k 



ils 
maldad y tuviesen amor á la vir tud, en cuyo 
camino deseaba verlos á todos generalmente sin 
excepción de personas. 

La humildad especialmente resplandecía en 
toda su vida: jamás lo engrió su l i teratura, a u n -
que era sublime, en esto dió á conocer que era 
grande, por no haberse engreído en ella: ménos 
le ensoberbecieron las estimaciones con que um-
versalmente le atendieron todos, la elevación en 
que le colocaron sus méritos, ántes miéntras más 
exaltado se vió fué más humilde, juzgándolos á 
todos por mejores, aun á los que por razón de su 
oficio corregía por culpables; por eso jamás 
se le notó acción ó palabra en que se le traslu-
ciese alguna ostentación ó soberanía, ó que die-
se á mostrar algún imperio, como se puede ver aun 
en los siguientes sucesos. Se colocó una pila bau-
tismal muy hermosa á tiempo que podia e s t r e -
nar la confiriendo, como estaba dispuesto, el bau-
tismo á un hijo de su sobrina D.* Mar ía ; la ma-
gaña del dia en que habia de bautizarlo su l ima , 
se ofreció que otro sacerdote hubiese de echar el 
agua & un negri to; pero queríase diferir pa ra 
otro dia, para que su l ima, hiciese el estreno de 
la pila, no lo consintió su humildad, mandando se 
bautizase por la mañana al negrito, y despues 
por la tarde, hizo el bautismo el Sr . Obispo, age« 
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no de toda ostentación, vanidad y grandeza? 
llamóse Manuel este niño, y murió de unos t rein-
ta años de edad, sacerdote y a y de la Compañía 
de Jesús . 

En la iglesia de la misma Compañía de Oaja» 
ca asistió el Sr. Obispo á una fiesta, y ofrecién-
dose otra á poco tiempo en la de otra religión^ 
fué convidado para que la autorizase también 
con su asistencia; pero hal lándose entonces e n -
fermo, con esto se escusó cortesmente; más atr i-
buyéndolo acaso al mayor afecto que juzgaban 
tenia el prelado á la Compañía, el rector de la 
iglesia manifestó su sentimiento así-' Para asis-
tir á la fiesta de la Compañía no está el Sr. Obispo 
enjermo. En lo de adelante no h convidaré para 
fiesta alguna de mi religión, Llegó á oidos de su 
l ima, y estuvo tan ageno de sentimiento, que 
ofreciéndose ocasion de volver á concurrir con 
el dicho rector le dijo con afabilidad: Aunqm V» 
P . no me convide, yo enviaré el sitial y asistiré 
á la fiesta. Argumento verdaderamente de una 
grande humildad y no menor mortificación, acom-
pañada de una admirable prudencia, que no pudo 
ésta dejar de serlo, para haberse mantenido co» 
mo se mantuvo en tanta *paz y a con su V . Ca« 
bildo, como coa todas las religioaea y coa t o -
do?. 



La obediencia que tuvo á su confesor fué á 
medida de su humildad, sin dificultad alguna 
sabia rendir su juicio y deponer á la o b e -
diencia sus dictámenes, medio con que en t re 
tanto peso como el que descargaba sobre sus 
hombros, pudo soportar también el que agre-
gaba con sus temores lo escrupuloso de su con-
ciencia. Cuanto lo fué en la puntual ejecución 
de los apostólicos rescriptos, deseando no fal-
tar en un punto á la mente del Santo P t d r e , 
se puede inferir por lo qne con los jesuítas le 
acontecía en la práctica de un privilegio, que de 
Su Santidad obtenían para ciertas dispensas, que 
con el parecer de cuatro de dichos padres podían 
hacer los señores Obispos: no satisfecho con el 
dictámen de estos de que podía, los reconvenía 
diciendo: Y si la mente dd Papa cuando concedió 
este privilegio ala Compañía fué no solo que dis-
pensara el Obispo con el parecer de cuatro jesuítas 
sino también que estos dispensasen juntamente con 
el Obispo: ^dispensan V V. RR. juntamente conmi-
gol y hasta haberle respondido que ei, no dispen-
saba; por este caso, puede inferirse cómo se por-
taría en los demás, como también por lo que he 
referido de sus acciones, conocerse cómo practi-
caría las demás virtudes« no teniendo cosa par-
ticular que añadir, eclo diré que así en ellas co« 

mo en los demás empleos de su oficio pastoral 
no se le advirtió desmayo alguno hasta su muerte. 

N o tengo individuales noticias de la úl t ima 
enfermedad que puso fin á su santa vida, pe-
ro, como ya advertí , faé com-un sentir haberse 
melancolizado su l ima, por haber descubierto tan-
ta idolatría en los indios y no el medio de poder 
extirguirla del todo, no obstante los muchos que 
practicó sujerídos de su celo pastoral ; este dolor 
que tocó en lo más vivo de su alma, vino á re-
dundar en el cuerpo, accidentándolo, aunque len-
tamente, de modo que. hubo de ocasionarle la 
muerte que podemos juzgar preciosa, habiéndole 
precedido una tal vida. 

P a r a prepararse á esta, entre las cristianas 
prevenciones que se le advirt ieron, fué hacer que 
algunos dias ántes varios de sus familiares le le-
yesen vidas de santos, especialmente la del glo-
rioso San Agustín. E l P. P e d r o Paz, jesuíta, es-
cribió sobre este part icular que "aquel1 os di¡s 
ánies de morir q- e fueron ccho continuos los que 
le asidí, vi que según las jacul doñas que hacia 
su li na, y con el fervor que las hacia, se abrazaba 
en amor de Dios, y de cuando en cuando prcrrum 
piacn estas palabras: V^da mia, Dios. .Cláusulas 
digna.? de atención por ser de un testigo ocular 
q u e logré la felicidad d e asistirle, Visitábanle 



machas veces sus prebendados, saliendo cada 
vez todos enternecidos por la pérdida de un pa-
dre y pastor tan vigilante y celoso, que ni en 
aquellos último3 momentos se olvidó de su g rey ; 
hallándose deshauciado de I03 médicos y ha-
biendo recibido con ternura y devocion los san-
tos sacramentos y cumplido las demás diligen-
cias de cristiano, juntó á su cabildo pa ra anun-
ciarles los íuturos sucesos, para prevenir los con 
instrucciones piadosas de que se aprovechasen 
en lo futuro; hízoles una fervorosa plática, en 
que principalmerte les exhar tó á la paz y unión 
que debían conservar en t re sí: Por amor da Dios, 
les dijo entre otras cosas, señores¡ les suplico que 
en h sede meante d» 8ariñan*}no haya entre vdes. 
alguna discordia 6 disencion. 

N o es fácil expresar entre la ternura y senti-
miento con que lo escucharen todos, el alecto y 
devocion con que cada uno recibió sus palabras , 
atendió á sus dictámenes, estampándolos en el 
corazon para pract icar los despues, pues a r re -
glados á ellos gobernaron con tanto acierto, co-
mo testificó la voz pública dent ro y fuera de 
O í jaca, pues el l imo. Se. Obispo de la P u j b l a , 
Fernandez de Santa Cruz 'apellidaba á ésta La 

Santa &» d& vacante del &r. ¡Sariñ m, y común« 

méate la sombraban así todoa, digno por cierto 

de tal elogio por la discresion en su gobierno y 
por la humildad de su discresion, en no haber 
contravenido á los consejos y dictámenes de su 
prelado, que se grangeó tal aprecio, y quien aun 
despues de muerto, permaneció viviendo en los 
cor zones de su V . Cabildo, y su voz continuó 
gobernando despues de muerte . 

Pero volvamos al que ántes que le f .ltase la voz, 
se la dió la divina providencia para que cumplie-
se el antiguo deseo que dije. Pidió la Sagrada 
Biblia, hizo que se la abriesen, y fuésen acciden-
te ó especial ordinacion divina, con lo que se 
encontraron fué con el Evangelio que escribió 
San Juan . Feliz encuentro para otro discípulo 
del Ssñor, que parece quiso su Magostad decla-
rar cuán amado habia sido también: tomó la sa-
grada Biblia, arrimósela al pecho, como quien 
habia guardado sus verdades fidel isimamente en 
su corazon. prorrumpió en un acto heroico de fé 
pidiendo á Dios le enviase al infierno, que iria 
muy contento ántes que ponerse en peligro de 
consentir en algún pensamiento contra la fé, ma-
nifestando en esto la grande adhesión que s iem-
pre habia conservado t sus divinas verdades ea 
que siempre habia vivido, y ea que deseaba ms* 
rir, 



A cuantos eutrabau á visitarle recibía con eu-
t rañas llenas de piedad y ' de dulzura: t ratábalos 
como á hermanos: y en protestación de su p r o -
funda humildad pedia oraciones á todos, que le 
encomendase á Dios para el buen logro de una 
muerte preciosa antQ sus ojos: y como sino hu-
biese t rabajado tanto como trabajó en beneficio 
de su iglesia, y ejercitádose en tan .excelentes 
obras de piedad y de vir tud, solamente parecía 
tener fijas sus faltas, publicándclas con ex t r aña 
confusion; aunque coú no menor confianza en la 
divina misericordia y suma edificación y t e r -
nura de cuantos le escuchaban. Asistiéronle mu-
chos de sus Prebendados, otros clérigos y reli-
giosos, especialmente de la Compañía de Jesús , 
ministrándole en aquella hora y último conflicto, 
los socorros espirituales con que la Santa Iglesia 
procura favorecer á sus hijos: hasta que final-
mente abrazado con la sagrada Biblia, [ó como 
otro testigo depone] con el pequeño volúmen de 
los Evangelios, de una que tenia distribuida en 
diversos, para que toda no le lastimase el pecho, 
exhaló el últ imo aliento el S íbado 10 de N o -
viembre del afio de 1696 cuando contaba de su 
edad sesenta y ocho aHos, 12 meses 16 días; de 
consagrado y del gremio de la Venerable Union, 
IT anos, 3 meses 6 días. 

Queda á la piadosa consideración de los íec° 
tores el sentimiento de los circunstantes á vista 
del difunto, el universal de todos los morado-
res de Oijaca, y aun de su Diócesis luego que se 
divulgó la noticia. Ciertamente fueron bien 
empleadas las lágrimas que se virt ieron por un 
tal pastor, justísimo el dolor por un tal prelado, 
cuya vida íué de ejemplo y cuyo ejemplo refor-
ma de tantas vidas. Lleno el cuerpo de aromas 
y fragancia, según dispone el ceremonial, mantú-
vose insepulto cuatro dias: embalsamándolo se 
advirtió una casilla y un seso m i s en la cabe-
za, conociéndose entónces la causa de un tu® 
mor que conservó en aquel lugar miéntras vivió, 
atribuyéndose aquella particularidad á la sin-
gularísima capacidad de su l ima, en quien tan 
pródiga quiso manifestarse la naturaleza. L03 
cuatro dias que se mantuvo sin sepultura, fue pa-
ra conservar más vivo en todos el sentimiento, 
no desocupándose su palacio de la muchedumbre 
de sus hijos, á besarle unos las manos, otros los 
piés, ó cada uno lo que podía, llenos todos de 
sentimiento y dolor. Queriendo hacer púb l i . 
ca demostración, se valieron de la contingencia 
de haberse hecho notoria pocos dias antes , la ór-
den de que todos ge vistiesen de luto, por la 
muerte de ¡a I M n a Madre D^ Mariana da Ans-i 



tria, esperaron al día en que se sepultase su 
difunto Obispo, para hacer estreno de él, de suer-
te, que parecia haberselo todos vestido en pro-
testación de su sentimiento por la muerte de es-
te prelado: más aunque no se hubiese ofrecido 
esta contingencia, lo hubieran siempre vesti-
do aquellos corazones justamente lastimados. 

Didsele finalmente sepultura con aquella pom-
pa y magnífica ostentación, que siempre ha 
acostumbrado aquella santa iglesia con sus pre-
lados: despues con el merecido, aunque fúne -
bre aparato, se celebraron las solemnes honras 
en que fueron declamadas sus admirables virtu-
des y mis gloriosas acciones. L a que ostentó, 
digna de memoria aquella iglesia el año de 1702, 
viuda entóneos de pastor que la rigiese, se debió 
principalmente al señor provisor, quien conside 
rando á los difuntos cuerpos de sus prelados en 
lugar poco decente, solicitó de los eclesiásticos 
del Obispado, que contribuyesen con sus l imos-
nas para que se les preparase digno depósito en 
más honroso sepulcro: en que, coa el del limo. 
Sr. S i r iñana , fueron trasladados los de los limos. 
Sres. Mon terroso, del Puer to y Quiroz. Estos 
cuatro prelados pues, se t rasladaron con magnífi-
ca pomp* á la capilla de San Pedro el 4 da Ene-
to de año, cuyas funerales excequias decía-

mó el M. R P. Mtro. F r . Bal tazar de Alcozer. 
y Sar iñana, sobrino del Sr.- Obispo, mercada-
rio y entónces provincial de la Provincia de la 
Visitación de México; cuyo sermón vió despues 
dignamente la luz pública para perpétuo recuer-
do de la piadosa munificencia de aqael ilustre y 
Venerable Cadildo con sus prelados, y que indi-
que en la pág. 101. 

Sobre el Sr . Sariñana entre otras cosas dice: 
Alababan de suerte todas las gente* á nuestro di-

funto principe, que no habia quien se escusase al 
elogio: unos lo alababan di pacífico... otros lo pro-
cía naban manso y humilde... otros lo voceaban pru-
dente...otros lo consideraban admirable en la p i-
teada...otros y los más, aun desde lis primeras 
pueriles demostraciones da su niñez, era su oom-tn 
decir y regular alabanza, Sariñana es mónsbuo de 
la naturaleza, no ha nacido como los demás, á to • 
dos los excede. 

El limo. Sr . Aguiar y Seijas, ademas de haber 
manifestado siempre con singulares demos t rado-
n e s l o mucho que estimaba y el elevado con-
concepto en que tenia al S r . Sariñana, dió de 
ello clarísimo testimonio, cuando D Ignacio, so-
brino del Sr. Obispo, le fué á part icipar la noti-
cia de su muerte; pues llegando á su presencia 
sin poder casi disimular la ternura y dolor por 



la pérdida de su tío: consolándole sil l ima, lo 
dijo: iVo se enternezca, que sé que ha muerto su 
tio como un San, Ambrosio. iVá tenia el rey en su 
corona tan grande bonete. Pa labras dignas de pon-
deración no vulgar, en la circunspección de un 
tan santo prelado. 

El l imo. Sr. Fernandez de Santa Cruz, en una 
car ta al Br . D. Diego Ja ime Ricardo Villavi-
cencio, cura de Santa Cruz Tlacotepec, que se ha-
lla en el libro que éste compuso y se imprimid, in-
ti tulado: Luz y método de conjesar idólatras, h a -
blando del Sr . Sar iñana le llama: Varón de gran-
des letras, espejo de prelados y retrato de los de la 
primitiva iglesia: Elogios que significan bastan-
temente el superior concepto que este tan exce-
lente prelado tenia del Sr . Sariñana no solo por su 
limada l i teratura, sino también y mucho más, por 
las admirables vir tudes que resplandecieron en 
su celo pastoral, & quien apreciaba como imágen 
viva de los antiguos prelados de la iglesia. Oja-
lá pudiera en este escrito haberla perfectamente 
copiado, y con aquellos coloridos de que es dig-
na su memoria; pero recíbame esta el deseo, el 
cual puede asegurar llega hasta donde no puede 
mi tosca pluma, 

Esta biografía está es t ractaáa de la obra "Me* 

m f m déla Congregación del Oratorio M&1< 

co/ ' parte primera, libro tercero, capítulos del 
í al XV". 

Baristain menciona estas obras que escribid 
y dió á luz: 

"Mitología sacra, 1652. 
Sermón en la oposision á la magistral, 1666. 
Panegírico de Nues t ra Señora del Pi lar , 1677. 
Elogio de 21 franciscanos martirizados en 

Nuevo México, 1681. 
Panegírico de San Pedro cuando recibid e l ' 

palio el Sr . Aguiar, 1683. 
Sermón de la primera misa del P . Ven tu ra 

Medina Picazo, 1686. 
Elogio fúnebre del F r . Cristóbal Muñoz, 1700 

reimpreso en 1759." 
Sarr ia y Alderete . D r . Juan , tomó posesion 

de prebendado '37 Julio 1789; murió Arcediano 
13 Agosto 1823. 

Serna, Jac in to de la. S. X V I I . 
Serruto y Nava, l imo. Dr . y Mtro. José ; natu-

ral de México, colegial de oposicion de San Ilde-
fonso, bachiller en ambos derechos, doctor en fi-
losofía y teología por la Universidad y en ella ca-
drático de retórica. Cura propio de Cuautitlan, 
Yautepec, Tizsyuca y San Sebas t i an Examina-
dor sinodal del arzobispado, consultor calificador 
& la e m u de fé indios, Candaigo, Magistral 



Tesorero, Chantre y murió Arcediano 1.° F e -
brero 1800, renunció la mitra de Durango. 

Sierra, D r . Diego de la. Canónigo en 1722. 

„ „ ,, Doctoral y Provisor , 

murió 3 Febre ro 1692. 
390.—Siles y Ramírez, Dr . Francisco. P r e -

bendado en 1652. 
Sobremonte, Manuel de, tomó poaesion de 

Chantre 4 Ju l io 1656. 
• Sola, Loreúzo de, S. X V I . 

Solano, Pedro Mar ía ; murió Prebendado 22 
Agosto 1836. 

Solis Calderón, Dr . Pedro , S. X V I I . 
Suarez de la Clamara, J u a n ; murió 14° Deau 

3 Mayo 1682. 
Tejada, Dr . Francisco. Canónigo en 1754. 
Tera l ta y Rousemar, Leonardo José de. P r e -

bendado en 1762, tomó posesion del deán .to y 
íué el 24°, el 3 Marzo 1785 y murió 22 Noviem-
bre 1790. 

Teran, Lic. Jo sé Alonso; murió Canónigo 18 

Setiembre 1868. 
Tor re Arellano, l imo. Nicolás de la, íué 11° 

Dean basta 14 Febre ro 1651 y despues Obispo 
de Cuba donde murió en 1655. 

400.—'Torres Tuñon, Luis; murió Chantre 29 
Octubre 1756, dejó su biblioteca á sus dos sobria 

nos D. Luis y D. Cayetano á la muer te del p r i -
mero, el segundo, según las disposiciones de su 
tioy hermano, hizo donacion de ella, de los libros 
que se habían acopiado despues de 1756, y de 
20,000 pesos para la construcción, en 1788 á 
la iglesia Catedral para formar una biblioteca pú-
blica. Constaba de 12,295 volúmenes y 131 ma-
nuscritos. El furor liberal no la perdonó á su 
con rapacidad, con el pretesto de formar con ella 
y jas de los conventos suprimidos, Universidad y 
colegios extinguidos, una biblioteca nacional, la 
destruyó, pues aunque es cierto que existen mu-
chos libros en San Agustín, destinado para dicha 
biblioteca, de semejante órigen, no son todos. Lo 
más precioso ha desaparecido. Mejor hubiera s i -
do, ya que tan afectos se mostraron nuestros re-
formistas á la ilustración popular, dejar la biblio-
teca de la Catedral como estaba, que ya disfruta-
ba de ella el pueblo, no importaba que hubiese 
ademas de ella la Nacional y otras . 

Torres Tuñon , Dr . Luis Antonio. P r e b e n -
dado en 1762; murió Arcediano 12 Diciembre 
1788. 

Torres Tuñon, Dr . y Mtro. Cayetano Antonio 
de. Nació en N a t a de los Caballeros (Obispado 
de Panamá.) Muy jóven vino á estudiar en la 
Universidad de México. Pastf á San Ildefonso 



y fué colegial real de oposieion, regente de la 
cátedra de pr ima de teología. Fué cura interino 
del Sagrar io Metropolitano y propietario de San 
Sebast ian, siendo el primer cura secular. Tomó 
posesion de P rebendado , 4 Mayo 1754, Canó-
nigo Magistral en 1762. 

Cancelario de la Universidad y su diputado de 
hacienda. Abad seis años de la congregación de 
San Pedro , Teólogo de la Nunciatura de España, 
examinador sinodal de este arzobispado, califi-
cador de la Inquisición. Capellan de las capu-
chinas; murió Maestrescuelas 7 Febre ro 1787. 

Torres y Yerga ra , Dr . José ; murió Arcediano 
27 Octubre 1727. 

Toro, Luis de . S . XVI. 
Tremiño, Dr . Alvaro . 

Treviño, Alonso. Maestrescuelas S. X Y I . 

Ubilla y Munive, Dr . José de; tomó posesioa 
de Chantre , 13 Set iembre 1738. 

Ulana, Antonio; siglo X Y I . 

Ul iba r r i , . Dr. Jo sé Manuel, prebendado en 
1762. 

410.—'Umpierrez y Armas, Dr. Luis; murió 
canónigo, 30 Abril 1741, 

Unsibai y Aaaya , Antonio; Canónigo ea 
m 

ü í i a y Espeje!, Dr . José Joaquín, actual ca-
nónigo. 

IJrizar y Bernal , Antonio Joaquín ; siglo X V í I I . 
Urluzuastegui Echegoyen, Dr . Manuel; temó 

posesion de prebendado 19 Setiembre 1738. 
Urueña, Dr . Anastasio José ; prebendado en 

1790. 
, Valdivia, Cristóbal. 

Valdivielso y Eguiarreta, Lic. Bernabé; tomó 
posesion de prebendado, 23 Jul io 1735. 

Valencia G-omez y Vasco, Dr . y Mtro. Pedro ; 
Prebendado en 1787, Canónigo en 1792, .Chan-
tre en 1808 á 1822. 

Vázquez, Joeé María, siglo X I X . 
420. —Vázquez de la Peña ; murió 1645. 
Vega, Alvaro ; siglo X V I . • 
Yelarde, D r . Pedro . 
Velasco y Sezana, Dr . Antonio José ; murió 

Doctoral 23 Mayo 1759. 
Yelasco y Tejada, Antonio; Canónigo en 1754' 

,, de la Vara , Dr . José Nicolás; murió 
23 Enero 1796. 

Velasquez de la Cadena, Lic. Ignacio; murió 
prebendado 29 Agosto 1856, en Nueva Orleans. 

Yelazqueg Montenegro, J u a n ; siglo X V I X 
„ Maauól Jósés murió 10 de Enero 

de 1T87. 



Velez daUl iba r r í y Olazo, Dr . José Manuel; 
tomó posesion do prebendado 24 Noviembre de 
1755; aun lo era en 1778. 

430. -«Vanegas y Rivadeneira, Dr . y Mtro. 
Manuel Antonio; murió Penitenciario, 27 Febre-
ro 1801. 

Verdigues Isási, Dr . Lúeas; murió Tesorero, 
4 Enero 1728. 
• Verdugo , Lic. Ped ro ; murió Canónigo, 15 Se-

t iembre 1862. 
Vergal la y Muñones J u a n Francisco de; mu-

rió Arcediano, 18 Julio 1737. 
Vertiz Castoreña, Lic. Rafael de; primer cura 

secular de Tulancingo en Noviembre de 1754, 
Prebendado , Canónigo. 

Yidal , .Manuel; murió Prebendado 10 Diciem-
bre 1818. Vilahombrella, Rodrigo de; siglo X V I . 

Villanueva y G-omez Eguiarreta, l imo. Dr . 
José Epigmeuio; nació en Tasco 24 Marzo de 
1792; colegial, beca de honor y catedrát ico de 
filosofía del Seminar io ; -Dr . en canónes por la 
Univers idad: el año de 1818 pronunció un dis-
curso en ia distribución de premios del Semina-
rio; se presentó a! concurso de curatos y obtu 
yo el de San Feiipe del Obra je [desde el 11 
de F e b ^ r o al 19 de Diciembre de 1819, de 

Zumpaugo de la Laguna en 1820, de Tizapan 
1821 y 22, despues de Santa Catarina. Ea t ró de 
Prebendado en 1833, ascendió á canónigo. F u é 
diputado, senador en el Congreso nacional. Pro-
visor y vicario general de este Arzobispado, pre-
conizado Obispo de Oüjaca el 23 de Diciembre 
rfel8o9; murió sin consagrarse el 13 de Mayo de 
1840. 

Viilanueva Diego; siglo X V í . 
440.—Villarreal , Agustín; murió Doctoral , 7 

Setiembre 16 5. 
Viüareal , Dr. Cristóbal; Prebendado 1692. 
V illar, Juan , tomó posesion de Canónigo 2 

M a j o 1754 

Yillsseñor y Monroy, Dr . Antonio; murió 17° 
Dean 2o Marzo 1 7 2 1 

Villaurrutia y López, Ciro Pomposo de, mu-
rió Canónigo, 8 Febrero 18 ;0. 

Vivey, Francisco; Canónigo en 1783. 

Vizearra, Dr . José Mariano; murió Canónigo 
7 Setiembre 1845. 

Z ríate, D r . Pedro; CaLÓoigo 1610. 
Zedillo, Dr . Salvador: tomó posesion -de una 

prebenda el 4 ,de Abr i l de 3 849. Murió Cauó-
nigo 15 Abril 1868. 

Zírr i l la , Joaquín de; Prebendado eo 1748 



4 5 0 . — Z u a z o y Coscojales, Dr . Diego, tomó 
posesion,de Arcediano 5 Jul io 1702. 

Zurita, Dr . José Miguel; murió Canónigo, 20 
Jun io 1867. 

Zurnero , Dr . J u a n ; tomó posesion de Arce-
diano en Set iembre de 1581. Murió Noviembre 
de 1587. 

F A L T A R O N . 

Aldaco, Manuel, Tesorero en 1754. 
A rellano Sotomayor , Dr . Francisco. M. P r e -

bendado 7 Febrero 1792. 
Bañuelos, Jo sé N., Prebendado en 1755. 

Sr. Caballero, Lic. Trinidad, per te-

neció t i Cabildo de Puebla . 

Es ta série la he sacado de varias fuentes no 
siéndome posible tomarla del archivo de Cate-
dral : el lector me escusará si faltan algunos aun J 

que creo que serán muy pocos. 

un mil i ninTffiiii 

III 
Capitulares de la colegiala de Santa Maria 

de Guadalupe. 

1.—Agüero. Lic. Joaquín ; murió Prebendado 
1.° Enero 1847. 

Alarcon, José Leonardo; murió P rebendado 
3 Abril 1827. 

Alarcon y Ocana, Dr . J u a n Antonio, pr imer 
Abad; murió 31 Agosto 1757. 

Alarcon y Sánchez de la Barquera , Dr . Pros -
pero María. Pasó al Cabildo de México. 

Andrade y Domínguez, Manuel Ignacio, to-
mó posesion de Canónigo el 12 Febrero 1801 y 
m n 4 l a Noviembre 1824. 
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Alarcon, José Leonardo; murió P rebendado 
3 Abril 1827. 
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mó posesion de Canónigo el 12 Febrero 1801 y 
m n 4 la Noyiembre 1824. 



Arechederreta , D r . J u a n Baut is ta . Pasó al 
Cabildo de México. 

Arregui y G-astelu, Jo sé de. P rebendado pasó 
al Cabildo de Michoacao. 

Arr íe te , Tomás María; murió Canónigo 5 Di-
ciembre 1813. 

Baeza, Mariano, en 1751. 
10.—Baños, Marcelo; murió Canónigo 20 J u -

lio 1856. 
Barr ientos y Cervantes, D r . Bartolomé, ter-

cer penitenciario; murió 10 Set iembre 1797. 
Barr io y Rengo!, Jo sé María del . Canónigo 

actual . 
Barrios, Dr . Fel ipe Ner i . Canónigo actual. 
Becer ra , Dr . Francisco Jav ie r , segundo doc-

oral en 1761. 
Becerra Moreno, D r . José Antonio, tomó po-

sesión de primer doctoral 7 Agosto 1754 pasó 
al Cabildo de México. 

Bel t ran y Barnuevo, Dr . Luis; murió Canóni-
go 24 Enero 1787. 

Beristain, Francisco J a v i e r ; murió Prebenda-

do 12 Enero 1808. 
Beye Cisneros, Dr. Agustia, quinto Peni ten-

ciario, décimo Abad; murió 12 Diciembre 1831. 

B9ye Cisneros, Dr . Francisco, quinto doctoral, 

otavo Abad-, murió G Octubre 1812, 

20. - Beye Cisneros, Dr . José, sexto doctoral; 
murió 23 Mayo 1817. 

Beye Cisneros Quijano, Manuel Ignacio, t e r -
cer doctoral, pasó al Cabildo de México. 

Bucheli y Velazquez, Dr . José Maria, pasó al 
Cabildo de México. 

• . / • 

Burgo y Acuña, Dr. Manuei del; murió Pre-
bendado, 18 Marzo 1817. 

Calderón, Eulalio. P r ebendado actual. 

Campos y Moreno, l imo. Dr . Antonio Mar ia 
de Jesús. Nació en San Felipe del Obrage 8 Di-
ciembre 1770; fueron sus padres, D. Enrique y 
D? Rosaiia. Estudió en el Seminario de México, 
donde profesó latinidad y filosofía y más ta rdé 
fué vice rector del mismo. E n t r ó al Cabi l -
do de la Colegiata, como Prebendado en 1803, 
ascendió á Canónigo en 1812, tomó posesion 
de l l 9 Abad á las cuatro y media de la tar-
de del Sábado 6 Junio 1834. El 19 Diciembre 
del mismo año fué preconizado Obispo i. p. i. 
de Resina y consagrado por el l imo. Sr . Belaun-
zarán, en el Santuario de Nues t ra Señora de 
Guadalupe, el 18 Octubre 1835. F u é capellán 
de las capuchinas que tuvieron su convento ane-
xo á tan venerado Santuario. Murió en la dicha 
TOa 12 Eqero W l , 



Campuzano Cerollos, Lic. Gerónimo; murió 
Canónigo en Set iembre 1754. 

Carrillo, Jo sé Joaquín ; murió Prebendado 16 
Abri l 1787 . 

Cásela Martínez y Miranda, Lic. Manuel; mu-

rió Canónigo 22 Marzo 1807. 
Castillo, Dr . Francisco Jav i e r del, tomó pose-

sión de Canónigo 16 Ju l io 1754, despues paso al 
Cabildo de México. 

30.—Cervera , Dr . Miguel, segundo Abad, no 
llegó á venir de España. 

Cimbrón, Luciano; murió Canónigo 10 Junio 
1850. 

Conejares, Nicolás; murió Prebendado 21 Mar-

zo 1840. 
Cordero, Dr . Yicente , 11° Magistral, renunció 

y pasó á España . 
Corona, Lic. Pedro , murió Canónigo 3 Enero 

1846. 
Diaz Cruz, D r . íguacio, pasó al Cabildo de 

México. 

El iz i lde y Valle, Lic. José de; m u r i ó Canóni-

go 4 Junio 1758. 
Eriderica, Lic. Luis Alonso de; murió Preben» 

dado 21 Octubre 1858 . 
Espinosa, Bernabé;murid Canónigo8 Diciem-

bre 1376, 

Espinosa de los Monteros, Manuel; murió C a -
nónigo 9 Octubre 1838. 

40. Eáquivel y Vargas, Lic. Ildefonso, sexto 
Magistral; murió 20 ftnero 1836. 

Estrada, José Antonio; murió Canónigo 22 
Setiembre 1809. 

Fernaudez Escobedo, Lic. Sebastian, noveno 
Magistral; murió 7 Jun io 1851. 

Ferreira, Dr . Francisco, décimo penitenciario, 
pasó al Cabildo de México. 

Foljar y Amcnarr iz , Dr . Antonio; murió C a -
nónigo 4 Octubre 1783. 

Fuero G-omez Mart ínez Arañon, l imo. Fermín 
José, cuarto doctoral, pasó al Cabildo de Oajaca 
y despues fué 26.° Obispo de Chiapas. 

Gamboa Mendoza, Jo sé Manuel; murió C a n ó -
nigo 8 Octubre 1811. 

García Colorado ,Dr . Jo sé Fé l ix , cuarto A b a d ; 
murió 9 Octubre 1787. 

G-arcia J o ve, José , en 1815. 
García Quin t ina , Dr . J u a n María, renunció la 

presentación del gobierno para hacorle Obispo 
de Chiapas; murió Canónigo 8 Febre ro 1 8 3 5 . ' 

50.—G-arcia Torres, Dr . y Mtro . José Jul io ; 
murió Prebendado 11 Jun io 1831. 

Garrido, Lie, Manuel, raurid Oaudnigo 23 Se-
tiembre 1856, 



Merman, Lic. Diego, murió Doctoral 12 Mar-
zo 1837. 0 

Gómez Car pena, l imo. Agustín Cecilio, 1 3 . ' 
Abad Obispo in par t ibus de Olena; murió 5 Oc-
tubre 1868. (Yéase la nota al ñu de la pág. 75 
tomo I I ) . 

Gómez de Pera l t a , Cristóbal; murió Canónigo 
1.° Jun io 1814. 

González, José Mariano, octavo Penitenciario; 
murió 19 Febrero 1851. 

González del Piñal, D r . José, tomó posesion 
de primer Magistral 20 Jul io 1754. Natura l de 
México, capellán mayor del convento de Regina. 

Gutierrez de Caviedes, Cristóbal en 1751. 
Herce, Lic. P e d r o Pascasio de, cuarto Magis-

tral, murió 7 Octubre 1807. 

Fernandez, Dr . Domingo, noveno A b a d ; mu-

rió 23 Junio 1826. 
60 .—Hugo de Omeric, Dr . Ignacio José, en 

1789. 
Hur t ado de Mendoza, Esteban, primer peni-

tenciario; murió 26 Marzo 1753. 

I turra lde , D r . José Maria; murió Prebendado 
20 Enero 1849. 

Lacoizcoeta Utar iz , Juan Agast iu, murió Ca< 

nónigo 7 Agosto i803. 

Lazpita, Lic. José Gregorio; murió Prebenda« 
do 20 Enero 1849. 

Leal, Dr . Francisco Dionisio, pasó al Cabildo 
de Durango. 

Lebrija, José Maria; murió Canónigo 11 Ene» 
ro 1850. 

Lema y Casas, Dr. José en 1790 y 1802. 
López de Blanca y Alzibar, Bartolomé José ; 

murió Prebendado 13 Abr i l 1801. 
M»gos, José Antonio; murió Canónigo 23 D i -

ciembre 1844. 

70.—M ddonado, José Dimas; murió P reben-
dado 24 Octubre 1825. 

Málo, José Miguel; murió Canónigo 1.® Jul io 
1808. ' 

Martínez Roldan, J u a n ; murió Prebendado 7 
Junio 1865. 

Medina, Luis Gonzaga; murió Prebendado 26 
Abril 1854. 

Meló, José María; Canónigo actual. 
Mendez Prieto, José María; 14 Octubre 1782. 
Mesa, Lic. José Mariano; murió Canónigo 4 

Julio 1870. 
Molina Mones, José; pasó al cabildo de Oa-

jaca. 

Monasterio, Domingo; murió Prebendado, 27 
Febrero, 1825, 



Moatesdeoca, J o s é Raimando Nemesio; murió 
Canónigo, Enero 1830. 

80 .—Mora , Francisco Jav ie r . 
Moral A l t r a y Castra, J u a n Antonio; en 1754. 
Moreno Fernandez de Lara , Ignacio Ramón; 

6o A b a d ; murió 15 Abril 1800. 
Nieto, Dr . J u a n Eugenio; pasó ai cabildo de 

P u e b l a ; 
Nieto, Pablo; murió 23 Agosto 1866. 
Ochoa, José Vicen te ; en 1815. 
Olivera, Dr . J u a n José ; murió Canónigo, 26 

Abr i l 1810, 
Ordoñez, José Manuel Perfecto; murió Canó-

nigo, 22 Agosto 1866. 
Orihueía, Lic. Mariano; murió 1 I o Penitencia-

rio, 12 de Jul io de 1868. 
Paez de Mendoza, Luciano; murió Canónigo, 

3 Diciembre 1835. 
9 0 . - ^ P a l m a y Celaeta, D r . Yictor ino de ; mu-

rió Canónigo 2 Octubre 1800. 
Pascua , Dr . Ladislao de la; Canónigo actual. 
Perez , Feliciano; murió Canónigo, 31 Octubre 

1878. 
F'erez, Lic. José Miguel; murió Prebendado, 

19 Octubre 1826. 

Perez Bonilla, Dr. Manuel Eduardo; murió 
Canónigo, 13 Marao 1800, 

Perez Cano y Teruel, D r . Jo sé María; murió 
Prebendado, 17 Febre ro 1848. 

Perez de Tejada, J u a n ; 5o Magistral . 
Poza, José J u a n / pasó al cabildo de México. 
Preza, Dr . Jo sé Francisco de la ; murió 10° 

Magistral, 12 Enero, 1857. 
Quiles, Dr . José María; 6o Magistral ; murió 

2 Noviembre de 1820, 

lOi ) . -Ramírez , Cecilio; 14° Abad, murió 11 
Febrero 1879. 

Ramírez, Manuel; 7o Magistral, murió 22 J u -
nio 1 8 ? í . 

Rangel y Alvarez, Dr . Francisco Mar iano; 
murió Canónigo, 18 Febre ro 1787. 

Remeatería, Dr . José Pánfilo Antonio; pasó 
al cabildo de Pueb te . 

Rio, Lic. Martin de l ; pasó ai cabildo de Mi-
cboacan, 

Ríos, Antonio de los; murió Prebendado. 
Rivera , José Mar ía ; Canónigo actual. 
Roldan Moreno, Ignacio Joaquín . 
Ruiz de Alarcon, José Mariano; murió canó-

nigo 13 Diciembre 1838. 

Ruiz Castañeda, Francisco; murió Canónigo 
en 1751. 6 

l l Q . - R u i g , Manuel) murió Canóaigo, 31 J a -
wo m i 



Buiz Conejares, Francisco de P . Alonso; 10$ 
Doctoral, 12° Abad ; murió 15 Mayo 1854. 

Sagaceta, Ü r . José Braulio/ 8o Magistral, pasó 
al cabildo de México. 

Sainz Herosa , Dr . José María; .11° Doctoral, 

renunció. 
Salinas, Dr . Ignacio, 9.° Doctoral ; murió 10 

Enero 1843. 

Sámano, Lic. José M u í a ; murió Canónigo 20 

Octubre 1864. 

Sánchez Enciso, Dr. José / murió Canónigo 17 

Jun io 1843. 
Sánchez Pare ja , Dr . Diego, tercer Abad, pasó 

al cabildo de Pueb la . 
Sandoval, Rafae l ; en 1817. Segura, Dr. Es t an i s l ao ; 'mur ió Canónigo Io 

Enero 18.29. 
Silva y Jurado , Manuel; murió Canónigo_3 Ju-

lio 1795. 

Solano, Dr . José María; 4.° Peni tenciar io; mu-

rió 24 Enero, 1807. 
Sopeña Lahe r ran , D r . J u a n Joaquin ; 5o Abad 

murió 3 Junio 1792. 
Torices y Mana, Lic. Miguel; én 1756. 
Tornel, Luis G-onzaga, Canónigo actual. 
Torres Cano, Dr . J u a n Francisco; tomó pose-

sión de Prebendado 24 Setiembre,1753, 

Torres Guzman, Dr . José Maria, 7 * P e n i t e ü ' 
ciario; murió 30 Abril 1838. 

Torres Tori ja , Dr . José ; 6o Penitenciario, mu-
rió 31 Marzo 183 J. 

ü r i a José Antonio; murió Prebendado 17 Ene-
ro 1806. . 

130.—Uria y Espeje!, D r . José Joaqu ín ; pasó 
al cabildo de México. 
. Valcárcel Valdes, Migue!, en 1751. 

Yaidés Anaya , Lic. Manuel, murió Canónigo 
20 Enero 1849. 

Yaiencia, Fulgencio, en 1851. 
. Valladares, Lic. Francisco; murió Canónigo 

14 Junio 1835, 

Varquera , José Q-uillermo; murió Canónigo, 
I o Julio 1854. 

Vega, Dr . Pedro, 8o Peni tenciar io; murió 22 
Setiembre 1852. 

Vega, Miriano Antonio de la ; Prebendado, 
tomó posesión de Canónigo, 16 Enero 1754 y 
despues pasó a l Cabildo de Michoacan. 

Velasco, Francisco Lorenzo; tomó posesión de 

Prebendado 12 Febrero 1810. 
Velasco, J u a n Manuel Antonio ; 2o Magistral 

murió U Octubre 1795. 
140.—Velasco Ramírez, Antonio; ¡murió Ca-

nónigo, 15 Enero 1813, 



Velasco y Segara, José Mariano; murió Cañó. 
Digo 17 Set iembre 1853. 

Yelez , José Mariano, 1787. 
„ de Escalante. Dr . Francisco; tomó p o -

sesión de tercer magistral el 4 de Jul io de 1786 
y murió de sétimo Abad, 7 Octubre 1806. 

Velez Valle, Lic. Antonio/ murió Canónigo 
27 Marzo 1877. 

Yera , Dr. José Ignacio/ murió Prebendado 21 
Febre ro 1871. 

Verdugo, Dr . José / tomó posesión de Canóni-
go 16 Feb re ro 1754. 

Vi l laur ru t ia y López, Ciro Ponciano; pasó al 
cabildo de México. 

Villegas, José Crescendo ; murió Canónigo 18 
Se t iembre 1867. 

Vives, Simón G-aspar; murió Canónigo 22 Di-
ciembre 1801. 

1 5 0 - - Z o r r i l l a y Caro, Lic. I ldefonso Minuel; 
Prebendado en 1754, 

Es te série está complet • 

IV 
Capitulares de la Catedral de Mérida de Yucatan. 

1 . — A g u i l a r y Paez, Dr . Luis Joaquín. Pen i -
tenciario en 1771, 74, Arcediano ea 1787 90 
92. Dean 1795. 

Alarcon, José d e , Canónigo e n 1752, Maestres-
cuelas en 1760, 63. 

Aldana Maldonado. Francisco de. Tesorero en 
16do. 

i 7 ^ T 7 l e y n P ° f ' B 9 r n a r d 0 ' P r e b e n « a d o en 
en 1808 g ° 1 8 2 0 M * e 8 Í r e 8 c u e l a a 

Borjes, Pedro, Chantre en 1602, 



Velasco y Segara, José Mariano; murió Cañó. 
Digo 17 Set iembre 1853. 

Yelez , José Mariano, 1787. 
„ de Escalante. Dr . Francisco; tomó p o -

sesión de tercer magistral el 4 de Jul io de 1786 
y murió de sétimo Abad, 7 Octubre 1806. 

Velez Valle, Lic. Antonio/ murió Canónigo 
27 Marzo 1877. 

Vera , Dr. José Ignacio/ murió Prebendado 21 
Febre ro 1871. 

Verdugo, Dr . José / tomó posesión de Canóni-
go 16 Feb re ro 1754. 

Vi l laur ru t ia y López, Ciro Ponciano; pasó al 
cabildo de México. 

Villegas, José Crescencio; murió Canónigo 18 
Se t iembre 1867. 

Vives, Simón GJ-aspar; murió Canónigo 22 Di< 
ciembre 1801. 

1 5 0 - - Z o r r i l l a y Caro, Lic. I ldefonso Minuel; 
Prebendado en 1754, 

Es te série está complet • 

IV 
Capitulares de la Catedral de Mérida de Yucatan. 

1.—Aguilar y Paez ; D r . Luis Joaquín. Pen i -
tenciario en 1771, 74, Arcediano ea 1787 90 
92. Dean 1795. 

Alarcon, José de, Canónigo en 1752, Maestres-
cuelas en 1760, 63. 

Aldana Maldonado, Francisco de. Tesorero en 
ludo. 

1 7 ^ m m o e y n P ° f ' B 9 r n a r d 0 ' P r e b e n « a d o en 
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Borjes, Pedro , Chantre en 1602, 



Brune t y Camacho, Dr . Pedro Faust ino. Pre-
bendado en 1777, Chantre en 86, 87, SO y 92, 
Arcediano en 1795. 

Caizadilia y Cabezales, Jo sé Maria. Canónigo 

desde 1806 á 1831 

Canto, Sebastian del. Arcediano en 1752. 

Carillo y Ancona. Crescendo. Canónigo en 

1879. 
10 —Carri l lo Pimentel , D r . José Agustin, 

P r ebendado en 1752 á 1763 Chant re en 1771 
74, Acediano 77, Dean 1787, á 1799. 

Castellanos, José Dionisio. Arcediano en 1879. 

Manuel Maria, Canónigo en 1850. 

Castillo, Miguel, Prebendado eu 1780 y 87, 

pasó á 0*jaca donde murió en 1792. 

Castillo y Sucre, D r . Rafael , Chantre en 1795. 

( etina, D r . Pedro de. Maestrescuelas en 1752, 

Chantre 1760. 
Cepeda y Lira , D r . I g n a c i o . Maestrescuelas 

en 1815, 20 21. 
Chacón, D r . José Joaquín. Magistral en 1787, 

y 1792, Maestrescuelas en 1795, l ean en 1806. 

Chacón Aguilar, Francisco, C h a n t r e en 1676. 

Cneva de la Caldera, Dr . Juan murió Arce 

diano 14 Marao 1730« 

20. Delgado, Dr . Manuel José, P r ebendado 
en 1847, Maestrescuelas en 1850, 

DomÍDguez, Norber to , canónigo en 1879. 
Donde, Dr . Silvestre Antonio, Chantre en 

1850. 

Eehano, Dr . Agustin Francisco de. Prebenda-
do en 1760 y 63, Dean en 1771. 

Escalante y Turcios, l imo. Dr. J u a n Dean 
en 1671, Arzobispo de Santo Domingo, y Obis 
po de Yucatan. . 

Escobar y Llamas, Lic. J u a n de. Dean en 
1752. 

Espejo. P a s t o r . Canónigo en 1875 y 79. 
Fernandez de Castro, Andrés . Maestrescuelas, 

en 1609, Dean en 1636. 

Gómez Briseño, Juan . Maestrescuelas 1676 

de G-üemes, Gaspar . Dean en 1676. 
30.—Gómez Pacheco, J u a n , Chantre en 1636. 

Gonsalez, Dr . Jo sé María, Canónigo en 1850. 
„ de Aguirre, Manuel José . Canónigo 

en 1795 y 1806, Arcediano en 1815, 1820, 21 
y 23. 

Gonsalez Alayon, Juan , Prebendado en 1771 
y 74. 

González de Segueira, Leonardo, Tesorero ea 
1573 á 1581, D e a n e s 1602. 



G u e r r a y Correa, l imo. José Maria . L a si-
guiente copia, dá exac ta noticia de su venida á 
este mundo: 

D. Angel Alonso y Paut iga, Cura Rector terri-
torial y castrense de la santa iglesia parroquial 
de Nues t ra Señora de la Concepción de la ciudad 
de San Francisco de Campeche, Provincia y obis-
pado de Yuca tan . . 

Certifico en toda forma, doy fé y verdadero 
testimonio que en el libro 20 de bautismos de 
españoles de esta parroquia á fojas 85 s e t halla 
la part ida 239 la cual es del tenor siguiente. 

" J u e v e s 21 de Marzo de 1793, recibid soiem 
nemente el santo bautismo en esta iglesia parro-
quial de Nues t ra Señora de la Concepción de la 
ciudad de San Francisco de Campeche, Provin-
cia y obispado de Yucatan, un niño blanco que 
nació en 19 de dicho mes, hijo lejítimo del Sub-
teniente de milicias Urbanas , D . Antonio Perez 
G-uerra, natural del lugar de San Juan de la Ram-
bla en la Isla de Tenerife y de D* Maria Josefa 
Rodríguez Correa, natural de esta ciudad y am-
bos vecinos de ella, nieto por el padre de D. Ni-
colás Perez G-uerra y de X^ Andrea Alonso Ro-
dr igues del Castillo/ y por la madre, del Capitaa 
D . Manuel Rodrigues Correa y de-Dt Simona 
A n d r e a Mes ia ; sieado su padrino ei Cura b m 

ficiado D. Ignacio de Z ivalegui. Y o el Pbro. D. 
Luis Rodríguez Correa como teniente de Cura de 
dicha iglesia hice este bautismo, sabe el padri-
no sus obligaciones que con t ra jo con el ahi jado 
y sus padres: impúsele el nombre de José María 
Antonio Mariano, Francisco de Paula, díle por 
abogado á San Sebastian de Aparicio y porque 
todo conste lo certifico y firmo. -Luis Rodríguez. 
Correa.-—Campeche y Octubre 10 de 1809 años. 
—Angel Alonso y Panfrga, nna rúbr ica . 

Estudió gramática latina en Campeche con el 
padre José Maria Marentes y filosofía en el cole-
gio que tenían los padres franciscanos con la ad-
vocación de San José en la misma ciudad ba-
jo la enseñanza de F r . Estanislao Canto. En 
1809 pesó al Seminario de Mérida para cursar 
teología, bajo la enseñanza de los Sres. Canónigo 
D. José María Calzadilla, D. Diego Cavero y D. 
Manuel J imenez, El 17 de Enero de 1811 sus 
tentó un acto público de Sagrada Escri tura. El 
22 Abril 1812 concluyó el curso de teología, el 
30 de Jul io del mismo año tomó posesion de la 
beca mayor de oposicion ó sea de la cátedra de 
flsolofía, teniendo 19 años de edad El 24 de 
Noviembre de 1815 cerró este curso, siendo du-
rante él ademas vicerector del Seminario/ abrid 
legando curso, f duraste él mmdiá al eargo 



de rector, y desempeñó la cura de almas en la 
parroquia de Jesús de la misma ciudad. Bu 1819 
íué nombrado catedrático de teología, en cuyo 
puesto duró ocho años. Eu este periodo pasó á 
servir la parroquia del Sagrario. Poco tiempo 
ántes de la muer te dal l imo. Sr . Es tevez habían 
fallecido sucesivamente los canónigos Penitencia-
rio H e r r e r o , De m Martínez de Pera l ta , y Arce-
diano González, y ocho d u s ántes que el Sr . Obis-
po, el Maestrescuelas Cepeda. Quedaba el cabil-
do reducido á dos, el congreso del Estado, le au-
torizó para nombrar Prebendados interinos, y 
recayó la elección en los Sres. Correa y G-uerra. 

N o por esto dejó ni la cátedra, ni la cura 
de almas. En Febre ro de 1824 fué nombrado 
por la legislatura uno de los miembros del poder 
ejecutivo (1). Eu 1832 fué nombrado senador. 
En este mismo año (24) se restableció la ü n i v e r -
sidad extinguida á la expulsión de los jesuí-
tas, por el l imo, Sr . Obispo Estevez y nombró al 
Sr . Guerra su rector, pronunciándose un discur-
so el dia de la aper tura , 12 de Diciembre, qua 
acrecentó más y más su merecida fama. Eu ella 
recibió el capelo y borla de teología. 

(1) Sosa, Biografía Yucateca* 

En 1827 que murió el l imo. Sr, Estevez fué 
electo vicario capi tular ; sus compañeros le eli-
gieron por haberlo así indicado el prelado poco 
áotes de fallecer: " t ú hijo mió, tú serás mi suce-
sor en esta mitra." Luego que en público se su-
po, la autoridad civil lo llevó i mal, no p o r ' de-
safecto al nombrado, sino porque se creía que 
naturalmente debía recaer en el Dr . D José 
María Meneses, que era el Provisor , influyó l e -
galmente para que el Cabildo hiciera nueva elec-
ción y recayó en el Sr. Meneses, elección que 
como anunció el Sr . Calzadilla en su circular de 
17 de Mayo, fué á satiyaccion del Supremo Go-
bierno del Estado, y el Sr . G-uerra quedó desem-
peñando la secretar ía de la mitra, que hacia tiem-
po también se le habia confiado. 

En 1832 ascendió á la dignidad de Arcediano 
y hasta entonces dejó el cuidado del curato. E u 
la'memoria histórico-literaria y biográfica del Sr . 
Guer ra , se dice: 

" á pesar de su bien adquirida r epu ta -
ción, la emulación empezó á cebar su zana y su 
rencor ¿pero cuándo los hombres grandes han 
dejado de pasar por el crisol de adversidades 
inmerecidas? Túvolas, pues, y muy graves el Sr . 
Guerra; se le despojó del curato y de la P r e -
benda que obteuia como también á su tío el Sr, 



Rodríguez Correa ; se aumentaron más y más 
las persecuciones y las pesadumbres que sufr ía ; 
cuando á pesar de ellas, fué presentado i la 
Santa Sede por S. E . el presidente de la R e p ú 
blíca, [1] en 25 de Agosto de 1832 para el obis-
pado de Yucatan, llegando hasta el estremo de 
arrestar le por esto, y expulsarle del Estado (2) 
despues de preconizado por Su Saütidad el 17 de 
Diciembre del propio año; y llegadas sus bulas 
á esta capital, el 19 de Marzo de 1833, se p r o -
curó re tener el correspondiente pase de ellas por 
más de nn año y c u í t r o meses de recibidas. 

"Entónces , el 9 de Octubre del año de 1833 
se hizo abandonar al Sr . G u e r r a hasta su ho-
gar doméstico en Mérida, remitiéndole preso 
á Campeche, en cnyo puerto se le embarcó para 
Yerac ruz en un buque de guerra extrangero, que 
& la vista de él naufragó en el arrecife de la ane-
gada de fuera, en que debía perecer con toda la 
dotacion de la nave, si otra de Campeche, á car-
go de su capitan D. N , . . Alomia, que se pre-

mmmmnbb 

[1] Entonces lo era D. Melchor Musquiz. 
12] En unión de los Sres. Fr. Laureano Soria y Alon-

so Pantiga, 

sentó d ia vista no los hubiera salvado á todos, 
y tan oportunamente, que tardando dos ó t res 
horas en hacerlo, no habría ya tiempo, pues ape-
nas habían salido del Bajo, desapareció la e m -
barcación combatida por. los terribles embates 
de un mar borrascoso y embravecido. Cuando 
corrían ese inminente peligro los desdichados 
náníragos, el comandante del buque, que era ca-
tólico, pidió al S r . G u e r r a le confesase en aquel 
tremendo peligro y lo hizo y absolvió con tal se-
renidad de ánimo como si no estuviera corriendo 
igual peligro. Bajaron todos d t ierra en Yera-
cruz, donde al Sr . G u e r r a se le puso arres tado 
en el ponton de prisioneros que existía en la 
bahía, y en el cual se mantuvo por algún tiem-
po, aunque no muy largo, sin oírsele proferir la 
menor queja ni sentimiento en medio de su an-
gustiada y amarga situación. 

" P e r o ¡oh altos é inescrutables juicios de la 
Providencia Divina que se ocultan á la capaci-
dad y á la comprensión de la más astuta, sagaz 
y presuntuosa penetración de los miserables mor-
tales! En tantos y tan acerbos infortunios y ma-
les, sí bien hacia pasar á su fiel siervo por gran-
des amarguras y tribulaciones, que también s u -
fría á ia vea la desdichada madre • y hermanos 
as í l imo. Sr. Guerra , ea más de un año de d e -



samparo y de cruel desolacioD, no los abandonó 
á todos su piadosa bondad, y recibieron despues 
el justo premio debido á su constancia y resigna* 
cionen tan sensibles como dolorosasealamidades. 

" P o r una espontánea y no solicitada disposi-
ción de las autoridades de Veracruz, se sacó al 
Sr . Guer ra del ponton de aquella bahía en don-
de se le tenia preso y cuyas desdichas no turba • 
roo ni aun por un instante, la tranquilidad de 
su espíritu verdaderamente cristiano y resignado 
á los t rabajos. Dada despues cuesta de todo á 
S. B. el presidente de la República, le mandó po-' 
ner en completa libertad, y que pudiese venir 
desde luego á esta capital á donde arribó, alo-
jándose en el convento de religiosos dominicos 
de Porta-cceli " 

A l llegar las bulas se había obrado un cambio 
político en México; el plan de Zavaleta tiró la 
administración de Bustamante y su vice presi-
dente Musquiz, entrando á sustituirles Pedraza. 
Hechas las j elecciones resultó electo presiden-
t e Santana y vice Gómez Far ias este empuñó las 
r iendas del gobierno el 1.° de Abril de 1833, 
pues Sae ta A n a se re t i ró á Manga de Cla-
vo. Far ias no dió pase á dichas bulas, alegando 
la incompetencia en el nombramiento. Esto diá 
márgená varios o p á c a l o s , ®a Aferil d@ 1634 se 
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encargó el general Santa Ana de la presidencia, 
bajo mejores auspicios para la iglesia, dió el de-
seado pase, se verificó la consagración en el tem-
plo de Sen Bernardo de esta capital el 25 de J u -
lio siendo el consagrante el limo. Sr . Por tugal 
quien se encontraba aquí por haber sido desterra-
dos de su diócesis de Michoacan por el goberna-
dor de aquel Estado, permaneció en el convento 
de San Joaquín de los padres Carmelitas á las in-
mediaciones, de México miéutras se le daba el pa-
saporte para salir de la 'Repúbl ica , á pocos dias 
del mencionado cambio, vino á la capital cantó 
el Te Deum en Catedral y el 1.° de Jul io fué 
nombrado Ministro de Justicia y negocios ecle • 
siásticos. L a Sra. Condesa de la Cortina hizo 
todos los gastos de esta función. 

El Sr. Guer ra permaneció algunos dias en la 
capital/ en Octubre se embarcó en Veracruz á 
bordo de la goleta "Moctezuma" al mando del 
comandante D. Tomás Marin, llegando el 9 á 
Campeche, su país natal, cuya parroquia con-
sagró el 25 y el 28 entró en ¿Vérída. Elevado 
á la dignidad episcopal no se vió libre de la 
calumnia, al regresar á su sede, se le acriminó 
el haberse robado á una religiosa. El a y u n : 
tamiento.de Mérida en 29 de Abri l de 1836 dió 
i luz una justa vindicación de su digno pastor, 
H aquí eomo se expresa gobre esto« 



"¿Cómo pudieron imaginarse que podria fea« 
"be r una sola persona que diese asenso á la cer-
t e z a de un hecho, cuya perpetración excede los 
"l ímites de toda posibilidad? ¿Cómo quieren ha-
• 'cer creer que podrían tolerarlo, ni ménos con-
s e n t i r l o las autoridades eclesiásticas y civiles, 
" y todos hasta el último individuo de un pueblo 
"eminentemente católico y piadoso, como lo es 
"el mexicano? ¿Y callarían y consentiría por 
"ven tura los prelados de las comunidades religio-
s a s , celosos hasta el ext remo de la observancia 
"de la disciplina regular, y precisamente un 
"pun to de disciplina el más esencial á los insti-
t u t o s monásticos? Po r otra par te , en el espacio 
"de dos años que ocupa dignamente la sede epis-
c o p a l el Sr . G-uerra, no se había de traslucir si 
" fuera cierto, un hecho de suyo tan estrepitoso? 
" Y a y a , solo estaba reservado á los corifeos de 
"la calumnia y de la impostura el inventar que 
"un-Obispo católico y tan honesto como el Sr, 
"G-uerra, en quien por público, general y unáni« 
"me testimonio es característica la vi r tud de la 
"cast idad, haya robado una monja profesa y rao« 
" radora en un convento, nada ménos que de la 
' 'capital de la católica nación mexicana, |Qua 
"impostura! jc|ue malvados!" 

En 1835 salió á la pr imera visita de su dióce-
sis, dirigiéndose á Tabasco. 

En 1840 el cura D. José Mariano de Cicero 
publicó un opúsculo contra el Sr. G-uerra, que 
fué refutado. E n Marzo 24 de 1851 se celebró el 
aniversario de la fundación del Seminario, hubo 
uua función solemnísima en aquella Catedral á 
la que asistió el Sr. Guerra , que tanta par te tu-
vo en su restuaracion. 

Estando en Campeche, en Junio de 1855, con-
firió los grados de doctor civil á D. José María 
Regil, y á D . José R . Nicolin; del Canónico á D . 
Perfecto Regil y á D . Manuel Ramos; de Teología 
á D. Gregorio j imenez y á D. Nicanor Salazar , de 
Medicina i D. Manuel Campos, y á D. Domingo 
Duret ; de Farmacia á D. José del Rosario H e r -
nández y de Filosofía á D. Tomás Aznar Barba 
chano, á D. José Canuto Vela y á D . José N i -
colás Baeza. 

H e aquí algunos de los escritos que conozco 
de este prelado. 

En 9 Marzo. 1844 ofició al Gobernador del es-
tado sobre dotacion del culto y su3 ministros. 

Carta al Santo Padre , 1853." 

En 8 Marzo 1853 exposición sobre pase de las 
bulas del Nuncio Mgr. Clementi. 
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Ba 16 Ju l io 1856, exposición al gobernador 
sobre no desamortizar los bienes eclesiásticos. 

E n 16 Agosto 1859, protestó contra las leyes 
de reforma. 

Pas tora l fechada en México el dia de su 
consagración. 

Pastoral , 2 Noviembre 1834 anunciando ha-
be r tomado posesion de la diócesis y nombrado 
provisor al Sr . D .Manue l José P a r d i o y Secreta-
r io de la mitra í D. Joaquín Castellanos y Díaz; y 
que se hagan tres días de rogativas por la paz, 
tranquilidad y prosperidad de la República. 

3? Pastoral , 8 Noviembre 1839, anunciando 
que por breve pontificio se suprimían algunas fies-
tas y exhorta á la santifiacion de los domingos y 
de las que aun res taban. 

4* Pastoral , 2 Feb re ro 1848, en lengua maya 
á los indígenas, por I03 asesinatos perpetrados en 
Tepicb, profanación del templo de Tixcacalcupul 
y asesinato del Sr. Cura D. Eusebio G-ircia Ra-
jón y su Vicario D . Patr ic io Loria . 

5^ Pastoral. 5 Abril 1853, sobre la asociación 
de la obra de la propagación de la fé. 

6^ Pastoral , en la visita de Izamal 8 Diciembre 

1854, sobre el jubileo concedido por el Sr. PioIX 

e n Agosto de ese año, 

7^ Pastoral , en la visita de Campeche, 25 
Junio 1855, sobre la declaración del dógma de 
Inmaculada Concepción de M A R I A . 

Murió fuera de Mérida en una hacienda de su 
propiedad el 3 Febrero 1863. Sus restos se tras-
ladaron á aquella Catedral , donde esperan la re 
surrección final. 

Her re ro y Azcaro, Dr . J u a n Mar ía . Pen i ten-
ciario en 1820, 21 y 31. 

Honorato,. Lic. Bartolomé de. H é aquí lo que 
escribió el padre Cogoliudo sobre él, L . 11 cap. 
1, 2 y 3 en su historia de Yuca tan . 

"Si refiriendo la vida de este venerable varón 
le llamáre santo, daréle el t í tulo con que comun-
mente todos los que le conocieron, comunicaron 
en vida y vieron su santa muerte , le nombran 
con conocimiento de sus rigorosas penitencias y 
experiencias de su caridad ferviente. F u é el Lic. 
D . Bartolomé de Honora to na tura l de Ciudad 
-Rodr igo en España, é hijo legítimo de Bal tazar 
de Honora to y María F lores Maldonado. Sus 
padres le dieron estudio en la Univers idad de 
Salamanca, donde fué colegial del insigne cole-
gio de San Bartolomé, y ya filósofo y teólogo, 
se graduó de licenciado en teología en la Uni-
versidad de Oñate (Vizcaya), Fe l ipe I I I le hizo 
merced de noa canongía de la santa Catedral de 



esto obispado, dándole la real provision en Aran-
jaez á 29 de Abr i l de 1608, y á 1.° de Setiembre 
del año siguiente recibió en M árida la prosesion 
del canonicato. N o era aun sacerdote, y por no 
haber llegado el Obispo D. F r . Gonzalo de Salazar 
íué á México, donde se ordenó de todas órdenes, 
y habiendo gastado dos años en esto, volvió á ser-
vir eá su iglesia. A 10 de Ju l io de 1611, le pro-
movió el rey á la maestrescolia, y tomó la pose-
sión á 27 de Mayo de 1613. Despues fué promo-
vido á la chantria, y se le dió la posesion en 27 
de Agosto de 1619 años. Aunque acudía á la 
asistencia de su dignidad con part icular cuida-
do, dice el Br . Valencia en su relación, no de-
jaba de tener en sus acciones aquella lozanía y 
arrogancia que suele una mocedad inconsiderada, 
lo cual dice que advier te para mayor ensalza'-
miento de la Bondad Divina, que en ese tiempo 
íué servido de usar con él de su misericordia. 

" D e nuestro seráfico padre San Frnacisco, nos 
dice su leyenda que teniéndole la Majes tad Di-
vina prevenido para tan gran siervo suyo, aun* 
que el amor divino ardia en su corazon, con la 
adolescencia y cuidado de las cosas temporales 
impedido, ignoraba lo soberano de las del cielo, 
hasta que echa sobre él la mano del Señor, íoé 
castigado en lo exterior con una enfermedad 

prolija, y clarificado inter iormente con la unción 
de la gracia del Espíri tu Santo. Parece que su-
cedió así con el Lie. D. Bartolomé de Honorato , 
porque en lo más florido de su edad y cnando 
al parecer estaba más divert ido, el año de 1615 
fué Nues t ro Señor servido le sobreviniese una 
enfermedad gravísima con que se halló en muy 
probable peligro de perder ia vida. Tocado de 
la Divina Magestad con este medio, le pidió p e r 
don de la vida pasada , prometiendo la enmien-
da en la futura, si se la concedía. Hal lóse con 
la enfermedad falto de la vista corporal de los 
ojos y pidió á Dios con corazon humilde, se la 
restituyese p a r a poder mejor servirle y hacer 
penitencia y fué su ruego oído, dándole la vista 
que le fal taba, y convaleciendo de la enfermedad 

'que en tanto peligro le habia puesto. Más con-
valeciendo en el espíritu, que en la salud del 
cuerpo, porque este siempre padeció continuos 
achaques que se debían sin duda ocasionar de 
les muchas penitencias, mortificaciones y aspe-
reza de vida con que se ejercitó hasta su muer-
te; pero el espíritu con fervientes afectos au-
mentó crecidos logros en muchas vir tudes. 

"Antes que dé principio á ellas, referiré lo que 
ya despues de s no, le sucedió acerca de la vista 
que milagrosamente habia alcanzado. Y iend° 



á algunas mujeres, se halla aquejado de tentacio-
nes libidinosas que como ya aspiraba á la per-
fección de vida en que se ejercitaba, le daban 
mucha pena y fatigaban su espíritu, Yiéndose 
con esta aflicción recurrid á la oracion, pidiendo 
á Nuestro Señcr no le diese más vista que la ne-
cesaria para rezar y decir misa. Consiguiólo de 
forma, que especialmente habiendo mugeres en 
la iglesia ó en las calles por donde pasaba á la 
santa Catedral y á andar sua estaciones no veia 
más que los bultos solamente, sin poder conocer 
con distinción lo qué fuesen. No era así con los 
hombrea á quienes veia y conocía clara y dis-
tintamente. Esta merced que Nuestro Señor le 
hacia, se la certificó muchas veces á un her-
mano suyo religioso nuestro, hijo de esta santa 
provincia que fué definidor de ella, y cuando es : 

to traslado es ya difunto, que se llamaba Fr. 
Diego de Honorato, que me lo afirmó con segu-
ridad de verdad. 

"Desde luego que convaleció de la enfermedad 
comenzó á vivir haciendo áspera y rigorosa pe-
nitencia y sus continuos ejercicios eran en esta 
forma. Su cama, en lo aparente esterior tenia 
el adorno que ántes, pero no dormía en ella, 
sino en una tarima de tablas que se oculta-
ba debsjo y una piedra le servia de descauso 

para reclinar la cabeza. Con esta aspereza, no 
daba ai cuerpo m 's descanso ni sueño que el que 
le parecía suficiente para conservar la vida. A 
las tres de la mañana se levantaba habiéndose 
recostado á las once de la noche, y se ocupaba 
hasta que era de dia en oraeíon y disponerse 
para decir misa. Por celebrarla con más quietud 
de espíritu, la decía en la ermita del glorioso San 
Juan Bautista, qüe distaba una cuadra de su 
casa, por ser poco el concurso de gente y espe-
cialmente los días que no son festivos, y esto, -
cuando por razón de su dignidad no le obligaba 
decirla en la Catedral. Al tiempo de vestirse los 
sagrados ornamentos para decir misa, tenia ad-
vertido á un criado suyo que le dijera estas pala-
bras: "Señor, advierta y salga con cuidado, porque 
no sea acaso eda la postrera misa que dijere 
Con tal espíritu estaba prevenido para oír las 
demss que podía, que le sacaban gran afluencia 
de lágrimas y con tal devocion asistía en el altar, 
que movía á ellas á los que se hallaban presen-
tes y aun aigunas personas iban de propósito á 
oir su misa por gozar aquel rato de devocion 
que con oiría tenían. 

"Habiendo dado gracias á Nuestro Señor, des-
pues de haber dicho misa, iba por su pié á la 
iglesia del colegio de la CompaSía de Je sas don-



de hacia oracion, visitaba los a l tares rezando en 
ellos y lnego comunicaba mater ias de su espíri-
tu con los religiosos de él; con quien se confesa-
ba. De allí pasaba al hospital, donde habiendo 
hecho oracion en la igleeia, entraba á visitar á los 
enfermos. Consolábalos con pláticas espirituales 
que les hacia, socorríalos con lo que podia de 
limosnas, y quitándose luego el manteo, les a l i -
s a b a las camas y por último, encargaba mucho 
á los que ios asistían, la piedad y caridad con 
ellos y el c uidado en acudirles á tiempo en su3 
necesidades. 

" U n a mañana muy temprano fué á Catedral 
sin haber .dicho misa ni rezado en sus estaciones. 
Ex t rañó lo el sacristan por ser aquella la última 
que acostumbraba, pero el, santo varón le sacó 
presto de la duda. Díjole al sacristan que le tra 
jese la l lave del sagrario, donde está el depósito 
del Santísimo Sacramente de la Eucaristía reser-
vado para los enfermos, y poniéndose sobrepelliz 
y estola, mandó encender luces. Tra ída la llave 
abrió el sagrario, y se halló volcado el vaso de 
las formas consagradas, y habiéndolas compues-
to con toda reverencia en e l depósito, cer ró <1 
sagrario, y dando la llave al sacristán le dijo: 

Vaya e n Dios qué para esto le he llamado 
con que se deja b ien entender haber tenido re-

velación de que aquellas sacrosantas formas no 
estaban con la decencia que les era debida, y 
qoiso nuestro Señor manifestar cuán agradable 
le era este su siervo por cuya mano fueron pues-
tas en su lugar decente. Esto con otras C03as 
que referiré, me afirmó saber con toda certidum-
bre un sacerdote secular digno de fé y crédito 
que le comunicó, y me dijo que lo jurára siem-
pre que necesario fuere y se le mandara . H a -
biéndo puesto las santas formas en su lugar, se 
estuvo en oracion hasta la hora en que solia de-
cir misa cuando no era hebdomadario, y entón-
ces la dijo. 

"Volviendo al hilo d é l a s cotidianas estaciones 
de este santo varón, habiendo acabado en el hos-

p i t a l con aquella obra tan caritativa, pasaba á 
la santa Catedral que no dista más que el ancho 
de la calle, y allí hacia también oracion. Con-
cluida se entraba en el coro, registraba los li-
bros por donde se habían de cantar los oficios 
divinos, y cuando era tiempo asistía en pié al fa-
cistol ó atril en que se ponen, como pudiera el 
más humilde cantor que los oficiaba. E r a tan 
puntual en las horas, y en todo lo tocante al culto 
divino, que le llamaban el reloj de la Catedral . 
Acabadas las horas canónicas de por la m a ñ m a , 
se iba á recoger á su casa, y en en t rando se ret i-



r a b a á su re t re te y oratorio para hacer exámen 
de su vida, pasando en aquella soledad y quietad 
hasta la hora de comer. El tiempo que duraba 
la comida le leian libros espirituales, teniendo 
grande atención á lo que se leia, y acabada la 
comida se sentaba en una silla y juntas las ma-
nos tenia un rato de contemplación, y allí des-
cansaba basta la hora de vísperas. Kn siéndolo 
iba á la santa Catedral sin que las incomodida-
des del gran calor, que el sol causa en .aquellas 
horas, ó lluvias que hubiese, fuese bastante im-
pedimento para que faltase en su continuaeion, 
como ni achaque alguno si no le obligaba á estar 
en cama. Despues de vísperas aguardaba hora 
competente para maitines, y concluidos, se vol-
vía á su casa. A prima noche desde las 8 hasta 
las 11, que era cuando se recostaba á dormifl 
gastaba en oracíon disciplinas, mortificaciones y 
otros ejercicios espirituales. 

"Demás de los ejercicios referidos fué abstinen-
te e n grado superior, porque solamente los do-
mingos y juéves comia cosa de carne y esto con 
mucha templanza: los demás dias de la semana 
se sustentaba con yerbas y oíros manjares de 
débil sustento. Todos los miércoles y sábados 
ayunaban con solo pan y agua en honor y devo-
cioa de la Virgen Santísima Madre de Dios y 

Señora Nuestra . En las cuaresmas e ra necesario 
que sus confesores le moderasen los ayunos, por-
que en la flaqueza grande que manifestaba cono-
cían el rigor con que los pasaba y castigaba su 
cuerpo para que no le dominase el espíri tu. Un 
juéves santo, habiéndose quedado hasta medio dia 
(aunque no era su hora de asistencia) en la presen-
cia del Santísimo Sacramento, t ra jeron de comer á 
los otros prebendados, y rogándole que comiese 
con ellos, ¿por complacerlos y no dar nota de s i n -
gularidad, asistió i la comida. Los manjares eran 
de más regalo que el que su penitente vida acos-
tumbraba y aquella noche, en satisfacción del 
regalo que había tenido en la comida, se recogió 
á su casa á media noche, y desnudo el cuerpo, 
en carnes de la cintura para arriba, msndó á un 
esclavo suyo que con un látigo muy fuerte , le 
azotase rigorosamente, y el negro con la r e v e -
rencia que le tenia, no se atrevía á dar le récio. 
A este tiempo iba un sacerdote que le comuni-
caba á buscarle, y hallando la puerta (que sin 
duda lo quiso D Í 0 3 para manifestar acto tan vir-
tuoso) abierta, sin avisar ni decir cosa alguna, 
llegando á lo interior de la casa oyó á este peni-
tente y bendito varón que decía á s u negro estas 
palabras: "Dale récio, Martin, á este mil hombre, 
mal cristiano que ha dado hoy muy grande mán 



dalo y nota delante de sus hermanos, oomiendo 
manjares regalados y delicados" Oyendo esto no 
pasó aquel sacerdote ade lan te , n i el negro le 
obedeció e jecu tando el r igor que el s an to varón 
deseaba : volvióle á m a n d a r que le diese más ré-
ció, y el negro se excusaba dicién dolé, que era 
su amo y sacerdote, q s e no le mandase tal. 
V iendo que no queria , le qui tó el látigo, y se 
comenzó á azotar tan iner temente que le corría 
la sangre por t oda la espalda. Acabada esta r i-
gorosa disciplina, le dijo al negro: " P o r amor di 
Dios, Martin, que otra vez hagas lo que te mando, 
y no ccmo mi esclavo sino como si fueras mi ene-
migo, ejecutes en mi este castigo con te do rigor, 

pues le merezco" Salió muy edificado aquel sa-
cerdote , sin da r se á sent i r , y despues viéndo-
le el san to varón , ignorando que le hubiese vis-
to, por ser confesor de s u negro , le [dijo: señor, 
dígale á Mar t in , pues le confiesa, que me obe-
dezca, pues no hace le que le mando. Admiróse 
aquel sacerdote , porque como su confesor cono-
cía la conciencia i r reprens ib le del esclavo, que 
aunque negro en el cuerpo ten ia el a lma Cándi-
da, movido con el e jempla r de la san ta vida de 
su amo; y presumiendo fuese o t ra la inobedien-
cia de que le acusaba, se la reprendió viéndole. 
Respondió el neg ro á su confesor, diciéndole: 

¿"Como quiere, pidre, que yo haga lo que me man* 
da mi amo, si me mandi que le azote crudamente, 
y poique lo hago de malí gmz ms acusa? ¿cómo 
ke di castigar a mi amo con la crueldad qm me 
manda?" 

"Otro J u e v e s santo en la noche, andaba visi-
tando las iglesias é iba en su compañía el negro 
Martin, y el sacerdote dicho, que me ref i r ió 
lo que acabo ¡de decir, le encont ró pa rado en 
una calle y le vió que pe incl inaba como hácia 
el suelo, y decía al negro 11 Ayuda, Martin, á este 

pobre Nazareno que va fatigado con tan gran, cruz: 
ayudémosle los dos por Dio i» Gomo aquel sacer -
dote oyó razones dichas con lastimoso afecto, 
miró coa cuidado á todas par tes y no vió per-
sona alguna, ni el negro tampoco.- con que piado-
samente se puede creer que el d iv iao Naza reno 
Cristo Señor Nues t ro , cuya pasión debía de ir 
meditando este santo varón, le apareció en aque-
lla forma visible pa ra que mereciese más con 
aquella p iadosa voluntad . 

"Sucedióle á aquel mismo sacerdote, que ha -
biéndosele olvidado á este san to varón su d i u r -
no en el coro, él lo halló, y mirando los registros, 
le quitó una oracion devota que tenia escr i ta en 
ano. Hal lándose sin el diurno, volvió por éi, y 
M a t a e t a ' aquel sacerdote le dijo; ¿Cówpúre? 



¿Qué- me ha quitado del diurno? Ya lo sé. Eatón-
ees le dijo el sacerdote lo que habia hecho, y él 
le respondió que se holgaba mucho. 

"Es t e mismo sacerdote afirma que sabe con 
cert idumbre que por las mañanas, cuando en-
t r aba este santo varón en la catedral veia en ua 
lado de la iglesia un bulto de personas puestas 
de rodillas, y que habiéndolo visto muchas ve-
ces. un dia se llegó donde estaba y habló coa él 
un rato. Acabada la plática desapareció el bulto, 
y lo que de ello resultó lué que luego llamó á los 
cantores, y los previno para decir una misa de 
difuntos. E n t r ó á la sacristía, revistióse y salió 
á decirla cantándola él mismo: era .por el alma 
de un prebendado de la catedral , que era el qoe 
le habia aparecido y rogá dolé que por amor de 
Dios dijese aquella misa que debia, que con eso 
saldría del Purgator io é iría á gozar de Dios. 

'•Parece cierto que su Divina Magestad le re-
velaba algunas cosas del bien de las almas y ve-
rificarse esto, en lo que le sucedía á un sacerdota 
vecino de la ciudad y á quien todos conocimos 
en ella. E r a por aquel los tiempos mozo, y es-
mo tal, en algunas ocasiones con otros divertí- . 
mientos solía dejar de rezar el oficio divino. Ea 
viéndole este s m t o varón, luego le reprendía, | 
édrirfctéédole el descaído que habia ieafde, JI» 

estrecha obligación de rezarle. Debió de suceder 
esto más de una vez, y así aquel sacerdote en . 
mendó su defecto, por tener ya cer t idumbre que 
habia de ser reprendido de este sauto por la omi 
sion, que así lo certificó algunas veces al otro 
sacerdote que ar r iba he dicho, porque el tal de-
fectuoso y este que me lo refirió, eran amigos y 
se comunicaban. 

" A las mortificaciones y penitencias referidas 
aumentaba otra bien entraordinaria en su estado 
y es, que como si fuera religioso que hubiese pro., 
metido la observancia de la regla de nuestro P . 
S. Francisco, desde que convaleció de aquella 
enfermedad, caminó á pié los viajes que se le 
ofrecieron. Admiraba á todos e3to por ser esta 
tierra tan poco á propósito para semejante e j e r -
cicio, que aun los muy robustos y sanos (sino es 
los indios) no pueden tolerarlo. Gomo veían un 
cuerpo tan debilitado, enjuto y sin carnes por 
su mucha penitencia y agravado con diversos 
achaques, era motivo de dar gracias á la Divina 
Ma-estad, que con su ayuda suplía lo que las 
fuerzas humanis no parecía posible ejecutasen. 
Solía ir á v s i tar la-santa imágen de Nues t ra Sa-
ñora de I zaon l q i e dista 14 léguas de la ciudad 
y las andaba por su pié ea un día, y volvía á 
Illa ea otro, que no admiraba méso i . Ot ras ve* 



ees descansaba en el pueblo de Cacalchen, que 
dis ta de Izamal cinco léguas, y i o t ro dia por la 
madrugada las caminaba á pié y en syunss por 
decir misa aquel dia en el altar de la V í r g e r : 
Aunque andada á pié tenia una muía, por la au-
tor idad de su persona cómo dignidad de la San-
ta Catedral, y un dia l e pareció á su negro M a r . 
tin que la muía se moria. Fué á decírselo á su 
bendito amo, que le mandó le echase una ayuda. 
E l negro le obedeció y se la echó con ' una jerin-
g a como pudieran á una persona racional y lue-
go estuvo buena la muía. 

"E je rc i t aba la caridad con los pobres, gastan-
do en esto lo que sobraba de sus rentas despues 
de lo que e ra necesario para el decente y mode-
rado gasto de su casa, y era ea esta forma. T o -
dos los sábados del año tenia órdenados para dar 
limosna á personas pobres que conocía tener ne-
cesidad. Ven ían á su casa, y cierta cantidad de 
maíz y cacao la expendía, dando el cacao por su 
mano á los pobres, y el maiz lo media el criado 
en su presencia y se los daba. A las madres re-
ligiosas del convento de la ciudad daba cuanta 
l imosna podía (porque es convento pobre y ver-
daderamente necesitado), y porque faltaban di-
neros con que poderse acabar , n o teniéndolos 
para anudar á aquella obra taa piadosa, eeh4 

cuatro3Íentos peso3 sobre las casas de su vivien-
da á censo, de que pagaba despues los réditos, 
para ayudar á que se acabase. F1 retablo del hos-
pital, que, como se dijo, se dió á los pobres de la 
órden de S. J u a n de Dios, se hizo de un apos -
tolado de pintura romana que tenia para adorno 
de su casa, y lo dió porque con él le tuviese 
aquel santo templo. 

"Diez y ocho años vivió este siervo de Dios 
despues de la enfermedad referida al principio, 
e jerciendo continuamente estas rigurosas peni-
tencias y perfección de Ja vida, juzgando siem-
pre fcien de los prójimos y a t r ibuyendo lo que 
veía á la mejor par te , cuando la Magostad D i v i -
na fué servida de llamarle á poseer el premio de 
sas perfectas virtudes, como piadosamente parece 
debe creerse, pues se dá á la vir tud hasta el 
fin perseverante y es común entender de todos 
cuantos le conocieron. 

"Tíénese por cierto que tuvo revelación de su 
muerte, porque pocos días ántes que pasase de 
esta vida, hallándose fatigado con vómitos de 
sangre, achaque de que continuamente padecía, 
pidió licencia al Sr. Obispo O. F r . Gonzalo de 
Salazar, para ir á nuestro convento de Maní, 
distante 16 léguas de Mérida, donde entonces 



hermano, llamado F r , Diego de Honorato, di 
ciendo que quería morir con sus hermanos, por-
que también vivía en aquel pueblo el sargento 
mayor Juan de Honorato, hermano de los dos. 
A la verdad lo que se entendió, conocida su ha-
mildad, no fué sino por huir de la honra y ve-
neración con que había de ser tratado de los ciu-
dadanos despues de su muerte. 

" Ucanzó la licencia, despidióse de los preben-
dados sus espirituales hermanos y compañeros, 
y de los demás amigos que tenia, y íuése al con-
vento de Maní, como lo había determinado. Lle-
gado á él, pidió á su hermano el guardian que le 
tratase como si fuese religioso subdito suyo, por-
que como si lo fuera, le prometía obediencia loa 
días que en él le quedaban de vida, deseando 
acabarla con esta sujeción virtuosa. D e esta 
suerte estuvo trece días en el convento, sujetan-
do todJS sus acciones á la obediencia del guar • 
dian, y aunque tan enfermo, dijo misa todos los 
dias hasta uno faites de su muerte. Esta día no 
la dijo, porque viéndole el guardian tan debili-
tado le mandó que no la dijese, y le obedeció 
oyendo otra. A la tarde le mandó el guardian 
que se desnudase y echase en la cama. Débese 
mucho notar, que desde que comenzó esta peni-
tente vida, solamente desandaba para mudar« 

se ropa», habiéndose siempre dormido vestido, 
que es otra mortificación tan áspera como rara y 
singular el que puede tolerarla. Obedeció al 
guardian, y habiendo rezado los maitines del día 
siguiente, mandó llamarle y le dió el brevario, 
diciendo: Hermano, no tengo otra cosa que d a r -
le que sea conforme á su estado y profesion; tó-
melo que es de los nuevos y ya me falta la v i s -
ta, que para lo que queda de vida, rezaré con 
las cuentas del rosario. 

"Llegada la ñocha se recogieron los religiosos, 
y quedóse con-el siervo de Dios, Martin su e s -
clavo, para que le acudiese á su necesidad. A la 
media noche llamó al negro y le dijo: hijo ^oyes 
aquel canto? Y el negro le respondió; señor, no 
oigo cosa alguna, y él le dijo: anda¡con Dios que 
tú nunca oy-s. Llamóle segunda vez como á las 
dos de la mañana, y le preguntó lo mismo, y el 
negro respondió lo que en la pr imera. ¿Qué se 
puede entender de esto sino que los santos án-
geles celebraban con música celostiai el próximo 
tránsito de aquella dichosa alma á la felicidad 
eterna, lo cual con su gran humildad de sí no 
presumía? 

"Sábado siguiente, habiendo amanecido, le 
dijo el hermano que era hora de oir misa, y res-
pondió cjue fuese & vestirse é iría i oírla. Yis-



tíóse el siervo de Nuest ro Señor con la modes t i a 
que acostumbraba tener en sus acciones, y saetí 
una alba y \ onete y dándosela al negro Mart in , 
le dijo que aquello ponia allí para que le ente-
r rasen L 'evóle de mano un religioso para ayu -
dar le á andar , y al en t ra r por la puerta que hay 
de la sacristía á la iglesia, invocando el dulce 
nombre de Jesús , pidió que le ayudasen. Llegá-
ronle al al tar mayor donde estaba el Santísimo 
Sacramento de la Eucarist ía , el cual habia reci-
bido por v iá t ico el juéves ántes por su mano en 
la últ ima misa que dijo. Diéronle allí la santa 
Ext remaunción y puesto los ojos en la imágen 
de un santo Crucifijo, did el espíritu á su Cria-
dor sábado por la mañana, á 16 de Abr i l del año 
de 1633. y de su edad 53. Llevaron su bendito 
cuerpo á la celda donde le habian hospedado 
vivo, y hallaron en ella una petición suya, en 
que rogaba no le desnudasen para a m o r t a j a d 
y era porque no le viesen los cilicios que t raía 
junto á las carnes y señales de su mortificación 
y penitencia. El a c h a r e de que se entiende 
murió íué dolor de una ventosedad. 

"Cosas admirables y dignas de considerado a 
sucedieron en su muerte. Luego que falleció man 
dó el padre guardian á los indios sacristanes die 
gen con las campabas la sefial eon el clamor que 

se acostumbra, y ellos repicaban las campanas, 
ó por lo menos el sonido que se oía, era repique 
muy festivo. El guardian reñia á los indios por-
que repicaba«, y aunque más les decia que cía" 
moreasen se oia repique de las campanas, has ta 
que los españoles que se hallaron presentes di-
jeron al 'guardian: " P a d r e , déjelos y no loa r iña, 
porque Dios lo debe de ordenar así, pues no hay 
remedio para que clamoreen por m i s que se 
les dice y manda." H a b e r sucedido esto me lo 
certificaron los mismos españoles vecinos del 
pueblo, que estaban allí entonces, y fué público 
y notorio á todos porque así lo oian. Pa rece qui-
so Nuest ro Señor manifestar con aquella alegre 
señal de las campanas, la e terna alegría de que 
aquella santa alma gozaba ya, separada del cuer-
po en cuya compañía habia grangeado tantos 
méritos con sus v i r tudes . 

" U n a cosa digna de notar y adver t ida de mu-
chos, sucedió en la ciudad de Mérida, al t iempo 
que este siervo de Dios murió en Maní. Hab ia 
en la ciudad un hombre l lamado J u a n de Camas, 
el cual siempre que veia pasar al bendito varón 
se ponia de rodillas en tierra, juntas las mano3 
sobre el pecho, y alzando al cielo los ojos, pedia 
á Dios le llevase de esta presente vida cuando 
aquel santo Tarea pasase i la e terna . Preguu-



t á ren le a lgunas per¿onas que lo vieron que por 
qué pedia aquello á Dios, y él respondía! " P a r a 
que tenga y o quien sea intercesor por mí an te la 
D i v i n a Magestad á la hora de mi m u e r t e . " Los 
secretos divinos no alcanza nuest ra corta capaci-
dad ; más lo que sucedió fué que á la hora que su 
devoto murió en Maní , á él le dió en Mér ida un ac-
cidente repent ino que dándole lugar para confesar 
y recibir los Sacramentos murió con él muy ace-
le radamente , con que Dios le concedió la muer te 
á la hora que tan tas veces y de lan te de tan tas 
personas le había pedido. 

" L u e g o que se puso en la forma que habia .de 
ser sepultado, le l levaron al cuerpo d e la iglesia 
del convento, y corr iendo la voz de que ya e ra 
difunto, fué tan g rande el concurso de la gen te 
de la comarca, así religiosos de los conventos 
circunvecinos como de españoles é indios que 
vinieron á verle y venera r l e como á cuerpo san-
to, que no cabiendo en la iglesia del convento, 
faé necesario sacarle á la de los iudio3, que e ra 
muy capaz, para que todos le pudiesen v e r y 
gozar, ya que eu devocion los habia t ra ído de 
sus pueblos para tener aquel espir i tual consuelo. 

"Sucedió otra cosa que se notó mucho y fué 
que no habiendo palomas en casa alguna del pue-
blo de Maní» w vid uaa paloma revoloteando 

sobre el cuerpo, y se es tuvo allí has ta que lo en-
r r a ron quo fué al siguiente dia domingo. Hic ié 
ronse los oficios con mucha solemnidad, y ha -
biendo ya pasado veint icuatro horas despues de 
su muer te , se le vió s iiir sangre fresca cor r iendo 
por la boca como pudiera de nn cue rpo vivo, 
cosa que en el suyo admi ró á todos, viéndole 
tan sin carnes, de la mucha penitencia que habia 
hsebo. Guando le hubieron de en t e r r a r , ya tenia 
el a lba y o rnamento casi hecho pedazos, que se 
los habían quitado con devocion para venerar los 
eomo reliquias santas . Sepul tá ronlo en la capi-
lla mayor deba jo de la p e a n i del a l t a r pr incipal 
y teniéndose en la c iudad nueva de su muerte , 
fué sent ida de todos, en tanto g rado cuanto e ra 
la veneración con que le r espe taban viviendo y 
por la falta que en ella habia de hacer su e jempla r 
vida. A! año siguiente, fueron sus huesos t rasla-
dados á una bóveda que ea la mural la de la igle-
sia se abrió, al lado derecho del a l tar mayor pa ra 
este fin. E3tá de lan te de la u rna una reja dora-
da por donde se descubre, y en la u rna r e t r a t a -
da su efigie peni ten te que m u s a devocion mirar -
la. I luminóse todo el circuito, y en lo superior , 
eu lo hueco de un escudo p ; n t i d o , está escri to 
con letras de oro: "Murió en este convento el 

U s , D9 Bartolomé de Honorato, ebntre da la 



Catedral de la ciudad de Mérida, á 16 de Abril 
de 1633 años. Trasladáronse los huesos á este 
lugar en 29 de Setiembre de 1634 años." Todo 
lo cual sucedió siendo nuestro R. P . F r . Luis de 
Vivar provincial de esta provincia, y guardian 
de ese dicho convento de San Miguel de Maní, 
el P . F r . Diego de Honorato." L \ modestia de 
ser su hermano este siervo de Dios, debió de oca-
sionar no ponerle alga a elogio, mereciendo tan-
tos por sus muchas virtudes. Tiénenle gran ve-
neración en aquel pueblo, y nuestra provincia 
dió muchas gracias á Dios por prenda digna de 
tanta estimación, y que siendo de fuera de la 
religión, nos la concediese," 

Hor ta Barroso, D r . Antonio, Arcediano en 

1676. 
Letiaa, Dr . Pedro; Chantre en 1763. 
40.—Lousel, Dr . Juan Agustín, Prebendado 

en 1771, Canónigo en 1774, Maestrescuelas en 
1777. 

Mallen de Rueda, Pascual . Canónigo en 16 36. 
Marín, J u a n Francisco, Canónigo en 1648. 
Mariño de Rivera, Francisco, Prebendado en 

1652. 
Martines, Dr. José. Chantre ea 175 i , Dean 

§a m o y 63. 

Martínez de Peral ta y Godin, Dr . Santiago. 
Prebendado en 1792 y 99, Chantre en 1806, 
Dean en 1815, 20, 21, y 31. 

Mendez Ibarra, Vicente. Canónigo en 3836, 

Mendicuti, J u a n Antonio. Prebendado e n . , . 
1752. Canónigo en 1760 y 63. 

Mendicuti y Alvarez, Lorenzo. Maestrescue-
las en 1787, 90, 92, 99 y 1820. 

Miranda, Cristóbal de. Dean en 1579. 
50.—Molina de Muñoz, Juan . Maestrescuelas 

en 1652, despues Arcediano. 
Monterroso, Lorenzo de. Cnantre en 1573 y 79. 

Monsreal, Dr. Buenaventura. Dean en 1760 
Arcediano 63. 

Mora y Rocha, Dr. Pedro, Arcediano en 1774 
Dean en 1776. 

Nuñez de León, Gaspar , Arcediano en 1636. 

Ojeda, Alonso. Prebendado en 1743. 

Oreza, Dr . Pablo. Arcediano en 1850. 

Pacheco de Benavides, Fernando. Maes t res-
cuelas en 1676. 

Patrón, José Guadalupe, Canónigo en 1875 
y 79. 

Perez de Vargas, Pedro. Prebendado en 1579 
81 y 1602. 
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60.—Quintana, Francisco de . Arcediano en 

1579, 81 y 1692. 
Rodriguez Correa, Luis. Prebendado en 1821 

Dean en 1880. 
Rodriguez de la Gala, Lic. Ensebio Maestres-

cuelas en 1771 y 74, Chantre en 1777. 
Rodriguez de la Gala, limo. D r . Leandro. Na-

ció en Mórida de Yucatan, según lo atestigua el 
siguiente documento: 

"Mártes 1.° de Marzo de 1814, recibió solem-
nemente el santo bautismo en esta Santa Iglesia 
Catedral de San Ildefonso de la Ciudad de San 
Bernabé de Mérida, Provincia y Obispado de 
Yucatan, un niño que nació el 27 de Febrero, 
hijo legítimo de D. ánasfeacio Rodriguez de la 
Gala, y de D* Merced Enr iquez de esta ciudad: 
nieto 'por el padre de D. Anto nio Rodriguez de 
la Gala v de D* Maria Torres: y por la madre 
de D. Angel Antooi o Enriquez, y D* Maria 
Diaz. El Pbro. D. Pablo Oreza con licencia del 
párroco hizo este bautismo, siendo madrina D* 
Catarina Hered ia , á quien advi r t ió el paren-
tesco espiritual y obligaciones que contra jo ccn 
el ahijado y sus padres, impúsole el nombre de 
José Leandro de la Santísima Tr in idad, dióle 
por abogado al Sr« San José; y yo D. Maeuel 

José Yillafana como teniente de Cara de esta 
iglesia me hallé presente á todo y para que cons-
te lo certifico y firmo.—Manuel José Vülqfañz, 
una rúbrica.—Libro 4 i de bautismos fojas 73 
vuelta." 

Hizo sus estudios con lucimiento y aplauso en 
el Seminario de San Ildefonso (Mérida), de que 
fué alumno interno habiendo merecido en oposi-
cion una de las becas mayores. Cursó gramática, 
filosofía, Teología dogmática y moral y se aplicó 
por sí, á otros ramos conducentes al estado ecle-
siástico como Escritura, Cánones, Historia &c. 
Como consta en los siguientes documentos que 
tomé del archivo de aquel seminario. 

"Artículo único del curso íntegro de filosofía. 
—D. Leandro Rodríguez de la Gala y Enriquez 
colegial de erecciou de este Seminario Conciliar 
defendió un acto del curso íntegro de filosofía 
que dedicó al Exmo. Sr . general l ibertador pre-
Bidente D. Antonio López de Santa-Anna y pre-
sidió el Pbro. D. J . María Loria, catedrático más 
antiguo de la facultad, en presencia del Sr. Dr. 
D. Domingo López de Somasa, cura rector, P re -
bendado interino y catedrático de jurispruden -
cía, del Sr. comandante general D Francisco de 
Paala Toro, del M, T, Ayuntamiento, oficialidad, 



venerable religión de San Francisco, clero seca-
lar y nn numerosísimo concorso compuesto de 
las personas más distinguidas de la ciudad. R e -
plicaron el mismo Dr., el Pbro. D, J . Ignacio 
López de Ornetiz, el Sr. procurador síndico í>. 
Angel Claro, el teniente del batallón G-aleana 
D . Mateo Dorantes y el catedrático de mínimos 
D. Valer io Tirso Rosado. En seguida el Sr . D . 
Juan Enriquez leyó un elogio al pres idente de 
la República y expuso una dificultad de física, 
que el actuante contestó con bastante acierto asi 
como á las réplicas. El general de este Semina -
rio presentaba uu aspecto magnífico; debajo de 
un suntuosísimo docel, estaba colocada una mag-
nífica lámina que representaba la capitulación 
que el digno general presidente obligó hacer al 
general español D . Is idro Barradas , el 11 de 
Set iembre de 1829 en las orillas del Pánuco, dos 
granaderos la custodiaban. Al empezar el acto 
se hizo una descarga cerrada de infantería y al 

concluirse dos. 

"Todo lo que certifico y firmo hoy día de la 

fecha, en que se eelebió tan magnífica fiesta lite-

rar ia . - M é r i d a , Agosto 16 de l 8 3 4 W v , s f o M. 

Sierra de O'ReiV secretario. 

"Vaticinio.—-En ei general del seminario Con-
ciliar de Nues t ra Señora del Rosario y San I I . 
defonso de esta ciudad de Mérida. capital de 
Yucatan, á los 25 días del mes de Feb re ro de 
1835, en presencia del l imo. Sr. D r . D. José M. 
Guer ra , dignísimo Obispo de esta diócesis, del 
Sr. Provisor y vicario general D . Manuel J o s é 
Pardio, catedráticos, colegiales y otras muchas 
personas; ei colegial de erección D. Leandro 
Rodríguez de la Gaíza, cursante primianista de 
Sagrada Teología defendió un acto de Sagrada 
Escritura tomado del vaticinio del profeta. Isaiag 
cap. 45, v. 4, 5 et 6 que dice: Deus ipse venit et 
sahabit vos: tune apérientur ocnH ccecorum et au-
res sétdorum patebunty tune saliet sicut servus, 
tlaudus, et aperta erit lingua mutorum presidido 
por el señor rector de dicho Seminario y cate 
drático en teología, D. Domingo Campos: repli • ' 
carón el dicho señor limo., el señor Provisor, el 
catedrático de vísperas D. J . Ignacio López,' y 
el de filosofía D . Manuel José Delgado, á cuyas 
réplicas contestó el sustentante con lucimiento. 
En seguida el catedrático dijo una oracion latina 
de ío?o gusto, todo lo cual c e r t i f i c o . - ^ * Sie 
rra, secretario." 

El 18 de Octubre de 1837. concluyó el curso 
de teología. 

> • 



«•En 8 de Febrero de 1838, ante el señor rec-
tor Pbro. D . Domingo Campos, los catedráticos 
de latinidad Br. D . Valerio Rosas, Id . D . J . D . 
Cano, catedrático de oposision, ego el infrascrito 
vicerector secretario nombrados, fuimos en el ge-
neral de ese Seminario á las nueve de la maña-
na; picó un niño por tres partes al Maestro de 
las'sentencias, y salieron al Pbro. D . Leandro 
Rodríguez de la Gala los puntos siguientes: pri-
mer punto, lib. l . ° distinción 34, empieza prce-
didis ausens y concluye nec potuisset nos adilfo-
nam, 2o pique, lib. 2o Distinc. 31, comienza num 
supereest y termina dici'.ur et lumen editio. 3er. 
pique, lib. 4o Distinc. 43, empieza postremo de 
condüiom y concluye spe de imposibilítate induen-
dum, los que asentados por mí en un papel, e n -
tregué al espresado Pbro. D. L . Rodríguez de 
Gala quien eligió la Distinc. 43 del tercer pique 
para leer de ella al-dia siguiente, lo que certifi-
co para su debida constancia.—José M. Loria, 

secretar io/ ' 
" E n 9 de Febrero de 1838, á las diez y cuar-

to de la mañana; en presencia del limo, Sr. Dr. 
D . J . M Guerra , de los señores sinodales, rec-
tor Pbro.. D. Domingo Campos, catedrático de 
sagrada teología, el de filosofía Pbro. D . Manuel 
José Delgado, el Br ; D, José Dolores Castro, 

colegial mayor de oposision, ego el infrascrito 
vicerector secretario nombrado, leyó por media 
Mora sobre la conclusión de ayer, el Pbro . D. 
Leandro Rodríguez de la Gala, y por otra me-
dia satifizo á las dos réplicas de los Sres. Delga-
do y Castro, y acabado el acto, procediéndose á 
su calificación por votos secretos, resultó apro-
bado por unanimidad de votos: lo firmaron los 
señores sinodales de que doy {{¡.—Domingo Cam-
pos.—José María Loria." 

Recibió la tonsura y cuatro órdenes menores 
el 23 Setiembre 1836, el subdiaconado el 24 si-
guiente, el diaconado el 2 Octubre del mismo 
a lo , y el presbiterado el 11 Maiza 1837 [Lib. 
de órdenes 1 y 2 fol. 4 y 6). E l limo. Sr . Gue-
rra le confirió todas las órdenes. 

Fué por muchos años catedrático sucesivamen-
te de lengua latina en 1839 y 1841; de Filosofía 
y Teología en 1842; y Vice Rector del propio 
Seminario por el espacio de diez y ocho años. 

Traba jó constantemente en el pulpito y en el 
confesonario. 

Fué secretario de la J u n t a Diocesana de cen -
sura. 

En 1855 el de doctor en Teología, con motivo 
de haberse dispuesto fomentar la Universidad 
de Yucatan que languidecía. 



El 10 de Dic i embre de 1850 recibió el t í tulo 
de canónigo de esta Santa Iglesia Catedral . 

Por justas causas y por gr&eia especial, se le 
dieron títulos de Cura párroco inter ino de San-
tiago en la ciudad episcopal á la vez que era Ca-
nónigo; babiéndo atendido dicha pa r roqu ia des-
de Octubre de 1860 hasta Marzo de 1864. 

En circunstancias ext raordinar ias , no habién-
do Cabildo por causa de las leyes dad es contra 
la Iglesia, el l imo. Sr . Guer ra , al t i empo de f a -
llecer, nombró al Sr . Rodríguez de la Gala Go-
bernador de la Mitra con encargo especial de 
dar cuenta á la Santa Sede lo que ocurría en la 
Diócesis para que Su Santidad p roveyese El 
resultado fué que el Sr . Pío I X le inst i tuyese al 
mismo, Administrador Apostólico por decreto de 
17 de Abri l de 1863 reuniéndose así en su per-
sona, los encargos de Cura de una parroquia, 
Canónigo de la Catedral y Adminis t rador A pos-
tólico del Obispado. 

Decre tó la fundación de una académia de cién-
cias eclesiásticas en 4 de Julio de .1864 que una 
sociedad de Sacerdotes se propuso sostener co. 
mo auxiliar del Seminario Conciliar que decaía 
por falta de rentas, y en la que lué electo, como 
presidente de ella, el Sr . Pbro . D. Crescencio r a -

rrillo y Ancona, actual secretario de aquella 
mitra y canónigo de esta iglesia Catedral , muy 
notable por su vastísima instrucción y acrisola-
das virtudes. . . 

El 22 de Junio de 1868, fué preconizado en 
Roma Obispo de Yuca tan y consagrado en la 
Habana el dia 14 de Febre ro de 1869 en el sun-
tuoso templo de Nues t ra Señora de la Merced 
por su dignísimo prelado el l imo. F r . Jac in to 
Mart ínez. Tomó posesion de su diócesis el 4 del 
sisiguiente mes. 

H a visitado en la costa y en el oriente de la 
Península, las parroquias de Tizimín, Kikit, Ca-
lotmul, Espita, Ya l l ado l idy Sisal de id. En-el in-
terior y hácia el Sur las de Uman, Acanqueh, H o -
cabá, Tecoh, Halachó, Kopomá, Maxcanú , Aba-
lá, Muña, Maní, Ticul, y Tekas. En el Estado de 
Campeche la principal de la Ciudad de este nom-
bre, la de San Francisco extramuros, Becal, Cal 
Kini, Hequelchekan, Pal izada 'é Isla del Cármen, 
y hace poco á Sotuta, son por todo 26 parro-
quias extensas y si tuadas ademas, en una area 
tan vasta como que se encuentran esparcidas en 
esa Península poco poblada en verdad, pero tan 
dilatada que á juzgar por el te r reno habría para 
hacer un Obispado de cada parroquia. 



H a restablecido el Seminario Conciliar, las 
coníerencias del Clero, añadiéndo á las de casos 
de conciencia y de Ri tos , una mensual de vida 
espiritual y estableció los ejercicios de San Ig-
nacio cada año para sus eclesiásticos. 

H a sufrido de lleno la persecución de la refor-
ma, protestando debidamente y padeciéndo como 
víctima, el despojo de los bienes de la Iglesia, la 
extinción del Seminario y de los conventos. 

Tenia bastantes proporciones á consecuencia 
de algunas capellanías de sangre, que con una 
heróica abnegación las perdió, más bien que re-
dimirlas cen motivo de la ley de adjudicaciones. 

Los enemigos de la iglesia le sujetaron á ju ra-
do por su Octava Carta Pastorol dirigida á sus 
diocesanos con motivo de consagrar la Diócesis 
al Sagrado Corazon de Jesús , condenándole lo 
mismo que á su secretario á pena de confina-
miento, habiéndo estado en el puerto del Pro-
greso. 

fíl dia 1.° de Enero de 1879 me encontraba en 
la simpática y para mí de gratos é imperecederos 
recuerdos, Mérida, en una función que se hacia 
con motivo del aniversario del restablecimiento 
del Seminario, obligado á dirigir la palabra, lo 
hice de la manera siguiente, cuya a renga l e doy 
logar aquí, por referir hechos históricos y re-. 

dundar en loor del l imo. Sr . Rodríguez de la 
Gala . 

"Me es muy grato, l imo. Sr . dirigir en esta 
circunstancia la palabra en nombre de vuestros 
hijos los seminaristas yucatecos como también 
en el de sus humildes directores, para expresa r 
los sentimientos de que se hallan animados en 
este dia. 

" E s una costumbre en la sociedad domestica, 
política y religiosa, celebrar los aniversarios de 
los hechos que entre ellas son más notables. E n 
Ja primera, el principal es el natalicio. Con cuán-
to júbi lo ven los hijos llegar la aurora del dia 
que les recuerda aquel en que vinieron al mundo 
sus padres! Estos se llenan de contento en el de 
sus hijos, y no hay familia que deje pasar i nad -
vertidos semejantes d ías ; léjos de esto, no ca-
biendo en sí de gozo, hacen participes de él á sus 
más íntimos amigos. En la segunda, igualmente 
vemos que celebra entusiasta anualmente , ora el 
dia que le recuerda un triunfo expléndido, ora 
el nacimiento de sus gobernantes, o ra en finf y 
con mucho alborozo el de su ser polít ica. ' 

"La Iglesia, la Esposa del Divino Yerbo, tam-
bién se llena de purísimo regocijo al recordar el 
nacimiento de su Divino Fundador y el de sus 
hijos que la procurado honor j gloria, j a 



t raba jando heroicamente por estenderla en loa 
más remotos confiaes, y a sufriendo entre los 
más agudos tormentos, ya viviendo en la exacta 
observancia de las leyes que la rigen. 

" N o ex t rañare i s 'pues l lmo. Sr . que también la 
iglesia Yucateca , ia que tan dignamente" regis, 
cuente sus dias de gran contento, cuales son e n -
t re todos, el dia 1.° del año. 

"Ella celebraba antes el 24 de Marzo, como 
aniversario de aquel dichoso dia que le abrid las 
puertas de un vastísimo campo para dilatar más 
y más su seno, con la obra que un ilustre y f e r -
voroso hijo de San Francisco insti tuyó. Lo cele-
braba sí, con gozo siempre creciente como entre 
otras pruebas lo demuestra aquella espléndida 
y suntuosa función, á la que quizá Y . S. I . con-
currid en esta iglesia Catedral el IT de Agosto 
de 1851 cuando su digno Héctor el inolvidable 
Maestrescuelas, D r . D. Manuel José Delgado en 
medio de un lucido auditorio presidido por vues-
t ro dignísimo antecesor el primer Obispo y u c a -
teco, pronunció un bri l lante discurso para tribu 
tar al Supremo Ser sus más rendidas acciones de 
gracias, pues que aquella obra del Sr, Martínez 
de Tejada y perfeccionada por el Sr . Padilla 
había producido y a copiosísimos frutos, dándole 
dos Obispos, muchos canónigos, suficiente ná-

mero de pastores menores y fervorosos Católicos 
que la honrasen en las diferentes clases de la so-
ciedad en que se encontraban. F u é preciso inte-
rrnmpir estos goces y sustituirlos con los más 
sensibles ayes, pues la legislatura de este E s t a -
do con su inicua disposición de i . ° de Jul io de 
1861, des t ruyó esa obra que tanto bien y honor 
había conseguido.! P e r o la iglesia Yucateca no 
olvidándo aquella divina promesa, que las furias 
infernales nunca destruirán el redil de J . C. y 
animada del ejemplo del zelosísimo hijo de Tar -
so que cuanto más se le perseguía, tanto más es-
forzado se volvía, t r a tó de r epa ra r sus ruina?. 
Difícil era la empresa, pues su entóneos digno 
prelado no contaba con los elementos materiales, 
que los mencionados fundadores tenían y su fe-
liz peregrinación estaba ya para terminar; sin 
embargo, así como F r . Francisco de San Buena-
ventura iniciólos fundamentos del Seminario así 
el Sr . G-uerra inició la restuaracion, y así mis* 
mo como aquel ilustre hijo de San Agn3tin F r . 
Ignacio de dulcísima remembranza, llevó á feliz 
término la fundación, así vos-limo. Sr. su restua-
racion. 

La fundación era allá en i 7 5 1 necesaria. Ame-
nazaba una gran tempestad, la introducción de 
unos principios disolventes en el Yiejo mundo, 



y preciso era que en el Nuevo encontrasen un 
inerte muro que les impidiese el paso. Esta sa-
bia previsión ha tenido ua feliz suceso. Yuca t an 
cuenta como un insigne beneficio del cielo; d e -
bido entre otras causas, á esa obra de sus pre-
lados los Sres. Martínez y Padilla, que se viese 
l ibre de ese funestísimo mal; pero destruido el 
muro, el error invadid desgraciadamente esta 
bendita t ierra regada con los sudores francisca-
nos y por lo mismo era suprema la necesidad de 
reparar ese castillo secular. Permi t idme I . S, 
que temiendo herir nues t ra modestia no me en-
t re tenga en aver iguar el sobresaliente mérito de 
los restauradores. E l Supremo J u e z lo conoce 
muy bien, ha contado esas preciosísimas lágri • 
mas que se han derramado, ha pesado las enor-
mes penurias que se han pasado y ha enumerado 
las aflicciones que ha costado la restuaracion: 
ningún católico Yucateco las ignora. 

Réstame pues, en esta solemne circunstancia, 
deciros, I . S. que en este dia el Seminario que 
despues de Dios os debe su actual existencia, se 
une á Y. S. I . en vuestros sentimientos de gra-
t i tud por este insigue beneficio, hacia el Supre« 
mo Ser de quien procede todo don, le ha rogado 
ardientemente que pueda corresponder á tanto 
afán* á tanto sacrificio y que si el Seminario fun-

dado hace 127 años, fué glorioso para esta igle-
sia, mucho ma's lo sea este en su restuaracion, 
para que se pueda decir de él, lo que del templo 
do Zorobabel magna erit gloria domui istius no-
vissimce, plusquam primee. En efecto, si aquel 
Seminario fué llamado para conservar la semilla 
divina, que en este ardiente clima hacia un siglo 
habia sembrado la munífica mano de los zelosos 
discípulos' del b ienaventurado Asisiano y culti-
varon tantos santos é i lustres pastores, este tie-
ne igual fia y ademas el de sembrar la casi nue -
vamente y en circunstancias doblemente difíci-
les, pues h a y que combatir la ignorancia, la 
barbárie por una parte, y por otra la impiedad, 
el indiferentismo y la heregía. 

Po r esto es, que hoy el Seminario respresen • 
tado en sus humildes directores y en esta selec-
ta juventud, no solo se llena de gozo al ver que 
las ruinas de su primer plantel quedan recons-
truidas, sino de temor, al ve r l a difícil misión 
que esta llamado á desempeñar ; pero alecciona-
do con el ejemplo del gran Apósto l de las gen-
tes, no se a r redra ni ante la magnitud de la em -
presa, ni á la vista de los peligros, ni al consi • 
derar los numerosos enemigos cc-n quienes tiene 
que combatir, pues todo lo puede con el auxilio 
de lo alto que no se negará, ni á las só plicas ar-



dientes que en la Iglesia t r iunfante dirigen sus 
íandadores, ni á las continuas plegarias que en 
la militante eleva su principal r e s t a u r a d o r / ' 

El l imo Sr . Villalvazo, recien llegado de Ro-
ma, ántes de dirigirse á su diócesis, estuvo a lgu-
nos dias alojado en Mérida y al ret irarse, m a n i -
festó lo muy edificado del prelado por la vida 
humilde, pobre y santa que l levaba. Eu esto 
dijo la verdad, cualquiera persona que se llega 
á su palacio episcopal sale perfumado con la fra-
gancia de sus vir tudes que tienen allí su asiento 
fijo. 

H a escrito dos pastorales siendo administra-
dor apostólico; 

4 Jul io 1864, sobre institución de una acade -
mia de l i teratura . 

l.° Noviembre 1862, sobre la indulgencia á 
manera de Jubi leo, concedida por el Sr . Pió 
I X en 8 de Diciembre de 1864; y once hasta hoy 
despues de su elevación episcopal, 

1.* 15 Febrero 1869, sobre su consagración y 
saludando á su nueva grey . 

2.* 16 Marzo 1869, anunciando haber r egre -
sado de la Habana , tomado posesion y dando 
saludables instrucciones. 

3* 18 Agosto 1869, sobre el arreglo de ren-

tas eclesiásticas. 

4* 8 Set iembre 1869, sobre Jubi leo concedido 
por el S r . Pió I X en 11 de Abr i l del mismo ano. 

5.a 8 Diciembre 1870; sobre el dogma de la 
infabilidad del magisterio pontificio, la condena-
ción de las sociedades masónicas y del matrimo-
nio puramente civil. 

6.* 24 Octubre 1873 sobre la alocucion que 
pronunció el Sr . Pió I X el 25 de Ju l io del mis-
mo ano. 

7? 9 Abr i l 1875 sobre el Jubi leo del ano san-
to; concedido por el Sr . P ió I X en 24 de Diciem-
bre de 1874. 

8? 23 Marzo ¡1877 sobre el establecimiento 
del apostolado de la oracion y consagración al 
Sagrado Oorazon de J e s ú s . 

9.a 22 Mayo 1876, sobre su destierro. 
10* 13 Jul io 1878 insertando la alocucion del 

Sr. León X I I I . 

11? 23 Abri l 1879, sobre la indulgencia en 
forma de Jubileo, concedida por el Sr . León 
X I I I con motivo de su exaltación al solio ponti-
ficio. . 

No pudiendo visitar su diócesis y a por su 
quebrantada salud, lo cual hace que aparente 
más edad de la que tiene, y a por la inmensa ex* 
tensión de ella, consiguió del Santo P a d r e la agre-
gación de la parroquia del Pe t en i la arquidid-



cesis de Guatemala ; el terr i tor io de Belice al vi-
cariato apostólico de J ama ica y la erección de 

un nuevo Obispado en Tabasco . 
Y u c a t a n que coa t an ta justicia se gloria d3 

h i b e r sido la pa t r i a de hombres celebérimos en 
n u e s t r a historia, t iene a ú n hijos, que como el 
l imo . Sr . Rodr íguez de la Gala , que le dan más y 
m i s bril lo, y sea considerada y respetada por el 
universo como la cuna de las notabilidades me-

x icans s en todos sentidos. 

Ruiz, D r . Franc isco ; Canónigo en 1636 . 

fl- Sala zar , Manuel ; P r e b e n d a d o en 1787, 1792, 
1 7 9 5 . 1 7 9 9 , 1 8 2 0 . 

Salazar , M a n u e l ; P r e b e n d a d o en 1787 á 1820. 

y Palomino, Manuel ; Arced iano en 

l 8 0 6 - , f l l 7 , 
Sa lazar , D r . Nicolás de; P r e b e n d a d o en l b 7 o . 

7 0 . - S á n c h e z de Agui lar , D r . P e d r o / Dean en 
1615, pasó á la Ca tedra l de Charcas . 

S m c h e z Ya lve rde , P e d r o ; P r e b e n d a d o en . . . 

1806 . 

Santander v Villavicencio, l imo . Dr. Leonar-

do* Prebendado en 1795|y 1815, Obispo de Qui-

to en 1817, despue3 de J a c a y As torga . Murió 
30 Abr i l 1832, 

Segovia, Fe rnando de; canónigo en 1652. 
Sepúlveda y F igueroa , D r . Pab lo ; Chant re en 

1652. 
Soh's, J u a n Jo sé ; Canónigo en 1787. 
Troncoso, Jo sé J u l i á n ; Prebendado en 1850, 

Canónigo en 1875. 
Tunco y Posada , Jo sé Tomás de ; P r e b e n d a d o 

en 1774. 
Yales , Jo sé del Pi lar ; Canónigo en 1875. 
Vil lamil , Dr . Busebio, D e a n en 1850. 
8 0 . ~ V i l l a r r e a l y Rojas , D r . J u a n ; Canónigo 

en 1676. 
Z iva iegu i y López, Jo sé Mauricio de; P r e -

bendado en 1815, 20, 21, 31. 
Es ta série está sacada del archivo de la Santa 

Iglesia Catedral , ía l tando solamente los capitu-
lares de 1685 ¿ 1750 que allí no constan. 

si 



V: 
Capitulares de la Catedral de Oajaca. 

Alcántara Quintana, P e d r o j murió Dean 1787. 
Alvares , Jo sé María; murió Canónigo, 1845. 

„ y Castillejos, D r . José María . Na» 
ció el diez de Noviembre de 1818, en O a -
jaca . Es tud ió en el Seminario, gramática la-
tina, filosofía en 1833 á 37 y teología. Despues 
enseñó allí mismo latinidad, retórica y filosofía. 
"Vino á México á recibir las órdenes de manos del 
l imo. Sr . Madr id en 18, 19 y 20 de Diciembre 
de 1840 y el 2 de Julio de 1842 le confirió el 
sacerdocio en Oajaca el l imo. Sr . Morales. En 
Setiembre de 1843 recibió el grado de doctor 
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en teología en esta Univers idad de México. Se 
opuso á la canongÍ8 lectoral en 1844 y hasta 
1846 la obtuvo por muer te del Sr . Mimiaya. Si-
guió enseñando en el Seminario Escri tura y Teo-
logía hasta que fué desterrado. E n el Insti-
tuto enseñó religión. El Sr . Gregorio X Y I le 
condecoró con el título de Protonotar io A p o s t ó -
lico, y el Sr. P ió I X con el de prelado domésti-
co, asistente á su solio pontificio, por breve de 4 
de Agosto de 1849. E a 1859 fué nombrado v i -
cario capitular cuando fué des ter rado el Sr . Már -
quez que lo era, á quien también sucedió en el 
ostracismo el 18 de Agosto y murió en P a n a m á 
el 19 de Noviembre del mismo año. Sus restos 
se trasladaron á Oa jaca , á donde llegaron el 20 
de Octubre de 1861 y fueron enter rados en la 
bóveda de los canónigos en la capilla de San 
Marcial. Poco ántes de morir dijo: Dilexi justi-
tiam pnpterea in exilio moi ior. 

Á ponte, Dr. J u a n José / tomó posesion de Ar-
cediano en 9 de Octure de 1788 y lo era aún en 
1790. 

Barrales de Vivero , Dr . Fel ipe ; Doctoral en 
1701, pasó al cabildo de Puebla . 

Calderón de Alvarado, José: Canónigo en 
,1692. 

Cano, Ignacio; Canónigo actual, 



Cara y Amo. D r . J u a n ; Magistral , pasó al ca-

bildo de Guadu la ja ra . 
Castellanos, Lic. Luía Paul ino; murió tesorero 

en 1848. Célebre por sus p r o f u n d o s conocimien-
tos en el Derecho Canónico que enseñó en el 
Seminario. 

10.—Castellanos, Florencio María-, actual Te-

sorero. 

Castillo, Miguel, murió Canónigo en 1792. 

Castillo, Florencio; murió Chantre y goberna-

dor de la mitra . Nov iembre 1834 . 

Cerpa Manrique, Lic. Luis ; Canónigo en 1806. 

Cevallos y R ivas , J o s é Mariano; murió E n e r o 

1820. 
Cortabarr ia , D r . J o s é Domingo; murió Arce -

diano en 1817. 
Crespo Monrroy, l imo Dr . Benito. Nació en 

1673 en Mérida (en España) hijo d é l a muy ilus-
t re casa de San Marcos de León, colegial y rec-
tor en su colegio mili tar real de Salamanca, cate-
drático de filosofía y teología en aquella Univer-
sidad, Vis i tador por el real consejo de las órde-
nes en el convento de Ucles y en los de comen-
dadoras de Sancti Spiriíus de dicha ciudad de 
Salamancay Santa Cruz de Yalladolid del refe-
rido M e o » Dean de esta Catedral de Qajaea . 

Tomó posesion del Obispado 22 Marzo 1723. 
El 21 Diciembre 1723 le consagró Obispo de 

Durango el Sr . Arzobispo Lanciego en la iglesia 
Profesa de México. 

Las noticias de su pontificado se hallan en las 
Gacetas de su tiempo, como son ahora r a ras y 
por lo mismo desconocidas y los apuntes bio-
gráficos que dan los Sres. Lorenzana, Eguiara , 
Beristain y D . Fe rnando Ramírez de este pre-
lado son muy generales; t ras ladó lo que dicen 
dichas gacetas, advir t iendo que comenzando en 
1728 no h a y noticias de los pr imeros actos de su 
gobierno ni de la pr imera visita general . 

En la gaceta núm. 4 de Abr i l 1728 dice: 
" E l l imo. Sr . Crespo, queda bueno y entendi-

do con toda aplicación en la obra de la cañería 
de cal y canto, para conducir agua á la ciudad 
desde una alberca que se ha fabricado á distan-
cia de media legua, de que resulta i los vecinos 
todo el bien que deseaban, por la promesa que 
de sus conductos se prometen ." 

En el de 12 de Noviembre dice: 
"Hase fabricado á expensas, solicitud y d e s -

velo del l imo. Sr. Crespo, en un ojo de agua que 
está ex t ramuros del lugar, suntuosa y capaz pre-
sa, desde donde por una a ta rgea de cal y canto, 
de vara de ancho y t res cuar tas de íondo, que 



tiene de distancia más de 800 varas, se conduce 
el agua á la ciudad. Hase fabricado también la 
iglesia parrroquiel de la villa del Nombre de 
Dios, como también la del real de Gnencamé y 
la del real de Rio chico, en la provincia de Os-
timuri, estas y las restantes iglesias de su obis-
pado prosigue su l ima, adornando de ricos orna-
mentos y de todo lo preciso para la mayor de-
cencia del culto divino: tiene finalizada la visita 
general de todo su distrito, en cuyo sagrado 
empleo ha transitado más de 1700 leguas y ha 
confirmado más de 46,000 personas. Los veci-
nos y mineros de la villa de San Felipe del real 
de Chihuahua, han determinado el aplicar medio 
real de cada marco de plata de los despachos 
que salen de él, para la fábrica material de su 
iglesia parroquial, cuya determinación aprobó 
la real audiencia de Guadala jara ." 

Núm. 15 4e Febrero 1729: 
"Po r cartas de 30 de Diciembre se tiene no - . 

' ticia de que el l imo. Sr. Obispo goza de una sa-
lud muy feliz y delibera emplearla en visitar los 
demás países distantes de aquella capital, que se 
comprenden dentro de los confines de su obispa-
do, y t ransi tará por la via de San Felipe el real 
de Chihuahua, á acalorar con su presencia los 
áoitnoa para la continuación del bello edificio 

dé la magnífica iglesia que se erige á Cdsta de los 
mineros que contribuyen con un grano por marco 
de sus platas; y á costa del residuo de rentas de 
aquella iglesia parroquial, y de otras limosnas que 
ha aplic -.do y aplica el generoso ánimo de su 
limo, prelado, con el deseo de ver en la última 
perfección que por su grandeza y por la s i tua-
ción de la noble villa en que se eleva, es diguo 
de tener coro y sede episcopal que lo ilustre." 

Me es muy doloroso consignar que esta insi-
nuación de formar una nueva diócesis en Chi-
huahua haca más de siglo y medio, en e3tos últi» 
mos arios aquellos habitantes han hecho poderíos 
para realizarla; pero han tropezado ante el muro 
de las miras temporales. Dios se compadezca de 
ellos y les conceda más ó ménos pronto el logro 
de deseos tan santos. 

Número 19 de Junio: 
"Por carta de 27 de Mayo se sabe está con sa-

lud y gran robustez el l imo. Sr. Crespo, y que ya 
hubiera salido á su visita si no le hubiera s e r -
vido de impedimento el no haber noticias de Es-
pana en que espera un real despacho para la 
fundación que intenta hacer en el Parra l , de un 
suntuoso hospital para alivio de los necesitados 
y menesterosos. Estrenóse el día de Corpus en 
la s a o k iglesia Catedral á cuidado y éxpensaa 

¿PSKBIgES— 



de dicho ilustrísimo seSor, una exquisita custo -
dia de va ra ménos sexta, eu que íuera de las 
ricas materias de oro y plata, se guarneció de 
diamantes, rubíes y esmeraldas, en que parece 
se excedió así mismo'el artífice para el lucimien-
to de la obra." 

E n el número 22 de Setiembre: 

" E n el hospital |del patr iarca San J u a n de 
Dios de esta ciudad [Durango], que se fundó eo 
1611, se finalizó con todo primor la vivienda y 
claustro principal, con lienzos de valiente pincel 
que se han hecho á devocion de los nobles veci-
nos de este lugar, y del l imo. Sr . Crespo, quien 
el 26 de Jul io de este año (1729), vestido de 
pontifical, bendijo toda la nueva fábrica del con-
vento y claustros, en cuyos ángulos se pusieron 
tan primorosas a t i n j a s y ricas preseas, que se 
avaluó su adorno en mas de cien mil pesos: ha 
costado esta fábrica más de veinticinco mil pesos, 
y en ocho años se han carado en sus enferme-
r ías 2 366 enfermos de uno y otro sexo, á ex-
pensas del rey que aplicó el 9 d e las rentas 
decimales de este obispado con que se mantiene 
una muy decente botica y se acude á los enfer-
mos en todo lo necesario." 

Número 37 de Diciembre de 1730,= 

"Habiéndose mantenido el l imo. Sr . Crespo 
en la villa de San Felipe el Real, desde el 22 de 
Febrero, se ocupó en dar las más acertadas pro-
videncias conducentes á su visita general, y en 
la predicación y adminitracion del "Sacramento 
de la confirmación que confirió á 1911 personas; 
inmediatamente salió dos veces ai pueblo de' 
Nombre de Dios, otras dos al real de Santa Ola-
lla y cuatro á la bendición de los minerales, y 
habiendo adelantado la fábrica de la parroquia y 
dejado establecida la dirección de la obra hasta 
su conclusión, salió él 27 de Jun io para la pro 
vincia de Nuevo México, donde no ha ent rado 
otro señor Obispo: habiendo llegado á las pobla-
ciones del paso del rio del Norte, por lo cauda 
loso que venia en aquella ocasion el rio, fué ne 
cesario esperar ocho días para pasar en canoa, y 
no habiendo querido principiar sus visitas en estas 
primeras misiones donde y a había es tado cuando 
hizo su primera general, pagó á las del centro 
del remo, para cuyo efecto caminó por la orilla 
de este gran rio diez jornadas y en la primera 
poblacion que es la isleta, hizo confirmaciones y 
predicó y de allí fué á la villa de Alburquerque 
donde ejecutó lo mismo y pasó á la de Santa Fé , 
capital de esta provincia, en donde hizo su en-
trada de pontifical con tQda solemnidad, y es 



inexplicable el júbilo de loa vecinos y morado, 
res, así de esta como de todas las poblaciones 
donde llegó, hasta el pueblo hácia el Nor te que 
es compuesto de cristianos, en el cual que es ca-
becera de su nación, y en otros menos principa-
les ha confirmado 7867 personas y ha predicado 
continuamente haciéndolo á los indios por intér-
pre te . " 

N ú m e r o 38, Ene ro de 1731: 
"Poco ántes de llegar el Sr . Crespo 4 la villa 

de Santa Fó se hizo la íéria de los comanches que 
en su3 egidos estuvieron acampados eu 500 tieu 
das de campaña y en ella espendieron los géne-
ros que traían que eran cíbolos, lobos marinos, 
gamuzas, carne de cíbolos, etc., los que permuta-
ron por caballos y alguna ropa que es lo que 
ellos máí aprecian; y en ella se rescataron más 
de cien indios é indias pequeñas, y asistió el go-
bernador y capitan general de aquel reino y su 
l ima, y habiéndole cortejado losrgentiles con las 
mayores demostraciones de veneración y obse • 
quio, le remitieron un regalo de manteca y car-
ne de cíbolo, á que i gua l ába t e obsequioso co< 
rrespondió su l ima, remitiéndoles los géneros 
que ellos estiman, exhortándolos a la reducción 
¿ nuestra santa té coa las eficaces moniciones 
qus le a i s t á s u 0§lo, l a s anales dejaron g r a n d e 

señales da que se logre algún fruto en estos y 
otros de sus nacionales, por tener devoción i la 
cruz y ser do dócil na tura l . " 

Número 39, Febrero : 
" ü i l imo. Sr. Crespo, on continuación de. su 

visita, salió por Set iembre á las misiones del 
Paso eti donde habiendo hecho confirmaciones y 
predicado, en el mismo mes una emboscada de 
gentiles (apaches) asaltó el grueso de la escolta 
de su l ima, y de otros vecinos que obsequiosos 
le acompañaban, y asestando á las béatias,hirie-
ron muchas con 48 flechas que después se halla-

. ron, de suer te que fué providencia de Dios el 
que no hiriesen soldado ninguno y el que su l ima , 
hubiese escapado, habiendo estado sin desnudar-
se toda la no'ihe á las márgenes de aquel gran 
rio, oyendo los continuos alaridos de los genti-
les, que en toda ella continuaron c i r cundan te el 
convoy, y estos son los que tienen hostilizada la 
mediación del paso á las misiones contiguas á la 
villa de Santa Fé , desde la cual hasta México, 
hay más de 500 leguas y las que ha andado su 

•Urna, en esta visita 927 y ios que ha confirmado 
17,066." * 

Número 42 Mayo: 
¡ ,El limo. Sr . Crespo, despues de haber eaa< 

elaido so visita m la p r o m s m de Nuevo M i l i -



co, prosiguió su apostólica tarea para la provía-
cia de Sonora, en donde hizo patente su pastoral 
y apostólico celo, pues estando actualmente hos-
tilizada de ia feroz nación de los Oeris é i r su 
I l m i . sin la correspondiente escolta, no le impi-
dió tan manifiesto peligro el cumplimiento y eje-
cucion de su loable ministerio, como se experi -
mentó en toda dicha provincia y Pimas bajos." 

' •A instancias y solicitud de dicho l imo, señor 
se e sU actualmente entendiendo en la provincia 
de Pimas a'tos, en la nueva fundación de tres 
misiones, pertenecientes á los jesuítas, por haber-
le salido al c mino á su l ima, en la antecedente 
visita competente número de indios pimas genti-
les, pidiéndole ministros, diciendo querían redu-
cirse á nuestra santa fé. 

"Después pasó su l ima , para la provincia de 
Ostimury y por el real de Nues t ra Señora de 
Baroyeca, entró á las misiones del rio Taqui 
hasta la últ ima nombrada Ráun donde ha cua-
ren ta años que no entra otro limo. Sr . y-en ella 
solamente confirmó en ¡el espacio de tres dias 
5941, siendo la poblacion de esíos indios, & 
más numerosa de estas parte3, pues en solo siete 
pueblos, hay más de diez y siete mil indios de 
padrón, y consiguientemente por la Marisma 
entró á la primera misión del otro rio nombrado 

Mayo, Santa Cruz y lagudri donde jamás ha lle-
gado otro ilustrísimo pastor, visi tando también 
todas estas misiones hasta el último pueblo l i a r a n 
do Gamón, de donde salió dicho señor Obispo 
para el real de los Alamos, con tan continua llu-
via qne duró todo el día. 

" f í a cumplimiento de su pastoral obligacioa 
continuó su visita para las provincias de Sina-
loa, Culiacan, Chametla y %(aloya & salir por la 
áspera s ierra da Cópala para esta capital [Da-
rango], donde su l ima, llegó el 17 de Feb re ro 
próximo pasado con toda felicidad, despues da 
tan dilatada peregrinación é incesante t raba jo de 
predicar, confesar y confirmar en todas las villa?, 
lugares, poblaciones de rancherías y aun en mu-
chos despoblados donde Ocurrían las vecindades, 
haciéndolo sin la menor intermisión, siendo el 
único ilustrísimo Pas tor que ha ejecutado en este 
Obispado dosge nerales visitas, y lo mis ¡en 
muía. 

Concluida ésta, por el der ro tero que se halla 
en el libro que para su ejecución s» formó, cons-
ta haber su l ima , andado 1645 leguas, y confir-
mado 40,675 personas." 

Número 44, Ju l i o : 
" E l l imo . Sr . Crespo, despues de haber visi-

tado su diócesis, í eosta de indecibles peligros ó 



m 

inmenso t rabajo , se baila bueno en su capital en-
tendiendo en que se baga la l ibrería del coro de 
su iglesia y para quien ha hecho fabricar un or 
nanTento de tela blanca, otro de tela carmesí, 
otro de tela morada, otro de terciopelo negro, y 
otros de damasco da Génova de todos colores, to-
dos guarnecidos con pasamanos y llecos de oro 
fino; y asimismo, albas y manteles orlados de 
encajes anchos muy delicados, que todo ha teni 
do de costo 10,939 pesos 7 reales y medio.» 

N ú m e r o 58 Set iembre 1732: 
"Sábese con cer t idumbre haber , no solo ap ro -

bado, sino también el que S. M. por su real res-
c r i p t o , dá-las gracias y excita á los vecinos y 
mineros de San Fel ipe el real de hihuahua pol-
la determinación en que se hallan de aplicar me-
dio real de cada marco de plata de los despa-
chos que salen de él para la suntuosa fábrica del 
hermoso templo de su parroquia y que esta se 
hal la en tan to auge que la cúpula (5 cimborr io , 
es dibujo del mejor que se halla en la Europa y 
la principal por tada ( labrada de muy ddcil blan-
ca y rica piedra por un pulido y diestro estatua-
rio) coasta de ocho columnas y tres cuerpos: tn 
el primero están las efigies de cuatro santos pa-
tr iarcas, desde á b r a h a m ; en el segundo, las de 
los cuatro p r o n t a s rn^jQ-m f ea el i m m k § 

de los cuatro evangelistas, que cogen en medio ' 

una primorosa lámina del nacimiento de Núes-
tro Redentor . Las dos portadas de los costados 
consta cada una de cuatro columnas y en sus 
entrecaves se ven las efigies de San Pedro, San 
Pablo, San José, Santiago. San Felipe apóstol, 
y San Bonito, todo concluido con la especialidad 
de no haberse oido golpe alguno y se espera que 
dentro del término de tres años, se conseguirá 
su deseada finalización y solemne dedicación." 

Numero 59 Octubre 1732: 
" H a s e fabricado en esta Santa Iglesia Catedral 

(Durango) de órden de su l imo. Prelado el Sr 
Crespo una famosa lonja que tiene 118 varas de 
longitud y 76 de latitud y de circunferencia 378 
guarnecida de un pretil , que se compone de tres' 
piedras sillares con su taluz y pasamanos labra-
dos, con sus cañas y filete: tiene de alto por la 
parte de fuera vara y cuarta, y por la de a d e n -
tro tres cuartas con siete ent radas de 5 varas de 
ancho y dos escalones, las esquinas forman ocha-
ve: el ancho P c r el f rente y costados de la igle-
sia al pretil es de 19 varas, y el del reverso de 

¿os y rodo enlosado con lajas de va ra y media 
en cuadro. ' 

" A un costado de la iglesia también se ha f ¿ 

mm&Q ül xMq que tiene 14 varaa de longitud 



y 7 de lati tud, con dos bóvedas, la u s a subterrá-
nea, é igual á esta, otra que forma una capaz ca-
pilla coa su al tar de ánimas, portada y clarabo-
yas, labrado todo de muy fina y delicada piedra 
blanca, cuya fábrica con la de la lonja ha tenido 
el costo de 6,000 pesos." 

Número 72 Noviembre 1733: 
" P o r cartas que se han tenido de esta ciudad 

(Durango) se sabe que el l imo. Sr . Crespo ha-
bía determinado salir á la visita de Nuevo Mé-
xico á 15 de este [Noviembre] y que p i r a aque-
lla santa iglesia catedral se ha hecho una colga-
dura de terciopelo carmesí de G-énova, con flecos 
y galones de Milán que lleva por todas las cos-
turas, cuyo costo ha sido de 8751 pesos y cinco 
tomines. 

En. Enero de 1734 el rey le presentó para el 
obispado de Pueb la . 

Número 81 Agosto 1735: 
"E l l imo. S r . Crespo llegó á esta capital (Da-

rango) el 29 del pasado Mayo de este año, de 
la tercera visita general hasta la villa de San 
Felipe el real de Chihuahua, en donde la Cuares« 
ma pasada se detuvo y allí predicó tres de sus 
domingos y el Mandato, consagró óleos, con to-
do el número de ministros que órdena el Ponti* 
fioal y por haber recibido allí ios reales despa-

chos para su traslación al Obispado de Pueb la 
no pudo proseguir adelante: deja y a en el real 
del Pa r ra l corriente la obra de dos mil pesos 
anuales que para pobres asignó la piedad del ca-
pitán D. J n a a Blanco, pero por hallarse aquel 
real y sus cercanías necesitados, o rdenó su l ima, 
el que todos los años sa emplease esta cantidad 
en el común refugio que es el maíz y que este se 
distr ibuya en los meses de Abril, Mayo, Jun io 
y Jul io . 

" D e aplicaciones deja fabricado un gran puen-
te para el paso del rio coa tres arcos de sillería 
y estribos de punta de diamante , cuya falta im-
pedia en tiempo de agua el tránsito al santuario 
da Nuestra Señora del Bayo, convento da reli-
giosos franciscos, H e r m i t a de San Nicolás v i 
algunos lugares vecinos, y ha tenido el costo de 
4.000 pesos. 

( ¡"También deja su vigilancia, en la iglesia de 
San Felipe el real cerradas las dos naves colafee-
rales y el cimborrio y las puer tas de los costa-
dos concluidas y se queda poniendo el piso, cor-
niza y molduras correspondientes. E a el ajuste 

de cuentas consta haber gastado 120,000 pesos 
del superdbit del curato y del real por marco 

con qu 9 eonsurre ^ v e c i n d a r i o , lo que el r ey há 



aprobado y concedido el que el curato este Va-
cante hasta la conclusión del templo." 

Número 82 Set iembre: 
" E l 26 del corriente sobre ta rde ent ró en es -

ta ciudad (Puebla) su electo Obispo l imo. Sr . 
Crespo y íué recibido en la de Choíula por am -
b03 cabildos que le cortejaron son grandes mues-
t ras de júbilo y cortesanía, y lo mismo ejecuta-
ron los prelados, comunidades, republicanos y 
pueblo, prometiéndose de su grau talento y be -
nígno génio, tan acer tado el gobierno de es taco-
mo ha sido el de la diócesis de D u r a o g o . " 

N ú m e r o 84 Nov iembre : 
r E l dia 10 de Octubre, proximo pasado, so 

repicó aquí (Muebla) generalmente por haber re-
cibido las bulas de este su obispado el l imo. Sr . 
Crespo. 

"E l 24 del mismo, en virtud, del poder, tomó 
posesión por su l ima , el señor Dean de esta San-
ta Iglesia, cuya numerosa capilla cantó luego el 
le Daum y despues un muy acorde y suave Do-
ce, con toda la destreza de voces é instrumentos, 
y á este aplauso se arrojó cantidad de moaedas. 

" E l 21 del corriente Noviembre, hizo su lima, 
su en t rada pública desde el monasterio de San-
ta Catalina de Sena t r a n s i e n d o por las calles 
m k p&blioas, que todas ^ ^ a n vistasamen« 

te.entapizadas no siendo méüós él adornó áe iá 
Santa Iglesia en cuya puerta , que mira al Norte, 
se levantó un corpulento é ingenioso arco t r i un -
fal, discurrido por el Lic. D. Miguel Gut ierrez 
Godines cura por S. M. de la ciudad de Cholula: 
al ent rar se le dijo una loa compuesta por el mis-
mo ingenio y luego que hizo ingreso, se le eantó 
el Te Deum y en la noche se quemaron muchas 
invenciones de fuego, quedando este público su-
mamente gustoso, á vista de las heróicas ope ra -
ciones, que ya ccmienza á exper imentar del gran 
talento, benignidad, vir tud y desinteres de su 
lima, quien ha pedido á las comuaidades religio-
sas le eacomienden á Dios, para que le dé acier-
to en !a dirección y gobierno de tan dilatada dió-
cesis." 

Número 85 Diciembre. 
"En los dias 17 y 18 celebró órdenes genera-

generales el l imo. Sr . Obispo Crespo en su santa 
iglesia que confirió á más de 60 sujetos seculares 
y regulares de esta diócesis." 

Número 92 Jul io 1735: 
"El dia 4 del corriente l a Y . Congregación de 

San Pedro eligió por su abad a! l imo. Sr . Ores -
po, Obispo d e Fuebla e n cuya catedral consagró 
el H cuatro corpulentas campanas que pesan 187 
quintales y se han de poner en su tor re y otras 

APSíPIfgMíjj 



muchas do diversos tamaños pertenecientes á 
otras iglesias. 

Número 96 Noviembre: 
" E l dia 14 del corriente salid de aquí ( P u e -

bla) el l imo, señor Obispo á visitar su diócesis, 
por lo que se discurre no será tan breve su re 
greso." 

Número 100 Marzo 1736: 
"E l dia 11 llegó el señor Obispo á Puebla de 

vuel ta de la visita. '3 

"E l dia 17 celebró Su l ima, drdenes que confi-
rid ¿ más de cien sujetos seculares y regulares 
y el 29 consagrd oleos en su iglesia." 

Númere 107 Noviembre: 
" E l dia 6 visitó el l imo. Sr . Obispo, acompa-

ñado del Yicar io de Í03 monasterios, el sepulcro 
de la Y . madre Sor Maria de Jesús , religiosa en 
el de la Pur í s ima Concepción, en que murid año 
de 1637 y pa ra el exámen de Non culíu, hizo 
exacta inspección de su cadáver y despues, para 
consuelo de las religiosas, permitió el que le vie-
sen sin excederse i más. 

" E l 13 víspera y el 14 dia en que se presen-
taron á su l ima , las bulas conducentes á las in-
formaciones pa ra la beatificación de la misma 
Yenerable , se adornaron las calles con gran pri-

mor y luego que del referido monasterio salió la 
procesión [que se compaso de religiones, clero y 
cabildo eclesiástico y secular] para el palacio epis-
copal se- repicó generalmente hasta que did la 

' vuelta, en cuyo tiempo se vieron varios artificios 
de fuego y los siguientes días ai mismo aplauso, 
se hicieron otras demostraciones de júbilo y re 
gocijo. 

Número 112 Marzo 1737: 
"El dia 5 del pasado llegó á esta ciudad (Pue-

bla) de vuelta de la visita de sü diócesis el l imo. 
Sr. Obispo y ahora está predicando las domini -
cas de cuaresma en su santa iglesia." 

Nómero 113 Abril: 
"Los dias 5 y 6 celebió órdenes generales el 

limo, señor Obispo, en la capilla de los Reyes de 
su santa iglesia, que confirió á más de 135 suje-
tos seculares y regulares. 

"K1 Domingo de R¿mos predicó su lima, en 
ella y el Jueves Santo consagró los oleos, y en 
uno y otro dia ex t renó dos ricos sitiales billas 
y almohadas de terciopelo carmesí y morados 
con flecos y galones de oro y plata de gran pri-
mor, como lo es así mismo, el exquisito ornamen 
to entero que al mismo tiempo salió, de costoso 
tizu con todos sus adherentes, guarnecidos de no 
ménos ricos flecos y pasamanes de Milán, 



• 'Deseando ei l i s o , Señor el mayo? caíto de fa 
san ta casa de Loreto, sita ext ramuros de esta 
ciudad, la ha segregado de la jurisdicción del cu-
ra to de la parroquial de Sr . San José, i quien 
pertenecía y nombró por su primer capelian ai 
Br . D . J u a n de Orihuela Mayorga, catedrático 

- que íué do latinidad en los reales colegios de 
San P e d r o y San J u a n . 

" L a epidemia (del Matlazahual) permanece 
aun en todo su vigor, y para pedir á Dios se 
aplaque, se han hecho muchas rogaciones, asis • 
t iendo á las m;ís el l imo. Sr . Obispo, quien in-
cansable, solicita personalmente el alivio de los 
pobres enfermos, á quienes en los hospitales vi-
sita diariamente, ministrándoles continuos soco-
rros y dándoles consuelo en sus aflicciones. 

Número 115, Jun io : 
" E l 15 celebró órdenes el l imo. Sr¿ Obispo en 

la real capilla de los Reyes , que confirió á un 
crecido número de sujetos seculares y regulares. 

" L a epidemia permanece en su vigor, sin que 
se haya conocido minoría, en cuya conformidad 
se continúan las rogaciones y no cesan las efica-
ces providencias que, dirigidas al alivio de los 
dolientes, da el mismo Sr. Obispo! 

" E l 9 de Mayo se colocó en la eminencia de h 
torpe 4e Catedral la estatua de San Rafael para 

p e por b'ú intercesión se mitigas ía epidemia, al 
modo que se hizo en el reinado de D. Alonso el 
sabio en Córdoba de España, por mandato del 
santo en otra epidemia y Inego cesó su rigor." 

Número 116 Ju l io : 
"Los dias 2, 3 y 4 del próximo pasado Jun io , 

habiendo precedido la ta rde del dia I o la bendi -
cion que hizo con gran solemnidad el Sr . Obis-
po, se celebró en el convento de San Agustín la 
deseada dedicación "del suntuoso retablo dedica • 
do á la milagrosa imágen del santo Cristo de 

Burgos, y con motivo tan plausible se logró la 
asistencia de su l ima.; se vieron en las noches, 
costosas invenciones de fuego y al asunto predi-

* carón tres de los pr imeros sujetos de este con-
vento, quienes le promovieron con tanto acierto, 
que eoncilíaron la atención de aquella inumera-
ble concurrencia. 

"El dia 19 al amanecer, falleció á los 64 años 
de edad de un accidente repentino el l imo. Sr . 
C r e s p o . . . quien desde su llegada á Puebla , ha 
permanecido incansable visitando, consolando, 
dando justas providencias y largas limosnas i 

' sus súbditos, más cuando su ardiente caridad 
, ha resplandecido sobre manera, ha sido en la 
presente epidemia en que no satisfecho con ha-
ber erigido seis hospitales para curación de 



loá dolientes, Íes asist ía personalmente minis-
t rándoles los sacramentos, ayudándoles á bien 
morir, llevándoles las viandas y acudiéndoles 
con todo lo necesario, cuyas heroicas prendas 
con las demás, constitutivas de un insigne prela-
do, le hicieron acreedor á la estimación y apre ; 

ció de sus subditos y en esta ocasion al univer-
sal sentimiento de los mismos: diósele sepultura 
en la de sus ilustríaimo3 predecesores." 

El Sr . Lorenzana dice: 
• " F u é muy dado á las lecciones de los Santos 

' •Padres, muy fervoroso y frecuente en la ora-
c i ó n mental, y estando en ella en Catedral, le 
"acometió el accidente de apoplegía que le quitó 
" la vida. 

"Se euter rd en Catedral y se le puso á su re-
"trato! Benedictos gui venit ifi nomine Domini, y 
"en forma de acrdstico: OonUmptor opum, red-
ilgione pmstans, exsmplar virtutis, solalium p iu-
"peris, pacis vincuhm, ómnibus omnia." 

D. Fe rnando Ramírez en sus noticias históri-
cas y estadísticas de Darango , dice: podría com 
pletar ,su elogio diciendo con el cantor de Israel y 
el historiador del pueblo escogido Siatuit aguas 
quasi ín u're... potumque dedit ovibus, pues que 
Á este su pastor debe la conservación de las aguas 
que mantienen la ciudad. Estonces se quiso per-

petuar la memoria de ta a insigne benefició eá 
una lápida que dice: "E l l imo. Sr, Dr . D. Beni . 
"to Crespo del drden de Santiago, Obispo de 
"esta ciudad y su obispado, fabricd á su costa 
"esta presa, cuya ejecución corrid por dirección 
"y asistencia de D. Diego Chamorro. Mayo 8 de 
"1728." 

" A su celo se debió el que la idolatría no con-
tinuase. E n efecto, aua estaban calientes las ce-
nizas de la gran sublevación que á fines del si-
glo X Y I I a r rasó allí con todo, incluso el culto 
católico, restaurándose plenamente los antiguos 
ritos idolátricos." 

Número 118, Setiembre; 
"El dia 5 y el antecedente 4 de este, se cele-

braron en esta Catedral (Puebla) honras y fu-
nerales exequias per el alma del l imo. Sr . Cres-
po, su prelado, para cuya función se levantó ua 
túmulo tau corpuleato, como correspoade al ob-
jeto ilustrísimo cuyos heroicos hechos, expresa-
ron ios elegantes poemas de las tar jas y lienzos " 
que les servían de adorno y en las oraciones que 
dijeron, los Dres . D. Francisco Jav i e r López 
Cano, vícereetor de los reales colegios y D. Lo-
renzo Sempertegui, su canónigo magistral, á que 
asistió el ayuntamiento, prelados, sus comunida-
des y gran concurso." ; 

» 



M m m 122, Saero 1738. 
"Celebróse en esta Catedral (Durango) el día 

12 de Nviembre del ano de Í737, honras y f u -
nerales exequias por el alma del l imo. Sr . Obis-
po Crespo, para cuya celebración se levantó en 
el centro de su 5crueero un elevado túmulo de 
seis cuerpos, en cuyos ángulos y sitios oportunos, 
se pusieron distintas ingeniosas tar jas de poemas 
eruditos, y en blandones, candeleros y agujas 
gran cantidad de cera, que árdió en las vísperas 
y misa, á que asistieron las primeras personas, 
comunidades, sus prelados y gran concurso, has-
ta que [dicho el sermón por el R . P. Mtro. Juan 

, de Dios Pruneda, rector del colegio de la Com-
pañía de Jesús ] entonaron los últimos responsos 
t res dignidades y dos canónigos de esta iglesia." 

Eguiara dice que su palacio no tenia ninguna 
magnificencia, aun á los religiosos les servia de 
ejemplo y edificación. L i s rentas todas, las em-
pleaba para los pobres y usos piadosos, qui-
tándose y á los suyos, lo que podia destinar 
con más provecho en estos. Despues de pasar 
algunas horas en la oracion, estando todo el 
t iempo de rodillas en su catedral, teuia sus de» 
licias en los libros, que eran los únicos muebles 
que poseía, y estos escogidos, de buenas edicio-
&es, adornados con buenas críticas. Continua* 

\ 

Mente flojeaba & los Santos Padres, poniéndoles 
al márgen notas que pudiesen servirle. También 
leía la Disciplina e Historia Eclesiástica para 
aprovecharse en su gobierno. Era solícito en 
proteger á los estudiantes. Tenia en todo la mira 
de agradar á Dios y procuraba ensenar con tono 
familiar á sus ovejas. 

Escribió y se dió á luz: un panegírico de S . Fe-
lipe N e r i q u e predicó en la Catedral de Durango, 
en donde había un al tar al santo que se cons-
t ruyó por la devocion del D r . D. Manuel Sebas-
tian 0¿no. México, 1731. 

Otro de San Ignacio de Loyola en la iglesia 
del Espíri tu Santo de Puebla. Puebla , 1735. 

Ordenanzas, reglas y estatutos para la ce le -
bración de las misas y aumento del culto divino. 
Puebla, 1736. 

Beristain hace mención de unas ordenanzas y 
reglas para el al tar y coro de la santa iglesia de 
Durango, mandadas observar y publicadas en 
1724. 

Excelencia de la Concepción de María Santí-
sima, discurrida por los dos sagrados libros, el 
Proverbial de Salomon y el Evangelio de San 
Mateo. Puebla, 1735. 

Díaz loguanzo, Dr . Francisco/ murió 2 5 D i -
Siembre 1738, 



DomingueE, f r a n c i s c o ; mürid Canónigo, N o -
viembre 1833. 

Domínguez, l imo. Dr . José Agustín. N a t u r a l 
de Zdachila. Catedrático de latinidad, filosofía y 
teología en el Seminario de Oajaca, del que fué 
su vice y rector. Cura de Nochistlan y Tíacolu-
la, secretario del Cabildo Eclesiástico; canónigo 
Chantre y Tesorero. Preconizado Obispo de Oa-
jaca 11 Abri l 18-54 y consagrado por el l imo. 
Sr . Arzobispo Garza en el santuario de Nues t ra 
Señora de Guada lupe el 29 de Agosto del mis-
mo año; tomó posesion de su diócesi?, por poder, 
el 11 de Octubre, hizo su solemne e n t r a d a el 30 
del mismo mes. El gobierno del general Santa 
A n a le condecoró con el t í tulo de caballero co-
mendador de la Órden de Guadalupe y consejero 
honorario de Estado. 

La profunda pena que le causó la publicación 
de las leyes de reforma y persecución á la igle-
sia, puso fio á sus dias en 25 Jul io 1859. 

20.—Domínguez, Mariano; canónigo, secreta-
rio de la mitra, murió Febrero 1852. 

Domínguez Guer ra , Dr . Gonzalo; Tesorero en 
1673, Dean en 1684. 

Edesa Yerastegui, Jacinto de la, Canónigo en 
1673, Dean en 1692. 

Sspaaa y Tíllela, Dr . Juan Manuel} Lectora! 
en 1792. 

Fernandez Monroy, Dr . J u a n Francisco; ca-
nónigo en 1790; murió Chantre 25 Junio 1796. 

Fuero Gómez Martínez Azáñon, l imo. Dr . 
Fermín José . Nació en Cañizares (Cueaca en Cas-
tilla) 7 Jul io 1749, colegial de San Clemente de 
Alcalá de Henares , abogado de los reales conse-
jos y audiencia de México, individuo del colegio 
de abogados, promotor fiscal, defensor y juez de 
testamentos, capellanías y obras pías, provisor 
de indios y chinos y su inquisidor. Comisario en 
la causa del Y . Margil, doctoral de la Colegiata 
de Nues t ra Señora de Guadalupe, tomó posesion 
de la dignidad de Chantre de la Catedral de Oa-
jaca el 8 Diciembre 1786 y de la Dean el 25 de 
Octubre 1791. Rector del Seminario y Univer-
sidad, su conciliario, gobernador de la diócesis 
de Oajaca. J u e z comisario de la Cruzada, sub-
colector de medias anatas eclesiásticas d^ Oaja 
ca, y ordinario de México, Puebla , Durango y 
Linares, Preconizado Obispo de Chiapas el 18 
Julio 1795 se consagró en Guatemala en la igle-
sia de Capuchinas por el Sr . Arzobispo Fé l ix Y a -
llejoel 11 Setiembre 1796 y murió 14 Jul io 1800. 

Galindez, Dr . José Mariano. Magistral en 
1852. murió Arcediano 26 Febrero 1856. Autor 



á é u n e t e e ì e n t e catecismo do la Biblia, impreso eü 
Oa jaca 1850. Dejo inéditos sos es tadios bíblicos. 
P ro fesó en el Seminar io la teología y con nota-
ble bril lo la Escr i tu ra . 

Garc ía Oatar ines y Mateos, l imo . Franc i sco . 
Es ta pa r t ida de baut i smo da rá á conocer su or í -
gen . 

" E n la iglesia parroquia l de la Vi l la de Cor-
c o v a : á cinco dias del mes de Octubre de 1767 
" Y o el B r . D , Antonio Rodr íguez Th ixe i r a Pres-
b í t e r o de esta vez indad de liceniia Parochi bap-
" t izé solemnemente, puse óleo y chriama á F r a n -
"cisco, Mar t in , Cipr iano, F ro i l an del Santís imo 
"Sacramento , P á r v u l o de diez dias nacido; hijo 
" lej í t imo de D. J o s e p h Catar inas y de D?-Mar ía 
"Mateos ; españoles ; f aé sa padr ino el regidor D. 
"F ranc i sco de Segura , á quien a d v e r t í su obliga-
"cion y parentesco espir i tual . Y para que cons-
" t e lo firmo.—Br. Antonio Rodr íguez Th ixe i ra 
" ( u n a rúb r i ca . ) " 

E x i s t e su re t ra to en la sacristía de la pa r ro -
quia de Córdova con esta inscripción. " E l l imo. 
S r . D . Francisco Garc í a Oatarines Mateos de los 
buenos hijuelos. N a t u r a l de esta i lus t re ciudad 
de C d r d o v a , colegial mayor del insigne y viejo 
de San t a Mar ia de todos los Santos de México, 
Secre ta r io de cámara y gobierno del l imo . Señor 

Arzobispo de la P l a t a , oposi tor da va r i a s canoü< 
gí ís cá tedras , bacas y curatos . Ca ra de A m a t l a a 
de los Reyes , (Matamoros) I zúca r , Z ica t l an , Cos 
catlan y Orizaba, Canónigo Peni tenciar io , Teso-
rero, Chan t r e y Arcediano, d ignidades de O a j a * 
c* y Di rec tor del Ins t i tu to da ciencias y ar tes , 
por la gracia de D Í 0 3 y d e la San t a Sade Obispo 
de H y p e n i. p. i ." 

Electo d ipu tado á las Cór tes d e Madrid , se 
embarcó para Cádiz en el barGo " l a P r o n t a " el 3 
Feb re ro i 821. 

Tomó posesion de Peni tenc iar io 1? Se t iembre 
1832. F u é preconizado el 27 A b r i l 1845 y con-» 
sagrado por el l imo . Sr, Mantecón en el templo 
de la Soledad de Oa jaca el 28 de Se t iembre 
1846. Murid 6 N o v i e m b r e 1847. 

Gómez de la Cuesta, Lic. Pedro . Candnigo en 
1668. 

30. -^González Calderón. André3 . Candnigo, 
Tesorero, A rcediano S. X V I I . 

González Serra lde , Francisco. 
Gue r r a y La r rea , D r . J u a n J o s é , Candnigo 

en 1792, murid Dean J u n i o 1834. 

Gut ie r rez Pr io , D r . y Mtro. P e d r o . C a n ó n i -
go S. X V I Í . 

Hermosa del Rio, J o s é Maria , mur ió Dean 
1838, 

APBHPISBS— 



fíuriado Seíjas. Lic. J u a n Ignacio Mafia , mü 
rió Magistral 20 Set iembre 1792. 

Ibañez, D r . Fernando. Canónigo 1792 y 94. 
„ de Cobrera, Antonio José . Doctoial en 

1790 y 92, Tesorero en 1806. 

I r igoyen y Muñoz Cano, l imo. D r . José Ma 
riano. Nació en Oajaca 15 Junio 1771, se órde-
nó de sacerdote en Jun io 1794. F u é Cura de Te 
comatlan y de Teotepecen propiedad por 6 años, 
de Yalalag un año, de Jaqui la 15 y de Tlaeolula 
del Val le 11. En t ró al Cabildo, y íué Tesorero 
y Chantre. Gobernador y Vicario Capitular de la 
Mitra . En 22 Julio 1842 fué preconizado Obis-
po de Abdera i. p. i. y se consagró 11 Diciembre 
1842 por el l imo. Sr . Morales, fallecido éste, íué 
presentado á la Santa Sede para sucederle, llegó 
á.ser preconizado el 16 Mayo 1843 pero su muer-
te, acaecida el 20 de Agosto, vino á impedir que 
se verificase. 

Lizardi, Lic. J u a n de. Canónigo en 1736. 

40.—López ¡de Letona, D r . José Domingo. 
Doctoral en 1806. 

Lozano del. Valle, Dr . P e d r o . Canónigo en 
1692. 

Luria, José de, Canónigo en 1692 Chantre ea 
X69S. 

Maldoñado Ssntealla, D r . Manuel Abrahao l , , 
tomó posesion de Prebendado 4 Marzo 1789 
Canónigo en 1792, Arcediano en 1806. 

Mancera Dr . José María. 
Mine ro é Irizar, Dr . José Mariano. Canónigo 

en 1792 y 1806. 
Mantecón é Ibañez, l imo. Dr . Antonio. Nació 

en Oajaca 5 Enero 1784. Vino á México á estu-
diar en el colegio de San Ildefonso. Se recibió 
de abogado y antes de abrazar el estado ecle -
siástico fué regidor y alcalde ordinario de su país 
natal. Ordenado de sacerdote, fué secretario del 
gobierno eclesiástico de aquella diócesis, Cura 
del Sagrario, Canónigo, ascendiendo á las digni-
dades de Tesorero, Chantre. Arcediano y D e a n . 
Vicario Capitular y preconizado Obispo de Oa-
jaca el 25 Enero 1841 volvió á esta capital, alo-
jándose en el convento d é l a Merced, en cuya 
iglesia tuvo efecto su consagración el 9 Jun io del 
mismo año, de manos del l imo. Sr . Arzobispo 
Posada. E n t r ó á Oajaca en 7 Ju l io . Murió 11 
Febrero 1852, 

Manzano y Oro, Dr . José de. Magistral e n . 
1763, pasó al cabildo de G-uadalajara como P r e -
bendado en Junio 1754. 

Márquez Goyeneche y Carrizosa, l imo. Dr . 
Tícente Fermín. Nació en Santo Domingo Yan-



huitíaa, (Mis tecaal ta , ) e1{6 Ja l io 1811 faeroa sus >-
padres Dr. José María y D^ Pascuala Dorotea 
Carrizosa y Casas. Hizo todos sus estudios e a el 
Seminario y ea él fué despues catedrát ico de bu-
mauidades, filosofía y teología. E l 19 Setiembre 
1835 recibid ea P a e b l a el sacerdocio por el l imo. 
Sr . Vázquez. El I o Set iembre 1845 recibió en la 
Univers idad de México la borla de doctor ea 
Teología. Po r espacio de 35 anos easeñd ea el 
Seminario, del que fué tambiea rector. F u é se-
cretario del cabildo. É a Eaero 1846 fué nombra-
do Tesorero, en 1856 Chantre y en 1865 Arce -
diano. Tambiea faé juez coaservador ea dos ca-
pítulos de los padres dominicos. 

El l imo. Sr . Domínguez le nombró Provisor y 
"Vicario general de la diócesis y á la muer te de 
este prelado el cabildo, eclesiástico le nombrd Vi-
cario capitular en 25 Ju l io 1859; ocho dias des-
pues, el furor reformista le desterrd por un edicto 
que did sobre la conducta que el clero y los fie-
les debían observar en aquellas circunstancias. 
Dos anas estuvo léjos de su patr ia . El l imo Sr. 
Covarrubias le volvid á nombrar gobernador de 
la Mitra y á su muer te también fué electo Vica-
rio capi tular . Preconizado Obispo de Oajaca en 
22 Jul io 1868, recibid la consagración en la Ca-
tedral de Paebla por el l imo. Sr. Colina, asís* 

tido por los limos. Sres. Ladrón de Gueva ra y 
Serrano el 21 Diciembre del mismo año, en 
el mismo dia tomd posesion de su didcesis por 
por poder que confirid al Sr . Canonigo Lic. Ma-
nuel del Rio y Hermosa y el 14 de Febrero si-
guiente hizo su solemne en t rada . 

Asistid al Concilio Ecuménico Vaticano, e m -
barcándose en Veracruz con un sobrino suyo, el 
14 Octubre 1869 á bordo del vapor f rancés 
"La Louissiane." Suspendido el concilio, regre-
só á su diócesis; la ha visitado toda . Dos ve • 
ees ha venido á esta capital despues, en la se-
gunda cantó la misa de honras que se celebraron 
ea la iglesia Profesa, 3 Agosto 1878jen memoria 
de los difuntos l i teratos Mexicanos. 

H a escrito hasta hoy 14 pastorales. Su go-
bierno ha sido una serie de tribulaciones que no 
me es dado por ahora descubrir, así como otras 
cosas que están reservadas hasta su muerte. 

El dia de su consagración. 

2? 17 Jua io 1869 sobre la iadulgeacia coace-
dida el 11 de Abril por el S r . Pío I X . 

3* 21 Setiembre 1869, sobre su ida al concilio. 

4? 25 Febrero 1871 sobre las suspensión del 
Concilio. 

6* 18 Julio í 871 sobre su regreso de Roma. 



8* 8 Octubre i 8 7 i , sobre el Patronato de San 
José y una enciclica pontifìcia» 

7? 12 Agosto 1873, sobre el discurso a t r ibu i -
do al Sr . S t rossmayer . 

8? 24 Set iembre 1873, sobre uaa alocucion 
pontificia. 

9? 23 Set iembre 1874, sobre un breve del Sr . 
F i o I X de 27 Marzo. 

10? 22 Abr i l 1875, sobre el jubileo f el 15 de 
t Jul io publicó una circular instructiva sobre esto. 

11? 8 Set iembre 1877, sobre la alocucion pon-
tificia de 12 Marzo. 

12? 29 Junio 1878, sobre la enciclica de S, 
Leon X I I I . 

13? 6 Octubre 1878, sobre una circular del 
secretario de Su Santidad y un Breve que reci-
bid del S a n t e Padre . 

14? l.° Mayo 1879, sobre el jubileo concedido 
por el S . Leon X I I I . 

Martínez de Solís Gorospe, Dr . José Maria-
no; Canónigo en 1790, Arcediano en 1792 y 
Dean en 1806. 

50.—Mendoza, Lio, Lorenzo de, Arcediano; 
Dean en 1699. 

Merlin, Ignacio^ aottul Arcediano* 

Mímiaya, Dr. Joaquín; Lsctorali muvíó Abri l 
1844. 

Miranda, Lic. José Alejandro, D o c t o r a r e n 
1759. 

Mora, José Francisco; Tesore ro en 1852 ; mu-
rió Dean Marzo 1870. 

Morales é ibañez, José Ignacio; Dean en 1852. 

»- Dr . Luis, murió Dean, Di -
ciembre 1850. 

Morales é Ibañez, Dr . Manuel ; murió canóni-
go 1848. Exce len te orador, escribía sus sermo-
nes en los sobres de cartas, los cuales nunca 
quiso darlos á la prensa por humildad. 

Moreno y Bazo, Dr. Jacinto; murió Arcedia-
no 1824. 

Noriega y Espina, L ic . Nicolás de; Doctoral 
en 1836. 

60. Otalora, Dr . Pedro; Chantre y Arcedia-
no en 1673; pasó al cabildo de Puebla . Pro tonota-
rio apostólico, prelado doméstico de su Sant idad, 
fundador del convento de la Soledad de .Oajaca, 
alumno del Colegio de Santos, en cu y o colegio 
se incorporó en 17 Set iembre 1648. 

Orliz y Camacho, Hipól i to ; secretario de la 
mitra, actual Provisor y Chantre. 

Pineda y Grimaldos, José ; Canónigo en 1673, 
Pelayo, Juan Domingo) murió Dean. 



P e r e z Anastariz, Dr . Ramón; Chantre pasó de 
Lectoral al cabildo de Michoacan, 1786. 

P e r e z Pina , José María; murió canónigo 11 
Diciembre 1857. 

Ponce de León. D r . José Mariano; Magistral , 
murió Chantre en México, I o Abri l 1814. 

Quintana, Manuel Anselmo de: murió Arce -
diano. 

Quintana, Dr . Ped ro de Alca'ntara; murió 
Dean 17 Octubre 1787. 

Ramírez de Aguilar , Lic. Francisco; Canónigo 
en 1692. 

70 .—Ramírez de Aguilar , Lic. Francisco; Pe-
nitenciario, murió Tesorero 1836. 

Rio y Hermosa, Manuel; Canónigo en ¿,1856; 
murió Dean 25 Noviembre 1877. 

Ríos, Jo sé Luis; Canónigo. 
Salazar y Ca'rdenas, Dr . Antonio; Arcediano, 

pasó a l cabildo de México. 

Salinas, Dmo. Dr . Jo sé Vicente. Nació en 
Tehuantepec en 1818. Maestro de ceremonias de 
la Catedral , nombrado canónigo tomó posesion 
el 30 Abri l 1848, ascendió á Tesorero en 1860 y 
á Chantre en 1865. Provisor y Gobernador de 
la mitra, preconizado Obispo de Durango en 22 
Jun io 1868. Le consagró en Puebla el l imo. Sr. 

Colina 21 I n e r o 1889. Tomd p i e r n ó n áé sú 
Obispado el 24 Febre ro del mismo ano. 

Volvió á Puebla con intención de asistir al 
Concilio Vat icano lo que no llegó á realizar y es-
tando allí (Jul io de 1870) consagró al l imo. Sr . 
Mora. Antes de salir de Durango (Marzo) había 
verificado igual ceremonia con el l imo . Sr . Ur ia r -
te. Deseando ios habitantes de Chihuahua tener 
en su terri torio un Obispo propio; para acallar-
los, el Sr . Salinas emprendió visitarles y esta-
bleció en la capital de a j u e l Es tado un Semina-
rio. Aunque esta visita y tal establecimiento ha 
sido muy benéfico, sin embargo no ha l lenado 
los justos deseos de los chihuahueños que más ó 
ménos tarde se realizarán. 

Ha escrito nueve pastorales hasta hoy, coa es-
tilo muy agradable. ; 

Sánchez Pare ja , Dr . Sebast ian: Tesorero en 
1790. • • 

Sanmartín, Dr. José Mariano, Lectoral . 
,, J n a n Antonio; murió 1813. 

Santaella, José María; murió 7 Ju l io 1863. 
Luis, canónigo, renunció á los cua-

tro años de serlo. 

80.—-Santoyo, Lic. Antonio; colegial de San-
Jos, desde 8 Mayo, 1593; canónigo. ">' 

• Segovia, Dr . Miguel; Canónigo, siglo X V I I , 

AP551ÍDIQEB-2? • 



. - m 
• É l i f â f i i â ô p ô M j 
rio, murió Tesorero I o Enero 1794 

Soifs, José Mariano; murió Dean . 
Sosa, D r . Francisco: Magistral, Tesorero en 

1695, Chantre en 1699 
Soto y Soria, Lic. Jo sé ; Arcediano en 1699. 
Sonza, D r . Francisco; Canónigo en 1689. 
Talledo y Cervantes, Lie. Diego; mario canó-

nigo. 
Va lverde , Dmo . Dr . Jose Felipe, na tura l de 

Granada , Magistral en 1705. Consagrado Obis-
po de Caracas en la iglesia del Espíri tu Santo de 
Pueb la por el l imo. Sr . Lardizábal el 19 Marzo 
1730; murió en 1741. 

Yasconcelos, Diego Miguel/ murió tesorero en 
1838. . 

Yasconcelos y Yal lar ta , Dr . Ignacio Mar iano; 
tomó posesion de canónigo 10 de Ju l io 1794, 
ascendió á Magistral, despues pasó al Cabildo de 
Pueb la . 

Yasconcelos, Nicolás/ actual Dean . 
Zubir ia , . Juan Tomás; Canonigo, 1790. 

El l imo. Sr. Márquez me escribió en Abr i l de 
este año. " P o r más encargos que hice para for-
mar la nómina de los capitulares que desea Y., 
para su importante trabajo, no he podido conas-

fü tó f t f m éñ e i tMf io , porqua loa libros áé 
tas se hallan maltratados y con un carácter de 
letra tan ra ro que no es fácil entenderlos . El año 
de 1825 pidió el gobierno una copia de la bula 
de erección de esta iglesia y de donde se sacó 
ya no era original y á más de ser también copia, 
estaba remendado para completar lo que se ha-
bía comido el dañoso. Por lo mismo solo incluyo 
una lista con mayor número de la que se sirvió 
Y. adjuntar , y es de adver t i r que la noticia la 
he tenido por t radición." 



VI. 
'Capitulares de la Catedral de Fuella. 

Adame, Francisco; Prebendado en 1789. 
Aguilar y Fer re t , Lic. Francisco J av i e r . 
Alanis, Pedro Ignacio; actual Chantre. 
Alsrcon y Ocaña, D r . Antonio Bernardo de; 

Prebendado en 1794. 
Aldai, Manuél Cipriano. 
Alonso y Pantiga, Angel ; murió Dean . 
Alvarez Valenciano, Francisco; actual canó-

nigo. 
Angulo, P e d r o ; Chantre en 1794. 
Apresa. Dr. Domingo José de; Prebendado, 

Canónigo. 

ÍO.«*Áraücíbía y Hormaegü!, limo, t l f . José 
Ignacio de. El siguiente documento da noticia de 
su nacimiento: 

"En 18 de Marzo de 1767, yo D. DomiDgo J a -
vier de Gramarra Cura y Beneficiado de la Igle-
sia parroquial de Santa Maria de la Villa de 
Lequeitio bautizó á un niño á quien puse por 
nombre Joseph Ignacio? El cual nació á las once 
y media de la noche del dia anterior: Es hijo le-
gítimo de Cristóbal de Arancibia y Antonia Te-
resa Hormaegui: abuelos paternos Cristóbal de 
Arancibia y Ana Maria de Nachitube. Maternos 
Martin de Hormaegui y Ana Francisca de Kche-
belar, todos naturales y vecinos de esta dieha 
villa, y parroquianos de esta referida iglesia. 
Padr ino D, Juan Antonio de Zavala y Ana Ma-
ria de Nachitube á quien adver t í e l ' parentesco 
espiritual, y demás obligaciones: y en fé de todo 
firmé.'—D. Domingo Javier de G-amarra. 

"Esta part ida concuerda fielmente con su ori-
ginal á la que me remito en caso necesario, Y 
á petición del Pbro. Y . de P . A.expido la presen-
te firmada y sellada en Lequeitio á 12 Enero 
1879.—Ptdro Maria de Garagarza." 

Fué doctor en cánones y. catedrático de insti-
tuciones civiles en la Universidad de Toledo. 
Pasó á Puebla donde fué rector del Seminario 
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é¿ i t § f , catedrático de eondlíoá f da Mm áé 
cánones, promotor fiscal, juez de testamentos, 
Provisor, Viflarío general y gobernador de la 
mitra, Canónigo doctoral y en 1806 Tesorero. 
El monarca español le presentó para Obispo de 
Nueva Antioquia (Colombia) y despues para Oa-
jaca, que renunció y solo aceptó serlo de Lina-
res. El l imo. S r . Pe rez le consagró el 11 de 
Enero de 1818 en la Catedral de Puebla. En el 
mismo año se dirigió á Monter rey [donde murió 
el 2 Mayo 1821. 

Arce y Miranda, l imo. Andrés , Na tura l de 
Huejotzingo, Canónigo, Obispo electo de Puer to -
rico en 1754 y murió 1755. 

Ar ru t i , Lie, José, murió Prebendado Enero 
í754 . 

Ar tambey Anguita, Dr . Gabriel , Chantre en 
1755. 

Ar teaga , Dr . Mateo José . 

Avila, Alonso de. Chantre S. X V I I . 

Avilés, Fe rnando José . Maestrescuelas en 1810. 

Azenjo y Crespo, Lic. Ignacio de. Prebenda-
do en 1692, Magistral en 1696, renunció la dig-
nidad de Tesorero. • 

Balderas , José María, actual Penitenciario.* 

Bandijo Báyon, Domingo Antonio, Canónigo. 

m . ^ É r n m , fifi S m ú t M á i é t ó e ü e í a M i 
. 1696. 

Barrales Vivero, Dr . Fel ipe , P rebendado S. 
X V I I . 

Barrios, Manuel, Frebendado en i 673. 
Becerra y Jimenez, l imo. Lic. Jo sé María Lu-

ciano. Nació en Ja lapa , 12 Diciembre 1784, y 
el dia siguiente le bautizó el teniente cura D . 
José Mariano de la Rocha; fué su madrina D? 
María £anabria, esposa de D . Tomás J imenez. 
Hijo legítimo y de legítimo matrimonio de D , 
José María Becerra y D.a Pe t r a J imemez, nieto 
por la par te paterna de D. J u a n Becer ra y de D.* 
María Carcaño y por la materna do D. Tomás 
Jimenez y Da Mari* Sanabria; todos españoles, 
de notoria limpitz* de sangre, labradores y co-
merciantes de la refer ida villa. 

Estudió en ella la gramática lat ina, conclu-
yéndola con tanto aprovechamiento y a v e n t a j a n -
do á sus condiscípulos. 

Pasó á aprender la filosofía al colegio Semina ' 
rio de la ciudad de Puebla , en donde vistió su 
beca, y ademas de ios ejercicios continuos de ar-
güir, tener y presidir conferencias, presentó i 
eximen en el primer año. l a lógica del maestro 
G-oudin y la del padre Almeida, la metafísica del 
Pr. Garaarra, y la explicación de la cabeaa hu« 



fsáüa mí& de ioi árganos de la fot l a el i § . 
gundo presentó el carao completo del maestro 
Goadin, fuera de la Premoción, y ofreció dar 
nociones de todo el del Dr . Gamarra , excepto la 
Geometría , y de Ja física exper imenta l del aba-
te Noliet. Logró por éstos ex ímeaes las caíífi . 
caciones más honrosas, y que se le dest iaara 
para an acto de lógica y para el de estatuto de 
todo el curso, ea I03 que defendió las más de las 
mater ias refer idas . 

Se opuso fiaalmeate á los lagares de filosofía, 
de la manera que es costumbre, y le distinguió 
su maestro con el Supra locum in recto, aprobán-
dolé despues la Univers idad de México pa ra el 
estudio de cualquiera facultad. 

Pref i r ió el de la Sagrada Teología, y presentó 
de Primianista á exámen, el Tra tado Isagógico 
del Emmc. Gotfei, y doscieatos treinta y tres 
artículos de la Suma de Santo Tomás, por lo 
cual mereció una censura muy honrosa, y el ac -
tillo público de estatuto de esta cátedra, en el 
que présentó á escrutinio dicho t ra tado y defen-
dió cien artículos. 

D e Secundianista presentó á exámen, la prime-
ra par te del angélico D r . veinte-cuestiones de la 
Prima secundae, y el Tratado de Gracia del 
Emmo. Gotti, logrando por esto ana calificación 

Ssima&éüte distinguida, el haber tenido tifié! 
mensales y el qué S. S. l ima , se hubiera servido 
nombrarle para el acto de estatuto de la cáte-
dra de Prima. 

De Tercianista defendió con mucho honor ea 
dicho acto, qoe fué de todo el dia, §00 artículos 
de los contenidos en la primera y tercera pa r t e 
de la Suma de Santo Tomás, y cuatro controver-
sias suscitadas ea el siglo X V I I L Despues se 
recibió de pasante, leyendo media hora con tér -
mino de veinticuatro, sobre el Maestro de las 
sentencias y respondiendo á los dos argumentos 
de costumbre. 

Sostuvo con el mayor lucimiento un exá -
men de la teología escolástica y moral, en opo-
sicíon á una capellanía, que debía proveerse 
en el más pobre; por lo que, á pesar de su corta 
edad de veintiún años, fué premiado con el vice-
rectorado: tuvo dos oraciones latinas, una en la 
aula mayor en honor de Santo Tomás y otra en 
la capilla interior en elogio del príncipe de los 
apóstoles: predicó, siendo pasante, una plática de 
la Purificación é hizo en el discurso de su carre-
ra muchos títulos, arengas é inscripciones. 

Sirvió en propiedad los empleos de Vedel y 
de secretario de Academia, de vicerector por 
qaince meses, quince días, de catedrát ico d 



ñídaoií'a f d f l t í g a f t f fcaoldgidSái d i p é i í á é ü l é 
de la Academia interior dó buen gasto y . beilas 
letras, de catedrático de mayores y retórica y 
concluyó su carrera de Cátedras sirviendo tam-
bién en propiedad la de Vísperas de Sagrada 
Teología. 

Sus discípulos de filosoiía, á quienes dió un 
exámen, fueron aprobados para todas facultades; 
les presidió trece setos fíe lógica, ocho de todo 
el curso, defendiendo también en ellos la filosofía 
moderna y mientras regentó la cátedra de Vís-
peras, presidió t res actos públicos de todo e l . 
día, todos cuantiosos y dos mensales. 

Se graduó de bachiller en teología, prévias las 
diez leccioncillas de media hora, y para recibir 

' el grado de licenciado en la misma facultad, sos-
tuvo los cuatro actillos, los quodlibetos y la n o -
che triste. En esta leyó por espacio de hora y 
media sabré los puntos que le tocaron; respondió 
los ocho argumentos que le propusieron y salió 
aprobado con 54 votos. 

Hizo concurso á dos tógas que se hallaron va-
cantes en el Colegio de San Pablo, leyendo por 
una hora con término de veinticuatro, y respon-
diendo á los argumentos que le propusieron y 
mereció de este colegio el que le presentara eu 
primer lugar pa ra la primera, y el que despues 

k hafeigfa iíonradó mn los DÁFGDÁ Á É I Ü OGÍÍÓÍ-

liario y rector. 
Predicó de subdiácono, y con aprecio de los 

inteligentés, por el Seminario de Puebla , hallán-
dose todavía en él, uno de los sermones de aque-
lla santa iglesia Catedral de una semana de cua-
resma que le tocó í aquel colegio; desempeñó de 
la misma suerte todos los que tenia de estatuto 
su Academia^ y fuera de otro3 que con igual f e -
liz suceso tuvo en otras partes, y en aquella mis-
ma santa iglesia Catedral, predicó siendo y a 
cura el de la limpia Concepción su t i tular . 

P o r cinco años rnéoos dos meses, sirvió con 
título de cura interino, vicario y juez eclesiás -
tico de la -doctrina de San J u a n Evangelis ta 
Acatzinco, curato de primera clase. Desde es-
te tiempo mereció de sus l imos, prelados la 
confianza de que repet idas veces le encomen-
daron examinar á varios eclesiásticos para r e 
frendar licencias. Hizo doaacion á aquella igle-
sia de dos ornamentos completos, el uno has ta 
con capa pluvial, de una casulla habil i tada con 
todos sus menesteres para decir misa, seis a lbas 
de las cuales t res solo son para los dias de ma-
yor solemnidad, seis sobrepellices, seis cíngulos, 
cuatro pares de corporales, un almaizal, dos al-
fombras y otras meaudeoeias; tuvo la mayor f k 
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giíandia p o r . el bien espiritual y temporal á e tó< 
dos sus feligreses, principalmente en las dos te-
rr ibles epidémias, la de la fiebre de fines de 
1812 y principios de 1813 y la posterior de las 
viruelas: predicó á más de los sermones doctri-
nales de todos los domingos, todas las tandas de 
cuaresmas y tantos sermones morales y panegí-
ricos, que po es fácil numerarlos, y puso final-
mente el mayor cuidado en el desempeño de sus 
deberes. 

Por todo esto, mereció del l imo. Sr . Obispo 
de Linares, Dr . D. José Ignacio de Arancibia, 
gobernador que fué del Obispado de Puebla, 
unas testimoniales que concluyen con el signien* 
te párrafo: 

"Ates tamos igualmente que el expresado Lic. 
D. José María Becerra en la desgraciada época 
de la revolución, se ha manejado como un buen 
español, acredi tando su amor al r ey y su celo 
por la buena causa/ que á sus desvelos exhorta 
ciones y fatigas se debe en gran par te , que el 
pueblo de Acatzinco se haya fortificado y arma-
do á sus expensas, en términos de resistir con 
gloria los ataques que le han dado los enemigos; 
que por estas bellas cualidades, por su l i teratura 
y vi r tud ha merecido nuestra confianza, y por 
no hallarse con causa pendiente en los t r ibuna-
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*es, ni ligado con ningún impedimento ó' e ensu r^ 
le consideramos apto para obtener prebendas y 
beneficios del real patronato, y para las- demás 
gracias con que Ja piedad del rey-nues t ro señor 
se digne premiar su patriotismo y fidelidad." 

' Debió asimismo no soio á su cara to sino t a m -
bién al part ido de Tepeaca, que la hubieran d e -
positado su confianza haciéndolo su elector para 
que concurriera, como concurrió efectivamente á 
elegir en la junta provincial da la ciudad da 
Puebla los nueve diputados qae se nombraron 
para las córtes de la España y Suprema J u n t a 
Provincial da México en el año de 1813 y lue-
go que se comenzó á fortificar su pueblo, fijaron 
en él los ojos todos sus habi tantes para hacerle 
tesorero de aquella jun ta patr iót ica, servicio que 
desempeñó mientras se mantuvo al!>, con aprc-
bacion y gusto general . 

Hizo despues oposicion d los curatos de aquel 
Obispado, y á la Canongía Magistral vacante en 
aquella Santa Iglesia Catedral . P o r lo pr imero 
fué destinado al S'rvicio en propiedad de la doc-

t r i n a de Tepejí de la seda, curato también de pri-
mera chse ; y por lo segundo debió d aquel Sr . 
Obispo y á su venerable é ilustrísimo Cabildo 
que con todos los votos de los diez Sres. Vocales 
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le hubieíáü edusulisáo en tercer lugar para la 
referida Oanoogía. 

BQ Tepeji , á más de la continua aplicación ai 
ministerio que ha tenido en los mismos términos 
que la tuvo en Acatzingo: "desde el punto que 
entró en este curato, que lo encontró ea la m a -
yor destrucción, por lo mucho que habia sufrido 
en la guerra, ha t rabajado incesantemente en re« 
poner todos los paramentos que le faltaban, aseo 
del templo, coostrucion de organo y reedifica-
cion de la capilla del Sagrario, que casi toda, vi-
no abajo á resultas del fuego que por aquella par-
te se hizo" como lo atestiguó en su certificación 
el juez sudelegado y Comandante de armas de 
aquel punto. 

Hizo oposicion á la Canongía Lectoral de Oa-
jaca en UB18, cumpliendo del mejor modo que ie 
fué posible con todas las obligaciones que le in-
cumbían en calidad de Oposi tor . 

N o obtuvo este beneficio y despues de haber 
sérvido la parroquia de Tepeji, fué trasladado á 
Santiago Tecali de donde fué Vicario foráneo. 
Recibió el grado de doctor en Teología por la 
Univers idad Pontificia de México. Fué diputa-
do suplente por las Córtes Españolas en el año 
de 1820 y .nombrado propietario ?por Puebla 
@8 los anos de 1831, 1822 y i823, concurrid co-
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fflo diputado del "Estado de Veracrua al Sobera ' 
no Coogreso Mexicano y al const i tuyente de la 
Nación. 

E n un opúsculo, publicado ea México 1837, 
ti tulado "Semblaozis de los representantes que 
compusieron el congreso consti tuyente de H 3 6 ' ' 
al hablar del 8r . Becer ra dice: "\ 

' Jícoe sacerdos magnus. La Mitra que se ha 
destinado á las sienes del Sr . Becerra, recibirá 
lustre de su ciencia y de sus virtudes, todo elo-
gio es pequeño, comparándolo con el mérito su -
blime de este mexicano. Su piedad es sólida é 
ilustrada: muy buenos sus talentos. Moderado 
por su carácter, ningún part ido ext remo adopta. 
Posee conocimientos en la ciencia difícil de esta-
do, y los posee sia orgullo ni jactancia. U n con-
greso compuesto de representantes como Bece-
rra, seria el Areópago: un concilio en el que se 
reunieron prelados como Bice r r a , seria el de Ni-
cea, l ia nación y la iglesia deben preciarse de 
haber producido á un hombre semejante ." 

Fué consejero del gobierno del Estado dos ve-
ces y otra senador en el congreso general. Canó-
nigo Magistral y Chantre de la iglesia Catedral 
de Puebla. Nombrado Ministro de Justicia y 
Negocios Eclesiásticos, el 7 d e Enero de 1846. 
empleo que desempeñó hasta el 20 de Ju l io del 
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mismo b fio, siendo presidenta de laBepúblíea el 
general Paredes . 

Desde 23 Diciembre Í839 había sido preconi-
zado Obispo de Ohiapas el Sr . Becerra , más no se 
consagraba esperando asegurar del gobierno 6,000 
pesos que asignaba á aquella pobre diócesis; con 

*los continuos cambios de gobernantes , fué pasan-
do el tiempo, muere el Sr . Vázquez; uno de los 
pontífices más eminentes de Puebla,"el Cabildo le 
nombra Vicario capitular, y despues le presenta 
al Santo Padre pa ra suceder al prelado nunca 
bastantemente lamentado. La Santa Sede e x t r a -
ñ a la postulación del Obispo electo de Chispas, 
inmediatamente le ordena,-bajo graves penas, que 
se consagre y pase á su diócesis que llevaba 14 
años de v iudedad; obedece el Sr. Becer ra , v io-
lentamente sale de Puebla y en Oajaca recibe la 
consagración de manos del Sr . Mantecón el 27 
Diciembre 1848. Llegd por fin á Chiapas, se 
dedicó á separar del Seminario á los que no eran 
llamados al estado eclesiástico y á ar reglar d i -
versos negocios pendientes desde la muer te de 
su antecesor el Sr. García Guillen. 

Mi buen amigo el Sr . Lic. D. Ramón Larra-
inzar que gobernaba entonces aquel Estado, se-
gún me ha referido, intentd dar su protección 
al hospital po res tar en tristes condiciones. El Sr, 
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Becerra ío fes í s t ldy-acabd el hospital, hasta que 
más adelante el gobierno civil lo tomd á su cargo. 

La autoridad civil le pidió la permanencia de 
un Cura por ser epropdsito en aquel local don-
de se hallaba para conservar la paz; el Diocesano 
había dispuesto de él para otro lugar. El Sr . La.N 

rrainzar le habld, con aquel tono persuasivo y 
enérgico que le caracteriza, cambid de dictámen 
el Sr . Becerra y did en ésto á conocer, que si 
su carácter á veces violento le hacía tomar al-
guna medida inconveniente, su sdlida vir tud le 
hacia cambiar luego. El mencionado párroco, con 
cluida la misión que tenia en aquel lugar, pasd 
adonde quería su prelado. 

El Sr. Bacerra deseaba que su clero, en señal 
de respeto, le hablase de rodillas, pero desistid 
por temor de que se tomase como una medida 
demasiado severa. Todos los jueves iba á visitar 
el Sr. Gobernador, única casa que frecuentaba. 

Volvámos á Puebla ; desechada la postulación 
del Sr. Becerra , como queda dicho, el gobierno 
presentó al l imo. Sr. D. Joaquín Fernandez de 
Madrid. H e leido la carta autdgrafa del Sr . Pío 
I X en que le dice, con fecha 8 de Octubre de 1852, 
que, si no le había preconizado no era por que hu . 
bieaen hecho impresión en su ánimo las calumnias 



qiie le l evan ta ron , sino por que él mismo habla 
renunciado su traslación á P u e b l a . 

Ü n o de los ministros del P re s iden te de la Re-
públ ica en aquella época, me ha referido, que sin-
t iendo mucho-dicho presidente-, que el c lero de 
Puebla no recibiese bien al Sr . Madrid, co-
mo lo habia manifestado, se indignó y pen-
só en obtener de la San ta Sede un prelado que 
fuese como un freno mular para dicho clero. Bu . 
t ó n : e s se-pensó en volver á postular al Sr . Bece-
r ra , de un génio fuer te y que conocía, bien la dió-

-cesis Angelopol i tana . E n esta vez no se hizo nin-
guna observación en Roma y el 27 Set iembre 
1852 fué preconizado. El 20 Diciembre salió el 
S r . B e c e r r a de Ohiapas. El 21 Feb re ro 1853, pisó 
las calles de Pueb la en t re entusias tas ovaciones, 
habiendo tomado posesión por poder el 17 del 
mismo mes. 

Publicó-7 pastorales en su nueva sede, la i? coa 
fecha 24 de F e b r e r o 1853, saluda á sus ovejas in-
culcándoles el que t raba jen en la salvacicn de sus 
almas. En 2 Agosto 1853, anuncia t res indulgen-
cias para la hora de la muer te . El I o de Diciembre 
del mismo año, dió un edicto reg lamentando las 
condiciones pa ra ingresar en el clerical. El Sr. 
Vázquez lo habia establecido en Belem, bajo la 
dirección de los pad re s de la Congregación da la 

Misión, el S r . B e c e r r a quiso confiiarles sÁemin 
lafvigilancia de los eclesiásticos suspensos y l o -
cos que estuviesen ea la. mÍ3ma casa, los padres 
manifestaron, que su ins t i tu to no e ra el de carce-
leros y que creian que esa compañía pe r jud ica -
r ía á los nuevos levi tas; su l ima , no pensó lo 
mismo, llevó á c-abo su proyec to y ios misioneros 
se r e t i r a ron á u n a ca3a l l amada la Mansión, pa-
ra des t inarse á los fines de su inst i tuto, d e b i é n -
dola al Sr . Canónigo D . Antonio H a r o y T a m a -
riz. El Sr . Colina les volvió a confiar la di-
rección del dicho clerical, que ya estaba éxtin* 
guido, debido á las gue r r a s de la época. 

En 12 Agosto } 854, exho r t a á sus ovejas pa„ 
ra se agreguen a la Asociación de la ob ra de 
la propagación de la fé. 

E a Octubre 12 se dir ige á su c lero recomen-
dando y dando instrucciones sobre la operacioa 
cesárea, seis días desperes sobre la dedicación 
al estudio y sagrado minister io. 

El 21 del mismo mes y año , publicó un jubileo 
concedido por el Sr . P í o I X . 

El I a de Dic iembre vue lve á dir igirse á su ele-
ro exhor tándolo á h predicación y enseñanza da 
la doctr ina c r i s t iana ; p sados diez y siete días de 
esta úl t ima car ta , mur id y el 21 fué sepul tado en 
su Catedral* 



121 geüeíal Santa Anua, le condecore! con el 
título de comendador de la Orden de Guadalupe 
que había restablecido. 

Bernal Bejarano, Dr . J u a n Vicente, .Magís -
t ra l en 1790, Tesorero en 1802. 

Blanco, P e d r o Narciso, Canónigo de este si-

g]o-
Bargos, Alejandro; murió Prebendado 10 Oc-

tubre 1803. 

B'ostamante. Dr . Antonio José ; Canónigo en 
1787. ' 

Caballero, Lic. José Trinidad; murió Preben-
dado 2 Agosto 18 32. Po r equivoco se puso en la 
página 23 entre los capitulares de México. 

Cabanas. Lic. J u a n Francisco; murió Arcedia-
no en este siglo. 

30.—-Cabo Franco, Mariano; P rebendado en 
1815. 

Cadena y Sotomayor; l imo. Dr . Melchor An • 
tonio de la; colegial de Santos desde 14 Enero 
1590; el 31 Enero 1595, se despidió del Cabildo 
de México para, pasar al deanato de Puebla, ro-
gando á los señores capitulares que en atención 
al largo tiempo que habia pasado ent re ellos, le 
contasen como suyo á su muerta en los sufragios 

que se celebraban el 3 de Noviembre, prome-
tiendo á su_ vez que él no les olvidaría si les so -
brevivia Tan justa petición fué oída. [Véase en 
la pég. 28 otros datos.] 

Calvo y Viñuales, Dr . José ; murió Doctoral 
9 Octubre 1737. 

^ C a n a l y Ceballos, Dr. José, P rebendado en 

Cano Moctezuma, Dr . Antonio. 

Cano y Z imbrano , José. 

Cabete y Hernández , J o s é ^ e f e r i n o , actual 
Arcediano. w 

i árcamo,- Tíburcio María. 

Carmona de Tamariz. . Dr. José, Prebendado. 

Carrera, Cristóbal; Penitenciario, siglo X V I I . 

Carrillo, Iñigo; Magistral en 1607. 

40.»-Castillero, Lic. Atenógenes; actual cañó-
mgo. 

Castillo, Lic. Cristóbal Francisco, P r e b e n d a • 
do en 1673. 

n C f ° r e
T

D a ü r ¿ u a y Villareal Goyeneche, l imo. 
I r. J ü a Q Igoacio. Nació en Zacatecas en 1677 
íaeren sus padre* D. Juan y |D» Teresa. Colé-
gial de San Ildefonso de México, capellan de 
honor y predicador del rey , Doctor en teología 



é incorporado en el grado que tenia por la U n i -
versidad de Avila, y en leyes por j a de México, 
catedrático jubilado d6 Sagrada Escri tura, rec-
tor y visi tador de su real capilla, provisor de 
indios, calificador de la Inquisición, comisario 
general de la Cruzada, examinador sinodal del 
Arzobispado, secretario de cámara y gobierno 
en la sede vacante, .Prebendado de Puebla en 
1699: A b a d de la Congregación de San Pedro. 
Ins t i tuyó la fiesta de la conversión de San Ig. 
nació celebrando á sus expensas la primera, el 5 
de Jun io i 7 2 ^ e n San Ildefonso. Despues fué 
P rebendado de México en 7 Agosto 1700 y as-
cendió hasta Chantre. 

En la G-aceta número 9 de Agosto 1728: 
' El mismo dia Í5 , el l imo. Sr . Dr . ' D , Juan 

Ignacio Cis torena y Ursua , Obispo electo de 
Yucatan, publicó la eceptácion de su Obispado 
con el uso de sus insignias, por haber sido la 
fiesta de la Asunción, t i tu lar de esta santa iglesia 
metropolitana, en que ha servido desde sus pri-
meras filas, basta la de ía chantr ía por término 
de 30 años. Y por su devocion á est9 tan sagra-
do misterio, y por señal de su grat i tud i N. P' 
S. Pedro, habiéndole dedicado un roquete d3 
muy ricos encajes, le ofreció este dia una cadena 
de oro de primorosa imbrica, con dos argolles f 

ciento emedenís y tfea ftsJattofié», m úúmépoü* 
dencia al número misterioso de ios ciento c in -
cuenta y tres peces que recogió el santo Apóstol 
en un lance, solo cuando en nombre de Cristo 
arrojó al mar su red prodigiosa. Y habiendo ex-
plicado esta iglesia metropoli tana la plausibiii-
dad de su aceptación del Obispado de Yucatan, 
con el acostumbrado repique de campanas, le si ' 
guiaron todas las iglesias, comunidades y cole-
gios de esta córte, y pasaron á los cumplimientos: 
La real Univers idad por su rector y claustro, 
por haber sido su doctor en dos facultades, su' 

, r e G t o r 7 catedrático jubilado de Sagrada Escri-
tura. L a Y , Sagrada Congregación de N . P. & 

Pedro, y su colegio de donde fué Abad, ree-
lecto por cinco años. E i colegio mayor insigne de 
Todos Santos, por haber sido en la córte de M a -
drid su apoderado y conseguido el título ds Co-
legio mayor. F1 Real Colegio de San Ildefonso, 
Seminario de la Sagrada Compañía de Jesús, ' 
donde vistió su beca-y por doce años fué su es-
tudiosísimo alumno.7 ' 

Número 10, Setiembre 1728: 
'•El dia 9 la nobilísima ciudad, por sus comí-

sarios, los condes del Fresno de la Fuen te y del 
valle de Orizaba, pasó debajo de Mazas, á dar 
el parabién de su ascenso al Obispado de Yaca-



tan, al limo. Sr . Dr . D. J u a n Ignacio Castoreña 
y Ursua, quien por billete le tenia prevenida, 
dándole pa r t e de la merced de su Magestad." 

Número 23, Octubre 1729: . 
"E l mismo dia 9, Dominica segunda de este 

mes, que siempre caen en las misas que se le 
cantan á Señor San José, los siete ántes de San-

' ta Teresa, se celebró en el convento grande del 
Cármen, con asistencia de la coíradía del Esca-
pulario y sermón, la festividad del Santo Pa-
tr iarca, cuyo asunto fué su santificación ántes de 
nacer, que ha cinco años que se comenzó, | y tie-
ne y a fundada la piedad del l imo . S r . Obispo 
de Yucatan, Dr . D. J u a n Ignacio de Oastoren* 
y Ursua , quien ha escrito á K orna, á fin de que 
se conceda fiesta al nacimiento de Señor San 
José como la tiene el de San J u a n Baut i s ta , " 

Número 33, Agosto 1730; 
" E l sábado 26 se despidió de su cabildo S. S. 

Ilma.sel Sr . D. J u a n Ignacio de Castoreña y 
Ursua , habiendo sido treinta y do3 años Pre 
bendado de esta santa iglesia metropolitana, el 
más antiguo, y presidente en la sede vacante, y 
renunció su dignidad do Chantre en su ¡sala ca-
pi tu lar , con un razonamiento político y cortesa* 
no, á que correspondió igualmente discreto el 
Sr* Dean, en nombre do los señores capitulares, 

que se hal laban todos juntos, y le salieron á de-
jar algunos pasos fuera de la puerta , 

" H domingo 27, dia en que anualmente ce» 
lebra el convenio de Nues t ra Señora del Cár-
men, la refcien fiesta al milagro de haber pene-
trado con un arpón di?ino un serafia el corszon 
amante de Santa Teresa de Jesús , Dominica 
XI Í I , póst Pentecostés víspera de San Agustin, 
en la casa d e l j l m o . Sr. D r . D. J u a n Ignacio de 
Castoreña, Obispo consagrando, esperaron los 
ocho caballeros padrinos, que despues se expre-
sarán, la llegada del l imo señor consagrante y 
de los dos señores dignidades asistentes y les 
condujeron hasta "la iglesia de la Casa Profesa 
de la Compañía de Jesus , donde recibió su con-
sagración de mano "del l imo. Sr . D.- Jo sé Fél ix 
de Valverde, Obispo de Caracas. Y al mismo 
tiempo el juramento que manda hacer Su Santi-
dad en una de las diez bulas, que recibió de la 
santa sede apostólica, y en reverente obsequio 
d9 la Reina de los Angeles y en memoria de N . 
S. P. Benedicto X J I , que siendo duque de G-ra-
vina se nombraba .Pedro Francisco, y desde que 
tomó el sagrado hábito se. llamó Vicente María, 
y aun siendo cardenal y Obispo; con este santD 
ejemplo su l ima, añadió al suyo esto feliz nom. 
bre. diciendo en el ju ramento prescrito en esta 



forras: Ego Joannes ìgn íius Maria ekclus Epìs-
copus Ecc'ehice lucaíantnsis ab Jiac hora in antea 
ñdelis etobediens ero &o. Y á lo último de la for-
ma de este juramento, profirió las palabras que 
nuevamente en dicha bula se mandan añadir por 
S. S. á la forma del juramento antiguo, que son 
las siguientes; Et constitutionem super prohibdíone 
investiturarum bonorum jurisdictionatium, de anno 
Domini millesimo sexcentésimo vigésimo quinto 
cdictam, servalo. 

"Asis t ieron con mitras á la consagración el 
| r . D r . Dr . Mart in de Elizacochfa, Dean, y el 
Sr . Dr . y Mtro, D. T o m ' s Montaño, Arcediano, 
dignidades de esta santa iglesia. De capas, el 
R . P . Provincial J u a n Antonio de Oviedo y 
el R . P . José Barba , rector del Colegio Máximo 
de San Pedro y San Pablo. De ministros, para el 
Evangelio el R. P . Francisco Jav ie r de Solcha-
ga, rector del colegio de San Andrés y para 
Epístola, el R . P . J u a n María de Cazati, rector 
del de San G-regorio, y de báculo y mitra, el 
R . P. Cristóbal Escobar, actual rector del cole-
gio real de San Ildefonso, Seminario de la Com-
pañía de Jesus , y el R. P . Pedro de Ocampo que 
lo í u é en el Trienio antecedente, donde fueron co-
legiales reales y seminaristas, los dos señores 
Obispos consagrante y consagrado, , 

"El hermoso templo de la casa Profesa se de-
jaba ver primorosamente adornado, el al tar todo 
de luces, y su presbiterio que estendió el a r t e y 
la industria á lugar más espacioso y capaz, daba 
lugar .á loa altare?, sitiales y faldistorio . qué 
manda el pontifical, y dos muy ricos aparadoras . 
Se estrenaron pulidos y costosos ornamentos bor-
dados en Milán, otros paramentos Pontificales, 
y vestiduras y al tiempo de la misa se oyeron 
armoniosas diferencias de música, que dispuso 1a 
destreza de la capilla de esta santa iglesia, imi-
tando la italiana. La arquería hermosa, pilastras, 
bóvedas, ventanas y comizas, vistosamente col-
gadas de variedad de cortinas, gal lardetes y ta 
fetanes. Asistió á esta muy solemne función el 
Exmo. Sr . v i rey, . real Audiencia y tribunales, el 
V. Sr. Dean y Cabildo y el noble ayuntamiento 
donde estaban incorporados ios ocho padrinos 
que sirvieron las ofrendas que manda el Pontifi-
cal. Los cirios, el corregidor marques de G u a r -
diola y el conde del Ta l l e de Orizava. Los panes, 
el marqués d e San Miguei de Aguayo y el con-
de de Santiago. Los barriles, llenos de vino, he-
chos de plata á esmeros del primor y del arte, el 
conde de Miraval ley D . Jo sé Gorraez Beaum'ont 
y Navarra, he rmano del mariscal de Castilla. Y 
los picheles y aguamaniles, D. Gaspar de AJva« 



ado, caballero del órdea de 'Santiago, capitan 
del comercio, y D ' Juan de la Peña Palazuelos, 
regidor de esta nobilísima ciudad y tesorero ge-
neral de la limosna de la Santa Cruzada de este 
Arzobispado. La tarde de este dia y los dos dias 
siguientes, después da haber complimentado á 
su Excelencia los dos limos, señores consagrado 
y consagrante, salieron juntos en una estufa y 
pasearon las calles, y el señor consagrante no 
echó bendición alguna, como es usado cortejo en 
semejantes funciones; y en todos los. colegios y 
comunidades explicaron su regocijo con tiros de 
fuego y repique, siendo general el júbilo en t o -
dos los moradqres de esta ciudad." 

Número 34, Setiembre 1730. 
"El mismo dia 8 en que, (ea el colegio de S i n 

Gregorio, de la Compañía de Jesús en donde se 
venera) se eelebró á Nuestra Señora de Loreto, 
cantó misa de Pontifical el limo. Sr. Dr . D. J u a n 
Ignacio María de Castoreño y Ursua, Obispo de 
Yucatan, á que asistió el noble ayuntamiento; y 
predicó el R. P . M. Lucas Rincón, catedrático 
de Prima en el Colegio Máximo de San Pedro y 
San Pablo, y se estrenó, en el nicho da la Seño-
ra, un rico medio punto de plata, que tuvo de 
costo dos mil pesos; y se compone de once cha* 
p p de medio relieve, en que están embutidos 

cincuenta y cinco relicarios de oro y blanco, que 
con grande orden y proporcion á trechos d i s t r i -
buidos, ni estorban á que los pulidos vaciados se 
dejen ver, ni se embarazan unos á otro3 para 
poder lucir ." 

Durante su permanencia en México, consagró 
óleos el 22 Marzo 1731 en San Agustín, aras en 
la misma iglesia 5 Abril , asistió á la consagra-
ción del Sr, Arzobispo Vizarron, bendijo fel 29 
la iglesia de San Fernando, y el 1*0 Junio consa-
gró las campanas de la iglesia de los padres de1 

oratorio 

Numero 36, Noviembre 1731: 
"El mismo dia 18, el l imo. Sr. Obispo de Yu-

can, Dr. D. J u a n Ignacio María de Castoreña, y 
Ursua, por estar pronto á pasar á su obispado, 
hizo dejación de la Comision general de la Santa 
Cruzada de esta nueva España, en junta de su 
Tribunal, habiéndola servido tres años y siete 
dias, en el cual tiempo hizo dos publicaciones de 
la cuarta .y quinta predicación, sirviendo este 
empleo con aprobación común; dió varias provi-
dencias, imprimiendo varios edictos para la más 
pronta recaudación del producto de esta santa 
limosna, de que ha hecho dos remisiones; la una 
de 225,194 pesos 3 tomines y 6 granos y la otra 
de 251,164 pesos, 3 tomines y 3 granos, que jun* 



tas hacen 486 ,258 pesos, 6 tomines y 9 granos; 
y en t ró en la posesion de este cargo el Sr . inme-
diato Fu tu r a r i o . " 

Tomó posesion de su diócesis 11 Set iembre 

1730 por poder , que d ió al Dean] Lic . J u a n de 

Escobar y L ' amas . 

Se embarcó en V e r a c r u z para Yuca tan , el 15 
de Agos to 1732 en el bergant ín de D . Francisco 
Anton io de A n d a . 
. N ú m e r o 68 J a l o 1733: 

" E l l imo. Sr . Cas toreña , Obispo de Yuca tan , 
queda en tendiendo con toda aplicación á las 
obligaciones de su pastoral ministerio, y en el 
mes de Noviembre-de l año pasado de 1732, e r i -
gió en ay ¡da de pa r roqu ia el templo de Nues t r a 
Señora d e G u a d a l u p e que está á e s t r amuros de 
la villa y puer to de Campeche, ce lebrándose es-
ta función con procesion, en la que l levó su l ima , 
al Divinísimo Sacramento para colocarlo en sa 
tabernáculo, en que quedó y es tuvo pa ten te por 
t r es dias, con jubileo de cuaren ta horas que con-
cedió su l ima, en v i r tud de sus so'iías. 

' •Otra semejante erección hizo su l ima , en la 
ciudad de Lé r ida , en el templo suburbano de 
Señora San ta Ana, que está muy pulido y her-
moso, de jándose ve r la santa . de bulto, enmedio 

del a l t a r que está ado rnado de ochenta láminas 
de cristal y hermosas imágenes de p in tura de 
diversos santos, en una situación tan amena que 
solo en el patio, le c i rcundan más de c i n c u e n t a ^ 
naran jos tan copados y vistosos que s i rven de 
recreación í la fatiga y de lisonja á los ojo3, des-
de dicho templo ha3ta el palacio episcopal, sa 
viene por una calle tan derecha en que a p u r ó 
sas cuidados al nivel, he rmoseada con t res arco3 
altos de Sur á N o r t e ; y otros paqueños, todo3 
de cantería, de Or ien te á Pon ien te ; es este sitio 
la A l a m e d a de esta c iudad; en es te bar r io se 
halla u n í india que tuvo de un par to t res hijos 
llamados B i l t a s a r , G a s p a r y Melchor, cuyos 
nombres se les pusieron en el de los t res reyes , 
y en la confirmación qua hizo sa l ima . íes puso 
los de J a v i e r , María é Ignacio ; de las que su 
lima, ha ce lebrado desde Campeche, has ta hoy 
pasan de seis mil los qua la hau recibido así pe-
queños, como adul tos de ambos sexos . " 

Número €9 Agosto . 
" M u y sensible ha sido para toda la diócesis de 

Yuc&tan, la muer te del l imo. Sr . Castoreña, su 
Obispo beneméri to, acaecida á sas 65 anos el 
dia 13 de Ju l io p róx imo pasado de este año, por 
haber gozado tan poco t iempo de sus muy esti -
mables p rendas .ocupó la sede desde ménos 
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de diez meses, en cayo breve tiempo ejercitó 
con grande puntualidad los Actos Pontificales, 
haciendo confirmaciones los más dias y órdenes 
en las témporas: deja fundado S. l ima , para per-
pètuo padrón á su memoria, el colegio de los MU 
Angeles, en su patria, y los aniversarios de la 
conversión de San Ignacio, en la Casa Profesa 
de México, y en los colegios de Madrid, y Almo-
nazid; uno en el Cármen de México, otro en su 
Metropoli tana, otro en la real Universidad á la 
Concepción; el cuarto dia de su octava, en que la 
celebra el órden de predicadores y otro en el mo-
nasterio de la Pur ís ima Concepción de la Villa 
de Agreda, y dispuesto que en su al tar se colo 
que su lengua, cerebro y corazon, y que con el ré-
dito de mil pesos, se le celebre aniversario, el dia 
correspondiente al de la deposición de estas sus 
más apreciables. p rendas ." 

En el tercer tomo del Registro Yucateco, pá -
gina 19 se dice: 

• 'En el poco tiempo que gobernó, no hubo nin-
gún suceso notable. Puso en ejecución los aran-
celes formados por el S r . Gómez de Parada : vi -
si tó par te del Obispado; alivió "en lo que pudo, 
la pública.miseria que reinaba de resultas de las 
graves calamidades ocurridas en los años prece-
dentes! t ra td í los fraaoiscanos coa suma pru* 

deacia, y en todo manifestó su vasta l i teratura y 
celo pastoral, j i u s restos fueron sepultados en la 
capilla del Señor de las Ampol las ." 

Cenaro, Miguel, P rebendado en 1815 

Cerda, Dr. Hernando de la. Prebendado, si-
glo X V I . 

Cervantes, J u a n de, Tesorero en 1698. 

C 'rvicos, Dr . Juan , P rebendado en 1628. 

Cervantes Carbi ja l . Dr . Antonio de, Maes-
trescuelas,-dotó un aniversario á la Santa C r u z 
de Huatulco con 2,320 pesos. 

Céspedes, Lie, José Bernardo, Prebendado . Ex-

' t e a d i ( 5 3 a devocion eu México á Nues t ra Señora 
del P r ado de Ciudad real (Castilla). 

Cisneros, Di-. Gaspar . 

5 0 . - Conde y Oquendo, Francisco Jav ie r . Na-
ció en la Habana 3 Diciembre 1733 de padres 
nobles y piadosos. Estudió las humanidades coa 
los Jesuítas y á los 12 años de edad recibió el gra-
do de B cbilier ea ar tes en Ja Univers idad°de ' 
San Gerónimo de su patria, en la misma recibió 
el grado de doctor en teología, y enseñó esta cien-
cia en el real Seminario de San Cárlos. También 
se dedicó al estudio de la jurisprudencia, tuvo el 
titulo de abogado, desempeñó el empleo de Fiscal 



Ge ia Curia eclesiástica de .aquel la diócesis. E n 
1775 hizo v iageá Sspsna y mereció en ia Corte de 
Madrid el aprecio de los sabios y la protección de 
los grandes. Habiéndosele encomendado alíí, un 
sermón de Cuaresma ai Supremo Consejo de las 
Indias, se confirmó la fama que llevaba de Orador 
cristiano fino y elocuente. Informado los arcadea 
de Roma, de las singulares prendas de l i teratura 
de este eclesiástico americanoj le asociaron ¿ su 
gremio con el nombre de Ermindo Aby dense, y 
el Sr. Pió Y I le nombró Protonotario Apostóli-
co y caballero de la Cruz de oro. F u é presenta-
do para una Prebenda de la' Catedral de la Pue-
bla da los Angeles en 1778, y ascendió d fcna 
canongia de la misma iglesia en 1796; falleció en 
dicha ciudad con grave sentimiento de los sabios 
el 5 Octubre 1799. Aunque su erudición fué vas-
ta y universal, pa rece ' que habia nacido para Sa 
Orator ia , pues estaba dotado de una imaginación 
fogosa y vehemente, de una elocuencia fluida y 
bril lante,-de una figura airosa y animada por la 
vivacidad de sus ojos y acciones, y da una voz 
suave y sonora, Con tales disposiciones, su prin-
cipal estudio fué, dedicarse á la pureza del idio-
ma castellano y á la observancia de los mejores 
preceptos é imitación de los mejores oradores, 
logrando e» su patr ia la Habana , que tocasen la 

ret irada, las reliquias que habían quedado del ge-
ruudismo Despuea de varios ensayes, dignos de 
la prensa, se estrenó esta con la "Oración gene-
tliaca al nacimiento del serenísimo príncipe de 
España D. Cárlos Clemente, impresa en Madrid 
en 1772". 

"Más lo que marca con sello de oro e l 'mér i to 
oratorio del habanero Conde, es e! premio adju-
dicado por ía Real Academia Española á su 
"Elogio de Fel ipe Y . de Borbon, rey do España, 
i <n presa en Madrid á expensas da dicha acade-
mia en 1779 y reimpreso-en Mésico 1785," 

" E s obra valiente, da qua debe gloriarse toda 
la América, como de una ejecutoria de sus iogé-
üios y de su ilustración y cultura ganada en jui-
cio de oposicion. en el tribunal de la elocuencia 
española; si hubiese sido ménos delicado y des-
contentadizo, habría hecho sudar m a s í a s pren-
sas con sos muy aplaudidos sermones; pero solo 
permitió so diesen á luz las siguientes: 

"Oración fúnebre, pronunciada en la Metropo-
litana de México, en las honras de los militares 
difuntos. Impresa allí 1787. 

"Orat io in exequiis Serenissimi Regís Caroli 
1 1 Angelopoli prolata, auno 1789, Edita ibi 
eodem aono» 



"Ms: coìeccion de piezas oratorias, 3 tomos 
con un discurso sobre la elocuencia. 

"Juic io de la carta apologetica del Sr . Dr . D. 
José Pe rez Oalama, Dean de Yalladolid, sob re 
la opinion de Benedicto X I V que sostiene por 

• válida la consagración sin el verbo sustantivo 
- Est 

' L a verdadera historia de Nues t ra Señora d o 
Guadalupe de Mexico. 

" E n el Diario de Roma num. 268 de 56 Jiflio 
1777 se lee lo que sigue: La JSantití di .N~. Sig. 
si é dignan,a di annoverare tra Protonotari Apos-
tolici sopranumerari il nobile Sig. D. Francesca 
Saverio Conde, Dottora di Sagra Teologìa, Promo-
tore Fiscale dd Vescovado di Cuba e afu límente 
residente, a'la Corte di Mj/lrid, Sogge'o di tutto me-
rito per la probità di costumi é grai lilUratara.. 
BerisUin. 

" E l Ms. de la ' Disertación histórica sobre la 
aparición de la portentosa Imágen de Maria San-
tísima de Guadalepe" se llegó á imprimir en Mé-
xico en 1852. 

Contreras, Gaspar , Prebendado en 1507, 

Corral, Luis Gonzaga, Canónigo de este siglo. 

. Coríabarria, José , 

Conto y Bravo, Dr . Manuel Antonio, murió 
5 Junio 1833. 

Covarrubias, José Victoriano, actual P r e b e a -
cfado. 

60.— Crespo de Rojas, Dr . P e d r o P rebendado 
en 1642. 

Cueílar, José de, P r ebendado en 1692. 

Cuenca, J u a n Manuel, Prebendado en 1699. 

Cuevas y Dávalos, limo. Dr . Alonso, Magis» 
tral, Tesorero, Arcediano en 1649, Dean y des-
pues Obispo de 0 ¿ j a c a y primer Arzobispo crio-
lio de México 

CO.—Diaz de las Cuevas, Dr . Urbano, tomó 
posesion de Prebendado 16 Octubre 1802. 

Diaz de Olivares, D r . Francisco, P rebenda-
do en 1698. 

Diez de Bracamonte, Dr . J u a n . 

Diez de la B i r r e r r a , l imo. Dr . Ignacio. Colé-
gial de Santos desde 30 Diciembre 1661, ca t e -
drático de Iost i tuta y propietario, de P r ima de 
leyes de la Univers idad de México, en la que 
recibió el grado de doctor en Cánones, del con-
sejo del rey, üscal dé Guatemala, fiscal y oidor 
G-uadálajara, abogado de la audiencia de M é x i -
co, Sapo de memoria todos los textos del Dere 
cho Canónico y Civil de lo que hizo publica de< 

pgf&iosfHiQ 
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mostracíoñ én la expresada Univers idad) visita« 
dor general del Arzobispado. Cura propio de la 
parroquia de la Santa Yerac ruz de México, Pre-
bendado de Pueb la , en 1695, examinador sino-
dal y pasd de Doctoral á México en 1699. 

Electo Obispo de Durango se consagró en 
México 30 Enero 1707 y tomó posesion de su 
diócesis por poder que confirió al Dean Lic. J o -
sé Eacuerzáfigo y Centurión el 7 Mayo 1705, 
F u é el primer prelado que pensó establecer el 
Seminario asignándole como fondos el 3 p § de 
la cuarta episcopal, mesa capi tular y fábrica es-
piri tual. Desgraciadamente sus empeños no tu-
vieron resultado^ gobernó hasta el 20 Setiembre 
1709 que falleció en Durango. 

Diez de Córdoba Gaspa r Miguel. 

Domenech, Dr . Ignacio; murió Canónigo 8 Ju-
lio 1801. 

Duar t e Buroo, l imo. Dr. José, Doctoral en 
1755 electo Obispo de Puerto rico en 1770, m u -
r ió á los pocos días. 

Echavarr i , José Fedro de, murió Arcediano 
en 1862. 

i ' 
Echeverr ía Orcolaga, D r . Agustín José María. 

Penitenciario 1805. 

Braza, Francisco Ignacio de» 

f ó . -Bscobar , Jacinto, Dean en 168$. 
España, Lic. J u a n Manuel, tomó posesion de 

Prebendado 16 Octubre 1802. 

España y Tíl lela , Dr . José Joaquín, Lectoral 
en 1792. 1 

Espétalo Eusebío, murió Canónigo 1864. 

Espinosa de los Monteros Plata , Eduardo, 
Prebendado 1790. 

Fernandez, Josó Mariano. 
,. de Arévalo, Dr . Lorenzo. 
„ Bastillo, Pablo . 
,, Mendez, José , Y-

Hondero, Dr. Vicente. 
80.—Fernandez borril la, Dr. José, Pebendado 

en 1699. 

Flores, J u a n de Dios . 

„ de Valdes y Sierra, Dr . Francis-
co, abogado de la Audiencia, Consultor de la in-
quisición, Comisario de la Cruzada en el O bis 
pado de Puebla, juez de sus causas decimales' . 
testamentos, capellanías y obra3 pías, Cura de 
la parroquia del Santo A nguel, P rebendado en 
1683 y Canónigo en 1689. Dotó con 2000 p e -
sos un aniversario de difuntos para el 11 de 
Noviembre, 

Francia Vaca, DF, José, Lectoral en 1687. 



Franco y Gregorio, Dr . José, murió' Dsaîi. 

„ Risueño, Dr . Hernando, Doctoral en 
1607. 

Franco de la Vega, Dr . Tomás, tomó posesion 
de Canónigo 16 Octubre 1802. 

Gallo, Dr . José Cayetano. Pronunció la ora-
cion latina en las exequias del l imo. Sr . Ferez, 
que permanece inédita. 

Gallegos Osorio, Dr . Francisco, Dean. Dotó 
con 3,200 pesos un aniversario y la procesion del 
4 de Agosto y las misas diarias de prima, con 
15,010 pesos. 

Garc ia de Aválos, Ruy, Tesorero íundó una 
capellanía pa ra las misas de los sábados con 
9280 pesos. 

Garcia de Herencia, Pedro , Canónigo. 
90.—-Garcia de Palacios. l imo. J u a n . Nació 

en México. A bogado de la real Audiencia, Pre-
bendado de México, catedrático de la Universi-
dad , Doctoral de Puebla en 1660, Tesorero, 
Receptor y pagador de la fábrica mater ial , pre-
pósito de la congregación de San Felipe Neri, 
Comisario de la Inquisición Provisor y Yicario 
general del obispado, del Consejo del rey, Dotd 
un aniversario en la Catedral de Puebla, á Nues* 
i m ignora d^ Guadalupe coa 3000 pesos. Qbig 

po de Cuba y consagrado en Puebla por el l imo. 
Sr. Santacruz, gobernó su diócesis hasta 1680. 

Garcia Pruneda, Dr . y Mtro. José . Prebenda-
do desde 23 Mayo 1734; murió 25 Setiembre del 
mismo año. 

García de Vargas , Lic. Alonso, Prebendado, 
dotó con 6,000 pesos, un aniversario í San ta 
Ana. 

Garnica y Angulo, Ignacio, Prebendado en 
1815. 

Gil y Camino, Francisco Angel de!, Prbeneda-
doen 1806. 

Gil y Camino, José Maria. 

Goitia Oyanguren, José, Canónigo en 1673. 
Canónigo, donó á la Catedral un cristo de mar-
fil con su peana de ébano y cantoneras de plata 
sobre dorada, que costó mil pesos. Dotó con 
2000 pesos un aniversario de difuntos para el 2 
de Junio, otro de los Desposorios para el 26 No-
viembre con 2600 pesos. 

Gómez de Angulo, l imo. Dr . Diego Fel ipe. 
Natural de Burgos. Abogado de las Audiencias 
de Guatemala y México, consiguió por sus mé-
ritos, un curato en Guatemala , en donde fué t i -
bien Provisor . Consultor y comisario de la In-
p s i e i o a , abogado de los reales consejas de Cae» 



tilla, Provisor que íaé también del obispado de 
Pueb la y P rebendado , Chantre, Arcediano y 
í )ean de esta Santa iglesia. En 1725 adorad y 
doró de nuevo, el altar pintado con hermosu-
ra de la capilla de Nues t ra Señora de la Soledad; 
en dicha capilla señaló sitio destinado para que 
le sirva de s e p u l t u r a ' ' D o t ó un aniversario con 
6000 pesos para las misas de Renovación. 

Largo tiempo fué Gobernador de la diócesis. 

Electo Obispo de Oajaca, ent ró el 30 Agosto 
1745 á su diócesis. Desde él principio de su go • 
bierno t ra tó de conocer las personas pobres viudas 
y doncellas á las que señaló un socorro semanario 
ó mensual. Era pronto en expedir los negocios. 
Fomentó el establecimiento del correo se'mauario 
para beneficio público. Estableció el Jubileo Cir-
cular. D o t ó los sermones de los viérnes de Cua-
resma y á varias jóvenes que quisieran abrazar la 
vida religiosa. Vis i taba el hospital con frecuen-
cia, el cual reparó, consolaba y socorría á los en-
fermos, cuidando del buen condimento de sus ali-
mentos. E r a muy amable, benigno y recomenda-
ble por todo, captándose el amcr y coop3racion 
de sus ovejas, especialmente cuando emprendía 
oqras arduas en bien de ellas» 

Murió el 28 Ju l io 1752, y fué sepultado en la 
Catedral. 

Gómez Briseño, Dr . Nicolás, natural de P u e -
bla, sus padres D . Felipe y D^ María de Cár-
dena", abogado de la Audiencia de México, Cu-
ra del Sagrario de Puebla, Canónigo, Provisor , 
gobernador y Vicario general de su obispado 
por tres señores Obispos sucesivos, delegado de 
apelaciones y juez de visita general de la audien-
cia y otros ministros de este reino por comision 
del V . Sr . Pa iafox . Falleció i la edad de 64 
años el 28 Octubre 1682. Dotó la función de 
San Lorenzo y un aniversario por el Sr. Paiafox. 

Gómez de Cervantes, Gonzalo. Canóaigo S 
X V I . . , * 

Gómez Galvan, Lic. J u a n Nepoauceno , Ca 
nónigo en 1806. 

Gómez de la Pa r r a , l imo. Dr. José . Na tura l 
de Puebla colegial de Santos desde 4 Octubre 
1675. Compañero en la visita del Obispado, de 
Puebla del l imo. Sr . Santacruz quien lo depuló 
para la fundación del colegio de San Pablo, cate-
drático de filosofía y «teología y Regente de es-
tudio del Seminario Palafoxiano, nombrado Ma-
gistral de Morelia" en 1683; Prebendado, Magis-
tral en 1698, Tesorero y electo Maestrescuelas 
de Puebla ; del consejo del rey, Obispo electo de 



Ceba por Felipa V . F a é uno de Í03 fundadores 
del oratorio de San Fel ipe N e r i de Puebla y 
gran orador . 

"Escribid y dió á luz: Panegírico de San Pe-
dro. Puebla 1689 . 

Elogio de Nues t ra Señora del P i l¿ r . Puebla 
1691. 

Oratio panegyrica in laudem S. Pa i l ippi Neri , 
Angelop 1693. 

El Sermón moral en opo3Ícion de la Cañongía 
Magistral de Puebla . Impresa allí 1694. 

Elogio fúnebre del-í lmo. Sr. Santacruz. Pue-
bla 1699. 
^Elogio de Cir ios I I Puebla 1701. 

Oración Prosfonema y laudatoria en Honor da 
la Purísima Concepción, pronunciada en la so 
lemne ent rada á Puebla del v i rey duque de Al 
bnrquerque. Impresa allí 1702. 

Oración genetliaca por el nacimiento de Luis 
I . Puebla 1709. 

Impotant ís imas y verdaderas resoluciones pa-
ra los eclesiásticos que desean ajustarse á los sa-
grados ritos de la misa. P u e b l a 1713 y México 
1730. 

Fundación y primer siglo de las carmelitas 
descalzas de Puebla . Impresa allí 1731" Beris-
taina 

(xongora, Dr . Luis , Canónigo en 1636, Teso-
rero en 1649. 

González del Campillo, l imo. Lic. Manuel Ig-
nacio. Nació el 2 de Mayo de 1740 en V e t a 
grande, (Zacatecas). Estudió en el seminario de 
Guadalajara , lat inidad, retórica y filosofía cuya 
beca vistió basta 1757 así como despues la del 
Seminario de México hasta 1764 en cuyo tiem-
po cursó las cá tedras de ambos derechos. 

" E l cielo que lo destinaba para hacer los más 
importantes servicios á la Iglesia, le inclinó con 
preferencia al estudio de los sagrados cánones, 
que abrazó con tal empeño y dedicación, que en 
poco tiempo defendió con universal aplauso, en ; 
la aula mayor de la Univers idad de México, los 

' cinco tomos que escribió el Dr . D. Manuel Gon-
zález Tellez. Este público ejercicio que numeró 
entre sus glorias aquella ilustre Academia, llenó 
de admiración á muchos que vieron al jóven 
Campillo que no solamente sabia las conclusio'-
nes con sus pruebas, argumentos y respuestas, 
SIDO que estaba prevenido contra todas las obje • 
ciones que se le podían proponer ; que había con-
ciliado las doctrinas que parecían opuestas, y 
últimamente que poseía con absoluta dominación 
tan voluminoso autor, 



" O o a taü sólidos principios ent ró ¡al saníoa* 
rio de la justicia. La Rea l Audiencia de Mé-
xico le agregó á la magistratura ea calidad de 
abogado. 

''-Vías ta rde recibió el grado mayor en cáno-
nes en la Universidad, donde fué su conciliario. 
El í lústrísimo Señor Lorenzana, justo aprecia-
dor del mérito, conoció el del Sr . Campillo y 
le llamó á su servicio con los honrosos dest i-
nos de visitador del Arzobispado y abogado de 
cámara.. Cómo los desempeñó ocupadose á sa -
tisfacción de squel prelado, ornamento de su 
siglo, en .ex tender varios infor.mes sobre asuntos 
intrincados y difíciles, en dirigir muy arduos 
negocios, y ea preparar los trabajos para el 
cuarto concilio mexicano, lo acredi tan, entre 
muchas cosas, el haberlo dado con mucho senti-
miento para provisor al l imo Sr . B ravo , Obis-
po de Durango en V. 71, quien apoyado en la po-
derosa recomendación de su discípulo el limó. 
S r . Fuero , se lo pidió para que le sirviera tan 
delicado encargo; las honrosísimas car tas que le 
dirigió desde México llamándole á Toledo, en 
donde encontraría, le decía, aliirtas las puertas de 
eu casa} como siempre habían estado las de su co«' 
razón; y úl t imamente la enhorabuena que le ea-
eribió desde Roma por su exaltación a U silla 

episcopali e s que lo t ra ta coa ía mayor estima* 
cion y confianza y le recuerda los útiles servi-
cios que le debió en la santa visita de la dióce 
sis de México. 

" E n Ja de Durango dió el Sr . Campillo tantas 
pruebas de su sabiduría, de su destreza en diri-
gir los negocios, de su integridad en sostener la 
jurisdicción eclesiástica, de su prudencia, probi-
dad y carácter pacífico, que aquel cabi l lo luego 
que se declaró vacante la silla episcopal, paso en 
sus manos toda Ja jurisdicción. N o sé qué sea 
aquí más digno de alabanza, si el generoso des-
prendimiento del Cabildo, abdicando toda su au-
toridad en nn individuo que no era de su gremio 
ó el extraordinar io mérito del Sr . Campillo que 
ejerciendo el poder que goza sobre las almas bue-
ñas, encadena las pasionep, hace callar los gri-
tos del amor propio, y recibe los homenajes que 
le son debidos. E l rey aprobó el procedimiento 
del Cabildo de Durango, lo que le aviso la real 
cámara en oficio de 20 de Marzo de 1773, y 

que éste jamás se ar repint ió de elección tan acer 
tada. 

"Ss tos brillantes sucesos que señalaron los 
principios de la carrera del Sr . Campillo, previ, 
nieron á su f i v o r la opinion pública ántes de lle-
gar i Puebla á servir el empleo de ProYiior, 



Las circunstancias en que lo obtuvo no podian 
ser ni más criticas, ni más difíciles. Corramos 
un velo sobre unos acontecimientos que turbaron 
la dulce paz ent re unas clases, las más inclina-
das á esta hermosa vir tud, y baste decir, que el 
Sr . Campillo, con su gran talento, su habilidad 
en los negocios, su vasta l i teratura, tino y pru-
dencia auxil ió al prelado más allá de su espec-
tacion y venció la de sus rivales hasta el punto 
de ganarse la amistad de mucho?. 

"Entónces confirmó el concepto de sabio que 
se aumentó, cuando por las ocurrencias fué de-
sarollando sus conocimientos en la ¿historia ecle-
siásca, en los cánones de los concilios, en las bu-
las y decretales de los Papas , en la disciplina 
ant igua de la Iglesia, en 1a moral cristiana, en 
las leyes de la antigua y nueva España, en los 
autores regnícolas que escribieron sobre nuestras 
costumbres y nuestro código municipal, en el 
derecho público y de gentes, en la legislación 
extrangera , en la historia profana, sin serle des-
conocida la teología escolástica, ni varios ramos 
de bella l i teratura. En los propios de su profe-
sión con maestría y profundidad; porque era in-
mensa su lectura en los autores más clásicos, su 
discernimiento extraordinario y su memoria muy 
feliz, D e suerte* que si el Sr. Campillo no ha-

bíese sido un hombre público, abrumado toda su 
vida de asuntos graves que le ocupaban la mente 
y le robaban el tiempo, hubiera sido, según su 
aplicación y talentos, otro P. Macedo ú otro J u a n 
Pico de la Mirándula. 

"Admi ra lo que el Sr . Campillo t rabajó desde 
entónces; en el pontificado del I lmo.fSr . López, 
fué Provisor, secretario de gobierno,"abogado de 
cámara, vocal de la jun ta de temporalidades y 
en su separación al Obispado deTor to sa , su pri-
mer gobernador. E n el del limo. Sr . Echeverría, 
juez de testamentos, capellanías y obras pías, y 
comisionado para el arr¡ glo del Seminario P ¡ i a -
foxia DO, en cuyo desempeño formó un plan de 
estudios, y otro para la buena administración de 
sus rentas. En el del l imo. Sr . Bíempica, Provi-
sor y Gobernador en muchas de las ausencias 
que hizo de la capital; y en el de todos, el coope -
rador en las tareas del ministerio pastoral, la 
luz en sus dudas, su consejo en los negocios gra-
ves y todo su recurso en los apuros, en que a' 

cada paso se ven con angustia comprometidos 
los pastores. 

"No son estas producciones de una imaginación 
esaltada, sino una expresión sencilla de lo que 
muchos vieron. Recorráse • la historia d e ' l o s 
tres pontificados y no se hallará un ígunto de 

^ f H I ^ i 
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importancia en que el Sr . Campillo no haya te-
nido la mayor parte, y dado un testimonio de 
su laboriosidad y sabiduría. Si el l imo, Sr . L<5» 
pez conoce la necesidad de publicar una instruc-
ción para el arreglo de las diligencias que deben 
preceder al matrimonio, el Sr . Campillo forma 
una, con un edicto que le sirve de apéndice en 
que está recopilado todo lo que hay que saber en 
la materia; de suer te que con ella en las manos 
no puede e r ra r el hombre ménos esper to . Si el 
juego de naipes, se ext iende por todas las cía» 
ses del estado en Puebla y encendido el celo de 
aquel prelado quiere, contener los progresos de 
este vicio exterminador , manda formar a l Sr. 
Campillo una pastoral, en que se vé la sabiduría 
del autor, quien pintando con sus más negros co-
lores este criminal entretenimiento que tanto de-
grada al hombre, lo ataca hasta en sus trinche-
ras y desvanece los especiosos protestos con que 
el l ibertino pre tende cohonestarlo. Si el mismo 
Prelado conoce que se acerca el fin del decenio, 
para el que se le habían concedido las facultades 
que vulgarmente llaman sólitas, y no teniendo 
noticia de que se le hayan expedido nueva?, te-
me dispensar sin autoridad ó pr ivar á sus dio-
cesanos de muchas gracias; pide dictámen á una 
junta de teologos y canonistas y el Sr , Campi-

lio, individuo de ella, ext iende uno, en que eon 
macha erudición, doctrinas esquisitas, nervio y 
solidez, convence que puede continuar en el uso 
de aquellas facultades, por varios principios, y 
el primero el de cesación de las reservas, más el 
mérito principal de este sabio papel , es la luz 
que der rama en una materia tan oscura, condu-
ciendo al lector como por la mano, por unas sen-
das poco tri l ladas hasta el conocimiento de la 
verdad. 

"El que quiera saber cuantas son las produc-
ciones del Sr . Campillo y el mérito de ellas, 
acérquese á los archivos de las oficinas eclesiás-
ticas y encontrará un tesoro. All í , verá las ac-
tuaciones arregladas hasta á los ápices de las ri-
tualidades jurídicas; las sentencias más fundadas -
y justas; los triunfos de la jurisdicción eclesi/s-
tica, ganados en recursos de fuerza contra la c a -
vilosidad de las par tes ó las exhorbí tantes p r e -
tensiones de algunos jueces, especialmente encau-
sas de inmunidad local; contestaciones muy sá-
b iasá consultas de párrocos, sobre puntos muy 
difíciles y una multi tud de informes sobre d i -
versas materias á los prelados, al Gobierno, á 
la real Audiencia y al Soberano. En t o d a s ' s e 
advierte el talento, la des t re ja , la exquisita lite-



raíura y un estilo noble, nervioso y firme como 
el carácter de su autor . 

"Como á estas circunstancias unía una pronta 
resolución, bija de su capacidad, de su práctica, 
y del gran repuesto de doctrina que había a d -
quirido con un estudio incesante, las continuas 
tareas en servicio de la sagrada Mitra no le i ® -

• pidieron llenar las obSigaciodes de la Canongía 
y dignidades que obtuvo en esta santa iglesia, 
ni hacerle los más útiles servicios. 

E n efecto en 1775 fué nombrado canónigo pe-
nitenciario de Pueb la donde ascendió ha s t a Ar-
cediano. 

"Como juez hacedor t raba jó mucho en la r e c -
ta administración de los diezmos, debiéndose á su 
act ividad, zelo y acertadas disposiciones que el 
producto tuviese en su t iempo un aumento de cin-
cuenta mil pesos. Sostuvo el honor y la jurisdic-
ción del tr ibunal en un asunto ruidoso, que lleva-
do por recurso de fuerza á la real Audiencia, de. 
c laró es taque no la hacía; y para lograr este triun-
fo, extendió en muy pocos dias un informe en 
que recopiló lo que antiguos y moderaos han es-
crito sobre recursos de fuerza. 

"Regís t rese el archivo de la iglesia d e Puebla 
y se ha l la rán los más clares testimonios de la sa-
feidum del S r . Campillo. S e ver* una diserta« 

clon muy sabía, que l iber tó á ia fábrica de m 
gravámen que reportaba por un contrato que 
convenció do usurario. Ot ra sobre la inmunidad 
del Clero, en que con principios de la más su-
blime jurisprudencia, con ejemplos de la historia, 
con experiencias las más funestas de otros r e i -
nos y con doctrinas las más sólidas, se a tacaban 
con vigor las leyes del nuevo Código, que des-
pojaba al Clero de su antiguo privilegio: sobre 
el subsidio eclesiástico: sobre la edad necesaria 
para obtener la Canongía Penitenciaria: sobre 
la obligación de residir en el coro, los que s i rven 
Cá ted ras /y sobre la licitud de espedi r dimisorias 
en el año de viudedad, por escasez de Ministros. 

' Examínense las actas capitulares, y se en-
contrará que el Sr, Campillo, desde que visitó la 
muceta hasta que empuñó el báculo, fué el alma 
de los negocios de la iglesia; el que defendió 
con su pluma los derechos de ella y la mantuvo 
en su posesion, el que llevó por comision del ve-
nerable Cabildo las contestaciones con las igle-
sias comprovinciales y con el apoderado de Ma-
drid en el árduo negocio de los novenos benefi-
cíales, sobre el que comunicó muchas luces pa ra 
su feliz éxito; el que dió la más sábia y p ruden-
te diréccion á los asuntos de masa general , f i* 
brisa y hospital, y aclard las d a d a s ' q p o c u r r í a 



ron sobre algunos puntos de la erección y regla • 
mentó part icular de esta santa iglesia. 

" U n o s servicios de tanta importancia no po-
dían dejar de merecer el aprecio y reconocimien-
to de un Cabildo tan justo como el de Puebla. 
As í es, que en la vacante del l imo. Sr . E c h e v e -
r r ía dió un testimonio público nombrándole Vi-
cario capitular y en la del l imo. Sr . Biempica 
confiriéndole sin reserva toda la jurisdicción. Y 
aunque esta distinción honrosísima, acaso nunca 
vista en esta iglesia, excitó las murmuraciones de 
la ignorancia, fué aplaudida de los sábios y de los 
justos, que conocían la integridad, prudencia y 
l i teratura del Sr . Campillo, cuyo general concep-
to estaba afianzado en los testimonios m i s ilus-
tres. En la real Audiencia se oia con respeto su 
nombre y vark>3 ministros hicieron muy altos 
elogios de su sabiduría ^ Los señores Obispos, asi 
de esta como de ot ras diócesis, veneraron sus 
letras y le llenaron de alabanzas. El l imo. Sr . 
Ortigosa decia públicamente, que duránte el 
tiempo que gobernó la iglesia de Oajaca y despues 
de su demisión, le habia consultado sobre asun-
tos muy arduos y que á vuelta de correo le ha 
bia contestado disertaciones muy sábias. El l imo. 
Sr . López, en un informe fechado en Murcia á 
26 de Agosto de 1803, al Sr . Nuncio en E s p a ñ a , 

entre otros elogios le decia: que el Sr . Campillo 
era celebrado en este continente, como el primero 
de los eclesiásticos, por su probidad, por su litera-
tura y constante aplicación. 

"Sus producciones se solicitaban con empeño, 
se leían con gusto, y en todos causaba admira-
ción la inmensa lectura de su autor, que en me-
dio del estrépito del foro y del bullicio de los 
negocios, cultivaba las letras y tenia sus delicias 
con la hermosa Minerva. Da esta infatigable 
dedicación á los libros nacía aquella facilidad -
para hablar y escribir, casi sin prevenirse sobra 
cualquiera materia de su profesion; aquellas doc-
trinas exquisitas que sorprendían á los qua no 
habían leido tanto ó habían hecho >us estudios 
en libros comunes; aquella seguridad coa que se 
producía sin equivocar las ideas; y por último, 
aquella moderación que caracteriza al verdadero 
sábio. El que estudia mucho, liega á conocar to-
do lo qua ignora y esta conocimiento la haca hu-
milde. J amas se oyó al Sr . Campillo una expre -
sión de jactancia ó vanagloria ni tenia aquella 
locuacidad propia del charlatanismo. E n la con-
versación familiar ocultaba su sabiduría, según 
el consejo de Jos proverbios y tal vez parecía ig-
norante, porque no hablaba más que lo preciso; 
y Bolamente en una disputa d cuando tomaba 
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la p luma.para convencer una verdad, soltaba el 
dique al torrente de su l i teratura . L i t e ra tu ra fi-
na y delicada, compuesta de lo antiguo y de lo 
moderno y toda ú t i l ; porque no una vana curio-
sidad, sino su verdadera instrucción y el bien de 
la iglesia fué el objeto que se propuso en sus es-
tudios. J amás quiso leer esos libros frivolos que 
no nut ren al entendimientc con ideas útiles, sino 
que halgando al oido con un lenguaje armonioso, 
corrompen el corazon. Su lectura, que casi ter-
minó con su vida, era en autores clásicos de su 
facultad, en libros de sumo provecho, y sobre 
todos en la sagrada Biblia, en que tenia tal versa-
ción é inteligencia, que usaba de ella con propie-
dad y destreza en sus escritos y conversaciones 
con sus domésticos. 

"Los estudios, las ocupaciones y los servicios 
del Sr . Campillo anunciaban que había de ascen-
der á la dignidad episcopal. ¿Quién no vé en su 
car rera la mano de la Providencia que le iba 
conduciendo por el camino de los Obispos? Sus 
letras le pusieron al lado de éstos, y allí apren-
dió sus buenos ejemplos y el a r te difícil de go-
bernar las almas. Ellos elevaron hasta el trono 
ios elogios de su mérito y sabiduría, por lo qus 
subid á la a ta laya de la iglesia. en que s e llead 

i ! jQué mayor para el Sr . Campillo que el 
Obispado no hubiera sido objeto ni de sus pre-
tensiones pero ni de sus deseos! En una c a r -
ta escrita en 26 de Agosto de 1800, dijo á su 
apoderado D. Nicolás Fernandez de Rivera lo 
siguiente: Deseo que la perplegidad en aue queda-
la vd. se resolvióse en no hacer por mi diligencia 
alguna parala mitra de Oajaca, N~o quiero pre. 
tender de modo alguno ni ese ni otro obispado sea 
él que fuere. En presencia de Dios y en mi con-
ciencia debo testificar d vi. (y soy el mejor y mis 
irreprochable testigo en esta materia) que soy posi-
tivamente indigno, indignísimo de toda mitra. Ig-
norando los bajos y oscuros caminos de la a d u . 
lacion y de la intriga, se vió con sorpresa ele-
vado á una dignidad en que los ojos del sábio 
no descubren sino abrojos y espinas, y as í l é -
josde producirle la primera noticia de su exal-
tacion un gozo extraordinario, se llenó de con-

' 8 0 anonadó y bañado en lágrimas se 
postró delante del Crucificado, le hizo un sa-
orificio absoluto de su persona y le prome-

las primicias de su iglesia que efectivamente 
3e coa S 3 g r ó. Dotando en esta santa iglesia, coa 
¿u ; ud j pesos e l aniversario del Divino Reden-
tor. Son notables las expresiones del oficio coa 
m remitid al V{ Cabildo la escritura de impo-
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sicion: Al fundar este aniversario nada pretendo, 
minos gu% dejar una vana y ostentosa memoria dé 
liberalidad y magnificencia que no conozco. Por el 
Qc.ntrario, quisiera que en esta fundación se olvida-
ra hasta mi nombre, conservándose solamente como 
el justo tributo de un gran pecador que íntimamente 
reconocido á los inestimables beneñcios que ha recibi-
do, aspira á que su reconocimiento sobreviva á sus 
días avanzados y achacosos. Aumentó en 6,000 
pesos el aniversario de San J u a n Nepomueeno, 
que á su solicitud habia fundado el l imo. Sr. Yic« 
toriano López, y con el dote de 3 .000 pesos fun-
dó las m :sas cantadas que se celebran en la mis-
ma; santa iglesia los dias 16 de cada mes, en el 
al tar del protomár-tir del sigilo sacramertal , de 
quien fué devotísimo. 

" Y o no puedo recordar sin ternura, aquellos 
dias en que anegada esta ciudad en un júbilo ex-
traordinario por su nuevo Obispo, éste se entre-
gaba í un llanto tan amargo y continuo, que le 
produjo una flucción de ojos." 

Ei 3 Abri l 1803 toé-electo Obispo y recibió 
la consagración en Tehuacan de las G-ranadas el 
2 Set iembre 1834 que se la confirió el l imo. Sr. 
Bargoza, Obispo de Oajaca. 

"¡Qué pronójticos tan halagüeños no deben 
formarse de un Obispo, que adornado de la sabi-
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duría no escala el aprisceo cerno el ladrón, sino 
que ent ra ,por la puer ta y que pa ra levantar el 
hermoso edificio de la vi r tud profundiza los ci-
mientos; El Sr. Campillo la primera vez que ha-
bló d sus ovejas lo hizo con una humildad heroi-
ca. La pr imera pastoral e3 como el libro de las 
confesiones de San Agustín. En ella descubra 
la lepra de las pasiones, debilidades y flaquezas de 
su corazon y pide á sus diocesanos el socorro de 
sus oraciones para que el P a d r e de las miseri-
cordias le conceda la sant idad propia de su es-
tado. 

" A este rasgo de humildad tan sublime, siguió 
una vida pura é inmaculada. Estableció una dis-
tribucion la más austera y peni tente; celebraba 
con devocion ext raordinar ia el sacrificio de la 
misa todos los dias, sin omitirlo sino por grave en-
fermedad; casi nunca llegaba al al tar sin haber re-
cibido el sacramento de expiación: abrazó el r e -
tiro con tanto amor, que solamente los ejercicios 
de su sagrado ministerio ó el remedio de sus 
males, le obligaban d abandonarlo y s iempre con 
sentimiento de su corazon; su mesa era frugal, 
su trato dulce y afable, y su familia tan escasa 
como moderada en su vest ido; empleba mucho 
tiempo en la oracion, en la lectura de libros 
espirituales y en otros ejercicios de piedad, sin 



dejar por esto el estudio de mater ias eclesiásti-
cas, el cuidado de su grey ni el despacho de los 
negocios. 

'•Si este lo hubiera hecho en público acaso ha-
bria sido ta par te más gloriosa de su ministerio, 
porque entónces hubieran admi rado / su pac ien-
cia en escuchar pretensiones las más irregulares 
y absurdas; su misericordia en decretar gracias, 
su justicia en arreglarse á las leyes, su sabiduría 
en fundar las sentencias sin ocurrir á los libros, 
su conocimiento en dar giro á los negocios, su 
perspicacia en descubrir la ve rdad , en medio de 
Jas tinieblas con que la oscurecían las partes, su 
exact i tud en separar el grano de la paja y por 
último, su humildad en aconsejarse en los asun-
tos graves; el que había sido consultor de dos 
vi reyes el que era el oráculo de casi todos los 
Obispos de la Provincia , á quien ocurría en sus 
dudas, no se dedign xba de consultar á otros y 
escuchar sus dictámenes con aprecio y grati tud, 

" S u complexión era naturalmente encendida y 
colérica en sumo grado y si alguna vez se ma-
nifestaban los primeros movimientos de la ira, 
e n e x p r e á o n e s destempladas, se arrepent ía in-
mediatamente, se humillaba y pedia perdón al 
ofendido. A fuerza de vencimientos y de implo-
rar cost inuameníe del cielo la vir tud de la pa* 

ciencia, logró sobre su genio los más gloriosos 
triunfos. Es memorable aquel, cuando un súbdito 

. faltó A los respetos debidos á su sagrada persona 
y vulnerd por escrito su fama. Como por otra 
parte habia incurrido en graves defectos del m i -
nisterio parroquial , no podía S . I . dejar lo im -
pune como le inclinaba su corazon, por no con-
fundir la venganza personal con la ministerial y 
pública. P a r a no incurrir en uno ú otro extremo, 
consultó con personas t imoratas lo que debía ha-
cer, y cuando la mano vengadora de la justicia y 
no la del Sr . Campillo estaba para d e s c a e r el 
golpe sobre el delincuente, se presenta éste á 
su lima., se postra á sus plantas, y con palabras 
interceptadas por el llanto, le pide perdón. El 
Sr. Campillo le levanta del suelo, le recibe en 
sus brazos, mezcla sus lágrimas con las del reo, 
y dándole consejos con un amor verdaderamente 
paternal, no le impone otro castigo sino el de to-
mar en su compañía unos ejercicios espiritua-
les. 

" A cada paso repet ía estos ejemplos de manse-
dumbre y de paciencia, porque con sus continuas 
meditaciones sobre los muchos textos de la Es -
critura que recomiendan esta vir tud y con otrcs 
auxilios que aconseja la teología mística, logró 
reprimir su natural hasta el puntQ de p e r m a -



necer tranquilo en lances en que acaso los más 
pacatos no conservarían serenidad. 

"Conociendo que una de las primeras obl igado, 
nes del Obispo, es apacentar con la palabra de 
Dios el rebaño que se le encomienda, antes de 
su consagración, quiso ejerci tarse en este minis-
terio, predicando á la Congregación de San Pe-
dro nn sermón, en que lejos de advert i rse la fal-
t a de uso, admiraron todos, la economía de aquel 
discurso, arreglado á los preceptos de la o r a to -
r i a cristiana, lleno de doctrina y de t an ta un-
ción como la homilía de un santo P a d r e . Más en 
aquel ensaye conoció que no podia ejercitarse 
en la predicación, porque una enfermedad ocul-
ta y muy molesta no le permit ía levantar la voz 
sin riesgo de la vida. P a r a suplir esta falta, hizo 
fueran á su costa á Pueb la y otros lugares de la 
diócesis, varones apostólicos que predicasen con-
t r a los vicios; cuidó mucho de que sus coadjuto-
res los párrocos, no omitiesen hacerlo en los días 
prevenidos por los Concilios, y en sus pastorales 
y Edictos alimentó á su grey con doctrinas sa-
ludables. 

"Con el mismo fin estaba para imprimir, cuan-
do le sorprendió la muer te , la obra que ha-
bía traducido delpdioma francés, cuyo título ee: 
2ratado de la perfección del atado eclesiástico, ó 

Consideraciones sobre l&s deberes del Clero, que se 
atr ibuye al P . Belon de la Compañía de Jesús , 
para distribuirla graciosamente á su clero. 

"En la santa visita que hizo de una par te muy 
considerable de la diócesis, le iban preparando 
los caminos dos ministros del evangelio y los 
párrocos predicaban sobre los fines de ella, y 
las disposiciones ccn que los adultos debían reci-
bir el sacramento de la confirmación. E n la v i -
lla de Atl ixco expidió un edicto, pa ra des ter rar 
el abuso que habia en las fiestas que se hacían í 
la Santísima Yirgen. 

" E n Orizaba expidió otro, contra la desnudez 
de las mugeres. 

"En un pueblo reúne los matrimonios, y en otro 
establece la paz: en aquel r epa ra el culto. E n la 
santa visita del curato de Huaquechula des ter ró 
el culto supersticioso que se daba i su santa 
cruz, por un edicto que expidió en 16 Abr i l 
1810, y todos experimentaron los efectos de su ge 
nerosidad y beneficencia, Dió mil pesos para la 
fábrica d é l a parroquia de Cosamaloapan; q u i -
nientos para la iglesia del pueblo de Quaquazil-
tía del curato de Tonayán, y otros tanto^ para 
la del pueblo de Tepejojuma. Fue ra de visita, 
dió para la del pueblo de Nanacat lan, del cura-
to de Zapotitlan de la Sierra, quinientos pesos. 



Casi á sus expensas se hicieron las torres de la 
iglesia del Espír i tu Santo de Puebla , que estaban . 
ruinosas, y se les dió la forma que tienen y para el 
aseo de la iglesia de San Fel ipe Ner i dió $100o. 

« 'Para la fábrica material del colegio de San 
José de G-racia.de Orizaba, dió mil pesos y otros 
tantos para la conducción de los religiosos que 
vinieron de España . Igual cantidad dió para la 
casa de ejercicios'de Atlixco, y con cuatro mil < 
pesos fundó en ella, dos tandas para pobres. A 
la de S r . San José de Puebla,'' dió mil pesos. 

Contribuyó con mil pesos para el camino de 
Ja l apa á Coatepec, y con otros tantos para el 
de Puebla á la villa de Atl ixco. Dió igual can-
t idad para el puente del rio de Cantarranas, 
en el camino que á sus instancias se abrió, desde 
la citada villa hasta los manantiales de Axocoya, 
cuyas aguas son m u y úti les para curar varias 
enfermedades. 

" L o s verdaderos pobres fueron socorridos con 
abundancia, unos con asignaciones mensuales y 
otros con habilitaciones para continuar en sus 
oficios. Más de 40,000 pesos erogó en las dos 
ocasiones qne visitó su obispado. 

"Eu. la pr imera , ¡qaétrabajos, qué tareas y qué 
riesgos'. ¡Qué fortaleza no dá á un Obispo el ze« 

• lo de la almas! E l S r . Campillo de una edad sep-
tuagenaria, achacosa y enfermiza, emprendió un 
largo viaje por caminos fragosos, en climas insa-
lubres y llenos de venenosos insectos, como es 
la costa al sur de Veracruz . Aqu í duerme en 
una choza; allí come al raso: hoy a n d a un cami-
no peligroso en la oscuridad de la noche, y ma-
ñana rinde una jornada á las 4 de la ta rde en 
un país el más ardiente ; jpero con qué gusto su-
fre tan molestas penalidades! 

"Los que le acompañaban le vieron un semblan-
te placentero en los dias de más molestias; su-
frir con paciencia las necedades y groser ías de 
la gente rústica, y adminis t rar muchos dias el 
sacramento de la confirmación hasta las diez de 
la noche, con el doble objeto de no g rava r á los 
Curas con su detención en los pueblos, y no obli-
gar á sus súbdito3 á repet i r un viaje para reci-
bir el sacramento: por lo que su regla para ter-
minar este penoso ejercicio, faé siempre, el que 
se acabase el concurso, y solamente pudo así en-
tónces confirmar á cerca de ochenta mil. Por el 
mismo motivo de consultar, el alivio de los mise-
rables, se le vió conferir la confirmación por el 
espacio de dos horas , de pié derecho, á la som-
bra de un árbol, 



" E l celo gobernado por la ciencia, sabe reunir 
lo dulce con lo amargo. El Sr . Campillo que era 
tan benigno coa sus ovejas cuando convenia, se 
armaba también de una santa ira para remediar 
los escándalos, perseguir á los delincuentes y 
oponer á los de (rente dura otra más dura, según 
la expresión de Ezequiel. En el gobierno de su 
diócesis y ea el ejercicio de la justicia, ni busca-
ba los aplausos ni temia las murmuraciones del 
mundo, sino que como un ángel de Dios, no se 
movia ni por bendición ni por maldición, sicut 
Angelus Dei sioest Dominus méus ut neo beneíiz-
tione neo maledidione moveatur ni los respetos ni 
los ruegos, ni la amistad, ni el parentesco fue-
ron capaces de inclinarle á faltar á los sentimieu 
tos de su conciencia y á las máximas que forma 
ban el sistema de su gobierno. 

" U n a de ellas era no conferir curato al que lo 
solicitase con empeños ó cartas de recomenda-
ción. Decia con San Bernaudo, que el que ruega 
por si, se hace indigno; el que busca la interposi-
sion de otro, se hace sospechoso y que el pre-
tender , es efecto de preáuncion que inhabilita 
pa ra servir unos oficios en que es necesario en-
t ra r l lamados; así lo anunció en I03 edictos con-
vocatorios & curatos, y así lo cumplió con la más 
religiosa exacti tud. Y si algunos pretendientes 

[e sujetaron á la prueba de presentar le cartas de 
las dos personas más caracterizadas del reino, 
tuvo la firmeza, de decir á la una, que no podía 
hacerle el sacrificio de su alma y á la otra que su 
recomendado era posit ivamente indigno. 

"Quería obrar con entera libertad, porque co-
nocía que de la buena elección de curas, depende 
en gran par te el fiel desempeño del ministerio 
episcopal y la felicidad de la grey. P o r esta con-
sideración asistía á los exámenes, siempre que se 
lo permitía su salud. Tomaba informes, consul-
taba, pesaba los méritos en la balanza de la jus-
ticia, comparaba las c i r c u n s t a n c i a s t e los suje-
tos con las de las parroquias, y pedia á Dios con 
humildad y fervor, luces para el acierto y si no 
logró éste siempre, no se culpe al] Sr . Campillo 
que hizo cuanto estuvo de su par te por da r dig-
nos pastores á su rebaño; sino á la falsa piedad 
de los que sienten manifestar á su prelado, los 
defectos de los eclesiásticos y no sienten hacer 
de ellos materia de sus murmuraciones, ni el mal 
que con su silencio causan á la iglesia. 
. " N o tuvo menor delicadeza en la provision 

de los beneficios simples, no los hizo el patrimo-
nio de sus familiares pa ra enriquecerlos, pues 
no obtuvieron sino los precisos para no estar in-
congruos. Los confirió á jóvenes pobres que pro-



metiaa ser ministros úti les á la iglesia, y preci-
samente los de patronato libre, pues los que no* 
lo eran, se proveyeron en los l lamados en sus 
fundaciones sin que se verificase ni por una sola 
vez, que dispensara áen las cláusulas de llama-
miento, porque las últ imas voluntades le m e r e -
cieron el respeto que dicta la razón y exige la 
justicia, 

"Es ta formaba uno de los principales rasgos de 
su carácter. U n corazon magnánimo y bien for 
mado es el asiento propio de esta vir tud, que el 
mundo frivolo, lisongero y corrompido l lama in-
civilidad, a l taner ía ó dureza, porque no hace.de 
los destinos un comercio para ganarse amigos, ó 
una aura popujar . E l Sr . Campillo era natural-
mente inclinado á la recti tud, y se gobernaba 
por aquella regla de los Proberbios : El principio 
del camino bueno, es hacer justicia, porque delante 
de Dios es más acepta que ofrecer víctimas. El 
que la administra es la misma víctima, que se sa-
crifica en sus inclinaciones, en su tranquil idad y 
ta l vez en su reputación. ¡Qué disgustos y qué 
pesares no padeció el Sr . Campillo por su amor 
á la justicial E n medio de las amarguras que al-
guna vez inundaban su corazon sensible, se con-
solaba con aquellas palabras del eclesiástico: li-
dia por la justicia en favor de U alma, y hasta la 

muerte combate por ella, y Dios peleará por tícon. 
tra tus enemigos. 

"Puntua lmente exper imentó esta protección 
del cielo, cuando el gobierno vireinal m a n d ó 

que las dotes de las religiosas pagasen el d e r e -
cho de amortización, y qne la real cédula que lo 
impuso, se le diese un efecto retroactivo. El Sr 
Campillo se negó con firmeza á pres tar el a u x i -
lio que se le pedia para la exacción de un i m -
puesto que en su dictámen era injusto; y arras-
trándo todas las dificultades y peligros que ofre-
cía este asunto, en que mediaban los más altos 
respetos,, impugnó coa energía los fundamen-
tos de la par te contraria, hizo ver los privilegios 
de las dotes, y con doctriaas de los au tores ruó-
nos favorables á las propiedades de la iglesia 
consiguió en México suspender la contribución,' 
y en Madrid que se aboliera en lo absoluto por 
real óyden de 2 6 dé Ju l io de 1807. 

" A u n fué mayor cuando sobre la consulta 
de un tribunal muy respetable, declaró el r e y 
que al Obispo de la P n e b l a tocaba en grado 
de apelación el conocimiento de un negocio, en 
que el Sr. Campillo creia no poder poner las ma-
nos sin faltar á la justicia y los respetos debidos 
á a silla de San Pedro. ¿Qué haria? ¿Temería la 
indignación del rey? Este temor no le justificaría 



delante de Dios, y sería muy ageno de la forta-
leza que debe adornar el pecho de un sucesor de 
los Apóstoles. ¿Cautivaría sus luces al dictámen 
de otro? Este obsequio solamente es debido á 
Dios. ¿Pues qué haría? Obra r en justicia, cum-
plir con su conciencia y el Sr . Campillo en el 
informe que hizo, convenció con tanta solidéz y 
evidencia los fundamentos de su opinion, que la 
integridad de la real Audiencia, dec laró que no 
la hacía. 

"Eu todos I03 estados de su vida manifestó el 
Sr . Campillo que le habia tocado en suerte una 
alma grande; pero en la época de la insurrec-
ción desplegó toda su energía. 

" c u celo: apenas se dejó oír en Puebla el pa -
voroso eco de la revolución, cuando inmediata-
mente dirigió á sus diocensanos una pastoral en 
30 Set iembre 1810, en que con palabras las más 
dulces y amorosas y coa discursos muy sólidos, 
los exhor ta á la paz y al respeto debido á las 
autoridades. E n seguida anetematizó por nn 
edicto de 26 Octubre del mismo año, los pasqui-
nes y libelos infamatorios, conociendo que eran 
los conductores para comunicar el fuego y que 
todo el pais se pusiese en combustión. Publicó un. 
manifiesto en 3 de Noviembre del mismo año so-
b re la impostara de que este país iba á ser entre» 

gado áJoe franceses ó iogleses, con que desvane , 
ció una especie muy seductora que no podia mé-
nos de i rr i tar los ánimos. Reunió en el coro de 
la santa iglesia, á su clero y haciéndole un enér-
g lco discurso sobre sus altas obligaciones, le i n -
clinó á pres tar juramento de exhor ta r á la paz 
de t raba ja r por reconciliar los ánimos y de ave ' 
nguar los sujetos qne atizasen el fuego para de-
nunciarlos al gobierno, y por último, impuso 
ayunos, convocó procesiones, hiso novenarios y 
rogativas públicas para implorar las misericor-
días del Señor en favor de su amado pueblo, 

siendo el primero en estos religiosos actos. Re -
petidas veces iba rezando el rosario por las ca -
lies en las procesiones de nuestro adorable Je sús ' 
y su Santísima Madre, y presentarse al pió de 
la ara santa cargado con las necesidades de su 
grey. 

"Su patriotismo: esta virtud, que debe ser la 
primera en el ciudadano, consiste en aquel sóli-
d o y verdadero amor que dulce é irresistible- ' 
mente inclina á hacer bien í la patr ia y con-
tribuir á su l ibertad. El Sr . Campillo tenia todos 
los caractéres de esta vir tud. Si la madre patr ia • 
se vi ó primero necesitada, exhausta y empeña-
da en una guerra que sobre ser dispendiosa le 
eatorpecia sos relaciones mercantiles, por el im-

f 



perio que tenia sobre los mares Ingla tera ene» 
miga entóneos y despues, sin convalecer de su 
miseria, amenazada de un yugo ext ranjero , y 
sus hijos tomando las armas para resistirlo Su 
l ima, y a que no podía otra co3a, abrid sus manos 
y la socorrió con liberalidad, dándole en diversas 
ocasiones la cant idad de ciento setenta y siete 
mil pesos, en la -forma siguiente: en Abril de 
1805, $ 2 5 0 0 0 — E n Enero de 1806 $ 2 5 0 0 0 — E n 
Abri l del mismo $50000—En Octubre de 1808 
$ 5 0 0 0 0 — E n Octubre de 1810 $25000. E n Mayo 
de 1811, para mantención de los soldados en la 
Península , 2000 pestfs. 

"Dirigid á sus diocesanos pastorales, la de 25 
Enero 1805, de 3 Agosto del mismo, de 12 Oa-
tubre 1808 y 20 Mayo 1811, para exi tar y ma-
ntener en sus pechos el fuego sagrado del amor 
á la patria, cuyo feliz resulta do fué, que el cle-
ro hiciera donativos de no poca cuantía. E n 1806 
did 4 2 2 p e s o s 4 rea les .—Ea 1809, 31,946 pe-
sos.—En 1811 ,7 ,345 peso3'5 reales 6 granos;-" 
Total, 43 ,514pesos 1 real 6 granos. 

"S i el furor de los franceses obligó á algunos 
venerables Obispos á abandonar su diócesis y á 
otros eclesiásticos respetables sus sillas d sus re-
baños, y refugiados en Cál iz se ven sumergidos 
en la indigeucia; hasta allá I03 vá á buscar la ca-

ridad y patriotismo del Sr . Campillo, y' los so^ 
corrió con cinco mil pesos. El Exmo. Sr D N i -
colás María de Sierra, encargado de la distr ibu, 
cion de este socorro, dijo al Sr . Campillo en car-
ta de 4 Set iembre 1811 lo que sigue: " P u d e 
Acornó insinué á Y. , reservar en mi poder par te 
•de lo remitido por V . en el navio Baluar te 

"para socorro de eclesiásticos emigrados. Se h m 
"socorrido en esta plaza i los más necesitados y 
"beneméritos, y fuera á algunos Obispos y C a -
n ó n i g o s de las principales Catedrales, e r r an tes 
"por los montos y aldeas. H a llegado hasta F r a n -
c i a , á algunos de los eclesiásticos cautivos eafce au-
x i l i o , y con él ha podido, en t re otros, proporcio-
n a r su fuga, el venerable y anciano Dean de Ciu-
d a d Rodrigo, que conducido desde la conquista 

"por el enemigo de aquella plaz?, ha podido resti-
t u i r s e entro mil p Q i i g r 0 8 y t r a 5 a j o - ¿ ^ 
'dad. Bendice, como todos, la caridad de Y . y 

"yo no puedo ménoa de complacerme, de oir sus 
"agradecidas bendiciones. ¡Dichoso el que puede 
"extender su mano bienhechora sobre el necesi-

. "tado! 

"A un Magistrado que desde la misma ciudad 
le manifestó la suma indigencia á que se hallaba 
reducido, por carecer del sueldo que debia haber 
á causa de las necesidades del estado, le socorrió 



generosamente con mil pesos, remitiéndoselos en 
la primera ocasion que se presentó, luego que 
recibid su car ta . 

"S i vid el fuego encendido, amenazando r e -
ducir á cenizas á este hermoso país, no perdo-
n ó medio ni diligencia pa ra apagarlo. Sus ta-
lentos, sos letras, el ascendiente de su digni-
dad , sus consejos, el dinero, todo lo empleó en 
sa lvar el suelo que le vió nacer . I lus t ró al go 

" b ien io con todas las ideas y noticias que le pa-
recían convenientes para su dirección, y le fran-
queó todos los auxilios que cabían en sus faculta-
des. P r e s tó al gobierno desde que comenzó la 
revolución, 295,225 pesos 7 reales 11 granos., y 
por encargo de la Superioridad exhortó á los 
vecinos pudientes de Paeb la , para el préstamo 
patriótico, y por su mano se colectó uno de con 
sideración en plata acunada , labrada, y varios 
efectos útiles al ejército. 

"Escr ib ió á muchos de los jefes de la insurrec^ 
cion. A más de las cartas que constan en el ma-
nifiesto que publicó en el ano de 18 i 2r lo hizo 
con Tapia y Osorno, desengañándolos, rogándoles 
y ofreciéndoles el perdón. 

" P a r a el vestu ario de los patriotas díó al 
muy ilustre ayuntamiento $5000, para el de la 
Compañía de Chilapa dtá al Sr . Brigadier D. 

« 

« R D E L ! T $ 7 0 0 : P M E I D E I A D E 

$500: p a r a e ¡ de la eompaSía de cazadores de la 

$ I R T $ I P ; R , A E I D E I B A T A I I O D D E 

V I s í o o T V ü l U B t 3 r ¡ 0 S d e F e r a a n d ° v a $400. parasueldos de estos mismos ÍJ1S00-

Y T K eTdicion que taé á 
Y c n t n b a y d p . r a „ p r é ; y e x h o r W 6 D 8 a 

seo áP°fi r„Úi t Ím0 ' 1 0 8 P K 6 b l ° S ' P a r a 

á fla d e 0 0 s e r a ° j i2gados impunemente- , 
» « W esta medida f„é censurada por alguno ios 
U a,os saben que estuvo apoyada ca s ' l ida 2 

Z9C,e3 ' e a ' a « « ° r i d « l de hombres muy £ábios y 
« t a conducta que han ebse rvado i l u s t r e s Z í 

Tai vez alguien le censurará hoy esta con'. 
d - t a pero trasladándose á aquella Ipeca ño po-
W ménos de aplaudir la conducta de este pas 

p q a e
h

n ° t e n i a «<* - ¿ v i l que conservar la paz cu su rebano. 

"¿¡o se podia exigir mi s al Sr . Campillo, y si 
«^ « ^ r e s t a b l e c i d a ia paz y ta, v ^ ^ h o . 

I d C f H g A e r r a , e C 0 " d ^ n al sepulcro, 
Bao le podrá d.sputar la gloria, de que hizo to 
do cuanto es tuvo en su alcance y que e m b a í d 
si <jue los disidentes hubiesen y a consumado sus 



planes, s e g ú n expresión del virey S r .Venegas , 
en carta de 28 de Febrero de 1813. 

"España reconocida á t&n grandes servicios, no 
podía dejar de dar un testimonio público del 
aprecio que le debía un hijo tan benemérito. El 
Supremo Gobierno le confirió á su nombre la 
G-ran Cruz de la real y distinguida Orden de 
Carlos I I I que se puso el 19 Marzo 1811. Más 
fuese porque el Sr. Campillo jamSs procedió 
con miras de interés, ó por su filosofía cris-
tiana, ó en fin por su grande» alma, lo cierto 
es, que recibió con aprecio, como era debido, 
esta distinción, que no se había concedido á nin-
guno de sus antecesores; pero ni le causó albo-
roto, ni le hizo prorrumpir en otra expresión 
que esta: ¿Qué quvrd Dios hacer conmigo? "Por 
el conocimiento que tuve de su carácter- y por 
las conversaciones qué le oí, (dice el l imo. Obis-
po Vázquez en su oracion fúnebre del Sr, Cam-
pillo de quien fué secretario, y de cuya pieza 
oratoria me he servido en gran parta para estas 
noticias,) estoy íntimamente persuadido de que 
habría renunciado este honor, á ao haber creído 
que admitirlo podría contribuir á serenar los áni-
mos disminuyendo la funesta r ival idad." 

"Su fortaleza: ni las amenazas hechas directa-
• mente, ni las voces sordas que esparcieron para 

intimidarle, fueron capaces de separarle de 3o, 
principios de rectitud y justicia, ni tampoco ocu, 

arlos, sino que con franqueza los anunciTenTul ' 
escritos ^ a b i e r t a m e n t e calificó de ilícita I T 
surrección. Con Eléarazo no quiso manchar u's 
venerables canas con nna cobarde simulación 
- o aparecer digno de su senectud, mudend [ 
fuera necesario, con ánimo pronto v Z T \ 
para dejar á los jóvenes un ejemplo de fortaleza9 

a q a 6 , , o s dia*> cuando la desgraciada expedi-
cion contra Izúcar , llenó de consternación" a . 

> á Puebla, en que sus habitantes temieron ser 
dominados, el Sr. Campillo sentía los ma es q 

amenazaba á su amada ciudad, y como T 
atias exclamaba en la fuerza d e ^ u dolor 

Sue para ver la ruina de mi pueblo y £ 1 

Z f f T ? f r ° 8 i n a b a t i r s 9 s u « P a r a 
lectura á 

o libros de los Macabeos, y c o a aquellos he-
roicos ejemplos se elevaba su alma. Estaba de -
cidido < p i n t a r en su caso, como el p r i m e o 

delos: «o te hermanos: ^ M s y ¿ J » 
res saber de nosotros! Aparejados estalos d L 
nr ântes que violar las leyes de Dios y de nuestra 

7 e 8 t r h á Q d 0 8 6 l a s - c u n s t a l c i a s , d ; 

L 7 n , ¿ i ú r h m ° **** * pre' mte, mi, elXey de/ mundo nos rSm¿tar^n a 



resurrección deh vida perdurable^orhaber muer-
to por sus leyes, Yo moriré, decía al Sr. canónigo 
D. J u a n Nepomuceno Santolalla, de osa santa 
iglesia, yo moriré en ese àtrio fateì que per-
mitir la profanación del templo. ¿Pero qué mu-
cho, si en el retiro de su gabinete habia hecho 
ya á Dios el sacrificio de su vida? En su edicto 
de 31 de Diciembre de 1811 lo dijo así expresa-
mente, y no satisfecho su corazon con esta ma-
nifestación ingenua, en el mismo dia extendió 
un memorial á Jesucristo, que se encontró des -
pues de su muerte á ios piés de la imágen del 
Niño Jesus que tenia sobre su mesa, eu que con 
expresiones las más tiernas y devotas, que no 
pueden leerse con ojos enjuto?, repite el mismo 
sacrificio, ofreciéndose hostia por el bien de su 
rebaño. 

" S u ardiente amor le tenia tan unido á él que 
estaba resuelto á todo trance á no abandonarlo 
ni separarse de su capital por unos cuantos días, 
á tomar unas aguas y libertarse de los inviernos 
que siempre habían sido funestos á su salud. Su 
m é d i c o le aconsejó que saliera de Puebla y.se ne-
gó: le instó, exponiéndole el riesgo que amenazaba 
á su vida, y contestó con serenidad moriré cum-
pliendo ccn mi obligación, respuesta muy seme-
jante i la que dió el l imo, Sr . Santa Cruz, al 

Magistral d * Puebla cuando le suplicaba no s a -
liese i la visita: el bum pastor dd la vida por sus 
ovejas: 

•'Ahí ¡Cuántas lágrimas no hicieron ver ter al 
Sr. Campillo las desgracias de las suyas! Los 
saqueos, las emigraciones, las muertes , y sobre 
todo lo falta de auxilios espirituales, eran otros 
tantos cuchillos que dividían su corazon. Conti-
unamente lo elevaba á Dios; y con expresiones 
las más fervorosas le pedia el remedio de tantos 
males. Entonces se detenia más en la misa, era 

- m Á 3 I a r S a s u °racion y mayor su retiro. Conocien-
do, que el verdadero principio de las calamida-
des era la justicia de Dios irritada por la corrup-
ción de costumbre?, todo su conato y todas sus 
miras se dirigían á desarmar el brazo poderoso! 
Per este fin promovía los novenarios y Jas roga-
tivas públicas y en sus pastorales y edictos ex-
hortaba Á sus subditos al arrepentimiento y en-
mienda. Aunque en circunstancias tan delicadas 
se valia de los medios que dicta la prudencia, 
toda su confianza la tenia puesta en Dios, ante 
cuya presencia se postraba .continuamente y le 
dirigía los más ardientes votos. 

"El Señor, por sus juicios siempre adorable?, 
no quiso escucharlos, y ántes lo afligió , con n n ¡ 
nueva calamidad. Una peste desoladora vino á 

t 
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consumar el martirio de su corazon, así por los 
estragos que causaba en ía parte más miserable 
de su rebaño como por no poderlo socorrer con 
la abundancia que deseaba. Sus anteriores li • 
mosnas, sus servicios á la patria y la diminución 
de la renta lo tenían exhausto. Dió sin embargo 
diez mil pesos. Exhor tó , á la limosna así en 
des juntas que celebró en su palacio, como en 
el edicto de 12 de Diciembre de 1812, á los ve-
cinos pudientes y á su mediación con el virey 
Sr . Yenegas, se debió el que se aprobase un pro-
yecto que propuso el notorio celo del ayunta-
miento y que aumentó considerablemente los 
fondos de la junta de sanidad. No satisfecho, 
decia al Sr. Vázquez-' avíseme vd. cuando $3 acabe 
el diw.ro, porque aunque venda la camisa, no han 
de quedar sin socorro los pebres. 

"Es tos merecieron su predilección y princi-
palmente los indios. Los socorría con m 's gusto, 
los recomendaba en sus pretensiones, los ayuda-
ba para la fábrica de la Iglesia y los defendía da 

. sus opresores. Muchos de ellos no fueron vícti-
mas en esta desgraciada época, por la proteccioa 
del Sr . Campillo, que cou su pluma, su respeto 
y su firmeza los defendió de la intriga, la vio^ 
lencia y la tiranía: dos ocasiones son muy dig-
nas de mencionarse, una cuando apreheudieroa 

á unos, indios robando maíz en las haciendas de 
Apapasco y San Miguel Tenancingo, estando ya 
para pasarlos por las armas, ocurrió al virey 
Yenegas exponiéndole que estos reos no debían 
ser comprendidos en la órden que se habia dado 
para que se quitara la vida Á los que sa encon-
traran con los insurgentes, por á que no ha-
bían hecho un cuerpo con ellos, sino que exci-
tados por ellos, habían ido ellos solos á ' r o b a r 
una cantidad corta. En vista de este alegato jus-
tifieado, se pusieron en libertad. La otra, cuando 
condujeron de Tepeaca á varios indios, y de ellos 
estaban para pasar por las armas á 17. cuando 
S. I . pidió al gobierno de Puebla se suspendiese 
la ejecución, alegando primero las mencionadas 
presunciones que habia en favor de su inocencia, 
y presentando despues documentos que habién-
dolos elevado al virey este le dijo, en carta de 
30 Marzo 1812 lo siguiente: aseguro á V. K 1. 
que habiéndolos visto me l eñé de satisfacción y de 
agradecimiento, por la mediación tan propia de 
las lum y humanidad de V. E. 1. que tomó en el 
particular. La ejecncionie una sentencia tan pre-
cipitad* y sin fundamento hubiera podido influir 
en descrédito déla jmtün y humanidad con que 
deseo conducirme y d que se dirigen mis provu 

fondas, E l Sr. Audi tor D. Melchor de Fonce-



r r ada , cuando ^e le dió vista con las actuaciones, 
en t re otras cosas expuso lo que sigue: envío pre-
sos 27 individuos, y muchos de eílo$ estañan pasa-
dos por ¡as armas, si no lo hubiera detenido la me-
diación justa y ?anta del limo. &r. Obispo de Pue-
bla, Y más adelante: que maniñeste el Exmo Sr. 
Conde qusd justo término que ha puesto á esta pa-
pelada, ha sido de mucha satisfacción, á V. E., es-
timanUo también con el justo encarecimiento a¡ 
limo. Sr. Obispo su oportuna y piadosa interposi-
ción, que detuvo las muertes que se iban á ejecutar 
en los que han resultado atropellados c inocentes, 
con cayo d ic t imen se conformó el señor vírey. 
y le dió gracias á S. I . en oficio de 11 Jul io del 
citado año. 

"Como verdadero Pas tor se compadccia de 
los descarríos de sus ovejas, y cargándolas so« 
bre sus hombros imploraba en favor de ellas el 
perdón. P r imero ¿imploraba/ pero despues fué 
autorizado para conceder indultos. (Circular de 
16 de Enero 181 i ) . Como político profundo, co-
nocía que el indulto era una medida que conci-
liaba el bien de la humanidad y de , la patria, coa 
el entorpecimiento de los planes de los disiden-
tes, á cuyas miras se contrariaba la esperanza 
que animaba á sus sectarios, de que el gobierno 
los volvería á su seno, y así en sus geíes no po-

dia haber aquella energía necesaria pa ra mante-
ner el rigor de la disciplina, sin la que no puede 
haber soldado. 

"Mas no era 'es ta consideración la quepr inc i -
pálmente lo movió á interceder por muchos par-
ticuiares y pueblos enteros qne se mantuvieron 
despues adictos al gobierno (los pueblos de los 
curatos de Coronango, Atlihuetzia, Tlatlauqui-
tepec y muchos de la sierra inmediatos á Zaca-
poaxtla, fueron indultados, y léjos de reincidir 
en la insurrección, tomaron muchos una pa r te 
activa en defensa del gobierno vireinal) sino el 
amor á su grey cuyos intereses miraba con pre-
ferencia á los personales, y á cuya felicidad se 
consagró desde que empuñó el cayado. 

"Luego quo volvió de Tehuacan de recibir la 
consagración, se dedicó con el mayor zelo á es-
tablecer y propagar la operacion de la vacuna. 
Recibió la expedición que la condujo á Puebla 
con las demostraciones, que constan en la Gaceta 
de México de 27 Octubre 1804 Hizo una ex 
hortacion en la santa iglesia, y expidió una pap. 
toral para des ta r ra r preocupaciones. Estableció 
nna junta filantrópica para que cuidara de la 
conservación y propagación del fluido, y en su 
apertura leyó un elocuente d iscurso sobre el 
amor i la patr ia y la beneficencia. Dotó de sa 



bolsillo al secretario con 300 pesos anuales, y 
procionó graciosamente á los Ornas de la dióce-
sis, libros para que se instruyesen en el modo de 
vacunar, y ahujas para que ellos mismos hicie-
ran esta operacion, en donde no hubiera otro ca-
paz de hacerla. Bu esto3 gastos, y en gratificar 
así á los individuos de la expedición, como á los 
niños que ocurrían á vacunarse, erogó más de 
4000 pesos. Hizo sii familiar al hijo de la seño-
ra que vino de España cuidando á los niños de 
la expedición, que salió de Galicia y á ella la re 

cogió en Puebla. 
" "Los reos de las cárceles merecieron su- aten-

ción de varias maneras, comprando en Puebla, en 
Atlixco y en Orizaba, por sumas considerables, 
la l ibertad de los que estaban detenidos por deu-
das; dando doscientos pesos mensuales para- el 
alimento de los de Puebla, á más del alumbrado 
de los calabozos, é intercediendo por último con 
los jueces para la pronta terminación de sus cau-
sas. A más de estos beneficios, les hizo el de ves-
t i r l o s varias veces valiéndose para esto de D . 

José Antonio Cardoso, en cuyo poder tenia siem-
pre dinero para que socorriera no solo á estos, 
sino á todos los pobres enfermos que viera, con 
m o t i v o de acompañar el sagrado Viático; y es-
tuvo autorizado para firmar por cuenta d e S, I. 

las r e ce t a s /pa r a lo cual lo estaba también su mé< 
dicoD. Mariano Anzures, á quien daba igual ? 
mente dinero, para repart ir entre íos'enfermos 
miserables. 

"Las doncellas pobres tuvieron i sus expensas 
nn asilo en que asegurar á un tiempo su honesti-
dad y subsistencia. L a s viudas hallaron coa -
suelo en su beneficencia. Los emigrados fueron 
socorridos y á una ilustre hmiim, (13 del Sr. Con-
de de la Cadena, que murió en la acción de Cal-
deron, que quedó en la orfandad porque su ca-
beza se sacrificó en el al tar de la patria,) le con-
donó una d e u d , de treinta mil pesos, interesó 
toda su amistad con el virey, para que franquea-
ra al ayuntamiento cien mil pesos para el pósito 
del maíz, é hizo por su parte un acopio de esta 
semilla de primera necesidad, en que se perdie-
ron cerca de nueve mil pesos, pero q u e importa-
ron de limosna más de cincuenta, porque con es-
ta medida se impidió el monopolio y Ja tiranía. 

' No fué menos vigilante en socorrer en lo es-
piritual á su rebaño: para proveerlo de mini?. 
tros, á pesar de sus graves enfermedades, cele-
bró órdenes en todos ios tiempos que previene 
la iglesia, siempre que lo exigió la necesidad y 
alguna vez los confirió estando casi moribundo-
administró todos los domingos del año el sacr J 
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M h i ó de la fíoüámaeioü} euldtí a t l e t a á é qüá 
los párrocos residiesen en sus parroquias para 
que no faltase el Socorro de los sacramento?, y 
a rmado de un zelo santo persiguió los escánda-
los é impidió que en aquellos dias de aflicción 
y calamidad hubiese una diversión. Habiendo 
estado cerrado el tea t ro en Puebla casi desde 
que comenzó la insurrección por- falta de con-
currentes, se pretendió abrir lo en fines do 18Í2, 
E n uno de los escritos que se presentaron al muy, 
i lustre ayuntamiento, que resistía la apertura 
del . tea t ro se intentó probar que las comedias 
eran lícitas. Sabedor de esto S. I . , impugnó 
con tanta solidez el tal papel, que su autor se re-
t ractó por escrito, y consiguió que no hubiese 
comedias; Á cuyo logro contr ibuyó mucho el ze-
lo, desinteres y piedad del m u y ilustre ayunta-
miento." 

En fio, su bendita alma voló al cielo despues 
de tantas angustias el 28 de Febre ro de 1813. 

P o r lo que toca i sus escritos, dice Beristain: 
" juzgo que la compilación de sus alegatos jurídi-
cos, informes, representaciones, decretos y pro-
videncias en que su pluma fué tan infatigable 
por espacio de cincuenta anos como valiente y 
íeliz, forma un completo de jurisprudencia y dis-
ciplina' eclesiástica americana, de las más puras. 

m m é l i b a d a s áootrinai, más ésta mímíüñ 
! r f á 0 í r ° g é ü í 0 ^ « e contento con 

expresar aquí sus impresos:" 

Aunque quedan mencionados algunos de sus 
escirros, los repito agregando los que faltan 

Exhortación pastoral para dar gracias á Dios 
por las p rospendades de la América y mover i 
compasión por las aüicciones de E 8 p g ¿ , 25 Ene 

• l ? f ° T T P a r a a b , 0 l í r e I C U l t 0 8 a P ^ s t i c i o s o de la 
croz de Huaquechula, 16 Abr i l 1806. 

Segunda exhortación sobre los sucesos de P , 
paña. 12 Octubre 1808, " 9 " 

Pastoral de 30 de Set iembre de 1810 sobre 
la insurrección dol cura Hidalgo. 

^ Edicto^contra los pasquines sediciosos, 26 O c 

Manifiesto para desengañar, que México no 
A ^ ni i los franceses ni á los 
ees, 3 Noviembre 1810, 8 



Edicto sobre las calamidades de Hueva Espa-
ña, 31 Diciembre 1811 

Carta pastoral sobre el buen recibimiento á 
las t ropas del rey , 1812. 

Otro prohibiendo la lectura del " I lus t rador 
Americano" 1812, 

Manifiesto documentado, para desengaño de 
los incautos sobre la insurrección 1812. 

Edicto 10 Jul io 1812 contra la insurrección. 

González de Her r e r a , Dr . Juan . Lectoral en 
1698. 

G-onzalaz Galvez, José Maris, actual Preben-
dado. 

G-onzalez Lazo, Lie, Antonio. P rebendado S. 

X V I . 
González P ied ras . 
G-orozpe Irala , Lic. Miguel, Prebendado en 

1731. 
U O . - G - o r o z p e y Padil la , D r . Manuel Igna-

cio. Na tu ra l de Puebla . Vistió la beca del cole-
gio de Santos 28 Junio 1743-, doctor en cánones 
por la Universidad de México, catedrático de 
esta facultad en el Seminario Palafoxiano, Pre-
bendado en 1757 y Canónigo Doctoral, Vicario 
general y gobernador de la Mitra de Puebla. 
Murió 1773, Dejó inéditos según Beristain, y se 

conservaron en las actas de I V Concilio Provín-
ciai de México, á que asistid como diputado de 
su cabildo. 

"Representación al v i rey á nombre del con-
cilio, sobre el reemplazo de las misiones que te - , 
nian los jesuítas. 

"Disertación sobre la inmunidad local, leida 
en la sesión .12 i de dicho Concillo. 

"Nuevos aranceles para los juzgados eclesiás-
ticos de la Nueva España, presentados al conci-
lio en la sesión 130. 

- " Y en la Biblioteca de la Universidad había. 

"Representación sobre la alcabalas de los ecle-
siásticos, dirigida al virey de México, en nom -
bre del fí. Obispo de Pueb la á 7 Setiembre de 
1754." 

Gorozpe y Padi l la , Rafael María. 
Güerena, Dr . J u a n , Penitenciario en 1801. 
Guevara, l imo. Diego. Natural de México, 

graduado en leyes y Cánones en Valladolid (Es-
paña) Maestrescuelas de Puebla, pasó al Cabildo 
de México donde fué Chantre , Provisor de la 
Mitra, Comisario general de la Cruzada , en 1640 
electo Arzobispo de Santo Domingo. 

Gutierrez Coronel, Dr. Miguel Antonio, Lec-
toral en 1770¿ ~ • . 

Gutierrez Pisa, Pedro, Chantre en 1604. 



t a r o f famafia, Dr. ¿cal Antonio* muñó 
Maestrescuelas 1860. 

Hedeza y Yerasíegui, Pedro de la. Na tura l 
de Puebla, hijo del capitán D. Domingo y D? 
María Caballero de la Carrera. Prebendado de 
Miehoacan, pasó despues é esta Catedral como 
Canónigo y ascendió áTesorero . Dotó coa" 12000 
pesos la fancion del día de la Transfiguración. 

Her re ra , Dr . Alonso, Penitenciario en 1639 
y 42. 

He r r e r a , Pedro José, tomó posesion de Pre -
bendado 8 Diciembre 1802. 

120.— Herrezuelo, Miguel, Canónigo en 1821. 
H u r t a d o de Mendoza, Lic. Pedro, Prebendado 

en 1698, 
Ibañez de Segovia; Dr . Miguel. Na tura l da 

Navas del Marques^ (Castilla) hijo de Cristóbal 
é Isabel Suarez de los Cobos. Prebendado, ca-
tedrático de Teología en los colegios de San Pe-
dro y San J u a n , y regente de estudios. Dotó una 
capellanía oon 3,120 pesos para que se cantase 
semanariamente una misa en Catedral . 

laiguez de Betolaza, Lic.- Francisco. 
Irala, Lic. Pedro , feni tenciar io en 1689. 
Irígoye.n, José Francisco, murió Dean 1866. 
Ir igoyen de Irigoyen, Lic. Miguel Francisco, 

ronrid Dean S, X V i l l . 

Í tu í r laga , Mígüéí María Áéi • 
Jauregui y Barcena, Dr . Anidüím Matura 1 dé 

Puebla. Estudió con los jesuítas en el colegio 
del Espíritu Santo, Abogado de la real audien-
cia, Cura del Sagrario de su ciudad natal, Ca-
13 ó oigo Doctora!, Tesorero y Maestrescuelas de 
este Cabildo, Provisor, Gobernador y Vicario 
general de su obispado, Comisario, subdelegado 
y real de la S . Cruzada por 1721, murió 3 Mar-
zo 1726. Dotó uu aniversario con 3000 pesos 
para ios maitines y una misa rezada el día de 
Nuestra Señora de los Dolores y otro igual para 
el dia de la Encarnacian con 4000 pesos. 

Jauregui y Barcena, limo. J u a n , hermano ge-
meló del anterior , Doctoral en 1699 despues as-
cendió hasta Arcediano, electo Obispo de San-
tiago de León ó Caracas (Yenzuela) paro no I k -
gó á consagrarse, murió en 1716. 

130,—Jimenez, José Camilo. 
de Bonilla, Dr . Joaquín Peni -

tenciario S. X V i l . 

Ladrón de Guevara , l imo. Lie Cárlos Ma-
nuel. Nació en Zongolica (diócesis de Veracruz) 
el 4 Noviembre 1804. Tra té de conseguir su 
partida de bautismo para aver iguar quiénes íue^ 
ron sus padres; pero el ministro de aquella p a -
rroquia, Pbro, D, Antonio Mendoza, me contes?« 



td con íecba 14 Enero 1878: "hemos buscado 
"con bastante empeño yo y otras personas, la 
"pa r t ida de bautismo del l imo. Sr . D. Carlos 
"Manuel , por varias veces; por lo que me incli-
"no á creer que algunos libros de este archivo, 
" á e perdieron en tiempo de la intervención fran-
"cesa, porque me dicen aquí en el pueblo (Zon-
"goliaa) que en esa época abandonaron lá igle-
"sia y el curato, entonces dest ruyeron el órgano 
" d e la iglesia-, se perdieron los ornamentos, y 
"que por las calles se encontraron hojas de li-
"bros manuscritos: por o t ra par te , se ha ofreci-
d o buscar otras par t idas de bautismo de esos 
" a ñ o s y no se han encontrado, dato3 por los que 
"es fácil inferir que se perdieron." 

L a "Revis ta Eclesiástica" de Paeblt», en su 
número 43, año 2o del 23 de Octubre de 186 ), 
publicó los siguientes datos: 

"E l Sr . Ladrón de G-uevara comenzó su carre-
r a en el Seminario Palafoxiano, de esta ciudad 
habiendo manifestado desde el estudio de la-
tinidad, claro entendimiento y grande aplica-
ción de que dió pruebas en los estudios mayores. 
Obtuvo las supremas calificaciones en las cáte-
dras de gramática latina y filosofía, cerrando el 
curso de a r t es con el acto de estatuto. En el es-
tadio de jurisprudencia se hizo también notable, 

habiendo sustentado los actos de derecho natu-
ral, civil y canónico, recibiendo también el gra-
do de bachiller en sagrados cánones. 

' 'Tomó posesión de una beca en el colegio de 
S^n Pablo, donde desempeñó varias veces el 
rectorado y ©tros cargo*. F u é catedrático de 
gramática castellana y de Geografía, sirvió igual-
mente la cátedra de sintaxis latina y por oposi-
cion la de derecho civil. E n el año de 1833 re> 
cibió los sagrados- órdenes, dedicándose desde 
entónces al desempeño de'su ministerio en el púl-
pito y en el confesonario. E l l imo. Sr. Vázquez, 

^conocedor de su mérito,, le distinguió con su 
confianza, nombrándole fiscal del tribunal de fé. 
En el año 1837 se recibió de abogado y fué des-
pués conciliario del i lustre Colegio. En el año 
de 1839 fué nombrado cura interino de San Se-
bastian y de San Márcos de _est* ciudad, y en 
el concurso que abr ió el l imo, Sr. Vázquez en 
el año de 1840, obtuvo en propiedad el curato 
de Amozoc. 

"En el órden político desempeñó los cargos de 
miembro de la junta departamental , consejero 
del gobierno del Es tado, y también fué en 1852, 
nombrado diputado al Congreso general . EQ 
1853, el limo. Sr . Becerra le nombró su secre-
tario de cámara y gobierno. E n Junio del mismo 



kilo tomó pofléBiofi cta tíos pfébdñáa dé Éédiá 
íscion ea esta santa iglesia Catedral , y más tar ¿ 

de ascendió á racionero y 'Caütíaigo de gra-
cia. Despues de la muer te del Sr . Becerra, si-
guió al f rente de la secretaría sirviendo en el 
gobierno del l imo. Sr . Labastida, hasta el año 
de 61 enfque salid desterrado fuera del pais, por 
haber sostenido con energía y entereza los de» 
rechos de la Iglesia. Profesó s iempre una tierna 
devocion á la Santísima Yírgen, y por esto á él 
se debe el establecimiento del Mes de María así 
en esta ciudad como en toda la diócesis; dispuso 
que todas las noches se rezara el rosario en el 
Sagrario, y por su influjo se estableció la vela-
ción del Oorazon de María en la Concordia y en 
la iglesia de la Soledad, los viernes de cada se-
mana. 

" E n 1863 fué preconizado Obispo de Chiapas 
por el Sr . P ió I X y de vuelta de su destierro 
fué nombrado gobernador de la Sagrada Mitra. 
Habiendo tomado posesion de este Obispado el 
l imo. Sr . Colina, le nombró su provisor y vica-
rio general y de sus manos recibió la unción 
episcopal el dia 8 de Máyo de 1864; no habien-
do podido marchar inmediatamente á su dióce-
sis por los disturbios políticos de aquel Estado, 
y por Jas enfermedades de que adolecía* Ela § 

á ihñí dei whlmiè alo, íñU, mptènéìé Éíl 
marcha para el Obispado, habiendo sufrido cru¡* 
les padecimientos, así por lo escabroso del cami-
no como también por el estado en que .se halla-
ban los pueblos, á consecuencia de la sublevación 
de los indígenas de Chamula. Tomó posesion el 
día-6 de Agosto, y el 28 del mismo mes, pasó 
á un mundo mejor á gozar de una existencia más 
dichosa. El sentimiento de sus diocesanos ha sido 
profundo, como lo comprueban las demostrado-
nes que han hecho despues de su muerte, y los 
sentidos artículos de los periódicos q u e ' s e pu-
blicau en aquel Estado. Es muy sensible que una 
de esas publicaciones, si bien hace elogios de la 
persona del prelado, haya asegurado que tenia 
ideas liberales. ¡Cuán poco conocían al i lustre 
diplomático, los que hablan con tan poca exacti-
tud. Nosotros que le t ratamos ínt imamente, po-
demos asegurar, que ni por asomo se vieron en 
él jamás propensiones al liberalismo. Su juicio 
recto y sus sanas ideas y a como sacerdote, y a 
como ciudadano, fueron bien conocidas en esta 
ciudad. Precisamente por la firmeza de sus prin 
cipios y por la energía en sostener los derechos 
de la Iglesia, sufrid ls persecución y el destie-
rro, 



" E a el gobierno del l imo. Sr.JBecerra se esta-
bleció en Belen el colegio clerieal y el Sr . Gue-
vara fué el rector de ese establecimiento tan 
importante para la instrucción del clero. Macho 
trabajó en plantearlodebidamente, tomando gran-
de interés en que los jóvenes que allí se educa-
sen, adquiriesen la instrucción competente y las 
v i r tudes necesarias para que al recibir los sagra-
dos órdenes, fueran sacerdotes útiles á la Iglesia. 

•El vió el f ruto de sus fatigas, pue3 varios de esos 
jóvenes están actualmente prestando busnos ser-
vicios á esta diócesis en su sagrado"'ministerio. 

"Debemos también hacer mención de otra obra 
importante que emprendió en el año de. 1860, 
Compró de su peculio un terreno, en el que co-
menzó á edificar un hermoso templo consagrado 
al Corazon de María, teniendo también el pro • 
yecto de construir un convento de religiosas en 
el mismo sitio. 

" P a r a concluir dirémos que su instrucion en el 
derecho canónico y en la liturgia no era común. 
El estudio de estos dos ramos de las ciencias 
eclesiásticas, le ocupó toda su vida y may prin-
cipalmente desde que fné promovido al Episco-
pado. Podia consultársele sobre estas materias, 
en las que manifestaba muy buenos conocimien-
tos y grande, instrucción E n el cortísimo tiempo 

que estuvo ai f rente de la diócesis de Chiapas 
inició notables mejoras, adminis t ró el sacramen-
to de la confirmación í m a s de 6000 personas y 
socorrió á ¡os necesitados con una cantidad no 
despreciable. 

Lascar*/, Francisco, Canónigo en 1603, 
León de Castilla, Dr . J u a n , faé abogado da 

la reai Audiencia, Prebendado y Canónigo por 
30 anos, Provisor y Gobernador del Obispado 
en 16-53 pasó al Cabildo da México (V. pág 51)* 

Lema, Dr . Juan' Antonio, Prebendado en 1806 
y 1818. 

Lerun, Pedro. 

Llana, Dr . José de la, Prebendado y despues 
Doc to rá i s . X V I I . . 

López, Fel ipe Neri , actual Magistral, 

» Agur to de Ja Mata, l imo. Juan . Canó-
nigo de México y pasó de Doctoral á Puebla 
Obispo de P u e r t f i c o en 1630 y de Carteas en 
en 1634 donde murió, (V. pág 52). 

140. López del Castillo, Ambrosio, murió 
Dean 1878. 

L5pez del Castillo, Dr , Gregorio. Maes t rea-
9«elas; fundó ana capellanía coa 3000 pegos. 



(Yéanse en la pág 41? del I , Tomo, algunos da« 
tos biográficos. 

López de Humana, Lic. Francisco. 
López de Menáizabal, Dr . Gregorio. Alació en 

México, sus padres D. Melchor y D? Magdalena 
de Pas t rana y Leen, abogado de ia real audien-
cia. Catedrático propietario de retórica en la 
Universidad, Prebendado en 1668, Canónigo Pe-
nitenciario en 1671, Murió Maestrescuelas, fun-
dó una capellanía con 3000 pesos y un aniversa-
rio de requiem coa 2000 pesos, para el 3 de Se-
t iembre . 

López Osorio, Bernard ina , Prebendado en 
1815. 

l ó p a z To r i j a , Dr . y Mtro. Oárlos, abogado de 
la audiencia, Catedrático de Cinone3 en ia Uni-
vers idad de México y su rector. Colegial de 
Santos desde I o Noviembre 1676, Cara de San 
José (México), Prebendado do Puebla en 1693, 
y ascendió á Penitenciario en 1698. J u e z de 
causas decimales, testamentos, capellanías y obras 
pías. Examinador Sinodal. Dotó con 4000 pe-
sos un aniversario de misa rezada y maitines del 
dia de San José en la Catedral Angelopolitana. 

Luey Escandoa, Dr, Andrés, Prebendado en 
y 49. 

Lana, Dr . Gerónimo - Maestrescuelas en Í683 
Arcediano en 1689 y Dean en 1692. Oidor de 
la audiencia de Guadala jara , del consejo rea, 
Piov sor y Gobernador de obispado de P « b h 
Fundó ua aniversario de regulen* para el 3 d¿ 
Setiembre con "3000 pesos. 

Luna. José Antonio, Prebendado ea 1872 
l o O . ^ L u o a y Arias, Dr. José Tomás. Na tura l 

oe Guadaíaiara, abogado de los reales c o n g o s 
licenciado por la c a P i ü a d e S a o í a B a r b a r a d e t 
Universidad deSalamanca, donde sust i tuyó eo u 
do e s e e n ^ las c í tedras de ^ e n t i n a s , D e -

« a l e s Vísperas de leyes y otras de su pofe-
sion. del consejo real, oidor en la audiencia de 
México, Promotor general de indios, juez del 
juzgado «e bienes de difuntos de este reino G u 
nómgo Maestrescuelas y Chantre, fundó un an i - ' 
v e r a n o de reguiem para el 2 de Eae ro con 
1000 pesos, otro de 7 misas á San José on Oe . 
t - e con 5000 pesos y otro con 2000 para el 

Manrique, Dr. Fanciaco Márcos. 
María SMieeo, Dr. Nicolás. 
Márquez de Amarilla, Lic. Melchor, Prebea-
, P r o ? , 8 M d s l Oomiaario de l a I a . 

Fgodi) aua capellanía cec 1040 pesos 



Martínez. Lic. Miguel Gerón imo ' Na tura l ^ de 
Haejotzingo; orador eximio y poeta distinguido, 
pronunciò la oracion fúnebre del Dr . Miranda. 
Impresa en Puebla 1864; murió Chantre 6 Agos-
tó 1870. 

Martínez de la Canal y Cevalíos Dr . José . 
los Rios, Miguel, P rebendado en 

1806. 
Mart inez.de Teba, Francisco de Paula . 

Trillantes, Dr.. GUspar 'sidro, P re -
bendado en 1698 ascendió basta Dean. 

160.—Meave, Joaquín , Canónigo en 1808. 
Mejias y Reinoso, Lic. GUspar 'Manuel, P r e -

bendado en 1806. 
Melo, José Miguel, murió P rebendado 14 Abril 

1869. _ 
Mellado, José Joaquín . 
Mena, Lic. Lope. 
Mendez de Cisneros, Dr . Gaspar Antonio, 

P r ebendado en 1722. 
Meudizabal y Zabialdea, Luis de . Canónigo de 

esio siglo. 
Mercado, Dr . José. 
Merio de la Fuente , limo. Dr. J u a n , doctoral 

en 1642. electo Obispo de Nueva Segovia, re-
nunció y admitió la mitra de Honduras ó Coma-
yahua en 1648. 

Mier y Salinas, Juan de, Tesorero; murió 
Agosto 1693. 

170 .—Miranda , l imo. Dr. Andrés, Magistral 
e n J 7 5 4 , renunció la mitra de Puertorico. 

Miranda, D r . Francisco Jav ie r . Nació en Pue-
bla, 2 Diciembre 1816 sus padres D. Carlos y D^ 
Dolores Morfi, Estudió como ahrnno externo en 
el Seminario, vino á México á continuar sus es-
tudios y en 1831 regresó á su país natal . Übtu* 
vo una bec i de merced en dicho Semina rio y 
concluyó filosofía con el Dr . .¡osé María Cardo-
so. Pensó abrazar la medicina y al efecto vino á 
esta capital, pero desistió luego y abrazó con 
empeño el estudio de la teología. Yar ias contra-
dicciones tuvo que exper imentar hasta que en-
1840 logró recibir las sagradas órdenes Sirvió 
los curatos de P u e n t e Nacional, Temapaehe, Pe-
rote, .Chinahuapan y Zica t lan , antes de en t ra r 
al del Sagrario. E n ellos desempeñó su ministe-
rio como un verdadero pastor. N o visitaba á na-
die y solo se presentaba en las casas de sus felí -
greses para cumplir con su ministerio; pero el 
quebranto de su salud le obligó á radicarse en 
Puebla. Las circunstancias le obligaron á tomar 
la pluma en defensa de la iglesia. Comenzó á es-
cribir en « L i Yerdad Demost rada" periódico 
qus salía en Puebla, en defensa de la verdad ca-



Uiícá. tavd ta} éxito que ei l imo. Br. Tasqueá 
le mandó continuara y Se dispensó del oficio di -
vino, El limo. Sr. Becerra rei teró el mandato 
Continuó en otros periódicos, esto le hizo sufrir 
diversas persecuciones. Recibió ei g rado de doc-
tor en cánones. F u é rector del colegio de San 
J u a n de Let rán de México, individuo de var ias 
sociedades científicas, ministros de josticia, dipu^ 
tado al Congreso genera!, dos veces consejero da 
Estado, délos miembros da la Asamblea de Nota-
bles y miembro de la j au ta superior da gobierno. 
Condecorado con ia cruz da la órden de Guada-
lupe. Nombrado Prebendado de esa Catedral 
"cuando la muer te tocaba á sus puertas," El 16 
Febre ro 1864 recibió en México los últimos sa-
cramentos, asistieron nueve obispos y llevaron 
cirios encendidos más de 300 personas, (Yéa-
sa en " L a Sociedad" número 244 mis detalles) 
pública demostración del g rande aprecio que 
se mereció por sus servicios á la causa da la re-
ligión, por su saber espacial en la ciencia de la 
diplomacia y su v i r tud , pues en medio de tantos 
viages y distracciones, conservaba siempre una 
íntima unión con Dios. El precioso librito, "Car-
tas sobre la primera eoajuQÍQQr' qae di ó á las 
bien ncs lo reyeleu 

donvalecid-un poco y 8 e t rasladó á f u e bis 
donde murió el 7 Mayo del mismo año Á las tres 
de ia mañana. El cadáver lo d i s p u t á r o n l o s ca-
bildos eclesiástico y civil, pero había dispuesío 
el Dr. Miranda qua sus restos sa sepul taran sin 
ningún aparato en el sagrerio, 4 a donde había 
sido cura. Se celebraron despues 'sus honras y ' 
ec las del Cabildo eclesiástico, ealebró su pr ima, 
ra mi<af pontifical el santo del Sr. Suarez Peredo 
queriendo que las gracias que concedía la Santa 

á e s a W m z v à misa, se Aplicasen en bien de! 
alma "de este ejemplar sacerdote, ilustra defan , 
sor de la religión." 

Imprimió en Nueva Orleans, 1 8 5 6 . "Sxoos í -
c¡on pública del D>\ Francisco J a v i e r Mirìnda 
en su personal defensa y l a de los principios 
conservadores, considerados en te últ ima admi-
niatracion política del general Santa Anna . " 

Monroy, José Antonio. 
» Mateo. • 

Mora y Daza. La siguiente partida, manifiesta 
su nacimiento. 

"En esta parroquia de Ja l apa en 16 de Abr i l 
de 1820 anos, yo D. José Joaquín de la P e d r e -
güera, cura propio de esta villa, bauticé solem< 
í c e n t e , puse óleo y crisma i José María, J ü a . 

m to nQiüo, hijo k$íü®Q 4§ 
— • 



D . Joaquín Mora y de Doña María Teresa Go-
mez Daza ; fueron sus padrinos D. J u a n Francis-
co de Bárcena, soltero y su hermana Doña Ga-
briela, á quienes advert í su obligación y paren-
tezco espiritual y lo firmé." 

Comenzó á estudiar latinidad en la casa de 
estudios de Ja lapa , y la concluyó en el Semina-
rio de Puebla, donde tomó posesion de una beca 
en Febrero de 1836. Fueron sus maestros los 
Sres. Ames en latín y Meló en filosofía; despues 
pasó al estudio de Jur isprudencia y comenzó su 
práctica en 1840, bajo la dirección del Lic. D. 
José Mariano Mario. Sirvió en el colegio Caro • 
lino las cátedras de gramática castellana, etimo-
logía latina y filosofía. E n el Seminario la de De-
recho Canónico. El 5 Noviembre 1851, se reci-
bió de abogado y en Diciembre recibió desde la 
tonsura hasta el presbiterado. E n calidad de 
coadjutor, sirvió unos meses loa curatos d e S a a -
ta Inés Zacatelco y Analco. En Diciembre de 
1852 fué nombrado cura interino de Ja l apa y en 
el concurso de 1854 se le dió el título de propio, 
habiéndolo sidohasta 1860. En 1862 fué nombra-
do cura interino de San M áreos (una de las pa-
rroquias de la ciudad de Puebla) donde perma-
neció hasta Febre ro de 1864 en que el limo. Sr. 
Colina le nombró secretario de la diócesis. Ea. 

Abril del mismo ano se le agració con una medía 
ración, ascendiendo á racionero y canónigo. F u é 
nombrado subdelegado ejecutor de la bula de 
erección del Obispado de Yeracruz , habiéndola 
leiao en la parroquia de Ja l apa en Setiembre 
1864. 

Habiendo fallecido en Roma el Sr . Suarez Pe-
redo, primer Obispo.de Yeracruz, el l imo Sr 
Colina presentó a l S r . Mora para sucederle, sien-
do preconizado el 21 Marzo 1870 y consagrado 
en la Catedral de Puebla por el l imo. Sr . Sa l i -
nas el 17 Jul io del mismo año. 

En los primeros dias.de Diciembre efectuó la 
solemne ent rada en su ciudad episcopal. Una de 
las primeras cosas que hizo fué establecer la so . 
ciedatí Católica de señores y tuvo la satisf acción 
de que se inaugurase á poco tiempo. 

El 18 Febre ro 1871 dispuso se celebrasen so-
lemnes honras por su santo predecesor el l imo. 
Sr. Suarez en la iglesia Catedral. Más adelanté 
mandó hacer al célebre pintor poblano Morales, 
el retrato que colocó en su sa la 'de audiencias, el 
cual es tan perfecto, que difícilmente puede h a -
cerse otro mejor. Parece que una mano sobrena-
tural guió el pincel al formar el re t ra to del Sr . 
Suarez pues el del l imo. Sr . Mora que hizo el* 

• mismo, deja mucho que desear . 



S i i á Febre ro l 8 f i > visítd oñclaimanie si le* 
minarlo en medio de las demostraciones de jd* 
biib de süs alumnos. Focos dias despues nombrd 
canónigo al £*r. Ferez A m a d o r . Al visitar el 
establecimiento do niñas en el ex Beaterío, sa 
lastimó una pierna que redujo á S. S. í . á la 
inacción por algún tiempo. 

El 8 Set iembre se es t renó en 1a Catedral una 

escultura de la Purís ima María, qus mandó hacer 

á Pueb la . / .. 

E n e' mes de Octubre tuvieron que salir de 
J a l a p a las H e r m a n a s de f ia Caridad que hacia 
18 mesoa habían fundado un establecimiento tíe 
niñas; pero no pudieron conservarlo más tiem-
po por falta de recursos. 

En el mes de Noviembre presidió por prime-
ra vez la distribución de premios de su Semina-
rio, función li teraria que siguió honrándola con 
su respetable presencia los años siguientes. 

El 13 Diciembre publicó un edicto sobre la 
compostura ó modestia con que las señoras de-
ben presentarse en el templo. 

El 25 asistió al primer aniversario de la So-
ciedad Católica, en cuya asamblea pronunció un 
discurso tan notable, como son todas las piezas 
del Sr- Mora» que m duda s lgaaa es m g !§8 

teaíó* flejebí<kde Igual man i rá el ^ 3S 

Procuró á la parroquia de Tiacolula una mU 
sion que dieron los padres-de la Congregación 
de bao V i e n t e , que dirigían el Seminario, apro 
vechandoel tiempo de sus vacaciones. 

E. 23 Febrero 1872 celebró las primeras d r . 
den es que confirió á los padres Manuel Pino, 
Ignacio Teso y Ambrosio Díaz. 

En la semana mayor de ese año celebró los 
divinos oficios en Catedral, pues el año anter ior 

ferído 6 1 S 0 ? P e ^ ^ P Í e r D " ' q U 9 q U e < l a r e " ' 

El 16 Mayo pronunció el panegírico de San 
Juan Nepomuceao en. Catedral ; e a t hizo »ran-
des recuerdos de su-venerando antecesor, t e r n í -
simo devoto del santo. ' 

Eq Junio confirió el sacerdocio al P J ! ) a n Ari -
• sa- El 29 pontificó en Catedral en la fiesta de San 
Pedro, y el 19 del siguiente mes al l í mismo vol-
vió á celebrar de pontifical en la fiesta de S^n 
Vicente de Paul, presidiendo ¡diez dias despues 
la asamblea de las conferencias de señoras. 

El 22 Set iembre se celebró en la Catedral el 
aniversario de la prisión del Sr. Pió I X , 

El 25 publicó una circular convocando á su 
^ r o f p a r a los e j é r c i t o espirituales, p r í c t í g 8 k 
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Barita que su antecesor no pudo realiza?. Tuvo 
el consuelo de presidir á 25 eclesiásticos que 
concluyeron los mencionados ejercicios el 30 de 
Noviembre. En 1873, se reunieron t re inta y tan-
tos y en ménor número en los años posteriores. 

El 4 Octubre colocó la primera piedra del nue-
vo templo consagrado al Sagrado Oorazon de 
Jesús , en Ja lapa , proyectado por el celoso sa 
cerdote D. Luis Corral; la muerte da este respe 
table ministro del Señor en Agosto de 1873 vino 
á enfriar la obra, que prosiguió largo tiempo en 
medio de grandes penurias ei P . López; pero 
que no pudiéndo sobrellevarlas, no- baca mucho 

ha quedado paralizada 

E n las vacaciones de este año loa padres del 

Seminario dieron una misión en Cosamaloapam 

y Paso de Ovejas. . 

En Enero de 1873 se volvió á abrir al culto 

católico la capilla de San Jgaacio (Ja lapa) . 

El 3 Febre ro salió por primera vez el Sr. Mo-

ra á la visita de su diócesis. 'Regresó el 12 Mar-

zo y estuvo en Veracruz, B j c a del rio, Mede-

llin, Cotastla, la Soledad, la Antigua, Paso de 

Ovejas, y un dia se detuvo en Plan del rio admi-

nistrando el Sacramento de la Confirmación, 

El 19 Marzo celebró de Pontifical en el tem< 
pío de San José, ayuda de la parroquia de J a 
lapa. 

En Abri l se hicieron unos ejercicios espiritua-
les en la Catedral, durante las nueve noches pre-
dicó el Sr. Obispo y el viérnes de Dolores se 
acercaron á l a sagrada mesa 3,000 personas. 

El 22 del mismo mes S. I . distr ibuyó los pre-
mios á los niños y niñas instruidos por las seño* 
ras de la sociedad Católica. 

El 24 Junio, confirió las sagradas órdenes á 
los padres Narciso Te lad y J u a n Izarra . 

El 17 Julio, se celebió en Catedral el tercer 
aniversario de la consagración del Sr . Mora. 

El 13 Diciembre, salió á celebrar de pontifical 
é la parroquia de Actopam. E n este mes erigió 
en curato ei pueblo de Cosautlan. 

El 2 Febrero 1874, celebró de pontifical en la 
fiesta t i tular de la parroquia de Tiacotalpan. Con 
este motivo practicó la¡visita pastoral en aquella 
forania. El 19 Marzo se encontró de regreso en 
Veracruz, donde celebró de pontifical en la fiesta 
de Señor San José . 

El domingo de Ramos de este año, se consumó 
el atentado de reduoir Á prisión al Cabildo ecle-
fiástwo, p o r Utet salido en precesión p o r el 



¿irlo de Catedral , Él jue?e§ santo, los aif ioSéüi 
cargados del servicio del coro, se pusieron t ra je 
rojo costeado por varios vecinos de J a l apa . 

El 15 Agosto, fué el Sr. Obispo al pueblo de 
Teocelo, (que lo erigid en curato más adelante) 
á celebrar de pontiñcal en la fiesta t i tular. 

El 28 Octubre , llegó á Ja l apa el limo. Sr . Se-
r r ano Obispo de Chilapa, en basca del alivio á 
los males que le afligían. Pr imera vez que se 
reunian allí dos.prelados 

E n Noviembre, se comenzó la compostura in • 
terior de la Catedral, hasta ahora no se ha termi-
nado sino: I o la traslación del coro á la par te pos-
terior del interior del templo, lográndose de este 
modo verlo más ámplío. En Graadalajara realizó 
esta mejora el l imo. Sr. I r a n d a . E n Mérida se 
provecta igual reforma. En Monterey, Duraúgo, 
Zacatecas y San Luis Potosí, el coro está de esta 
modo. E n Leon s Tulancingo y Zamora está á uno 
y otro lado del presbiterio. Nues t ra hermosa 
Catedral da México, otro aspecto más suntuoso 
tendría, quitándose el coro de la par te en donde 
hoy está, esto mismo puede decirse de las ca-

. tedrales de Puebla, Morelia, Oajaca y Chispas. 
2o La catedra del Espíritu Santo, se hizo nueva y 
este t rabajo hizo lucir á los carpinteros jalapeños. 

El altar del Sacramento se hizo al estilo moder-

é i i 

J M s m y f a M & t . 4 8 El pavimento de! prests!, 
t eñóse puso de mármol. 5* En la sacristía se hi-
cieron nuevos estantes para los sagrados orna-

meatos ¿ u n no puede concluirse el ciprés, que 
se está haciendo del mármol de las minas de Zo-
melahuacan. 

En Febrero de 1875, ingresaron al cabildo, el 
Dr. D. José M. Sainz S e r o s a , quien ' l lenó ade-
mas la vacante-en el proviaorato del Sr . P i a e d a 
qae había muerto en el m . s de Noviembre an-
enor y los prebendados i>. Nicolás Mejía y D 

Manuel Cortéd. ' 

En Mayo salió el Sr. Mora á practicar la vísi-
ta de Jas f o r a n a s de Orizaba y Córdoba. Ei 24 
M a j o puso la primera piedra del nuevo temoIo 
dedicado a' Santa Cecilia, en San ntonio Haa -
tU3CO. 

Ei 2 9 Junio celebró de pontifical, en la fiesta 
P e d r o e a parroquia de Orizaba. 

Concluida la visita de 22 parroquias paeó unos 
días á Puebla y á México, regresando á J a l a p a 
el 4 de Diciembre. 

. ® 1876, se trasladó el Semina-
n o á un nuevo edificio que se debió al gran em ' 
peno del Sr Dr. Paínz Herosa . La inauguración 

pnmeras clases se hizo en Noviembre 1864 



8a una casa f rente ai obispado, despues settras* 
ladó este plantel al ex convento de San Fran-
cisco, á la caída del Imperio, estuvo en la casa 
de ejercicios de San Ignacio, de allí se pasó í 
una casa part icular de San José. 

E n Diciembre de este año, recibió el sagrado 
órden del presbi terado el P . D. Fel ipe Barres . 

E n Mirzo de 1877, bendijo el Sr . Mora un 
al tar dedicado á Nues t ra Señora del Cármen, en * 
la iglesia del Calvario, debido al celo del P. 
Narciso Ve t ed , 

El 28 Abril, salió el Sr . Obispo á la visita pas-
toral de Misantla, regresando el 14 Jul io! 

El 7 Agosto, celebró de pontifical en la función 
de San Ceyetano, devocion que ha extendido allí 
el Sr . Dr . Sainz Herosa . 

E n Febrero 1878, salió á visitar la foraníade 
San Andrés Toxtla y Acayucan. 

Duran te su ausencia se separaron de la direc-
ción del Seminario, ¡os padres de la Congrega-
ción de San Vicente . 

En Enero 1879, salió el S r . Mora á visitar ai 
l imo. Sr. Colina que estaba scabando su exis-
cía y con quien le unian estrechos lazos de amia* 
tad y gra t i tud . 

Estos sen los hechos más notables, acaecidos 
feaita ahora eu el pontificado del l imo. S r M o r í , 

No omitiré el peligro en que estuvo de perder 

el templo de San Francisco; pero felizmente se 
salifó de clausurarse al culto católico. 

Casi en todas las fiestas solemnes, que en aque-
lla Catedral tienen lugar, ó celebra de pontifical 
ó desempeña el panegírico con grandísimo acier-
to. Todos los domingos, explica el. Evangelio á 

sus feligreses, en la Catedral . 

El S r . Mora es de un t ra to sumamente fino 
goza de una memoria felicísima, posee en gradó 
eminente vastos conocimientos en l i teratura y 
en Derecho. Viviendo aún, no puedo, ein o fen-
der su modestia, continuar elogiándole como t e s -
timonio público y constante del grande apreeio 
que de su l ima, tengo y en señal del agradecí-
miento á los favores que se ha dignado d ispen-
sarme. Lo dicho es tan evidente que. seria un 
crimen ocultarlo, 

Las siguientes pastorales son las que conozco; 

i» 28 Octubre 1870. sobre la divina doctrina. 

6 Enero 1872 s ó b r e l a Encíclica del Sr P ío 
I X de 4 Junio 1871. 

27 Octubre i 8 7 3 sobre la Encíclica del f r . 
IX del 25 J a l i o del mismo sño, 

16 Noviembre Í874, sobre l . e peregriBseioues 



HA 

11 Abíií l i l i , m motivo del jubileo del áé 
santo. 

12 Mayo 18T6, sobre ia conságracion de la 
didcesis ai s grado Corazon de Jesús . ] 

24"Abril 1877, instrucción sobre matrimonios. 

I o Enero 1878, sobre el Espiritismo, 

Moral Castillo de Altra, Dr . J u a n Anselmo; 
Canónigo en 1788. 

Moral Castillo, Dr . Andrés Mariano del; Ca-
nónigo en 1788. 

Moreno, José Demetr io . 

Moreno, G a s p a r ; Canónigo, Provisor y Vica-
rio general. F u n d ó una capellanía con 10,000 
pesos, para misos en todo el ¿ño. 

Moreno, Manuel. 

Muñoz, -odr.igo, Tesorero en 1607. 

Nieto, Dr. Juan Eugenio; murió Prebendado 
2 Diciembre 1800 

Nieto de Almiron, Dr . Miguel; Magistral en 
1722; murió Maestrescuelas 24 Febrero 1729. 
Hizo la oracion íúnebre en las honras del llrao. 
Sr. Nogales. Se imprimió en Puebla 1721. Tam-
bién fué autor de la descripción de la entrada 
del mismo prelado, en i 71; 8, 

18').-—HogaíeS, Lie. Au'tOfílOí 

Núnez, Jo sé j Prebendado en 1816¿ 

Ocampo, Lic. J u a n de; Prebendado machó 
tiempo; murió de 65 sños en 1633. 

Olmedo y Araeiel , De. J u a n de Dios; Lec to r , ! 

en 1788, Arcediano en 1806 á 1810. 

Cller y Serpa, Dr . José María. 

Ortega, Lic. José Juan Nepomuceno; murió 
Canónigo 1864. Pronunció la oracion castellana 
en las honras del l imo. Sr . Vázquez y el sermón 
en la fiesta de h declaración dogmática de la 
inmaculada Concepción de María, en la Catedral 
el 22 Jul io 1855. Ambas piezas se imprimieron. 

Oriiz de Peña , Dr. José ; Maestrescuelas en 
1790 y 1806. 

Osorio de Córdoba, Dr. J o s é ; Prebendado ea 
1668, Maestrescuelas en 16 )2. Dotó el aniver-
sario de San Miguel, S m Agustín, otro de ré-
quiem y uaa capellán! i con $11,300. 

Otalorra, Pedro d¿; 1 r sbendado en 1668. 
: Otamendi G-amboa, Dr . Alonso de, Prebenda-
do en 1671. 

1 9 0 . - Pacheco de Villa Padierna, Fernando 
de; Arcediano en 1593. 

• i a'acio, Joan del; Doctoral e n 166 J. 



Pardillas, Lic. Francisco; murió Prebendado 
2 Setiembre 1833, 

Pardo, Dr . Francisco; Canónigo. 
,, J u a n ; P rebendado en 16 J2. 

Pas t rana , Lic. Bal tasar ; murió Prebendado 
20 Jun io 1669. 

Paz, Dr . Bartolomé; Prebendado . 
Pelaez del Llano, José, actual P rebendado . 
Pera l ta y Castañeda Antonio ; Magistral en 

1649 y 52, Chantre en 1668. 
200.—-Perea, D r . Diego de; Prebendado en 

1699. 
Parez, Jo3é Miguel; P rebendado en 1806. 

,, Camacho, Alonso. Na tura l de Puebla, 
abogado, Consultor de la Inquisición, Provisor, 
G-obernador y "Vicario general del Obispado, Ca-
nónigo, Chantre , en 1668 Arcediano/ marió 
Dean 7 Enero 1674. 

P e r e z y Martínez Robles, l imo. D r , Joaquín 
Antonio. 

D . José María Lafragua , que fué su familiar, 
dió & luz los siguientes datos biográficos: 

"Nació en Puebla 13 Mayo 1763: fué hijo da 
D . Francisco Perez y de D* Antonia Martínez 
Robles, na tura les el pr imero de Cádiz y de Pue-
bla la segunda. Comenzó sus estudios en el au» 
tiguo colegio de San Luis,( bajo la direcoiou. d r 

los padres dominicos,) y despues de haber con-
cluido ia gramática latina, pasó a l colegio de San 
Ignacio, y despues al que se llamó Carolino y 
hoy es nacional del Espíritu Santo. Allí , habien-
do terminado la filosofía y obtenido el óupra lo-
cum de su curso, y el segundo lugar en t re todos 
los estudiantes del entónces reino de Nueva É*-
pañ 3 , emprendió el estudio de teología, recibien-
do una beca de honor y sustentando varios actos 
públicos. Sust i tuyó la cá tedra de vísperas, y. 
sirvió en propiedad las de filosofía, Sagrada Es-
critura y moral, presidiendo diez y ocho funcio-
nes literarias, inumerables fueron sus composi -
ciones así latinas como castellanas, siendo las 
más notables, las dedicadas á las honras de Cár-
los I I I , á la aper tura del colegio Carolino, á la 
de su nueva aula mayor, y cuando el virey le 
concedió en premio, una de las célebres becas que 
llamaban reales. 

"Recibidos los órdenes sagrados, el Sr . Perez 
comenzó á ejercer su ministerio, dominando des-
de luego la cátedra del Espirítu Santo y el- tri 
bunal de ia penitencia y haciéndose notar por-
su amabilidad y dulzura en el e je rc ida de sus 
funciones. A la edad de 29 anos no cabales, 
jSade el Dr. Q-allo en su Oración fduebre , ya 
imbto eido catedrático de Filosofía y Teología 



m h U vice f miúf! íafceriso 461 Seffliüaria mu-
cho tiempo á satisiaccion del l imo. Sr . López.' ' 

Despues de otros curatos, sirvió el del Sagra« 
r io, y sucesivameute obtuvo una media ración, 
una ración, la canoogía magistral,-la secretaria 
de cartas del l imo. Sr. Biempica, la de cámara 
y. visita, la vicaría de monjas y otros varios des-
tinos en el órden eclesiástico, desempeñándolos 
todos con la misma dignidad y maestría. 

Bn 1810 íué nombrado diputado á las Córtes 
españolas, ( i ) pastor de un pueblo que le adorá 

(1). Electo Obispo de Puebla 19 Diciembre 1814 re-
cibió la consagración en Madrid 5 Marzo 1815, al año 
tomó posesion de su diócesis é hizo su solemne entrada 
el 22 de Marzo de 1816. "No se diga que á pesar del cur-
so de los tiempos, con que desaparece uno tras otro, lle-
vándose consigo lo más estable y duradero, existe todas 
vía el 22 de Marzo de 1816, tan señalado entre los dias 
del Sr. Perez, ó si este con ó al otro para que hicieran 
lo mismo los demás con los que le3 iban -sucediendo, el 
ruidoso aparato con que entró en esta capital á tomar 
posesion de su obispado. Su memoria es hasta ahora 
tan viva que parece que aun se oyen los victore3 y las 
aclamaciones de un pueblo que trasportado de alegría 
por acontecimiento tan plausible, corría apresurado para 
tener la dicha de-encontrarlo, formando masa enorme | 

Amt» e! s épa lo« , y q t t 3 a i e s o a a í w ti a o J L 
« p é r i m e n t , « a las m i M a S ssnsaoioaes q O 0 uú 
h ' j o q o e ha p e r d i d o s ! mejor y mâ , digno d e ! o a 

padres. 

S n efecto.- los talentos y é t u d e s que el Sr 
Pérez había manifestado en todo el concurso dé 
su vida, adquirieron al empuñar su rnsno el bá-
culo pastoral, ua grado extraordinar io de per-
feecion. Desempeñó constantemente todas ¡as 
funciones episcopales con aquella amabilidad, con 
aquella gracia tan solamente suyas: y al dirigir 

casi impenetrable desde la garita á su palacio, en la que 
sin embargo, no se percibía más que una vo , una in 
tención, un mismo sentimiento. 

n n ^ T ^ T T e S t a n s ¡ ü c e t ' a s 7 congratulatorias, como 
que nacían del corazon, no podían atribuirse ni ¡1 es-
pinta de novedad de que la muchedumbre es suscept -
We. aunque se apaga fácilmente del modo que se excita; 
m á la grata sorpresa de que un americano se elevara 
á tal g,ado no obstante el duro yugo en que por siste-
ma nos tema la .dominacfoa extrangera, ni ta m p o o á 
gestiones que hicieran sus amigos para dar e s t e T p U l -
o 7 poder asi solemnizar ]a entrada. El hecho no era 

tea singular que no se hubieran visto ya de Obispos á 

b ^ n T u n U e S t r 0 S 6 n c i l - c u a s t a ^ menos ¿ o r a -7 R0 hubQ ámente tan estrados raijos 



por el recto sendero, lo l lenaba de tantas flores, 
q a e hacia insensible la dificultad de SQ tra'nsito. 
Es ta conducta produjo tal efecto .en el corazon 
generoso de los poblanos, que se a r ro ja ron á una 
muer t e segura por defender á su pre lado el 11 de 
Abr i l de 1821. Por ó rden de las Cór tes de Es-
paña debia ser conducido el Sr . P e r e z á Madrid, 
y el temible e jecutor de esa disposición,, e ra el 
sanguinario coronel D. Francisco Hév ia . Espar -
cióse en la c iudad con la noticia de su próxima 
l legada, la consternación y el t e r ro r : á estos sen-
t imientos sucedió la indignación y en medio de 
las bal lonetas de Es t remadura , cont ra todo el 
poder de los españoles, un pueblo desarmado y 
pacífico, un pueblo acos tumbrado á obedecer, su-
blevóse v io lentamente , y reunido en masa al re-

El inmenso concurso se componía de toda3 las clases 
del Eéíado, sin excepción alguna, y no eran capaces las 
más dé ellas de obrar por semejante estimulo. Y los 
afédtba de amor y de ternura háoia tan caro objeto, no 
fttgrwa pasajeros y ftfgaoes, Bino constantes y acendra-
dos, llegando al extremo de que se arrostráran los peli-
gros por defender so vida, oomo en las aciagas ocasio-
nes en que fuá necesario, se ocultára para mayor segu-
ridad (Oraolon fthstee). 

dedor de la casa episcopal formó de su pecho 
una mural la inexpugnable . Tan to heróismo im 
puso al gobierno; y convencido de que ni la fuer -
za, ni la persuaoion har iau desist ir á los ciuda-
danos de aquel noble empeño, se vió en la nece-
sidad de sucumbir . E l S r . P e r e z se l iber tó : una 
guardia popular cubrió desde entónces su p u e r -
ta; cuando salía e ra . escoltado por inumerablo 
pueblo y H é v i a forzado á r e t rocede r , fué á re -
cibir en Córdoba el justo castigo de sus a t r o c i -
dades^ 1). 

El inmortal I iurb ide , que ya por entonces ha-
bia enarbolado el estandarte de la Independencia 

(1) Sin embargo de estar dotado de fibra delicada y 
ser para otros demasiado sensible, nadie, en efecto sin 
liaber llegado al heroísmo, habrá sufrido con más c'ons-
tancia que él, más entereza y más presencia de ánimo. 
En lo exterior solo se Je advertían las precauciones que 

tomaba para evitar los lances en que, á lo ménos, peli-
graba su libertad, como entre otros podría naber suce" 
dido en tiempo del Gobierno español por nnaórden tan 
arbitraria,'como equivocada en sus principios; y por lo 
que toca al corazon, se tralscía bastante que, á pesar 
ae cuanto padecía, conservaba lá mejor voluntad hácia 
pV«NtffP8* {QmmíÚMbvQ.) 



entró en relaciones con el Sr . Perez, quien coo-
peró gustoso á su grande obra. Dinero, recomen-
daciones, influjo, consejos, cuanto pudo dar des-
de la silla pastoral, todo lo dió al redentor de 
México; y consumada' la empresa, tuvo la gloria 
de firmar la augusta carta de nues t ra libertad, 
ocupando un asiento en la junta provisional y en 
la regencia. Vue l to d Puebla , continuó tranqui-
lo en el ejercicio ..de sus funciones; y en los go-
biernos que siguieron, ea medio del flujo de las 
opiniones, cuando el torbellino de los partidarios 
se ar ras t raba á su profunda sima, cuando la na-
ción conmovida has ta sus cimiento?, veía nau-
fragar su libertad, ora por los escesos del poder, 
ora por los efectos de las revoluciones, cuando 
todo era desórden todo anarquía; cuando los 
hombres ya no se entendían, ni se atacaban las 
leyes; en una palabra, en los anos de 1827 y 28, 
el Sr . Perez supo conducir la nave que le estaba 
confiada por aquella deshecha tormenta, con la 
dignidad que no sucumba á los peligros, con la 
prudencia que los evita, coa la bondad que los 
minora. 

' Empero tantos anos de afan, tantas y tan pe« 
nosas tareas habían quebrantado su preciosa sa-
lud, Un golpecillo ligero, recibido en una pierna 
kabia formado una tí leerá que creciendo de dia 

en día, llegó á producir sérios temores. Sin em-
bargo, á fuerza de cuidados se había conseguido 
on alivio tal, que en Febre ro de 1829 la vida 
del Sr . Perez se creía absolutamente segura . 
Engañ ron las apariencias: el mal estaba ya he-
cho, el amado del pueblo debía m o r i r . . . A c r e -
centóse la enfermedad, corrió violenta todos sus 
periodos, penetró al interior, , perdióse toda es 
peranza. Inútiles, inutiies fueron cuantos reme-
dios se pusieron por obra pa ra su curación; su 
hora había sonado, y era imposible qui tar del 
ano el por siempre funesto 26 de Abr i l . Desde 
el día en que recibió los últimos sacramentos, 
üñ gentío innumerable rodeaba á todas horas el 
palacio episcopal, ansioso, inquieto, desolado; á 
Ja vez qua la iglesia Catedral, los monasterios 
de ambos sexos, los templos particulares estaban 
llenos de personas de todas edades y condicio-
nes, que pedían al autor de 1o criado, la /jonser 
vacio» de du pastor. "Tal era la escena qua pa 
saba en la ciudad, siendo aun más dolorosa y 
sensible la que presentaba e l palacio Cruzában-
se los facultativos, sucedíanse las medicinas, ora-
ban los ministros, se lamentaban los amigos, llo-
raba la familia y nadie podía tenerse, y todos 
se exasperaban al oír los tristes ayes que a r raa-* 
cabaa al enfermo los ardores de la gangrena. 



Hombres de todas opiniones se presentaban allí 
con igual Ínteres, pues no parecía sino que los 
partidos políticos habían celebrado una tregua. 
Todos estaban animados do igual sentimiento; 
al más ligero rayo de esperanza todos se anima-
ban; dolíanse todos, al desvanecerse aquella. 

As í corrieron los dias hasta las nueve de la 
noche del 25 en que la campana principal de la 
Catedral anunció hallarse en su úl t ima hora el 
Sr. Perez. E l fúnebre silencio, que reinaba en el 
extenso atr io contiguo ai Obispado, se in terrum-
pía solamente por los gemidos de la multi tud que 
lo ocupaba y por el t r is te sonido con que las de-
mas iglesias acompañaban á la mayor. Pasóse la 
fatal noche y amaneció por fin el dia aun más' 
fatal, que iba á pr ivar á Puebla del objeto de 
sus delicias, y de su único pastor & la República 
entera. (1) Tendido el Sr . Perez en lecho de la 

[1] El Arzobispo de México, y el de Oajaca estaban 
en España. El obispado* de Michoacan desde 1809 vacó 
por muerte del Sr. Moriana. Los de Chiapas y Linares 
desde 1821. El de G-uadalajara desde 1824. Los de So. 
noray Durango desde 1825 y eldeYucatan desde 1827. 
J^e modo que por 2 años, 2 meses, 2 días, no hubo ningún 
Qbispo ea toda 1.a República, 

mse r í e parecía m i s amable, más grande, as-
como el astro que nos da la laz^ bril la c o n ' m á * 
resplandores cuando la va í ocultar en el oc.?so. 
Llena la alcoba de ministros de l ' s an tua r io , el 
virtuoso prelado escuchaba ccn grat i tud sus ple-
garias, recibía con bondad sus consuelos, giraba 
en derredor .sus moribundos ojos como para des-
pedirse de sus amigos y encomendaba su espíri-
tu con balbuciente vos al hacedor supremo del 
mundo. Poco á poco sa fué ext inguiendo su vida, 
los pulsos se ret iraron, cubrió su f rente el últi-
mo sudor, cerráronse sus ojos, dejó de latir su 
corazon, sonaron ¡as tres y media y . e l ÍJmo. 
Sr . P e r t z dormía ya el sueno de los justos. (1) 

[1] En el Teatro Angelopolitano, al fin hay esta 
nota: 

"Domingo in áíbis, cuarto menguante, dia 26 Abril. 
'1829 á los tres cuartos .para las cuatro de la tarde, es-
p i r ó el Sr. Perez dejando; á toda la República en la 
"más completa orfandad, por ser el único?que adminis-
t raba los auxilios espirituales de que carecían las de-
'•mas diócesis: todo el dia fué nublado y triste, en la 
"tarde hubo algún sol. D. Ignacio Esqdvel hizo loa 
'•ojos de esmalte, El jueves anterior se "cumplió el tér-
"miao déla ley de expulsión de españoles," 



Conmovida la naturaleza humana por uno de 
aquellos sucesos extraordinarios, que hacen mudar 
de faz á las naciones el sombrío silencio dé los se 
pulcros es el pr imer efecto de aquel .desórdea, 
Despues de un violento terremoto que reduce á 
escombros á una ciudad entera: despues de un 
voraz incendio que en pocos segundos Convierte 
en cenizas magníficos almacenes; despues de una 
repent ina inundación que presenta un lago in-
mundo en él lugar que ocupaban los templos y 
palacio?; despues de la desaparición de Hercu« 
laño y Porapeya, la sorpresa y el te r ror parecen 
ser el único sentimiento de los que contemplan 
aquellos desastres; y no es sino despues de al-
gún tiempo, cuando con la fúnebre antorcha de 
la reflexión se reconocen por menor las pérdidas 
y se miden y avaloran los males que ellas causa-
ron. Lo mismo sucede en e! drden moral, E n 
cualquiera de los contratiempos que afligen nues-
t ra miserable existencia; pero especialmente en 
la muerte de las personas que amamos, los pri-
meros instantes parecen estar marcados con el 
sello de la inmovilidad y de la indiferencia. L a 
fuerza del dolor nos tiene como embargada la 
facultad de sentir, nada vemos ni oimos de cuan-
to pasa á nuestro rededor, y basta parecemos 
estraños en el drama qne acaba de deseniasársej 

pero luego que pasan aquellos momentos de sus-
pensión, echamos ménos los caros objetos que he-
mos perdido, analizamos sus principales cualida-
des. recordamos hasta sus úl t imas palabras, has • 
ta sus postreros movimientos, nos gozamos ea 
referirlos y desahogamos nuestro dolor con ua 
torrente de lágrimas, porque y a conocimos y 

pudimos medir la extensión de nuestra desven -
tura. 

Esto fué lo que sucedió en Puebla la t a rde d e 
26 de Abri l de 1829. Sobrecogidos de dolor to-
dos los ánimos á la noticia del fallecimiento del 
Sr. Perez, viéronse dominados de aquella calma 
que tanto se parece á la insensibilidad, como ale-
targados por el golpe terr ible que la Providencia 
acababa de descargar, hasta que al anunciar la 
campana á la mañana siguiente, que hahia vaca-
do la silla episcopal, la confirmación de su d e s -
gracia, desarrolló en ios poblanos el más profan-
do sentimiento de amargura y desolación, Ex-
puesto por tres dias el cadáver del Sr . P e r e z 
fué visitado por una multitud inumerabie, pasan-
ÜO all í escenas, que demostraron B A T A donde era 
amado el digno Obispo de Ja Puebla, 

L , legistatura del Estadofpor un decreto, pre< 
vino un luto general por t res dias; y el 30 se ve< 
rificd ei funeral con ana magnificencia extraor* 



diñaría , componiéndose ei duelo de todas las cia-
ses de la sociedad, presididas por el gobernador. 
Uu gentío inmenso ocopaba las calles por donde 
corrió la fúnebre comitiva; y asi en ellas como 
en la santa iglesia Catedral , se oyeron y se vieo 
ron las más inequívocas demostraciones de do-
lor, que unidas al tristísimo tañido de las cam-
panas, formaban un espee t icu lo ; verdaderamente 
sublime. Concluidos los oficios eclesiástico?, dio 
el cadáver á e l S r . P e r e z el último paseo de las 
naves del templo y desapareció de la vista dé sus 
diocesanos para ser depositado en el p a n t e ó n . . . 

El.dolor que causó la muer te del Sr . Perez 
fué en efecto tan general, que de los puntos más 
distantes d é l a República se dirigieron cartas de 
pésame á sus deudos y amigos. ¿Y cómo podia ser 
de otra m i n e r a , cuando bajo todos aspectos era 
verdaderamente apreciable? Político, discreto y 
prudente, -supo conducirse en medio de las di-
senciones civiles sin abatir su dignidad, sin abu-
sar de su poder, ni hacer uso de otras armas que 
ía mansedumbre y la moderación y asi lo vimos 
respetado aun de sus enemigos y presentarse el 
12 de Diciembre de 1827 en medio de una aso-
nada, con la misma-tranquilidad que en una reu-
nión de amigos, hablar i los alborotadores coa 
igual presencia á e espiri ta que á sus 'dioeeiauog 

429 
deade la c m r , d e ¡ a 

que o o e ] a t ¡ V f l d 9 s u l ^ » 

bat«ba i estos eon la fuerza de su elocuencia. ( ! ) 

« K ! P r . (Jallo refiriéndose á esta época dice: 

ter público, ni el amor de ¿ H ' " " " T wmm 
por desahogar el negro encono, con ofensa de la décen-

a pnbhca; y ann las opiniones del prelado f u e r o n ¡ Z 
m « regladas , , 8 e j M í i f i w 0 8 f l i l ¡h¡ w 
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Ministro verdaderamente evangélico, desempe-
ñó las fondones de su cargo, con toda perfección, 
ya como simple sacerdote, y a como párroco, y a 
como prelado. Dulce y benigno en el tr ibunal 
de la penitencia; aconsejaba sin aspereza, re-
prendía sin acrimonia, instruía sin afectacionl 
De sus labios salían tan bien adornados, tan dul-
cemente dichos los m i s severos preceptos de la 
moral, los más solemnes misterios del dogma, 
que llegaban al corazon y abríanse paso hasta el 

cepto de la multitud que por falta de previson necesita-
ba para su desengaño, de hechos demasiado palpables; 
se le censuraron por entónces con notas degradantes, 
como si hubiera sido un hombre peligroso á las institu-
ciones ó enemigo de nuestra cara independencia. 

"Así se quiso persuadir de mil maneras con el objeto 
de que, ajada su dignidad y yendo perdiendo de presti-
gio, se embotase su influjo, que aunque no era maligno, 
embarazaba, por tanto, los progresos; y cuando se vió 
por experiencia que eran vana3 las muchas tentativas 
que se habian inventado para aislarlo, rodeándolo de 
gente amanerada, ya que de otro modo era como impo-
sible doblegarlo. Y que no dictara providencias, como 
el edicto que dio contra I03 masones, se puso nuevo em-
peño en hacer execrable hasta su nombre, se conspiró 
SQatra au vida, se celebró su muer te , , , . , " 
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alma, removiendo cuantos obstáculos y a de te 
mor, y a de duda pudieran oponerse i la convic-
ción Sabio profundo, literato distinguido, per-
suadia á los unos, por la verdad de sus doctrinas 
por a seguridad d e s ú s máximas; e n c a n t a b a ' á 
los otros, por la belleza de sus imágenes, por la 
exactitud de sus comparaciones, por la fluidez 
de su estilo, por la pureza de su Jenguage, y los 
arrebataba á todos, por su nueva y brillante ma-
ñera de decir, por la natural idad de su acción 
por la dulzura de su voz, por la magostad de su 
continente. A s í fué que dominó el púlpito como 
antes he d,cho: llenábanse los templos cuando él 
predicaba y atento el auditorio á sus menores 
movimientos, escuchaba extasiado horas enteras 
los dulcísimos acentos de aquella adorada voz 
ü n sus discursos oratorios se nota en efecto, una 
vasta y profunda instrucción, en todos loa ramos 
de a l i teratura, el manejo mas fácil y espadito 
ae los inmensos recu sos de la oratoria, an aban-
dante, caudal de doctrinas y la facilidad m i s ex-
traordinaria pa ra escribir. 

Dotado de nn gusto fino y de una crítica deli-
cada juzgaba cual maestro de cualquiera ciase 
de obras, sazonando sus discursos con aquella 
Bal y aquellas agudezas que fluian natura lmente 
40 sus labios, gu extraordinaria afigion á ¡ m 



artes se demostró en la magnífica coleccion de 
pinturas que adornaba su palacio, en la protec-
ción que dispensó á todos I03 artistas dist ingui-
dos, al museo, á la academia de dibujo y á todo 
lo que tenia relación con la industria nacional. 
Manifestóse asimismo, en el empeño con que di-
rigió desde canónigo la fábrica del suntuoso ta. 
berndcuío qae adorna la santa iglesia Catedral, 
obra ciertamente magnífica y que fue debida so 
lo tí sus esfuerzos y á sus fatiga?. 

Grandes , bril lantes eran 3Ía duda todas estas 
cualidades, ninguna, empero, pueden compararse 
con las que le adornaban como ciudadano priva-
do. Generoso y liberal más allá de lo que nunca 
le permitieron sus facultades, derramó cuanto 
tuvo, en la satisfacción de su gusto literario y 
artístico, ya en los obsequios de la amistad, 
ya en los alivios de la indigencia. J amás .salid 
desconsolado nn pobre del palacio episcopal. 
Nunca la triste viuda, la t ierna doncella, el 
huérfano desamparado, tuvieron que repetir sus 
solicitudes y aunque no cuantiosos, alguna vez 
sus donativos, la gracia» la bondad eon que iban 
acompañados multiplicaban su valor. Afable y 
dulce en su trato, hasta donde no es posible de -
cir, robaba el alma A la primera mirada y obli 
I a b a i chantos le hablaban & y r f í i v yá f i l l a j ? 4 

la superioridad de su gènio. Con una imagina -
cion brillante y un caudal inagotable de chiste* 
oportunos, amenizaba¡h conversación, formando 
un notable contraste entre la dignidad de su c a -
rácter y la suavidad y dulzura de sus bondades, 
Humilde sin abatimiento, virtuoso sin h ipocre-
sía, noble sin orgullo, familiar sin llaneza, francò 
leal, sincero, buen hijo, buen amigo, escelente 
ciudadano, sabio y elocuente orador , . sacerdote 
recomendable, párroco ejemplar, obispo egregio ' 
ilustre,-grande en todo su sentido, hombre de sú 
siglo, en una palabra; tal fué el Sr . Perez ." 

Los justos elogios del Sr , Lafrggua los veo 
igualmente confirmados, en la oracion fúnebre 
que en el idioma de Cervantes pronunció el canó-
nigo Dr. José Cayetano Gallo en las honras que 
la Catedral de Puebla hizo al ilustre Sr . Perez 
Su elogio se concretó á ensalzar l a mansedum^ 
bre y humildad del ilustre pastor. Perdóaeseme 
cite, ya que no toda esta brillante pieza oratoria 
que conservo manuscrita, todavía este trozo- ' 

"La suma moderación se notaba en sos accio, 
nes, s i n demostrar siquiera en el semblaate los 
afectos violentos que dominan al que ee tiene m 
ancho, y cree que se le falte. D e aquí h igual, 
m de su trato, siempre agradable y siempre pla* 
m m aun para con um domésticos, i pasa? ^ ¡ m 



affiargüfaá <füé piáeeia su espíritu y sufría §old, 
don la mayor resignación! de aquí el carácter t a s 
accesible á todos, que acaso no habrá persona 
alguna por infeliz quo sea, que encontrara difi-
cultad para poder[e hablar, y no saliera, cuando 
no socorrida correspondientemente, muy satisfe-
cha de su comedimiento: de aquí la indiferencia 
con que veia las consideraciones, á que por varios 
títulos era tan acreedor, excusándolas cuanto era 
de su parte, y queriendo má3 bien se le t ra ta ra 
como part icular aun del estado llano; de aquí la 
bondad con que disimulsba los defectos ágenos, 
porque siendo de hombres tan frágiles como él, 
se creia expuesto á cometer otros mayores, y 
así nunca echó en cara los suyos ni á loa delin-
cuentes pertinaces, de aquí la propensión de 
hacer á sus semejantes el bien posible, sin dis* 
tinción a lguna, en términos de prodigar las gra-
cias que estaban á su arbi t r io y de que á veces, 
fuera recomendación part icular haberle inferido 
algún agravio; de aquí por último, su extremada 
condescendencia en todo aquello que no se con-
t ra r iaba á la justicia, costándole indecible traba-
jo negarse á las solicitudes, aun siendo exborbi-
tantes, y con especialidad, cuando las circuns-
tancias eran tsles que interesaran más ga geusi 

feiiidftd, » 

^ " m es fácil, pues, haya otro qüe ai m k m é 
tiempo de tan esclarecido sea más benéfico, mág 
humano y humilde, aun respecto de la sabiduría 
que más hincha á los hombres. La soya fué nada 
valgar cual correspondía á su discernimiento, 
vasta lectura y bellísmo gusto, como lo acreditó 
constantemente dándose sobremanera á conocer 
por las producciones que vieron la luz pública 
sm contar o t ras de varios géneros que quedaron 
inéditas, y aun por conversaciones familiares 
siendo las más de ellas, lecciones importantes en 
que aprovechaban hasta los eruditos. Me at revo 
á asegurar, sin temor de que se me pueda des-
mentir, que era tanta su amenidad sobre cual-
quiera materia y i a l h gracia y hermosura quo 
daba a las especies más comunes, que cuando 
hablaba en público ó privado, todos estaba pen-
dientes de sus lábios, y qne no obstante, no hizo 
jamás alarde de esta prerogativa. ni llevaba otro 
espíritu que llenar sus deberes ó solazar el áni-
mo de las tareas de? ministerio. A nadie contra-
dijo ni dejó de oir con ménos modestia y aten-
ción aunque profiriera despropósitos. Decía sen-
enlámente su modo de pensar y por persuadido 
que estuviera de la verdad de sus principios,, no 
se empeñaba en sostenerlo. Era tan pronto como 
W t r i o §s sus resoluciones5 y q o a todo 1«« B q . 



jetaba siempre á otro dictámen, modificándolas 
á la más leve insinuación. ' 

En contra D. Lúeas Alaman -en su "His tor ia 
de México," y á quien despues siguieron D. F r a n -
cisco de Paula Arr.mgoiz '*México desde 1808 
hasta 1867" y D. Niceto Zamacois, • 'His tor ia 
general de México," censuran acremente la con-
ducta política del Sr . Perez, al comparar el ser-
món que pronunció en la coronacion de I tu rb ide 
con su primera pastoral . 

No pueden perdonarle, que se hubiese mani-
festado adicto á la Independencia, aceptando ios 
cargos de miembro de la junta provisional g u -
bernat iva, despues regente y haber recibido la 
cruz de la órden de Guadalupe, quisieran tai 
vez que hubiese abandonado su g rey , como lo hi • 
cieron los limos. Sres. Fon te y P e r e z de Oaja-
ca, olvidando que, como mexicano, fuese más 
adicto á los que le procuraban la Independencia; 
y que, si eu la primera pastoral escrita en Ma• 
drici y en las Córtes, habia defendido á Fernán« 
do V I Í , era porque no se creia entónces realiza-
ble la Independencia; ciertamente si por ei'ia se 
hubiese declarado, s o habr ia ceñido la mitra 
sino hubiese merecido una , prisión. Es propio 
del sabio mudar, dice el Espír i tu Santo, y léjos 

s e s g a r a e o n t o t a M §?« P t r e s §§ deb t 

ensalzar porque aun suponiéndole adicto en sumo 
grado ai t rono español, pospuso su sentimien o 
P - ^ a l general y ai bien de sn i g l e s i a , . ^ 

8Íon ane L n a r ' ^ ^ ^ 

^¡srr**preiados
 t u v i e r o n d ° 

N o era posible manifestarse neutral , sin trai-
cionar ai monarca ó al Pontífice, y en tal estre-
mo un pastor debía optar por lo primero. Tal 
fué Ja conducía del Sr . Pe rez . 

t m D f Í Z d Í C e : " d e b i ( í mitra en pre-
mío de haber sido uno do lo* diputados llamados 
Pe r sas" (Pág. 302, tom. I ) . Como queda dicho 
fué diputado a las 1 órtes españolas que en 1812 
dieron la Constitución; recuperado el trono por 
Fe rnando V I I en 1815, algunos de los diputados 

• l e dirigieron una representación, Abril 12 re-
dactada por D. Bernardo Mezo Rosales, que co 
menzaba esí: " E f a costumbre de los antiguos' 
persas ' para que se derogase dicha constitución 
y no se convocasen nuevas córtes. El soberano 

acced.d; pero por medio del capitán general de 
Nueva Castilla D . Francisco Eguia comunicó al 

! e r e z ' <*ue entonces presidia las Córtes, que 
se abstuviese de convocarlas, a m e r á n d o l e , 
gua el mismo Sr. P e r t í z , estando en Pueb la r e . 

• Wtawm m , y d§ pmQB a mpmmm y 



dígoa de todo eréáfto, lo he sabido, f o qüe sí lo 
hacia ir is & Ceuta (prisión), pero que si obedecía 
se le haría Obispo de Puebla. ' El Sr. Pe rez obe-
deció y el monarca cumplió su oferta. P a r a jus-
tificar al Sr . Pe rez es necesario considerar que 
dicha constitución atacaba al soberano, que cuan-
do se promulgó no ocupaba el trono, y tr iunfante 
no se podía llevar adelante su cumplimiento. 

Los escritos del l imo. Sr . P e r e z que han salí 
do ¿ luz son éstos: 

Sermón de desagravios, 11 Set iembre 1791. 
Pastoral , 30 Jun io 1815, sobre el amor, leal-

tad y confianza al soberano. 
Pas tora l , 18 Noviembre 1816, publicando una 

carta del Sr . P ió VII . 
Panegírico de San Agustín el 28 de Agosto 

1817. 

Breve discurso al consagrar la iglesia de l a 
Merced 28 Diciembre 1817. 

Panegírico de San Felipe, 31 Mayo 1818. 

„ de Santa Catalina, 30 Abr i l 1819. 

„ de Santa Clara , 12 Agosto 1819. 

Sermón que pronunció en la Catedral de Pue-
bla en Agosto 1821, cuándo en t ró allí I turbide 
poniendo por texto: "Jjaqueus contritos est, tt 
nos lihrati wmm" 

Sermón éa la eoroaaeion de ítfifbide» írapráá 
so en Puebla hasta 1839. 

Pastoral 27 Jnl io 1825 sobre una carta apó-
crifa del Sr . León X l f . 

Advertencia, 29 Noviembre 1825, sobre la an-
terior carta pontificia. 

Pastoral 20 Noviembre 1828, contra las so-
ciedades secretas. 

Proclama, 12 Diciembre 1828. 

Pe rez Salgo, J o a n . 
„ Suarez, Dr . Manuel. 

P ineda, Dr . Silvestre de; secretario de cáma-
ra y gobierno del Y . Sr . Palafox; cura de Cho-
lula;, á la muerte del D r . Diego Antonio de 
Aranda en 1663, se opuso i la canongía l ec to -
ral que obtuvo y ascendió despues i la dignidad 
de Tesorero F u n d ó una capellanía con 3,000 
pesos con'la obligación de celebrarse 75 misas 
en el ano. 

Peñeiro y Osorio, Dr . Pedro/ P rebendado en 
.1815, Doctoral en 1821 y 31. 

210.—Poblete Casasola, l imo. Dr. Miguel, 
Maestrescuelas, pasó de canóaígo al cabildo de 
México. Murió Arzobispo de Manila 8 Diciembre 
mi. 



Porraz, Francisco, actual Prebendado. 

Pulciani y Moreno, Lic. Yicente. Prebendado 

en 1815 y 1831. 

Quiñones, Dr . Tomás de. Sabia de memoria 
casi todo el derecho. Doctoral, del siglo X V I I . 

Quiroz, José Simón; murió electo Chantre 
1864* 

Ramos Arizpe, Dr . Miguel. Nació en el valle 
de San Nicolás del Saltillo, 15 Febrero 1755. 
Sus padres D. Ignacio Ramos de Arreóla y D? 
A n a Maria Luisa de Arizpe. Los primeros estu-
dios los hizo en el Seminario de Monterey y pa 
8(5 á concluirlos al de G-uadalajara. Se dedicó á 
la abogacía primeramente, coa el brillo corres-
pondiente al que tuvo en sus colegios. En 9 Ene-
ro 1803 recibió en México el presbiterado, que le 
confirió el l imo. Sr. Marín, quien le llevó como 
su familiar á Monterey donde fué sinodal, pro-
motor fiscal, defensor de obras pias. y primer 
catedrático de derecho, canónico y civil. Ent ró 
despaes á desempeñar el provisorato, por renun* 
cia del Sr. Sada. Faé Cara de Ciudad Yiotoria, 
En 1808 recibió el grado de doctor en Cánones 
en la Universidad de Q-aadalajara. En 5 Febre-
ro biso oposicion y se lo dió el carato del real de 
totiago ds Ba rbas (Na§?o h m ) y m 9 f t t f cg t 

. b r e s e opuso i U doctoral de la Catedral de 
Monterey, que-no llegó á obtener. En 4 Agosto 

Z 8 3 * 6 3 e ' * d e a b *gado* en 
. Z C % y f 6 1 6 d i d e l t i t a l ° - E a 1810 f u é 

1 e T v t V á C ( 5 r t e S d 6 C a d i z á donde 
Uego y tomó posesion 22 Marzo 18 U , encargo 
que desempeñó hasta 10 Mayo 1814. 

Dice Arrouiz en su obra, Biografía ' Mexicana: 
A h emprendió trabajos importantes, que hi-

eron b r i l l o s a s talentos parlamentarios y ten-
dian insensiolemente á la independencia de su 
patria, o b j e t o d e sus más constantes anhelos. Pe-
o cuando el despotismo de r rocó l a representa-

cion nacional, supo desechar las halagüeña o í e r 

tas de os opresores, y preferir al b r l S o l ^ 
mitra, las sombras y l M cadenas de la prisión 
Rimero se le condujo á un calabozo de l a c c e ¡ 
de Madrid, donde estuvo incomunicado por es 
p «o de veinte meses, al cabo de los cual fué 
desterrado por cuatro años mas, á la Cartuja de 
A s i s t í de Yalencia, en dood. 'permaneció ha J 
ta e a a o d e 1820, en que se restableció el régí-
mea constitucional." 6 

f a ^ ¡ ~ i o a e ( J e o g W « a y E 8 t a d t e i o a ( 



f«6oü la réaf | | ao loa üe w l l ioíeo, toferd loi 
feiosabores de la persecución, aguardando impa-
sible el resultado de I03 esfuerzos de los l ibera-
les sus amigos, que obraban de acuerdo con él, 
y que sin descanso trabajaban por el recobro de 
la libertad. Esos trabajos fructificaron en princi. 
pios del año de 1820, en que Riego, con el ejér-
cito expedicionario, seguido despues por Quiro-
gs, proclamó el régimen constitucional. El déspo-
ta tembló; los tiranos sus procónsules que opri-
mían á las provincias, se estremecieron, y á Elox, 
capitan general de Valencia, que en 1814 con 
cuarenta mii hombres destruyó el sistema" cons* 
titucional, disolvió las córtes, é influyó en la 
prisión de Arizpe y de otros diputados} conside-
rando á aquel uno de los autores de los pláoes 
para el restablecimiento de la constitución, man -
da furioso que Arizpe sea trasladado de la Ca r -
tuja á un calabozo de Valencia, en donde le pu> 
so incomunicado bajo fuertes cerrojos, sin per-
mitirle mudarse de ropa ni afeitarse, en cerca 
de dos meses. El 10 de Marzo, impelido Elfo, 
por la necesidad, hizo el juramento de le-cons*' 
titucion que ya no podía evi tar ; y entónces el 
pueblo valenciano pasó á poner en libertad á 
Arizpe y á otros ilustres presos que gemían enr 
las © g o r r a s ; deapae? se pesad ea erear sue-

fas autoridades mñk&f^m odiado 
mortal mente por ios talenciaüog; y ese atentado 

Cabria tenido efecto, si Arizpe no hubiera ínter» ' 
cedidqy aun quüadode las manos de los conjura-
dos é aquel oficial, su más encarnizado p e r s e Z 
dor D. F r a n c í s c o J a v i e r P 

y capuau general del reino de Valencia, debien 

f l n Z 7 p n Q G 1 P a i f f l 8 0 t 9 á generosidad del j 
ilustre mexicano D, Miguel R. Arizpe, de quien ' 
había sido v e r d u g o . . . . . 

" A los pocos , días de este suceso (el 22 de 

c o T ^ V a T ^ ^ 0 ^ r 8 8 t a ^ i 0 e i d o el órden publi-
co en Valencia, marchd Arizpe para Madrid, con i 
el objeto de estar á la- mira de todo Jo relativo i 1 

« ¿ ^ Ea aquella capital ejerció d e * W 

t Z uQ]0 q ü e 1 6 h a 5 i á » su conducta. 
f r i8mbQ QSt0> m < fe eórte de los rev^s 
^ - e l 5 d e M » d e 1 8 2 1 , y a l s i g u á S 

% una de aquellas ilusiones con se que alimenta 
a imagmacion, el redactor de este artículo aguar-

dab. encontrar en el Sr. Arizpe, un hombre a l 
P íamente dotado en lo físico por la naturaleza: 
espiaba ver en su persona, un héroe de Home • 
¡ ' J 0 r h m é f o s ' M personaje rodeado del 
w m o m p e los ef rea m í m Í 9 S , , í g H m 



ó poseedores del poder, cubren su pequenez y su 
miseria; pero nada de eso; Arizpe exterior mente 
no era mas que un hombre vulgar, vestido con 
negligencia ó quizá con abandono: sin embargo, 
su fisonomía bien pronunciada, presentaba al ob-
servador, los vestigios de fuertes y nobles pasio-
nes y los indicios de una alma db fuego, alojada 
en un cuerpo de hierro. S i siguiente pasaje bos-
quejará mág á lo vivo el carácter enérgico de 

nuestro pesonaje. < 
"Los diputados de México sabedores de la re . 

volucion promovida por el Sr . I turb ide , y de las 
basas en que se fundaba, juzgaron conveniente 
apoyar ios principios que se proclamaron en Igua-
la, y al efecto, en una junta de diputados ameri 
canos, se convinó en redactar uua eaposícion re-
ducida á pedir la emancipación de México, bajo 
el gobierno constitucional de un príncipe español 
de lá casa de Barbón. Hecho el manifiesto por 
los Sres. Molinos dal Campo y Michelena, y 
aprobado por la junta, se nombró al Canónigo D. 
Miguel Ramírez para que lo leyera en las Cór-
tes, como se verificó el 25 de Jun io de 1821. 

«•Ese importante documento debían firmarlo 
loa peticionarios, y al efecto se Uevó la misma 
mafiana del 25 del mes citado al salón del &m< 
kogQ de ecktes} $ allí pacato sobre a m m * 

sa, iban firmándolo los representantes por Méxi-
co conforme llegaban; el Sr . Ar í¿pe no quiso 
firmar: otro d.putado, que y a no existe, firmó 
en la esquina de una hoja, y cuando no fué no 
frido.quuó su firma arrancando el pedazo de pa-
peí. En ese estado el Sr . Ramírez leyó la pe t i -
ción, y habiendo concluido, advirt ió á las cór tes 
(para evitar algún día reclamos i I a secretar ía , 
por la mutilación del importante documento) 
que un, señor diputado, despues de haber firmado 
quito del manifiesto su firma, arrancando el peti-
zo de papel en que estaba estimpada. Es te hecho 
poco decente, inflamó al Sr . Arizpe, quien d e s d ¡ 
la .nbuna dijo: mi firma remplaza la que ha sido 
arrancada- y si yo no firmé, fue porque en mi 
opinión de ningún modo conviene una monar-
quía y mucho menos regenteada por un miembro 
de la familit de Borbon. Ese pasaje sucedió en 
el congreso español, en presencia de tres mil esi 
pectadores; y el hombre que en 1821 tuvo ent re 

Z r ? ? * 1 6 * ^ V a ! e ü t Í a ' í e Q t r e * «a 

fué denotado por Borbonístal! 
"En aquel tiempo (desde Marzo de 20 has te 

Jamo de 21), la influencia de nuestro compatrío« 
a era poderosa en el gabinete, y s u v o z e g e u . 

cbada coa aprecio en el congrego. Sa constan -
m j m ^Mmirnoi te habían ImUMo í 



una categoría eminente, de qne usó siempre en 
beneficio de los americanos, residentes en Espa-
ña, de quienes se declaró favorecedor y padre 
de los pueblos que representaba: las actas de las 
córtes atestiguan sus t rabajos incesantes, su l a -
boriosidad y sus afanes. Ar izpe nada omitió por 
•mejorar la- situación de su t ierra (así l lamaba 
coa ternura á su querida pat r ia) ; Ar izpe provo-
có cuantas leyes y decretos juzgó útiles; Arizpe 
colocó á todos sus paisanos; Arizpe socorrió á los 
que supo hallarse indigentes; y Arizpe en fin, 
nombró virey á D. J u a n O'Donojú para qne fa-
cilitara la emancipacion"de México. ¡Y en me • 
dio de tal poder y [de la reputación prodigiosa 
que gozaba ese hombre virtuoso, satisfacía sus 
necesidades personales con 30 reales de vellón 
a l día! Y o le he visto sentado en una mala silla, 
rodeado de títulos y de potentados, comer un 
f rugal almuerzo, con cubiertos de boj, en platos 
de loza ordinaria. Y o le he visto salir de Ma-
drid para Francia , con un peso fuer te en el bol-
sillo por único caudal; y el que se hallaba redu 
cido á tal ex t remidad, era el mismo hombre por 
ecya dirección y mano se habían gastado, para 
procurar la emancipación d é l a s Américas, ¡i¡m's 
de 700 mil ps.l'l ¡Falsos patriotas, hombres co-
mropidos de esta época! héte aquí la virtud, 

jEspeculadores políticos, sanguijuelas de la san -

gre de los pueblos, ahí teneis el tipo del despren-
dimiento heróico! 

"-Era el mes de Julio de 1821 cuando D. -Mi-
guel l i Arizpe, viendo f rus t rada la expedición 
española dirigida contra la América, á España 
ocupada seriamente y embarazada en su nueva 
marcha política, á las colonias recobradas del 
desmayo en que habían caído desde 1817 y en 
actitud imponente de defensa, c reyó acabada su 
misión en Europa y dispuso regresar á la patria-
y siendo un diputado suplente, y habiendo l l e u -
do ya á Madrid la mayor par te de los propíete-
nos, pidió y obtuvo permiso de las córtes para 
retirarse.- Entónces emprendió su viaje p o r P e r -
pman, y s e dirigió á París ; á su arribo, la casa 
Lañtte, 6 otra de que no hago memoria, le ofre-
ció todo lo que pudiera necesitar: la celebridad 
que había gsnado y la fama de su honradez, le 
lacilliaban por todas par tes relaciones y r e c u r -
sos. Durante su mansión en h capital de la Fran-
cia hizo á México un nuevo servicio. El conde 
de Moctezuma, en unión <fe D. Lorenzo Z w a l a 
proyectaba sobre México una osada intentona,-
el nombre del conde, la prodigiosa capacidad de 

a ? , a 'Uoierta situación en que entónces se 
eacoatr.ba nuestra patria, volvían peligrosos ua 



designio que hoy seria pueril y ridículo. Ar izpe 
supo eludir el proyecto sagazmente, valiéndose 
dei marques de Casa-Irujo, embajador de Espa-
ña cerca dei gobierno francés. 

"Desbara tados los designios de Z iva l a , dejó 
.Ar i zpe la Francia en 14 de Octubre: pasó á la 
Habana , de allí se dirigid á Tampico adonde arr i -
bd el 31 de Diciembre de 1821, despues de on-
ce anos dos dias de ausencia de su pa t r ia . " 

" E n 1821 dice Arroniz, fué nombrado Chantre 
de la Catedral de Puebla. Volvió á su patr ia 'pues , 
despues de haber cooperado desde tan léjos á su 
emancipación, y en el primer congreso constitu-
yente mejicano el año de 1823 se le vid figurar 
como presidente de la gran comÍ3Íon de consti« 
tucion. Tuvo una par te muy importante en la 
constitución federal de 1824." 

En 1 0 J un io 1825 se le nombró o&eial mayor 
del ministerio de Jus t ic ia y negocios eclesiásti-
cos y el 29 Noviembre ministro de la misma sé» 
eretari%, cuyo empleo sirvió hasta 8 Marzo de 
1828. 

" E n 1830 fué nombrado por el supremo go. 
bierno ministro plenipotenciario para a r reg la ren 
México los t ra tados de esta Repfthlica coa la de 

s é p » §1 citado Arreáis, 

"Bo 1831 ascendió al deanato. E a Diciembre 
1832 contribuyó de una manera eficaz al tèrmi-
no de la guerra civil, ocupando desde e l '28 Ja 
cartera de justicia, que dejó en Noviembre del 
mismo ano. Desde entónces, vivió llorando en 
secreto y en el retiro, los males de la patr ia . Ea 
Octubre 1841 fué nombrado individuo del conse-
jo de representantes á consecuencia de las bases 
de Tacubaya. Eo Abril 1842 fué electo d ipu ta , 
do por el Saltillo, al congreso const i tuyente al 
qae no llegó á concurrir, por el estado de su sa-
lud y murió el 28 Abril 1843 en esta cap i ta l . " 

1 6 6 9 í n 0 8 0 S a r m Í 6 a t 0 ' F i o r i a Q d 8 ' Oaoóa go en 

Rementer ia , D. \ José A n t o n i o Pánfilo Canó-
nigo en 1792. ' 

Üequena G-alvez, Lic. Francisco. N a t u r a l de 
Puebla , abogado de la audiencia, Prebendado-
juez hacedor. Dotó con 7000 pesos un aniversa 
n o de requiera para el 20 de Mayo. 

^ R a y e r o y Lugo, José Antonio, Canónigo en 

A quien podemos llamar el "San Juan el Limos-
aero. Cuanto tenia lo daba de limosna, á veces 
llegaba á s a casa sin ropa por haberla dado i a l -
gos pobre, N o m m t Q m mot pedia i <sm • 



tos encontraba por las calles; á su muer te dejó 
una deuda de t res mil en el comercio, contrai 
da por estas caridades, la que se le perdonó. To-
da su herencia fué un crucifijo. Ei l imo. Sr, Ca-
bastida le nombró un tutor de sus rentas. T a m -
bién fué víctima de la demagogia; llegando su 
turno, fué nombrado gobernador del Obispado y 
aquel venerable anciano, supo defender con ener-
gía los derechos de la iglesia por lo que fué des-
te r rado á O rizaba. El Sr . P ió I X había dicho 
al Sr. Labastida, que cuando le tocase estar a l 
f rente de la diócesis, sabría desempeñar su cargo; 
como en efecto sucedió. 

R^yes y Salinas, Dr. Antonio de los, P reben-
dado en 1699. 

220.—Ríos y H e r r e r a , Dr . Vicente Antonio 
de los, Arcediano S. X V I I I . 

Rivera , Grispar Antonio, Prebendado en 1806. 

R ive ra Vasconcelos, José . Prebendado en 1673. 

Robles, J u a n Pablo, Prebendado en 1821. 

Rodríguez Lascarri , Francisco de Paula , tomó 
posesión de P rebendado 16 Octubre 1802, en 
1815 era Canónigo. 

Rodríguez de Ledesma Cornejo N u n e z d e Pra-
do, Lio. Fel ipe, Gaudnigo en 1699, 

Rodríguez de Ledesma Cornejo Nunez de P r a ' 
do, Lic. P e d r o / P r e b e n d a d o . Dotó los maitines 
de la víspera de Pentecostés con 2600 pesos. 

Rodríguez de Hor ta , l imo. Lorenzo. Nac ió 
por el año de 1576 en Atl ixco. Es tudió en P a e . 
bla con los jesuítas. A los treinta años le dieron 
el curato de Tíat lauquitepec en propiedad, el que 
desempeñó por treinta y ocho años, enriquecién-
dolo con capitales, que sacó este industrioso ecle-
siástico, cultivando la t ierra en los ratos que su 
ministerio se lo permitía, y allí habría muerto 
si el V. Sr . Pa la íox al visi tar esta parroquia no 
hubiese descubierto á este laborioso párroco, co-
ronado con apostólicas vir tudes y profundo' sa-
ber. Le obligó á presentarse al concurso de opo-
sitores y le hizo cura del Sagrario. Despues pa-
só al cabildo, en calidad de Prebendado y as-
cendió á canónigo. Fué presentado para el Obis-
pado de Yucatán, pero murió sin consagrarse. 

Hizo un retablo en la capilla de la Catedral 
á Nuestra Señora de la Antigua y se dice le 
habló esta Santísima Reina. En esta capilla se 
depositaron los restos del Sr. Hor ta , según lo 
pidió en una cláusula de su testamento. Diez 
años despues de su muer te se halló en presencia 
del I t a o . Sr . Qiorio y E s c o b a incorrupto y glo 
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riogo su venerable cuerpo. Sella su sepulcro una 
lesa de cantería, con este epitafio: 

" D . O. M. S. 

A Q U I Y A C E E L ILMO. Y R M O . 

S R , D. L O R E N Z O D E H O R T A , C A N O Ñ I G O 

Q U E F ü E D E E S T A S i j S T A I G L E S I A , 

O B I S P O E L E C T O D E Y U C A T A N , 

S U J E T O D E G R A N D E S M E R I T O S , 

V I R T U D E S Y L E T R á S ; 

A D M I N I S T R Ó C U A R E N T A A Ñ O S 

L O S S A C R AMENTOS, M U R I O A L O S 86 

A Ñ O S D E S U E D A D , E N 13 A G O S T O 

D E 1653." 

En este siglo se trasladaron sus restos al ciprés 
y se encontró incorrupto el venerable cadáver. 
El Sr . Lic. D. Ambrosio de.l Castillo, cura que 
había sido de Tlat lauquitepec y que murió deán 
de esta iglesia en 1878, se halló presente é esta 

- inhumación y tomó dos piezas de la dentadura-
que llevó á su carato. 

Escribid s e p a Gil Q m & \ m y B?Hstaía? 

Himnos á Nues t ro Señor, á la Santís ima V i r -
gen y á diversos santos. 

Rodríguez de León, Dr . J u a n ; Canónigo en 
1606, despues Magistral. Murid en 1644. 

Escribió según Gil González: 

" U n tomo con el título de: El Predicador de 
las gentes San Pablo ciencia, preceptos, obligado 
nesy avisos del predicador evangélico, con doctri-
na del apóstol San Pablo. También se afirma de 
otro volúmen intitulado.- Martirologio do los que 

en Indias Un padecido por Ufé. Dejó á su igie-
Bia un oratorio, por valor de ocho mil pesos " 

Rodríguez de Santos, J u a n ; par iente cercano 
des fondador del Colegio de Santos. 

230.~Rojano Mudarra, Agustín; P rebendado 
en 1821 y 31. 

B o j m o Mudarra , Dr . Antonio Manuel. 
Romo Ocon y Sarmiento, Diego. 
Rondero, l imo. Dr . José / Arzobispo electo de 

Manila en 1757. 

Rosales, Joaquín José ; Tesorero en 1855. Go-
bernador de la Diócesis. 

Saenz de la Fuen caliente, Dr . J u a n . Na tu ra l 
de Rioja , P rebendado en 1673 y murió Cañó-
nigo, 

Saeng de Morales, Tomás, Prebendado en 
>609. 
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Sfteag d© Morales, Tomás, P rebendado en 
>609, 



Saenz de la Peña , Dr . André?. Cara de T lax-
cala, del Cabildo de Michoacan pasó á este, don-
de era Canónigo en 1849, Tesorero en 1668, Ar-
cediano en 1678. Prepósi to de la Congregación 
de San Fel ipe Neri . F u n d ó una capellanía con 
6,000 pesos para que se celebrasen 52 misas 
anualmente. 

Saenz de Santamaria, Francisco J a v i e r . 
Salas Navar ro , Dr . Antonio, Cura del Sagra-

rio de Puebla , catedrático de Teologia moral en 
los colegios de San P e d r o y San J u a n , Preben-
dado, Canónigo y Tesorero, en el sigio X V I I I . 

240.—Salazar Muñetones, l imo. Dr . Lorenzo. 
Na tura l de México, predicador insigue, Doctor 
Teologo, Colegial de Santos desde 25 Jun io 1649. 
Cura de Tlalcbicbilco y de Tamazuncbale, Canóni-
go según unos Magistral y según otros Doctoral de 
Michoacan, despues se opuso y obtuvo en P u f . 
bla la Magistral. F u é comisario de la Inquisición 
y de la Cruzada, Vis i tador del colegio de San 
J u a n y murió Tesorero 22 Mayo 1677. 

Se han publicado: Panegírico á la imágen de 
Jesus Nazareno. México 1664. 

Panegírico en la beatificación, celebrada en la 

Catedral de Puebla , al rey de Castilla Fernan-

d a i l i . Méxtoo 1672, 

Salazar Varona, l imo. D r . Alonso. Na tura l 
de México, Canónigo Doctoral, Tesorero, Chan-
tre en 1624 y 40, Dean, Gobernador del Obis . 
pado, Vicario de monjas. Obispo electo de Hon-
duras. Se sepultó en la capilla de las reliquias 
cuyo retablo hizo. ' 

Salazar y Varona, Dr . Jo sé Na tura l de Pue-
bla, sobrino del anterior. Catedrático del Semina-
rio, Examinador sinodal, abad de la Congrega-
ción de San Pedro , Doctor téologo por la Uni-
versidad de México. Prebendado, Canónigo de 
Puebla en 1695, Tesorero y Maestrescuelas en 
1699, Vicario de monjas y gobernador del obis-
pado. Se en te r ró en el ochavo cuyo adorno pro-
coró gastando más de 15,000 pesos. Hi jo del ca-
pitan D. José y de D^ A n a Milan del Castillo. 

Se imprimió en Puebla 1661, el Panegírico á 
San Ped ro de Verona , 

Salazar Velazquez. Rafael : Canónigo en 1872. 
Sanchez Ibañez, Morcillo; Dr . Ignacio M i -

guel: tomó posesion de P rebendado 16 Octubre 
1802 y murió 26 Febrero 1803. 

Sanchez N a v a r r o , Lic. J u a n ; Maestrescuelas. 
Fundó un aniversario con mil pesos pa ra el 22 
de Julio, á Señor San José . Ot ro con 2,200 p e - ~ 
eos al Dulce N o m b r e de María . 

Saecheg Pareja , Francisco Javier, 



Sánchez Pelaez, D r . Diego; Maestrescuelas en 
1 6 9 8 ' . r , • 

San Ciprian, J u a n Francisco; Canónigo en 
1 8 2 1 y 3 I ' ™ , ^ 

San J u a n Victor ia , Diego, P reoendado eu 
1665, Canónigo en 1668, Dean en 1673 y murió 
en Marzo de 1691. 

250.—Santander Soriano, Dr . J u a n ; P r e b e n -
dado en 1806. ' ' 

Santa Olalla .y Pe ra l t a , D?, J u a n Nepomuce 
no. canónigo en este siglo. 

Sar iñana y de Medina C uenca, l imo. Dr . Isi-
d ro ; prebendado en 1670, pasó al cabildo de Mé-
xico; (Véase en la pág. 117 y siguiente de este 
tomo su biografía.) 

Sayas Kazan, Lic. Francisco. 
Sedaño y Mendoza, Lic. Agust ín; Canónigo 

en 1606. 
Segovia, D r . Miguel; Prebendado en 1669. 
Sempertigui , Lorenzo; Magistral en 1729. 
Serna Valdez, D r . H e r n a n d o ; P rebendado en 

1639 y 43. . o . 
Serrano, D r . Francisco; murió canónigo 23 

Agosto 1862, 
Sombrerete , Manuel de ; pasó al cabildo da 

México. (Véase pág. 190). -
260.—Solía y ¿terospe, Br José; Canónigo en 

1815, 

fe^íede8ma' L i c P e d f ° í P r ebendado 
S U A R E Z P E R E D O Y B E Z 4 T ? p q T T M A 

LIC. F R A N C I S C O D E P A Ü L Í ^ 
El vehemente deseo de dar más extensión á 

las noticias de este santo prelado, hace que em 
pune mi pobre p|Qma> paeg ¿¿em 

conv ccion que apénas le daré á conocer y no 
podré comunicar la admiración y afecto que se 
merece. Esta tarea debía escribirse con l e l a s d 
oro e inspirarse en las inteligencias más pr iv i ie -
g adas. Dos - lus t ros han - t rascurr ido , desde Q 

preciosa muerte y apesar de re i te radas súplicas 
> Personas muy competentes, para d . r 4 ¿ 2 

biografía más extensa, qne la que dieron á ] a 

Fúnebre i este inmortal prelado, el entonces 
Cara de Coafepec y hoy dignísimo S , Cañó ^ 
D A n t o n i o Perez Amador en su brillante Ora 

n f i e b r e , que al pronunciarla a r rancó dulces 
lágrimas de su atento auditorio y que aun ahora 
o se puede leer con ojos enjutos, y el D r Mon 

tesdeoca, hoy dignísimo Obispo ¿ e Linar¿s en" 
sa correspondencia de Roma durante el C o n c i i l 
Japicaño, oo lo he conseguido. Lucho al escrib 

to entre m n n c a p a c i d a d y e l ardiente anhelo 

vjrtndes del primer Pontífice de la diócesia 
jlMHDiesa^g 



Veracruzana . Mo limitaré á tomar los datos que 
se encuentran en las piezas citadas, añadiéndoles 
algunos otros, que en ellas no constan. Dios se 
digne suscitar el verdadero historiador del l imo. 
Sr . Suarez Pe redo . 

¡Felices mil veces los dichosos padres á quie-
nes el Señor concedió en premio de sus v i r tudes 
este bendito hijo! Ambos gozarán y a con él del 
premio eterno. Tales fueron D . Agustín Suarez 
P e r e d o , na tura l de Atl ixco, empleado honrad! 
simo y D^ María Agust ina Bezares, natural de 
Orizaba y hermana del P . D José María, Pro-
posito del oratorio de San Felipe Ner i de aque-
lla ciudad, muerto en olor de san t idad . Dichosa 
Pueb la por haber sido escogido, para ser el lugar 
donde viese la primera luz el primogénito de tan 
sanio matrimonio. Puebla mil veces bendita ¡Pue-
b l a . . . . tan privilegiada del cielo! tu que has si-
do la cuna de tantas a lmas justas y que has teni-
do la felicidad de ser gobernada por tan egré-
gios y venerandos pastores, gloríate en hora 
buena de contar entre los verdadeios t í tulos de 
tu grandeza el haber vuelto á ser la patr ia de es-
t e héroe crist iano. N o olvides el memorable már-
tes 13 de Set iembre de 1823, en que el Señor 
te concedió este naevo don, 

Un hermano de D. Agusíiu, llamado D. José 
Crescendo, tuvo la suerte envidiable de ser des 
tinado por Dios, para borrar la mancha del pe-
cado original á ese tierno niño al siguiente día, 
de haber sido dado a! mundo y en la principal de 
las parroquias de la diócesis angelopolitana, dán-
dole por primer sombre el del gran San F r a n . 
cisco de Paula, y á quien, como se verá, imitó en 
su humildad y car idad; añadiendo otro muy sig-
nificativo Amado de Maña Feliz, principio de 
una vida puesta bajo el patrocinio de la Sobera-
na Señora del Universo y á quien el Sr . Suarez 
conservó un tiernisimo y encendido amor , d u -
rante toda su preciosa existencia. Solo Dios 
sabe el esmero que su madre tendría para incul-
carle desde la iníancia el amor & la v i r tud , pero 
debió s e r m u y particular, según se manifestó des-
pues. Su abuela D* Mariana Ramírez de A r e -
llano, también cooperaría i esta tarea por la 
solemne promesa que hizo, ante las fuentes b a u -
tismales, teniendo al n iño ; tal vez recordaría 
aquellas palabras que del Legislador de Israel 
dijo la hija de Faraón: loma á este niño, edü;ab 
para mi, que yo te renumeraré [ f íxodo I I , 9 ] y 
se las aplicaría. 

Pasaron los cuatro primeros años de la vida 
m Sr, Suarez en la ciudad de los Angeles, cuan 



do fué preciso que sa familia se trasladase á 
Drizaba, para ser allí el gefe de ella, el recauda-
dor de los diezmos, U a a vez que el niño habia 
recibido la primera educación del corazon con 
tan buenas maestras, fué necesario procurar le la 
de la inteligencia, encargo que se ie confirió á 
D . Gerónimo Amador y prosiguió inmediata-
mente despues D Primo Cárdenas, colocado al 
f rente de la escuela Lancasteriana. 

Cimentada la pr imera enseñanza elemental, 
en aquella misma ciudad, eomerzó á balbucir el 
antiguo idioma de los romanos, en los primeros 
dias de 1834, bsjo la dirección del profesor D. 
Miguel Ortega que comunicaba sus conocimien-
tos á los que frecuentaban el l lamado Colegio 
Nacional, 

Desde luego did á conocer que el Todopode-
roso no solo le dió una suma inclinación á ser-
virle y amarle, sino le dotó de una muy particu-
lar inteligencia y nn grande amor al estudio, 
pues el árido y penoso latin para los principian-
tes, le agradó y tomó tal afiicion que en solo nn 
año aprendió lo que otros en dos, y tan bien, 
que obtuvo lucido exámen, suprema calificación 
y ocupar el pr imer lugar. 

Estos brillantes resultado indicaron á la di« 
pareja aga§tisian&, ^ §a hijo e i tabi lia« 

mado á un colegio donde perfeccionase más sus 
talentos; de común acuerdo determinaron pasase 
ai Seminario diocesano, conocido hasta hoy por 
Palafoxiano, en recuerdo gra to á su santo íun • 
dador. Pisó los umbrales de. este Santuario de 
las ciencias el jóven Francisco cuando contaba 
doce «ños y comenzó el curso de ar tes bajo la 
enseñanza del Sr . D. José Antonio Rivera Fran* 
quis. La vir tad, cual exquisito aroma, no se pue-
de ocultar y muy luego esparció la que tenia el 
novel filósofo, distinguiéndose por el respeto y 
obediencia á su maestro, por la compostura en sus 
manera?, por la gran aplicación y asiduidad á la 
aslstencia^de sus clases. Con estas prendas no 
era extraño, que obtuvieran-las primeras confe- ' 
rendas , que se reputan en los colegios de más 
mérito, que alcanzara siempre las calificaciones 
más satisfactorias, que desempeñára sus exáme-
nes con notorio brillo y que tuviera los actos 
públicos en que honrára á su establecimiento, 
manifestándo en elios gran aprovechamiento, nni-
do á suma expedición, abundante caudal de cono-
cimientos y penetración en loque estudiaba. " U n 
"contemporáneo suyo testigo ocular de estas fun-
c i o n e s li terarias, no pudieñdo soportar la agra -
d a b l e emocioa que sentía en su interior al oírte 
Responder* soltd WmX» k § n m > 



"das y comenzó á der ramar placenteras y ahon-
dantes lágrimas." (1) Al concluir el estadio de 
los tres años de filosofía, segnn costumbre tradi-
cional de aquel Seminario, se sortea el premio 
señalado á los cursantes que hubiesen presenta-
do mayor extensión de materias y obtenido la 
primera calificación. Este honor alcanzó el S r . 
Suarez, ocupándo entre sus condiscípulos el pri-
mer lugar supra locum in recto. 

En los anales de la Universidad de México 
consta, que se presentó á ella el 11 de ¿Agosto 
de 1837 un jóven seminarista de Puebla , pa ra 
obtener el grado de Bachiller en Filosofía el cual 
se le confirió con plena satisfacion de los sinoda-
les que le examinaron. 

N o se crea, que los estudios hechos con tanto 
lucimiento hubiesen causado detrimento á su vir-
tud, los sólidos principios en que estaba cimen 
tada y los continuos ejemplos y bendiciones de 
sus padres, no lo consintieron y el Sr . Suarez 
conservó ilesa su alma, en medio de tantos peli-
gros, en que la mayor par te de los jóvenes la 
manchan ó la pierden. A sus tareas escolares 

(1) Oración fúnebre. 

unía la fervorosa frecuencia de los sacramentos, 
la oración, la lectura de buenos libros, y la de-
vocion de aquella Soberana Señora, á la que lla-
maba "su dulcísima madre" y á quien desde los 
7 anos le había ofrecido su corazon esta oferta 
sellando con el voto de castidad, pobreza y obe-
diencia. 

Interrogado una vez el l imo Sr.. Vázquez, 
dignísimo Pastor de Paeb la , quien creía q u é 
entre sus alumnos seminaristas fuese el me?or 
sin vacilar respondió: <W fr. Suarez es mi Lis 

G o n ¡ T \ E 1 ° 5 0 r d 6 8 a V í r t a d ' P°e s> ^ tras-
cendido los límites de las aulas del Seminario, 
y penetrado al palacio episcopal, como había su-
cedido igualmente con sus adelantos en las cien-
cias. 

Sin embargo, no se decidió al estudio de la 
ciencia de Dios, fuese por obedecer á su director 
que quisiera probar más su vocacion, ó inspirado 
por el cielo para probar que el estudio de la jus t i -
cia no se opone á la propia santificación, ó P a r a 
dotar á la Iglesia de un eclesiástico perito en la 
Jurisprudencia y que le sirviese mucho, el caso fué-
que el 23 Noviembre de 1838, las notabilidades 
del foro de aquella ciudad invadían el aula ma-
yor del Seminario para presenciar el acto públi 
co que iba á desempeñar el Sr. Suarez sobre eí 



derecho natural y de gentes, a traídos dulce-
mente por la merecida fama conquistada en los 
años anteriores por el sustentante; ciertamen-
te resplandeció del mismo modo, cansando í sus 
superiores ex t rema complacencia y honor á su 
Seminario. Igual espectáculo tuvo lngar en los 
mismos meses de los siguientes años, al dar p ú -
blico testimonio de los ¡profundos conocimientos 
en el derecho civil y canónico. 

"E l Sr . Suarez no se contentaba solamente 
"con el estudio de IQS libros de asignatura; en 
" todos los exámenes presentó considerable ex» 
•'tensión, pudiendo decirse, sin temor de errar , 
"qne su tiempo lo dividía en comunicación con 
"Dios y con sus libros. P a r a el Sr . Suarez pa-
usaron desapercibos los juegos de la infancia y 
" las distracciones de la juventud, puro en su al-
" m a y en su corazon, a lentado por la caridad 
"que presidia los pasos de su v ida , venia prepa" 
"rándose á la carrera del sacerdocio desde niño, 
"de manera que era citado entre sus compañeros 
«;como modelo de vir tud y pureza." ( i ) 

Concluidos los cursos de Derecho, se presentó 
á la oposiciou de la beca de esta facultad en el 

renombrado colegio de San Pablo, beca que con-
servaba en su es tudioaun siendo Obispo, donde 
más de una vez la vi . Sea dicho de una vez 
que a esta función literaria y á los actos públ i -
eos se presentaba con verdadera pena, pues su 
anheloera vivir deconocido;pero lo sacrificaba en 
vista de formales preceptos que sus super iores 
le imponían. Releyó una hora con término do 
'veinticuatro, sobre el punto que le designó la 

"suerte (1) y fué tan exacto en llenar los requi-
"sitos que acompañan á este acto difícil, que sin 

vacilar fue inánimemente aprobado y a d m i -
t i d o . " 

Bijc» la dirección del jurisconsulto D. J u a n Ne-
pomueeno Estevez Rabanil lo comenzó la prácti-
ca en 27 Noviembre 1840. Has t a entonces fué 
cuando se le concedió acercarse al l imo. Sr . Váz-
quez para que le alistase ent re los soldados de 
la Iglesia, y en las témporas de ese año recibió 
la prima tonsura. 

El 21 Junio 1841 volvió á presentarse á la 
Universidad Mexicana para recibir el g rado de 
bachiller en las leyes de la Iglesia y se lo confi-

[i] Un capítulo de los decretales, 



r ió el célebre Dr . Arr i l laga; después de uo exá -
men tan bril lante que hizo prorrumpir á los s i -
nodales los Sres. Dres. D. Bernardo G-árate, D . 
F é ix García Serra lde y D . José Rafael Suarez 
de Peredo. ''Tiempo ha que no se veía un acto 
semejan', e:' 

•'En 1842 fué nombrado catedrático de pr i 
"mer año de latinidad en el Seminario, comen-
"zando así su car rera de profesorado. La modes-
t i a del Sr . Suarez le obligó á renunciar, pero no 
' ' le fné admitida la renuncia, desempeñando su 
" c i t ed ra á entera satisfacción d ^ sus superio-
res. (1) 

E n este año falleció el Lic. Estevez y conti-
nuó el Sr . Suarez su prácíica con el célebre abo-
gado D. José Mariano Mario, notabilidad del 
foro poblano que ha tenido la honra de haber re-
cibido como pasantes á los dos primeros Obispos 
de Veracraz y í otros hombres muy ilustres. 

El 19 Diciembre del siguiente año se examinó 
el Sr . Suarez ante el i lustre Colegio de abogados 
y fué unánimemente aprobado y muy recomen-
dado ante el tr ibunal superior de justicia para 

(1) Corona fúnebre. 

el segundo exámen, verificado el 23 del mismo 
mes, mereciendo igualmente la aprobación y a u -
torizacion para el ejercicio de % profesión, no 
teniendo más que 20 años. 

En 1845 se abrió en el Seminario el concurso 
para la cátedra de filosofía, se obligó al Sr Sua-
rez á oponerse y '«cumplió con la leccion de hora 

por el término de veinticuatro sobre el pnnto 
de filosofía q u e le fué dado, y habiendo obteni-
do el p r e f f i l 0 y Ú Q { C 0 | o g a r j ] q í q 6 c o n f e r i d a ^ 

cátedra que fué abierta con más de 50 alumnos 
•nabiéndola servido ¡os t res años que marcan los 
estatutos del Seminario, presidiendo los diez 

' actos que ellos señalan. 

" N o obstante la conocida modestia d»l Sr . 
Suarez, la humildad de su vida y su reíraimien-
t o s o c a M o s honores y las distinciones que ia 
Iglesia solamente da á los hombres encaneci-

d o s y que ios gobiernos políticos acuerdan á 
ciudadanos ameritados, fueron rf buscar al Sr 

^Suarez á s u ret iro del Colegio de San Pablo ; así 
vemos que el gobierno del departamento, á 
propuesta en terna de la asamblea depar tamen-

( I le nombió sócio Jotrado de la junta protec . 
tora del Hospicio en 1846, habiendo recibido 
en ese mismo año, los honrosos nombramientos 
de en prelado [el Sr. Vmqnez] de secretaria 



"de la venerable junta diocesana de" censura, de 
"promotor fiscal de la curia eclesiástica; de fen-
s o r del juzgado de obras pías, y fiscal del t r i -
b u n a l de la fé. Cansa admiración que el Sr. 
"Obispo Vázquez, cuyo don de gobierno todos 
"respetan, cuya reputación li teraria y gusto ar « 
"tístico todos conocen, hubiera puesto sus ojos y 
"hubiera designado para tan altas comisiones al 
" jóven pabluno ( l ) que no habia recibido aún ni 
" las órdenes menores y que apenas contaba vein-
"t i tresaños! Tal era la madurez de juicio del Sr . 
"Suarez , sus conocimientos en el derecho patrio 
" y canónico, su justificación bien conocida y su 
"acrisolada v i r tud ." [2] 

"Llegamos á un tiempo, dice el tierno orador 
"sagrado, en las honras del Sr . Suarez, preciso 
"es que lo diga, bastante crítico en su vida, una 
"época en que su corazon fue combatido con vio-
l e n c i a , cual la roca que azota las olas del océa-
n o ; unos dias de fuerte angustia y de terrible 
"agitación; fueron aquellos en que. tuvo que dis-

[1] Así son ¡conocidos los alumnos del Colegio de 
San Pablo de Puebla. 

|2] Coronn fúnebre, 

"ponerse para recibir la sagradas órdenes. La 
^santidad del estado, recordando aquellas pala-
"bras• Sed santos como yo ¡o soy (Lev. 11, 44) 
"la tremenda responsabilidad que se contrae ante 
"el Señor y la perfección i qne son llamados los 
' ministros del santuario, abrumaron con su peso 
"enorme á toda su humildad. Fué indispensable 
"que la virtud de la cbódiencia le viniera á so-
C o r r e r , y solo por la fuerza que le comunicó 
'esta, hermoso distintivo de los hijos del cielo 

"se pudo resignar á presentarse ante el Pont í f i ' 
"ce y á dejarse conducir á t raba ja r en la viña 
"del Señor ." 

Mis 4ntes, este notable orador habia hablado 
algo sobre su vir tud. 

"Desde los primeros años de su vida su lectura 
•'favorita fué la vida de los santos. E n esa escue* 
'la de excelente perfección aprendió á conocer y 

" i amar á Jesús, y allí sin duda concibió los 
sublimes sentimientos que inspira la lectura de 
heroicas acciones, la resolución invariable de 

"tomarlas por modelo y andar sobre sus pasos 
"La oracion, esa virtud prodigiosa que sabe sin 
^destruir la prisión del barro frágil en que se 

baya detenida, sacar al alma y conducirla á 
regiones ignoradas,' que le da alas al espíritu 

¿'para volar haeta el trono de la Augusta Ma~ 



" g e s t a d , y que t iene fuerza suficiente pa ra sacar 
. " d e allí ese r a y o de divina luz que cal ienta al 

" m i s m o t iempo que i lumina: esa v i r tud fué casi 
" s u constante ocupacion. J l ^ E n las horas más 
' • avanzadas de la noche se le veia f recuen temen-
" t e h incado sobre el suelo, fijo é inmóvil , cual 
" s i hubiera perdido la exis tencia: muchas veces 
"el crepúsculo ele la mañana le vino á sorprender 
"y solo entonces, on pena, dejaba este piadoso 
"ejerciñoj&a V e r d a d es que al que conoce esta 
" v i r t u d no le es e s t r a ñ o le tuv ie ra t an to afecto; 
" q u i z á hab r í a alcanzado por su medio gus ta r las 
"de l ic ias del a lma que se une con su Dios , y sa 
" b o r e a r en consecuencia sus dulzuras inefables; 
" p e r o de aquí tuvo su origen el que á los ojos 
" d e los hombres aparec ie ra s iempre humi lde y 
" m o d e s t o has ta el e x t r e m o ; de aqu í el que la 
" j u v e n t u d no hubiera tenido fuerza ni a t ract ivo 
" p o d e r o s o para d i s t r ae r l e en sus encantos é ilu-
s i o n e s , y de aquí su cuidado y vigilancia para 
« 'evi tar los lazos q u e la voluptuosidad t iende á 
«'las a lmas y que por desgracia l levan á sus ga-
" r r a s un sin n ú m e r o de fieles." 

L a notor ia capacidad del S r . Sua rez , su de-
cidida aplicación al es tudio, su gran v i r t ud y tos 
servicios á la s ag rada mit ra , d e s e m p e ñ a d o s con 
gnffio acier to , hicieron que el Sr . Y e z q u e s , dir 

pensándole los sínodos le confiriese en su capilla 
episcopal las ó rdenes menores el 18 Mayo 1847 
el 21 el sagrado órden del subdiaconado y ,1 
diaconado el ?5. 

En este fatal año, 1847, de t r is tes recuerdos pa-
ra la pa t r ia , mur ió el g ran Vázquez, motivo por-
que no pudo recibir de sus venerables manos la 
unción sacerdota l , el bueno del Sr . L ic . Suarez 
M br . Vicario capi tular D. Angel Alonso P a n -
tiga, siguiendo el ejemplo del pre lado difunto 
dispensó el sínodo al mencionado diácono, le e x ' 
pidió le t ras dimisoriales pa ra que el l imo S r 
Obispo de Resina y A b a d de la Colegiata dé 
Nues t ra beñora de Guada lupe , D . An ton io Ma-
ría ce J e s ú s Campos y Moreno, le confiriese el 
sacerdocio como en efecto sucedió el 18 Marzo 

1848. ( I ) Celebrando por p r i m e r a vez el incruen-

f l ] lío el 26 Marzo 1846 según escribió el Dr. Mon-
tesdeoca, hoy ameritado y dignísimo Obispo de Lina-
j e en su correspondencia quinta desde Roma, 10 Fe. 
brero de 1870, pues viviendo entonces el Sr. Vázquez 
no había razón para que viniera á México el Sr. Suarez 

<*ue e s c r i b i ó ^ Jalapa teniendo á la 



to sacrificio, y ¡cuán gra to seria á Dios , ofrecido 
por tan santas y tan puras manos!. . . el día que 
la Iglesia consagra á su protector Señor San Jo-
sé, en el Santuario G-uadalupano y sin ningún 
aparato . 

Muy luego, el jóven levita se halló de regreso en 
BU ciudad natal, para proseguir en el desempeño 
de los cargos mencionados, confirmados en la Sede 
vacante, ademas la cá tedra de Cánones y el cum-
plimiento de su nuevo ministerio. As í proseguía 
el citado año edificando más y más á cuantos le 
t rataban y recogiendo copioso fruto de su sacerdo-
cio, cuando llegó la época en que la Catedral debía 
celebrar el aniversario de su inolvidable Obispo 
el 6 y T de Oc tubre ; sin vacilar aquel respetable 
cabildo eligid al Sr . Suarez, para que pronuncia» 
ra la oracion fúnebre latina. Desempeñó su mi-
sión con " lu jo de dicción, belleza de estilo, pro-
fundo conocimiento y estudio de la lengua de Ci-
cerón y de Virgilio, a t revidas imágenes, pruebas 
esqu is i t as . . . . logró conmover á su auditorio, hi-
zo der ramar lágrimas á la memoria del primer 
Obispo Mexicano despues de 1a Independencia; 
supo escojer las más aromáticas violetas, símbolo 
ela la modestia del orador, que plantó en el tú« 

mulo del Oran Pontífice P o b l a n o / ' (1) Esta no-
table piesa l i terar ia , se imprimió en 1849. 

"El Dr . D. José María Luciano Becerra', Obis-
p o electo de Chjapas , había sido nombrado juez 
'por Su Santidad en una causa bastante notable 

"subdelegó su honroso nombramiento y difícil 
"comision al Sr . Suarez habiéndose terminado 
"con la decisión, que en informe expuso á aquel 
"pre lado ." (2) En 1849 volvió el entónces r e c -
tor del Colegio de San Pablo Sr . Suarez á Méxi-
co y prévios los actos de repetición y noche tris-
te, según los estatutos universitarios, recibió el 

grado de licenciado en Cánones habiendo defen, 
c u a t r o P o s i c i o n e s , con su acostumbrada 

pericia. 

En este año, el Señor puso á prueba la vir tud 
de su siervo, ar rebatándole á su padre ; dos me 
ses antes, habia sido nombrado Párroco in ter i -
no del curato y forania de Orizava, cuyo c a r -
go le obligó á renunciar la promotoria y d e -
más empleos que has ta entónces habia desem-
penado, con gran acierto, en la curia eclesiás-
tica. 

(1) Corona fúnebre 
(2) Oracion fónebre. 



Muerto su padre "( juedó de improviso el Lie, 
"Suarez al f ren te de tina numerosa familia y de 
"una populosisima parroquia. Sapo mostrarse pa-
" d r e de ambas, sin que los deberes para con ía 
"una le hiciesen faltar 4 las obligaciones para 
<'con la otra . A él deben su educación en gran 
"pa r t e sus hermanos, (1) que ahora ocupan dis-
t i n g u i d o s puestos en la Iglesia y en el foro de 
" M é x i c o . " (2) 

Abier to el concurso de parroquias, la Sagrada 
Mitra muy satisfecha de la conducta y buen de-
sempeño del Cura interino de Orizava, le obligó 
á presentarse á él y despues el Sr, Yicario capi-
tular le confirmó en propiedad el mismo curato, 

" E l terr ible viajero del Asia, el cólera, habia 
"p i sado las playas de nuestra patr ia , cubriendo 
" d e desolación y de duelo los lugares que toca-
" b a ; la ciudad de Orizava en 1850 fué escogida 
" p a r a fijar sus reales de muerte y su Cura Pá-

(1) Estos eran el Sr. Lic. D. Ignacio, dignísimo Canó-
nigo de Jalapa é inteligentísimo secretario que fué de la 
misma diócesis, D. Miguel, Cura Párroco en la diócesis 
de Puebla los Lies. D. Luis y D. Manuel, el empleado D. 
Agustín y D. Concepción. 

[2] Carta del Dr. Montesdeoca. 

<<rroeo el Sr . Lie. Suarez tuvo entónces un cam< 
" p o vastísimo donde ejercer los sentimientos de 
"su ardiente caridad. Angelical como Luis de 
"G-onzaga y caritativo como J u a n de Avila, ver-
t í a el bálsamo del consuelo sobre el corazon 
"de l que sufría, tanto bajo el ar tesonado del ri-
"co, como bajo la humilde techumbre del labr* . 
"dor ; para todos tenia palabras de esperanza, á 
"todos alentaba con su fé.» (1) Despues de a d m i -
nistrar por sí mismos los sacramentos á ios infeli-
ces apestados, proporcionándoles los recursos que 
su piedad alcanzaba y cuando podía permit irse 
un descanso con sus zelosoa compañeros, más 
bien á estos se los concedía tomando su carga ó 
presentándose ante el augusto tabernáculo para 
pedir con lágrimas fervientes el que se apar tase 
de su querido rebaño el azote que t a * violenta-
mente lo diezmaba. " S u s preces puras como su 
"a lma, se elevaban envueltos en las nubes del 
" p i e n s o de los altares, hasta el trono del Dios 
" d e las misericordias." [2] 

[1] Corona fúnebre. 
(2) Corona fúnebre. 



"Orizava, acostumbrada s iempre á párrocos 
"inmejorables, recuerda de un modo especial las 
"vir tudes , celo y abnegación del cura Suarez 
" P e r e d o ; en la terr ible epidemia de cólera mor-
" b n s fué donde más part icularmente resplande-
c i ó su caridad, probando con los hechos que el 
" b u e n pastor está dispuesto á dar la vida por 
" s u s ovejas, y que si el Señor le l ibraba del 
'•contagio á que se expuso con denuedo, era solo 
" p o r su misericordia, y porque des t inaba á su 
" s i e rvo para cosas mayores . " (1) 

" E l voto de gracias que el i lustre ayuntamien-
t o (2) de aquella ciudad le acordó en esa oca-
"s ioo , es el elocuente testimonio de sus grandes 
" fa t igas y de la gra t i tud de sus reconocidos feli-
g r e s e s . " (3) 

L a conducta del Sr. Cura Suarez . fué la mis-
ma que en análogas circunstancias observaron 
en México los limos. Manzo, Eguiar y el limo. 
Sr, Ramírez del P r a d o en Michoacan. Aplacada 
la Divina Just ic ia , sin duda debido á lasferviea* 

(1) Carta del Dr. MontesdeOCa. 
(2) 17 Diciembre 1850. 
(3) Oración fíinebre. 

tes oraciones, rigorosas penitencias y continuos 
sacrificios del fiel pastor, el Señor q í i so que su 
predilecto h<jo que había dado tantas y tan cons-
tantes pruebas de heroicas vir tudes, tuviese el 
descanso que en tanta fatiga no se procuró, al 
mismo tiempo que nos dejase nuevos modelos en 
que poderle imitar. 

Ya le hemos visto santo en la infancia, inma-
culaao en su juventud, diligente en sus empleos, 
y zeiosísimo en la cura de almas, pasemos á 
considerarle en un puesto algo más elevado, 
continuando en dar ejemplos de acrisoladas vir-
tades. 

' ' Paeb la en seguida, presentó un vasto tea t ro 
en donde Dios quiso que brillara la firmeza de 
su fé, su ilimitada confianza en la Divina Provi-
dencia, su prudencia exquisita en las más graves 
circunstancias y su constancia inquebrantable en 
la hora de la prueba ." 

; « c a d ^ c o n v o c a t o n a para el concurso 
de la Canongía doctoral de la Catedral de Puebla-
se Fesentó el Sr. Suarez en unión de los docto, 
res D. José Mana Sainz Herosa y D . Francisco 
berrano, ambos bien conocidos en el mundo lite-
rano, de servicios distinguidos y que desempeña • 
ron y actualmente el que vive, las más altas y 
Honoríficas comisiones de la Iglesia. 



í !El Br. Suarez defendió y sostuvo en la igle-
sia Catedral de Puebla, el 6 de Marzo de 1852, 
ls siguiente proposicion, sacada de las decretales 
de Gregorio IX Jus décimas percipiendi optime 
illi est, cui Romanus Ponttfex tribuit, 

"Es ta función, lo mismo que las demás l i te ra-
rias de su grado, se verificó bajo los auspicios de 
la Yírgen Mar ia j de San J u a n Nepomucenoy de 
San Luis G-onzaga, sus especiales protectores. 

"Hab iéndo ganado la oposicion, tomó pose 
sion de la Canoúgía Doctoral el 3 de Abril , con-
curriendo así con su voto á las decisiones del 
Consejo de los Obispos." (1) 

En este nuevo estado de su vida, que le obligó 
la obediencia á su director que desde muy niño, 
lo fué el venerable Sr. Canónigo D. J u a n Nepo-
muceno Ortega, continuó el Sr . Suarez en glori-
ficar á Dios por el exacto cumplimiento de sus 
deberes. En el coro elevando sus oraciones co-
mo los ángeles, que están alrededor del trono 
del Altísimo. En su puntualidad á la asistencia 
matutina y vespert ina. En su modestia, de qne 
tantos ejemplos dió todavía más notables, en la 

t i ] Corona fúnebre« 

última par te de su santa vida En su unión y 
armonía con todos sus venerables compañeros 
En el estudio t -n concienzudo de los puntos que 
se sometían á su dict ímen y en fin de tantas vir 
tudes de las cuales, muchas pasaron desapercibí-
das a los ojos de los que tuvieron la envidiable 
felicidad de estar en su compañía. 

" f ío 1853 el íloio. Sr. Becer ra le dió el nom-
bramjenfco de miembro de la junta eclesiástica 
de censura en las causas pertenecientes al tr ibu-
nal de la fé. No fué esta la única distinción ho-
norífica que se t r ibutó al notorio saber del Sr 
Suarez, el gobierno civil en ese año le nombró 
rector del Colegio Nacional del Espíritu Santo ó 
Garolino, empleo que no admitió 

" E l Provincial y definitorio de la provincia 
de San Miguel y Sanfos Angeles, le honró con 
el diploma de conservador y juez de los privile-
gios, indultos, concesiones y gracias, tanto del 
órden de predicadores de Puebla, como de toda 
la provincia." (1) 

El presidente Santa Auna, cuando restableció 
la órden de Guadalupe, le nombró caballero de 

Coronn fúnebre, 
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la misma, condecoracion que jamás adornó el 
pecho del Sr . Suarez, ni aun en los días del im-
perio en que tales insignas se usaron. E l agra-
ciado tenia sus miras más elevadas, que los mez 
quinos honores mundanales; no aspiraba sino á 
ser grato ante los ojos del rey de los reyes. 

Llegó un tiempo luctuoso y de tristes recuer-
dos para la diócesis angelopoiitana, cuando faé 
pr ivada de su joven pastor , conduciéndole por 
la fuerza al ostracismo, sin más causa que temer 
su presencia ios enemigos de la Iglesia para con-
sumar horrendos atentados. Daspues de esa vio-
lencia, tomó creces la persecución de varios mo-
dos. E a tan aflictivas circunstancias fué cuando eí 
venerable señor doctoral tuvo que ocupar el pe. 
noso puesto de gobernador de la mitra, pero épO' 
ca fpara él muy gloriosa. 

"Sostuvo denodado los derechos de la Iglesia 
contra el poder armado de la fuerza; salvó de la 
muer te á mil vírgenes inocentes que se pusieron 
bajo su custodia, á la hora en que una lluvia es 
pantosade proyectiles mortíferos, e raa r ro jada por 
mil bocas de fuego, y despreció á la muerte que 
con cerco de hierro estrechaba á la ciudad y en 
medio d e las balas pasaba por las trincheras, 
penetraba por los taladros ea busca d e las espo. 
BUS d e Jesucris to, para llevarles el p a n d o los 

angeles, eí consuelo del espíritu y el sustento de 
sus cuerpos. Tanta vi r tud y heroísmo tanto, de-

p a s a ! P ° r l a Proeba de la tribulación para 
ser purificado. (1) 1 

"En ,e l ' ac to mismo de tomar posesión d e ' s u 
' cargo, dio una rara prueba de humildad, man-
s e d u m b r e y resignación cristianas. Las pasio-
n e s estaban exal tadas y no tenia límites la ner-

^ecucion contra la Iglesia. E l predecesor del 
br. Suarez en el gobierno del obispado, había 

p r o t e s t a d o contra la usurpación del poder civil 
y lanzado los anatemas que prescriben los cá-

n o n e s contra los que promulgan leyes contrarias 
4 los inviolables derechos de la Iglesia, por lo 
cual fué sentenciado á la pena de 500 azotes 

•que no pudo evi tar sino con la fuga: en su lu-
gar quedó encargado del gobierno eclesiástico 

buarez Zuien al momento se presentó á 
-recibir el castigo impuesta d su predecesor Ta 

;|mana mansedumbre, no pudo ménos que desar-
mar á la autoridad, que había decretado tan 
cruel é injusta pena.» (2) En breve se reencen-

• v 

V&TBO&, 

(1) Oración fúnebro. 
[2J Carta del Dr. Montesdeoea. 



did sa 2aÉa f ei nüeto gobernador del Obispad é 
fué reducido i prisión y por último desterrado. 

"Nadie oyó durante sn vida, la menor alusión, 
la más leve queja, ni aun el más pequeño recuer-
do de esta época angustiosa de su vida. Fiel á 
los sentimientos de su conciencia, c reyó el Sr . 
Suarez que cumplía bien en aquello que moles-
molestaba á las autoridades, para llegar á tales 
extremos. Los que le conocieron pueden dar tes-
timonio de que era incapaz de malicia, y por lo 
mismo de créar por voluntad dificultades á lag 

autoridades civiles. 
"Tantos merecimientos conocidos por su San-

t idad el Sr . P ió I X , fueron premiados, nombrán-
dole su camarero secreto, y concediéndole par 
ticulares favores que el Sr . Suarez siempre ocul-
tá . [ i ] 

N o fueron solo las penas exter iores , que 
á largos rasgos quedan descr i tas , las que más 
afligieron al Sr . Suarez, sino las interiores y en 
part icular haber sido privado por el Señor del 
consuelo y alivio que siempre halló en su direc-
tor el señor Oanóaigo Ortega. 

Antes de morir, en aquellos críticos momea» 
toas, como era tan obediente el Sr» Suarez, se 

(1) gyrona ftóebM, 

Je acercd á rogarle ie dijese quién le manás« 
fea continuara dirigiendo sn conciencia. A q u e -
llos venerables lábios pronunciaron el nombre 
de un sacerdote digno, el del ejemplar P a d r e D 
Jorge r ecolons, que estaba entónces al f rente 
de los misioneros de San Vicente de Pau l en 
aquella ciudad. Este ministro del Altísimo ¿oza 
ya también de la e terna recompensa, y á quien 
debí innumerables favores, honrándome con su 
paternal cariño, cuya falta cada dia lamento y 
cuya muerte mientras viva s iempre l loraré. Es-
ta pequeña digresión, perdóneseme como mues-
tra de mi e terna gra t i tud . También le menciono 
porque á él se debió que el Sr . Suarez acep ta ' 
se la mitra de Veracruz y donde vamos luego á 
verle brillando como el sol en su plenitud 

Dios Nuest ro Señor de los mismos males saca 
bienes. L i persecución de la Iglesia Mexicana, 
merecía un premio, Desterrados sus Pontífices 
se refugiaron, como fieles hijos, al lado de sú 
tiernísimo P a d r e el Sr . f i o I X , les consoló y les 
pidió que le manifestasen que remedio podia dar 
para impedir los avances á tanto mal. " N o otro 
amo aliviarnos el t rabajo; nuestras diócesis son 
vastísimas, divídanse pa ra que los fieles sean 
pendidos con más solicitad.» Petición digna 
W m m t r o episcopado, q a § s iempre ha visto por 



el bien de los fieles. El reconocimiento á los 
limos. Sres. Muoguia, Labast ida y Espinosa de-
ben conservarse siempre vivo en Zamora, León, 
Querétaro, Chilapa, Tulancingo, Veracruz y Za-
catecas, por haberles procurado el gran benefi-
cio de tener hoy sus Obispos propios. 

Apesar de las circunstancias que hoy atravie-
sa la iglesia despojada de sus bienes, los nuevos 
pastores establecieron sus iglesias é hicieron gran-
des bienes; cinco de ellos han recibido un eter-
no galardón y los dos que han sobrevivido, son 
admirados por sus laboriosas tareas. 

Llevada á cabo la división, se tuvo un acierto 
muy feliz en la elección de los Obispos que de -
bian fundar esas diócesis. 

Loor eterno al S r . Munguiai por haber postu-
lado al Santo Obispo de Zamora el l imo. Sr. 
Peña ; al zeiosisimo y sapientísimo Obispo de 
León y al venerabilísimo y doctísimo Sr . Garate 
dignísimo Obispo de Querétaro. 

Loor eterno igualmente al Sr . Espinosa! por 
haber postulado al l imo. Sr . Dr . D. Ignacio Ma-
teo Guer ra , meritísimo Obispo de Zacatecas 
gobernada hoy por un hermano suyo, que en su 
glorioso pontificado no solo ha llevado á termi" 
no ios bienes del virtuosísimo fundador sino les 
ha dado w m amputad. 

La diócesis Verac-ruzana así como la Chilape-
ña y Tulancingueña, deben proclamar constante" 
mente mil alabanzas al dignísimo cometropolita-
no de los Sres¡ Munguia y Espinosa, por haber 
postulado al justo Sr . Suarez , al humilde é inta-
chable Sr. Serrano y al eloquentísimo Sr. Or 
maechea. 

Los nombramientos de tan beneméritos y dig-
nos prelados llegó á México en tiempos aun muy 
difíciles para la iglesia, los católicos aplaudieron 
estas elecciones y los impíos se burlaron. Aun 
recuerdo el editorial que sobre este asunto, pu-
blicó entónces "el Siglo X i X . " 

La intervención francesa, era una pequeña tre-
gua de paz que la Divina Providencia concedía 
á su Iglesia, para ¡levar adelante la multiplica-
ción de los pastores, conforme lo había decretado 
el Vicar io de Jesucr is to . 

En fines de 1863 y principios de 1864 llega-
ron sucesivamente los señores Obispos que ha-
bían llorado en el dest ierro y por t res irnos, los 
males de sus diocesanos. 

El Sr, Suarez luego que recibió su nombra-
miento para ir á establecer el Obispado de Ve-
racruz, se estremeció. El que había dado tantas 
muestras de sabiduría, que había perfumado con 
BUS asatoa ejemplos i Orisava y 4 Puebla, que 



hábia gobernado la nave angelopolitana con tan« 
ta destreza en borrascosas circunstancias* no so 
cree á propósito para el cargo que le confería el 
Santo Padre , gime, llora, multiplica sus plega-
r ias , consulta y aun t ra tó de alejar de si esta 
empresa. Mas en vano, la obediencia á su direc-
tor y la energía del l imo, y Rmo, Sr. Labast ida, 
que traía instrucciones del Soberano Pontífice 
de no admitir ninguna renuncia; obligaron al Sr . 
Suarez á prepararse para recibir la plenitud sa-
cerdotal. 

¡Qué hermosa fué su preparación! ¡Cuántas 
oracionés se elevaron al cielo para que desendio-
sen abundantísimas gracias sobre el electo Obis-
po de Veracruz. Un sacerdote que le fué á feli -
citar por tan feliz elección le contestó encomiénde-
me vd. mucho á Nuestro Señor; haré cnanto pueda, 
le contestó. ¡Ojalá y haga vd. cuanto pueda! Cuán-
tos en efecto, prometen encomendar í uno en 
sus oraciones y cuín pocos son los que devera9 
lo hacen! 

El l imo. Sr, Colina había llegado á Puebla el 
7 Febrero 1864, t res meses despues, es decir el 
8 de Mayo se presentaba en su basílica, henchi-
d a de fieles, suntuosamente engalanada, allí iba 
4 celebrarse una ceremonia hasta entonces no 
presenciada" j que aquel venerable cabildo apa« 

drinaba, cfctal ei?a la unción sáütá ele íoi áre& 
Ladrón de Guevara , Suarez P e r e d o y Serrano. 
El humilde Obispo de Veracruz , no osaba ben-
decir á los fieles, más advir t iéndolo el l imo. Sr , 
consagrante le manda que lo h a g a . . . 

Mientras podia ir á Ja lapa, capital de la dió 
ce8is de Veracruz, el nuevo prelado veracruzano 
permaneció en Puebla donde celebró su primera 
misa pontifical en las honras del Sr . D r . Fran» 
cisco Jav i e r Miranda y adminis t ró en la capilla 
de San J u a n Nepomucedo, conocida por la Man-
sión, las primeras órdenes, confiriéndole el dia-

. conado al Sr . D. Braulio M, G-uerra. 
El 80 de Agosto salió con dirección á su d ió-

cesis. Traslado la narración de este viaje, to-
mándola del tomo X X X Annales de la Mission 
impresos en París 186 í , pág. 513 y siguientes, 
en que se encuentra una carta del mencionado 
padre Recolons & su superior general, t raducida 
del francés al castellano, es como sigue: 

"Ja lapa , 26 Diciembre 1863 .—Desde que el 
limo. Sr . Suarez, Obispo de Veracruz y que re-
side en esta, recibió la consagración, dirigió sus 
miradas á nosotros, para hacernos como sus pre* 
cursores y enviarnos á predicar en los diversos 
lugares de su diócesis. Este prehdo es un smtO} 
no pimsa mas qus-m Dios y en el bien tspíritml 



de sus diocesanos. Los proyectos que forma, I03 
cumple sin contar con ningún socorro humano, 
entregándose con una filial confianza en la Pro-
videncia. Solo su exterior revela su gran fondo de 
virtud, su modestia, su semblante austero, impo-
nen á los que le ven y aun sus enemigos tributan 
el respeto que no se puede rehusar á los hom-
bres de Dios; basta verle, para sentirse inclinado á 
la virtud. Manifestó deseo de inaugurar su en-
t rada á la diócesis con una misión, queriendo 
conservar despues á Jos misioneros en Ja lapa 
para la dirección de su Seminario Conciliar. Le 
hice ver, las grandes dificultades que encontraría 
para conseguirlo, en vista del corto número de 
misioneros, encontrándose nuestro visitador ago-
biado por los pedidos que le hacían los señores 
Obispos recientemente vueltos del destierro ó 
consagrados para las nuevas diócesis. 

" E n efecto, todos pedían con instancia hijos 
de San Vicente para sus obispados, y no podia 
casi contestarles sino rehusándose ó dándoles 
simples esperanzas. El l imo. Sr . S ia rez lleno 
siempre de confianza en la protección divina, 
puso en práctica sus medios ordinarios (oracion 
y penitencia) y el 16 Mayo, fiesta de S m Juao 
Nepomuceno, á cuyo santo tiene sn l ima, uoa 
deYoeiou muy particular, recibid na telegrama 

de México de su hermano, á quien eligió por stt 
secretario, anunciándole que había logrado con-
seguir lo que deseaba para la misión y pa ra es-
tablecer el Saminario. Desde luego consideramos 
como obra de Dios el cumplimiento de los deseos 
de este santo Obispo, puesto que habia consegui-
do solo él, lo que se habia negado á otros prela-
dos. Comenzamos á disponer el viaje y la funda • 
cion. Encontramos desde luego la dificultad de las 
guerrillas que interceptan el paso para irnos á 
Ja lapa . Resolvimos esperar hasta que el gobier-
no tomara medidas sobre esto, pero el tiempo 
pasaba en estas esperanzas. Ei Sr . P rebendado 
de Puebla, D. José María Mora, comisionado 
apostólico para publ ieir la bula de erección del 
nuevo obispado, no se atrevía á exponerse á los 
peligros de este viaje, sin tenernos en su compa-
ñía, y como el nuevo obispo debía en t ra r á J a -
lapa, nueve días despues de la publicación de la 
bula, era necesario que el Sr. Mora nos precedie-
ra. De Puebla á J a l a p a hay na camino por donde 
pasaban las diligencies, y este precisamente es 
el que está lleno de guerri l las para molestar á 
los viajeros, y nosotros con más razón debíamos 
esperar igual t ra to . No nos quedaba otro medio 
Bino ir á Orizaba y de allí á J a l apa que e s t i 
situada al Nor t e ; pero otro inconveniente se ofre-



uk , g u i f ése eátaiüo está ilefld áú precipicios f 
lugares casi imposibles de pasar en la estación 
de las aguas, y sobre todo para el Sr. Obispo que 
nunca habia montado á caballo. Sin embargo, 
su l ima, poniendo su confianza en la Divina pro-
videncia, se resolvió valientemente á tomar este 
camino y consiguió que el Sr. Mora se resolviera 
á seguirle, quien no podia decidirse á emprender 
un camino tan penoso, prefiriendo esperarse á 
que el cárnico de Pe ro te estuviese más limpio 
de guerr i l las . 

"E l 30 de Agosto salimos ea diligencia de 
Pueb la hasta Orizava con el l imo. Sr . Suarez, 
acompañado de dos sacerdotes hermanos suyos 
D . Ignacio y D. Miguel, el S.\ Mora y nosotros 
cuatro. Duran te este viage¡ un señor con su es-
posa, que iban en el mismo car rua je , criticaban 
a t revidamente este precipitado viaje de su l ime, 
que sin experiencia, iba á a t ravesar un camino 
tan peligroso. Apesar de estas recriminaciones, 
todos guardamos silencio/ á cada ra to decían: 

" N o sabemos como se a t reve el Sr. Obispo á 

hacer su en t rada á J a l apa , indudablemente ten-

drá que esperarse un mes en Orizava, pa ra que 

termine la estación de las aguas ó hasta que se 

¡ ja^aa corrido á las guerri l las que m han apode' 

f ado del camino del P e r o t ó N o solo éstós f 
jerbs nos hacían estos reproches, sino también 
otras personas. "¡Qué Obispo tan imprudentel 
¡Cómo se a t reve á venir por Orizavai Desde aquí 
hasta Ja lapa pasará por caminos donde se hará 
pedazos y será responsable de las piernas que 
se rompan. H a y que a t ravesar un rio que es muy 
caudaloso y donde ó e spe ra r ín que bajen las 
aguas para no perecer en los precipicios y desfila-
deros ó irán hasta Veracruz para coger el esmino 
carretero y re t roceder á J a l a p a , en este caso se 
encontrar n con las guerril las de Hered ia y de 
Murrieta y les darán un mal ra to ." Es ta dis-
yuntiva tan poco alagüeña nos espantaba y co-
menzábamos á peder el animo, pero el l imo. Se-
ñor firme en la confianza divina, no cambiaba 
su enérgica resolución, Llegamos á Orizava á 
Jas 7 de la noche el mismo dia 30, en medio de 
una continua lluvia. N c s alojamos ea casa del 
Sr. Bringas, donde los habitantes de esa ciudad 
habían recibido á Maximiliano, 

" U a repique bastante lento y sordo anunció 

la llegada del Sr. Obispo, pocas personas fueron 

á encontrarle, pues estaban disgustados porque 

§§ hubiese fijado m Jalapa j ao allí, ia b a l d e a -



cia episcopal. [1] Al dia siguiente administró la 
confirmación en la parroquia. 

[1] Solo por este sentimiento puede explicarse tan 
frió recibimiento, de aquel que doce años antes liabia 
colmado de bienes a los orizaveños, como queda dicho. 
El Sr. Suarez no tenia parte en esta preferencia, véanse 
estas comunicaciones: 

"Disposición del Sumo Pontífice Pió IX.—limo, y 
Rmo. Sr.—Nuestro Santísimo Padre, por la carta que 
de tu Señoría lima, y Urna, recibió muy poco tiempo 
ha, vió con mucho gozo cuanto sea el empeño con que 
procuras que la erección del nuevo obispado de Vera-
cruz, encargada á tí, se lleve á efecto. Por la menciona-
da carta, supo también Sa Santidad las razones particu-
lares que tiene ese gobierno, para desear que la nueva 
silla episcopal se fije en la ciudad de Jalapa. Casi al 
mismo tiempo el ministro mexicano residente aquí, so-
licitó que se accediese á tale3 deseos. 

Su Santidad, pues, sabiendo muy bien que se hizo 
mención de la ciudad de Jalapa en el decreto consisto-
rial expedido el dia 1. ° de Junio de 1850, y confirma, 
do por el de 3 de Noviembre de 1858, en el cual se de-
jó al ejecutor de la bula. "Quod ollim Propheta" la fa-
cultad de elegir según su prudente arbitrio una de las 
ciudades, Orizava ó Jalapa; y moviendo además su áni. 
mo las particulares razones, alegadas por tí y por 
el expresado ministro, obligan á preferir la última 

,4'fíl dia 1.° de Setiembre era el fijado para 
comenzar las fatigas de la cabalgadura y em-
prender ese famoso paso enyos horrores tanto 
nos habían espantado: á las 6 de la mañana salí-

dichas cuidades, determinó se responda á tu Señoría por 
mi conducto, que prescindiendo de la ciudad de Orizava 
puedas establecer la silla d*e la nueva Diócesis en la 
otra ciudad llamada vulgarmente "Jalapa." 

Despues de esto, solo me falta protestarte mi grande 
alecto y rogar al Dios Omnipotente te conceda toda cía. 
se de prosperidades. 

De tu Señoría lima, y Rma. Roma, 16 de Junio de 
1855.—Muy obediente servidor, J. Cardenal Antondli 
- U n a rúbrica.—Al Sr, Clemente Munguia, Obispo de 
Michoacan. 

Ministerio de justicia, negocios eclesiásticos é instruc-
ción pública. S. A. S. el general presidente en uso de 
las facultades con que se haya investido por la nación 
ha tenido á bien dar pase á este rescripto pontificio —' 
México, Agosto 4 do 1855.—Lares." 

üa impreso suelto, publicado en Jalapa, decia: 
"Sí como no es de temerse, al verificarse la erección 

del obispado veracruzano, se fijára la silla episcopal en 
población que no fuera central, como lo es la de Jalapa, 
resentirían un perjuicio considerable los habitantes de 
los cantones ó partidos de Coatepec, Jalapa Jala-
Ciago, Misantla, Papantla y Tuxpam, que tal vez for-

jM-ppiSES-.^ 



moa distribuidos e& tres carruajes, dirigiéndonos 
á la gari ta de Bscamela. Allí nos esperaban las 
bestias que nos conducirían por los temidos des-
filaderos. A las 11 montamos á caballo, agregán-
dosenos otros tres eclesiásticos mas, el subpreíecto 
de Z mgolica, que habiendo sabido la llegada del 
limo- Sr . Suarez, le vino á encontrar áOr izava pa-
ra suministrarle los medios de t rasporte . Su llega-
da había calmado nuestros temores á este viaje, 
p reparó una muía escogida para su l ima , y se 
ofreció á acompañarnos, A las 12 bajamos la 
profunda barranca de Met'ac. Con gran trabajo 
la pasamos y una suave llovizna [el chipichipi] 
comenzó á mojarnos. A la 1 X Ueg mo3 á la h a -
cienda de Monte Blanco, donde invi taron á Su 
l ima, á almorzar y descansar, pero no aceptó 

man la mayor parte del territorio de la nueva diócesis; 
por consiguiente les convendría más continuar depen-
diendo de la mitra de Puebla. Dichos habitantes verian 
con el mayor disgusto que no se cumpliese lo dispuesto 
en el Breve precedente, y que se pospusiese el bien ge-
neral de la diócesis al particular de una poblacion ex-
céntrica como la de Orizava. No es fácil calcular las 
consecuencias que de este disguato resultarían. ¡ Quiera 
Síqs mm se someta m error tan grm\" 

tiabíendose propuesto no detenerse en nío*uü 
logar, sino llegar al que había fijado para tomar 
el alimento; continuamos nuestro camino hasta las 
2 que entramos al pueblecito llamado Chocaman-
no pudimos seguir y nos detuvimos á tomar a l -
guna cosa, miéotras el Sr . Obispo con el subpre-
íecto continuaron adelante. Eran las 3 X cuando 
los alcanzamos. Poco despue» se nos presentó 
otro precipicio (la Barranca de Tliapa) que p a -
recía enjabonada, deslizándose á cada momento 
las bestias, con peligro de t irarnos y caeer ellas 
también. La lluvia no habia cesado, esto nos 
retardaba llegar; por fin entramos al deseado 
San Juan Coscomatepec, villa á 6 leguas al ñor-
te de Orizava. El Sr Obispo se ocupó en admi 
mstrar la Confirmación. Nos alojamos de dos en 
dos en dist intas casas, dándonos un magnífico 
trato é informándonos del camino que teníamos 
aun que recorrer, El día 5 á pesar d é l a s ins 
tancias para detenernos, salimos á la I X de la 
tarde hácia el famoso precipicio más temible la 
Barranca de J amapa . En efecto, á pesar de las 

cualidades de los bestias que llevábamos 
apenas pasamos el fondo del precipicio teniendo 
tener á cada momento un peligro, el Sr . G u e r r a 
m nos caímos con todo y caballos que no pu-

resistir raia Ja n m i n m l i m o m del 



terreno. Sin embargo no ' tuvimos novedad é h i -
cimos las 5 leguas propuestas , llegamos á un 
logar donde se oia el lejano sonido de una cam-
pana que nos anunciaba aproximarnos á un pue-
blo. Al terminar la espantosa ascención, descu-
brimos nna planicie donde está si tuado San An-
tonio Huatusco. El alegre tañido del campana-
rio anunciaba la llegada del Pastor . Poco des-
pues un grupo vino á nuestro encuentro, era e l 
Cura, otros eclesiástico, el prefecto y muchos 
particulares que se Apresuraban á ser los prime-
ros en besar .la mano de su nuevo Obispo. Eran 
las 5 de la tarde y el rocio del cielo nos mojaba. 
Las calles estaban engalanadas, formaban val'a 
la guarnición trances : los cohetes, las cámaras, 
los repique?, las flores, en ñn daban testimonio 
de la mas pura alegría de un pueblo cristiano al 
recibir á su prelado, éste extendía la mano para 
colmarle de bendiciones; al llegar á la iglesia Su 
l ima, se apeó, ent ró bajo palio y entonó el 
Deum; concluido, dió la solemne=bendicion á sus 
lestivos dióce8anos. Nos alojamos todos en el 
curato, por cierto bastante reducido. Al día si-
guiente Su l ima, determinó la separación del Sr. 
Mora d e nuestra compañía para que se adeiantá-
ra háoia Ja l apa á desempeñar su comision apos-
tólica» B a l a c e a se presentaba el terr ible ob3< 

táculo del paso al famoso rio. P a r a evi tar el 
punte•más peligroso, era preciso desviarse rum-
bo á veraernz y hacer un rodeo de 7 leguas pa-
ra poder vadear el río, en donde era ménos diti-
cil. El Sr . Mora part ió resuelto á hacer ese ro-
deo, le acompasaron dos eclesiásticos; sano y 
salvo llegó á Ja lapa y publicó la Bula el día 9 
en la iglesia, hasta entóneos, parroquial y des -
pues de la misa mayor. 

"Permanecimos en Huatusco acompañando a l 
l imo. br . Suarez, que con una paciencia verda-
deramente apostólica, se ocupó en adminis t rar la 
confirmación á centenares y nosotros nos de-
dicamos á confesar á los adultos que quer ian re-
cibir este sacramento y el diácono P . Guer ra 
servia á su l ima, en lo que se le ofrecía en el 
altar. Asi pasamos ocho dias y el número de 
confirmandos aumentaba , solo 3,500 consiguie-
ron esta gracia. N o teníamos un ra to de desean-
so/ sn l ima, estuvo á punto de ceder á la fatiga 
Predicó los dias 8 y 10. ° ' 

"Seguimos nuestro derroter ro el U , r a m b o á 

Jalcomulco con intención de llegar á una h a d e n -
da distante seis leguas de J a l a p a ; á pesar de ha 
ber salido en la madrugada era preciso caminar 
mucho tiempo. Despues de cuatro horas de ca-
Ulgar , n o s rendimos por el cansancio, A las 3.2 



iioÉ encontrábamos ea el Pinilfo, lugas? muf pd. 
brej donde solo había dos ó tres chozas. Almor-
zamos y vimos tan fatigado al buen señor Obis-
po, que temeridad nos pareció dejarle continuar 
adelante y resolvimos pernoctar en tan poético 
albergue. Traíamos desde Huatuseo do3 colcho -
nes con los que dispusimos nuestro dormitorio, 
pasamos la ta rde gozando de la hermo3ura del 
espectáculo de la naturaleza, y rezan lo nuestro 
oficio divino, sentados en la yerba, cuando llegó 
el momento, hicimos nuestra cena campestre y 
nos recojimo3. Oaia entónces una lina llovizna, 
el techo de nuestras chozas comenzaba á enviar 
sobre sus huéspedes las liberalidades de la lluvia, 
pues estaba- construido con yerbas y se filtrada 
el agua; esto dió origen á un espectáculo diver-
tido, cada quien, en el rincón que habia creído 
más á propósito, comenzó á moverse y buscar 
otro sitio para evitar los desagradables refres-
cos y llevaba el colchon como en procesion ya 
de un lado ya de otro, para tenerlo al abrigo del 
agua. P a r a sustituir los cantos procesionales, 
teníamos los ronquidos de los que se habían dor« 
mido y que recibían el bautismo que les daba el 
techo; en fin nos resignamos á nuestra suerte, 
por amor de Aquel, que por nosotros quiso nacer 

a s pea§bre y pasamos Ja noche como se puads 

• m 
éonsiderar. En la paerta de nüestM habitación 
se quedaron los pobrecitos soldados, que venían 
escoltando á su l ima , desde Huatusco. 

"En fio, amaneció, era el 13 de Setiembre. 
A las seis de la mañana un frió glacial nos pe-
netraba hasta la médula de los huesos. Despues 
de nn ligero desayuno, continuamos nuestra ca-
minata. Al medio día hallamos el famoso rio de 
Jalcomulco que nos detenia el paso, que corre 
en la sima de una barranca, llegados al borde 
que debíamos pasar, oímos un ruido sordo; la 
vista era pintoresca, comenzamos á descender, 
un sol ardiente nos quemaba por lo que apete-
cíamos una sombre; á nuestros piés veíamos co-
rrer tranquilamente las aguas del citado rio, su 
vista nos despertaba el deseo que ellas mitiga-
sen nuestra sed; hasta las dos de la ta rde lo lo » 
gramos. 

"Preparamos nuestra navegación, en el lado 
opuesto al rio habia uoa multitud de gente que 
nos esperaba y para manifestarnos su contento 
nos saludaba con cohetes. La balsa que esta-
ba dispuesta á recibirnos, so habia construi-
do con algunos trozos de madera cruzados pa-
ra flotar en el agua, semejante construcción n o ' 
puede servir sino á dos ó tres personas, para no 
haadirse, Ea gas extremos tenia unas cuerda 



para fijar el movimiento y aseguradas por uno y 
otro lado del rio, para impedir que la corriente 
de las aguas se la llevase. La balsa qne debia pa-
sarnos, estaba adornada con flores y listones. Nos 
dividimos de t res en tres. El Sr. Suarez D . Ig . 
nació, el P. Lear re ta y el hermano R e y e s , pasa-
ron primero; en el otro viaje pasamos el l imo. 
Sr . Obispo, el P . Guer ra y yo. Dejamos la ca-
rabana que nos seguía, pasando el equipaje y los 
caballos, mientras entramos al pueblecillo de 
Jalcomulco en medio de las demostraciones del 
amor inocente y sencillo que aquellos buenos 
indios hacían á su primer pastor . Almorzamos 
en casa del S r . c u r a y despues continuamos nues-
t ro camino. Y a desde este lugar su l ima, no 
volvió á montar á caballo porque, de la rica ha-
cienda á donde debíamos pernoctar, le enviaron 
una litera en la que en l ró y yo en su compañía. 
Pudimos acelerar el paso, y apenas á las cinco 
y media de la t a rde , logramos subir el otro lado 
de la barranca donde encontramos i muchos que 
venían á nuestro encuentro con banderolas y 
despues las escoltas. El gozo de la multitud era 
inmenso. Ya era de noche cuando entramos i 
la hacienda de Tuzamapan d e una familia muy 
rica y sobre todo religíos», que se esmeró en ob-
sequiar maguíñcameate á su lima., y á la qug 

también debemos eterna y profunda grat i tud y 
parte en nuestras oraciones, y a por la estimación 
que ha manifestado al limo. Sr . Suarez, ya p o r 
el afecto que ha profesado y profesa á nuestro 
instituto, quiero hablar de la excelente y bajo 
todos títulos apreciabilísima familia Gorozpe y 
Zuloeta. Cuando llegamos á las puertas de la 
hacienda, una armoniosa música se dejó oir el 
patio estaba regado con flores y cubierto ¿on 
arcos, ios señores y señoras de esa buena fami-
lia, tenían gruesos cirios para alumbrarnos y se 
apresuraron á" doblar la rodilla para besar el 
anillo de su santo Obispo y conducirle al inte-
rior de la casa. Al dia siguiente, 14 de Setiem-
bre, despues que su l ima, celebró el santo sa-
crificio, administró la confirmación á los habi-
tantes de la finca, que serian como trescientos. 
Con t an digna y recomendable familia tuvimos 
el honor de estar el 14 y 15 recibiendo á cada 
instante señales de la más esquisita y gran con-
sideración. 

"El 16 nos dirigimos hácia San Gerónimo 
Coatepec, viiía muy bonita situada, á 2 leguas 
dejJalapa. Una infinidad de personas nos acom 
pagaban, ademas de la escolta de ordenanza man-
dada por el general Galvez, iba el S r . Cervan 
tss-Ozta, Conde de Santiago y su hijo. A i medio 



día í l e g a M aí áimo Iqgafí lái calleé Qgtabaü 
magníficamente engalanadas, el pabellón nacional 
flotaba en todas partes, porque también sé cele-
braba el aniversario de la Independencia de Mé-
xico; la multitud de los habitantes llenaba las 
calles y la guarnición formaba la valla. Llega-
mos á la iglesia parroquia], donde se entonó el 
le JDeum y Su l ima dió la bendición pontifical. 
Nos dirigimos despues á nuestros alojamientos, 
donde fueron las felicitaciones que, por medio de 
una comision de su seno, presentó el ayuntamien-
to de Ja lapa á su dignísimo prelado.- El dia 17 í 
instancias del Sr . D. Joaquín Bonilla, nos dirigi-
mos d su hacienda de Zimpizahua donde descansó 
Su l ima. Despues volvimos á Coatepec, donde 
hay tres hermosas iglesias,dos de ellas construidas 
por el zelo de su digno y virtuoso párroco el Sr . 
D . Mateo Rebolledo. En la del Sagrado Corazon 
de Jesús el S r . Obispo administró la confirma-
ción." 

El Sr. Rebolledo salió de Coatepec el dia diez 
y siete para tomar posesion del Obispado en 
la Catedral de J a apa, en nombre del Ilustrí-
simo señor Suarez, según las Geremoniss del 
r i to . 

" E n fin llegó el 18. La mañana era hermosa, 
§), dé lo estaba despejado y sereao, este memora' 

bíe día é?a ei fijado para que el l imo. ir. Suafeg 
éDtráraá la capital de su diócesis. Todo estaba 
listo, la muchedumbre que nos seguia, era res-
petable; á las 9 de la mañana salimos de Coa 
tepec, apénas habíamos andado una legua, vimos 
i lo léjos. saliéndo entre el bosque, tres elegantes 
caballeros que p recian militares era el general 
Galvez con sus ayudantes que venían á encon-
t rar al Sr. Obispo; al acercarse se apaeron, le-
vantaron la cortina de la litera, saludaron cor -
tesmente á Su lima, y respetuosamente le besa-
ron ei anillo. Prosiguiendo nuestro camino, en-
contrábamos á cada instante p e r s o n a que corrían 
al encuentro de su virtuoso pastor. Todo el co-
mino está entre un hermosísimo bosque, lleno de 
liquidámbares y tan pintoresca vista hacia, elevar 
el corazon hácía el Autor de la naturaleza. Al 
salir del bosque, descubrimos á Ja lapa; sus edi-
fiaos los veíamos adornados; eran las once cuan 
do pasamos por la garita, corría el pueblo en 
masa, lleno de un entusiamo santo." 

Interrumpo la carta del P . Recolons ya para 
hacer notar, que el Sr. Suarez llegó sin novedad, 
fiando, como siempre lo hizo, en Dios y en el 
cumplimiento de sus deberes, despreciando esas 
dificultades que suscita el enemigo malo, por rae-

<t§ ei§rtas m e t a l ó o s , qu-j 6 Q U 



t ex to de prudencia humana, impiden hacer lo que 
se debe ya para seguir con la descripción que hace 
de la entrada, el malogrado profesor de Medicina 
y Oirujia Dr. Huidobro, en BU Corona fúnebre. 

"E l 18 de Setiembre de 1864, nuestro Ja lapa , 
esta hermosa pcblacion que recostada' sobre el 
verde tapete del Macuiltepec, parece adorme-
cida con el dulce murmurio de las hojas de sus 
bosques, se despertó alegre y bulliciosa osten-
tando las galas de sus alas de fiesta. Muy t e m -
prano todos los vecinos adornaban los balcones 
y ventanas de sus casas con elegantes colgadu-
ras , se levantaban arcos triunfalee, se recogian 
las más esquisitas flores de nuestros jardines ; 
diríase que esperaba á un afortunado héroe, que 
arrancando un laurel á la victoria, se presentaba 
á ofrecerlo á los piés de la ciudad hermosa del 
Nuevo Mundo. 

"¿Quién era el gran capitan que se esperaba? 
¿Dónde estaban escritos sus grandes hechos por 
el burril de la historia? El primer pontífice ve-
racruzano, el humilde pastor de la diócesis, lla-
maba á la3 puertas de esta ciudad, y ella, con el 
corazon lleno de alegría, con las lágrimas en los 
ojos, extendía sus manos para dejar caer á los 
piéa del Sr, Obispo las flores más preciosas de 

sus jardines, y se postraba humilde y ravereatí 
para recibir la pr imera bendición de su prelado^ 

"Nosot ros estábamos acostumbrados d 
esas alegrías de órden suprema, & ése entusiasmo 
forjado en las fraguas de las prefecturas, á eso-
Jubilo que nos manda teaer el gendarme, e n s e -
nándonos las boletas de multa ó el camino d e 
destierro, por no habar sabido alegrarnos ó por 
no haber podido ó querido colgar uu lienzo eo 
los balcones ó ventanas de nuestras casas. 

" A la entrada del Sr . Obispo todo fué expon-
laoeo, no hubo, órdenes prévias ni comisión do 
adornos, y sin embargo, hasta las modestas casas 

I n l ° l T u d e ^ C Í U d a d e8fcaI>an engalanadas; 
multitud de hermosos arcos se levantaron desde 
ja iglesia de S « José hasta la morada del Sr 
üoispo; era grandioso el golpe de vista que pre-
sentaban las calles de San José ; nuestras t res 
elegantes calles principales, las de Balem y N a -
cional, en donde está si tuada Ja casa, que gracio-
samente puso á disposición del ilustre Obispo 
nuestro antiguo amigo el Sr . Lic. D , J O B O María 
txorozpe, quien ha heredado la piedad de sus 
mayores. 

' Desde las nueve de la m a ñ i n a del dia 18 el 
ayuntamiento, presidido por el señor subprefecto 
fie aquella época, los empleados y multi tud de 



par t i cu la res esperaban eu el átrío y en la ígíe* 
Bia de San José la llegada del Sr . Obispo. Allí 
se veían representados todos ios colores poiíti. 
eos, desde el imperialista que en esos tiempos 
gozaba con sus triunfos y veia por todas partes 
un horizonte color de rosa, hasia el republicano 
que veia en lont nanza el astro que más tarde 
bril laría en los dias de su gloria. Todos, l ibera, 
les y conservadores se habían apresurado á ren 
dir el pr imer homenaje de respeto al primer pon-
tífice, que venia precedido de las noticias de una 
reputación, acrisolada y limpia. 

" L a campana mayor de la nueva Catedral 
anunció que el señor Obispo había llegado á la 
gar i ta de Coatepec, desde donde pasó, por las 
calles de la orilla de la ciudad, hasta ¡la iglesia 
de San José ; allí revest ido de pontifical y des-
pues de haber hecho las preces señaladas, hizo 
BU solemne entrada por las pr incipales calles de 
nuestra ciudad, acompañado del clero, (1) y de un 
numeroso pueblo; todos los balcones elegante ' 

[1] Ayuntamiento,'Estado mayor de la brigada Licea. 
ga. El 5. ° y 6. ® de línea formaban la valla.—Carta 
del P. Rwolons. 

fílente adornados, ostentaban é nuestras paisanas 
Que arrojaban al paso del Sr. Obispo ñores y 
papeles de colores, que contenían composiciones 
poéticas impresas y escritas la mayor par te por 
nuestra poetisa la Sr i ía . Cármen'Cortés. El l imo. 
Sr. Suarez, cotnovido hasta der ramar lágrimas, 
correspondía á esa prueba de veneración y de 
afecto, extendiendo su mano para dar la bendi 
cion á su nueva grey . 

"Nosot ros recordamos que un amigo núes 
tro l iberalbienconocido, nos decía, señalándonos 
la multitud que llenaba la plaza de Árn&s: "po-
cas ocasiones por motivos políticos hemos visto 
una concurrencia más numerosa ," y así era en 
efecto, hemos visto el triunfo de las ideas que 
más pueden alhagár á los pueblos,- se ha circula-
do un pomposo programa con anticipación, núes-
tros mejores oradores han sido señalados para 
ocupar la t r ibuna popular, y nunca hemes visto 
la concurrencia de ese día,- y no se nos diga que 
era la novedad; no, nosotros hemos presenciado 
la entrada de renombrados batalladores condu 
ciendo sus columnas tr iunfantes, hemos visto la 
llegada de altos personajes que eran una verd* . 
dera novedad, y j ^ s i Q ü e 8 t r a edad hemos 
visto una reamen tan conaiderable, 
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"Habiendo llegado á la Catedral después del 
le Deum y la bendición episcopal, el señor Obis-
po, r e v e s t i d de capa magna, ocupó el pulpito 
para dirigir por la primera vez la palabra á los 
fieles. jQué sencillez de lenguaje, qué palabrea 
tan conmovedoras! Parecía que el nuevo Obispo 
se había inspirado en la lectura de las cartas 
llenas de consuelo, que los primeros padres del 
cristianismo dirigían á los habitantes de sus igle-
sias al salir de las catacumbas da Roma, donde 
se habían refugiado huyendo de las persecucio-
nes de Nerón y Dioclesiano. El Sr . Susrez al 
bajar de la cátedra, había logrado dejar una hon-
da y grata impresión en el corazon de sus oyen-
tes, hábia logrado hacerse amar ." 

Has ta aquí el doctor citado, prosigamos con la 
carta del misionero que contiene otros detalles. 

"Luego que acabó el discurso lleno de unción, 
las autoridades condujeron á su l ima, solemne-
mente ¿ su palacio episcopal (1) donde recibió 
las íelicitaciones de circunstancia. 

(1) Asi describe este palacio el Dr. Huidobro.' ' El 
Sr. Suarez pobre y modesto, debió el sencillo menaje de 
m casa i los habitantes de esta ciudad que impulsados 
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' Bóf la noche de ese mismo día, los músicos 
del 6.° batallón qae se h , l iaba de guarnición en 
la ciudad y nuestros artesanos dieron una sere-
nata enfrente de la modesta casa del señor Obis-
po. (1) 

"El 19, su lima., precedido de los misioneros 
se dirigió á la catedral para anunciar, en la misa 
mayor, á sus ovejas, que les iba à procurar el 
bien de la misión. 

"El 21 el P. Learreta hizo en presencia de su 
lima, el sermon de aper tura de misión, y desde 
entónces comenzaron nuestras tareas. Desgra-
ciadamente una lluvia continua impidió la as is-
tencia á nuestros primeros sermones. 

" J a l a p a es una de Jas ciudades de la República 
que está en el rango de Jas ilustrada?. Sus h a -
bitantes son de un carácter franco y alegre Tu-
vimos que luchar contra las perversas ideas do 
civilización mal entendida, que en mejores pala-

por el Sr. Lic. D. Antonio María de Rivera, se apresu-
raron gustosos á reunir la cal idad suficiente para com 
prar aquellas cosas absolutamente necesarias al perso-" 
naje que se iba á hallar al frente de la diócesis," 

[1] Corona fúnebre. 
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h m eá el liberalismo jr por ¿onsigaíente nü fa-
tal indiferentismo en materia de religión. Las 
modas, los bailes, los conciertos, los paseos se 
acompañan con excesos de desmoralización, qne 
impiden espantosamente el resultado de la pala-
bra evangélica y los jalapeño3 no se preocupan 
casi en recibir los beneficios del catolicismo. Sin 
embargo, nada puede resistir á la verdad y Dios 
sabe mover los corazones. El 2 de Octubre, des-
pues de doce días de trabajo, hicimos que 400 
niños de arabos sexos se acercaran á la mesa sa-
grada •• y á quienes el padre G-aerra había cate-
quizado. E n la ta rde de ese dia, predicó el Sr-
Obispo sobre la renovación de las promesas del 
bautismo. Esta ceremonia no dejó de molestar á 
más de cuatro que nos veian y á nuestra empre-
sa con malos ojos. 

" E l dia 3 á las dos de la mañana un terr ible 
terremoto llenó de espanto á la ciudad. Es ta cir-
cunstancia y las noticias de los efectos causados 
en otras poblaciones, hicieron que desde en ton -
ces nuestras tareas fueran más fructuosas, á p e -
sar que no se convirtieron io3 que se llaman ilus-
trados y cier tamente son los que más necesitan la 
predicación y la recepción de los sacramentos. 
H a a s i n s confesonarios no$ estaban t an llenos da 
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gente como hemos visto en las demás misíóñéáj 
no obstante* los f rutos fueron considerables! 

•'El 23 de Octubre tuvo lugar la comunion 
general que se dió á tres mil personas. Eu la 
tarde llevó el señor Obispo al Augusto Sacra-
mento en procesión, por dentro de la Catedral! 
jBendito sea Dios! A l dia siguiente el l'Imo. Sr . 
Saarez, después del sermón sobre la perseveran-
cia, dió al pueblo la bendición papal. Los llantos 
y gemidos de los corazones arrepent idos y de loa 
fervorosos, impedían oír la voz del pastor. Es ta 
solemnidad tan conmovedora, la hacia m^s im-
ponente la presencia del virtuoso prelado que y a 
ha conquistado tanta veneración y amor en t re 
sus hijos. Los mismos enemigos dtf la religión le 
llaman santo, y no pueden méaos de t r ibutar le 
los sinceros elogios quo merece su vir tud. 

"El 24 Octubre terminamos nuestros trabajos, 
ahora, vamos á ocuparnos de la fundación del 
Seminario. El 1.° de Noviembre era el día seña-
lado para ínnaugurarlo. A las nueve de la ma . 
ñaña , el l imo. Sr . Obispo, acompañado de su 
clero y de nosotros, se encaminó hácia la casa 
destinada al efecto; al en t ra r comenzó á tocar la 
banda del 6 o de línea, en la sala se hallaba el 
ayuntamiento y la magistratura. Cuando se aca-
bó la primera piom de música, sa Urna, S 3 ] 9 , 
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v a n t ò de sa asiento, dirigid l ì pa labra al selecto 
audi tor io por medio de nn elocuente discarso, en 
que manifestó la necesidad y ut i l idad de los se-
minarios diocesanos, y como nos hal lábamos reu-
nidos pa ra es te efecto, r ecomendó á l a s a u t o r i d a 
des su cooperacion pa ra un fin tan loable y para 
secundar su plan Hizo v e r la preminencia de 
estos establecimientos y la super io r idad de la 
educación que en ellos recibe la j u v e n t u d , sobre 
los demás que no dir ige la Iglesia. Despues del 
discurso, el señor secre tar io del Obispado, leyó 
en latin el decre to de erección de dicho Semi -
nario, cuya dirección se confiaba á los hijo3 de 
San T ícen t e . En seguida todos nos dirigimos 
procesionalmente á la Catedra l , p r e c e d i d o s de la 
oficialidad y música, á t r i bu t a r las gracias á Dio?, 
cantándose el le Deum. 

• 'Permanec imos en la casa, donde se verificó 

la inauguración, has ta el dia 15 de Noviembre , eu 

que su l ima , nos <3ió posesion del ex-convento da 

San Francisco de la misma ciudad. Despues que 

se hicieron las reparac iones que exigían su esta-

do de abandono y de ru ina , nos t ras ladamos á él 

el 16 de Diciembre. E l P . L e a r r e t a regresó á Mó 

xico el 5 de Nov iembre , quedándome coa el P. 

Cherra y el Hermano,'' 

5l3 . 

H a s t a s q u í el padre Reco lons ;no t r a t ando ÍOJ-
profeso de escribir sobre el Seminar io , que mu-
cho tendr ía que decir , no me detengo en sus 
progresos, ni en la causa del cambio de su di-
reccion confiada por su fundador á los hijos de 
San Vicen te , porque la ve rdad las t imar ía á los 
que lo procuraron . D e esta misión fno se hace 
mension ni en la Corona ni en la Oración fú 
neb re y c ie r tamente ea una gloria para-e l Sr . 
Suarez. 

" L a ant igua parroquia de J a l apa , e levada ai 
rango de Catedra l , debia recibir la unción sagra -
da del S r . Obispo, quien señaló p a r a l a c o n s a -
gración el 18 de Noviembre del mismo año (1864) 
dia en que se verificó, conforme á las prescr ip-
ciones del Pontifical , con una asistencia numero-
as, a t ra ída por el encanto que p resen ta la igle-
sia latina en sus ceremonias, por la solemnidad 
del acto y por el deseo de ver una función rel i -
giosa, que r a ra s veces se verifica du ran te la 
v ida . / 

" E l 8 de Dic iembre , consagrado á la Inmacu-
lada Y f r g e n María , pa t rona de la ciudad y ba jo 
cuya advocación está la Cátedra l , can tó la p r ime-
r a m i s a pontifical (1) el S r . Obispo, haciendo en 

(1) En Jalapa, pues ya dije que en Puebla fuá la p r i . 



Üá éíocüeuííaímo dlgcursoí c o s o tóelos íoS ftttjto?* 
él elogio de la Madre de Dios, el Sr . Lie. D . José 
María Mora y Gómez Daza que, como ejecutor 
pontificio de las bulas de erección, había perma-
necido entre nosotros. 

"E l cabildo eclesiástico fué eregido canónica-
mente el 25 de Diciembre del mismo ano, ( l ) 
quedando BSÍ definit ivamente instalado el conse-
jo de los Obispos de esta diócesis y guardado 
el escaño que deben ocupar nuestras ilustracio-
nes eclesiásticas. • 

" Y a antes había nombrado el Sr . Suarez, Pro-
visor en la dignísima persona del Sr. Lic. D . 
Francisco Jav i e r P ineda (2) y revalidado el nom-

(1) Lo componían el Sr. Arcediano Lic. D. Francisco 
Javier Pineda, el Sr. Pbro. D.Dionisio Martínez el Sr. 
ex cura de Coatepec D. Mateo Rebolledo y el Sr. Lic. 
D. Ignacio Suarez Peredo, secretario de la Mitra. 

[2j Ha muerto ya. Habla sido Prepósito del Orato-
rio de San Felipe Neri de Orizaba, fué un sacerdote muy 
virtuoso; tenia una especial gracia de contar mil anécdo-
tas, á mi me refirió la siguiente. Cuando llegó el Sr. Sua 
rez á Orizaba, le dijo que habia pensado nombrarle Pro-
visor y vicario general de la nueva diócesis; como nu" 
jailde era el Sr, Pinada, sa rehusó, su lima, le dyo 

brámíento de -Promotor fiscal, @a el Sr . Líe. 0 , 
Ramón María Teraa , estudioso y hábil abogado 
de nuestro forc. ' 

"Las 70 parroquias de que consta nuestra dió-
cesis habían sido atendidas conforme á sus nece-
sidades y á su extensión; se ínb ian provisto los 
curatos vacantes, se habían dotado de sacerdo-
tes á las vicarias fijas, se aumentó ©1 número 
de estas en Í03 lugares donde eran necesarias, se 
nombraron los capellanes de los establecimientos 
humanitarios y ios empleados del coro y de la 
Curia eclesiástica. 

" i ansa admiración que 4 meses despues de 
haber hecho el Sr . Obispo su en t rada solemne á 
esta ciudad hubiera f u n i a d o su obispado hacieu-

se encomendara á Dios y al efecto rezára el Salmo 
"In te Domine speravi" y volviera á verle al dia si-
guiente. En efecto así sucedió, y preguntando el Sr 
Obispo lo que había hecho, la contestó elSr. Pineda 
con su natural sencillez: ya rezé 2 veces el Salmo y he 
pedido que me saque el Señor este lazo que me ha ten-
dido Y. S. I., aludiendo de aquellas palabras Educes me 
de laqueo hoc quem absconderunt mihi. No, señor Provi-
sor, no haga vd. estas aplicaciones ds Ja palabra divina, 
iecontestó el Santo Obispo, . 



do todo lo que hemos refer ido y dejando perfec-
tamente organizada la administración de la d i ó -
cesis. Solamente las personas que posean el don 
de gobierno, como ten ampl iamente lo tuvo el 
Sr . Suarez, pudieran haber hacho otro tanto, 
sobre todo en época tan difícil como por la que 
atravezaba la nacioa entónces. (2) Con razón es-
cribía coa tan to acierto el doctísimo é i lustrado 
Sr. Montesdeoca. " N o hay quien ignore cuan 
"difícil es fundar y el Sr. Saarez fundó. H a 
" a q u í en una palabra el mayor 'elogio qua púa-
" d e tributársele. Sierras fragosas, costas insalu-
b r e s , clero insuficiente aun para proveer las 
"par roqu ias , recursos pecuniarios ningunos, tur-
•,bas menesterosas y pocos colaboradores que 
"les dispensáran el pan de la divina palabra: hé 
" a q u í lo que encontró en su nueva diócesis." 

"Todos l03~d0mÍBg03 y jueves administró en 
la Catedral y en la (pobre) capilla da su palacio 
el sacramento de la confirmación, sin que hubie-
ra fal tado un solo dia de I03 mencionados, mién-
tras permaneció en esta ciudad. 

'"De la misma manera, los domingos por la 
ta rde predicó siempre sobre asunto del Evangelio 

(2) Corona fùnebre, 

sin que el más exigente ó el más intolerable hu* 
biera hallado en sus palabras, la menor alusión 
en la política, tan varia que ha venido conmo-
viendo á nuestra patr ia hace algunos anos (1) 

Sobre esta predicaciou decía el docto orador 
sagrado, el dia de las honras. 

"¿Quién que alguna vez se haya acercado i la 
cátedra del Espír i tu Santo, en donde repar t ía i 
los fieles el pan de la divina palabra, no com-
prendió desde luego su vasta erudición, su pro-
fundo conocimiento en las Santas Escri turas , ' su 
trato continuado y familiar con los Padres de la 
Iglesia, y su afluencia envidiable, que si bien en 
estilo sencillo, preseetaba sus discursos llenos de 
pensamientos esquisitos, de bellas imágenes, de 
propias semejanzas y de una lógica inflexible y 
rigurosa? ¡Oh! vuestro propio testimonio me sir-
ve de escudo, para l ibrarme de la nota de exa-
gerado, que se pudiera lanzarme en esta vez si 
os digo que fué un Obispo e x t r e m a d a m e n t e ' s a -

bio." 

'^Los que han creído, decía el Dr . Huidrobo, que 
el Sr. Saarez no tenia conocimientos de l i teratura 
qae l éan la oftoion fúnebre del Sr . Vázquez, qué 

M G o r a » 
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pregunten á los que hemos escachado los panegíri-
cos de ^an J u a n Nepomuceno, su abogado más 
ilustre, y se conveacerán que el S.\ Suar<z humil-
de, modesto, cuando dirigía la palabra á sus ove 
jas al hablarles del Evangelio, de manera que to-
dos le entendieran, era un orador sagrado que po 
dia colocarse al lado de nuestras ilustraciones ec-
lesiásticas. Fal tábanle es cierto, algunas dotes na-
turales. que él por modestia no qniso a 'quirir, 
porque deseaba solamente ser entendido de la 
multitud, conmover su corszon y marcarles con 
sus vir tudes y con su ejemplo el camino del cielo. 

Tanto en la predicación que regularmente du-
raba una hora, como en su conversación particu-
lar , pronunciaba con lentitud las palabras. Sin 
duda alguna, jamás dijo una palabra que no hu-
biese pensado antes , según aquel sábio documen-
to de Sin Agustin Omne verbum veniat prius ai 
limam quam ad linguam. Toda palabra vaya 
pr imero á la lima que ó la lengua. Llamaba la 
atención como este Santo Prelado, quejextenua-
ba su cuerpo con la penitencia y ayuno diario, 
pudiese tener en la cátedra sagrada nn metal de 
voz tan fuerte y tan constante, cuando fuera de • 
ella sus palabras las deciau en tono muy suave« 
Era nn domingo, que según su costumbre predi» 
eaba el Santo Evangelio, deoJamaba aoalra h 

m 
lectura de los libros prohibidos que por desgrá 
cía abundaban mucho en j a l a p a ; despues de hai 
ber probado con gran maestría las sapientísimas 
razones que la Iglesia ha tenido para prohibir á 
8 a S b , j ° 8 W * l o s I«»«, concluyó "derramando uu 
torrente de lágrimas para rogar á sus ovejas se 
abstuviesen en lo sucesivo de emplear tan mal 
el tiempo eu semejantes lecturas, y lleno de una 
santa energía dijo: "hijos míos, el dia del juicio 
mis lágrimas daráa testimonio de haberos exhor-
tado, para apar t s ros de este mal; los muros de 
este templo hablarán;" entónces se limpió las lá-
grimas y dió una fuer te palmada en el muro, 
donde yo v i por algún tiempo marcada la mano. 

" E l Sr. Obispo comprendía que las necesidad 
des del rebaño confiado á su cuidado, serian r e ! 
mediadas con prontitud y eficacia, cuanto más 
de cerca las conociera y p o r esta razón - dispuso 
su primera visita." (1) 

N o solo esto le movió á salir, sino también el 
estrecho deber impuesto por el Concilio T r iden -

en laSes . 24 de Reíorm. c. 3. "Los Patriar 
cas, Primados, Metropolitanos, y Obispo» no dejen 
te vmtar la propia diócesis por si mimos... y si no 

M Corona fífoebrt; 



lo pudieren hacer cada año por la mucha extensión* 
visiten al minos su mayor parte, de suerte que en 
dos años se complete toda la visita. 

El Sr. Saarez sabia muy bien qne la mente 
del Soberano Pontífice al crear el nnevo obispa-
do, que se le habia mandado fundar , era para 
qne los fieles de él, pudiesen ser atendidos ra ¡s 
inmediatamente por el prelado, consolados y r e -
mediados, cuyo resultado satisfactorio no podia 
obtenerse sino única y e x c e s i v a m e n t e por la v i -
sita pastoral. 

Tan sagrado deber, lo cumplid tan exac t amen-
te el santo pontífice veracruzano, como vamos i 
ver, siendo este el mayor elogio que puede tribu-
társele. " D e sus lábios mismos, incapaces de 
"exagerar , ni de jactarse, hemos sabido el in-
m e n s o fruto que consiguió en sus visitas pasto-
rales." (1) . • 

Desde el 18 de Setiembre de 1864 en que en-
t ró á Ja lapa , al 10 de Octubre de mil ocho-
cientos sesenta y nueve que salió para asistir al 
santo Concilio Ecuménico Vaticano, esto es, 
cinco años, 22 dias visitd toda su diócesis D O S 
V E C E S . Solamente se eneootraba en su c iu-

Kt,c*x i*'» 

(i) ikrt&iá Sr, Mo&tod<m . 

dad episcopal en h Semana mayor, el resto dei 
ano rara vez se hallaba allí. 

; ' ¡ 4 h ! su celo por el bien de su rebano no en 
"cent ro dique ni barrera poderosa que le padie-
" r a contener. Para éi, la inclemencia del tíem-
"po, nunca-fué motivo suficiente, la escabrosi-
d a d de los caminos no le sirvió de obstáíu 'o 
"invencible, ni las inmensas d i s t o c i a s á que 8 Q 

"hallan colocadas las parroquias do la diócesis 
' n u Q G í P ^ i e r o n agotar sus fuerzas extenuadas ' 
" 5 d , a ' ! a la lluvia, los vientos, el ca -
"lor, el frió, la soledad, el cansancio, el duro lo-
ncho, los reptiles venenosos, el hambre misma, 
" m la enfermedad, terrible en ciertos lugares' 
" d e nuestras costas tuvieron J A M A S suficiente 
poder para a r redra r l e . " ( i ) 

Despues que logró establecer su Cabildo y 
que abriera el Seminario sus clases, salió p a r ¡ la 
visita de Ja parroqaia y fo ran í . de Verac ruz el 
17 de Enero de 1865. N 

eG0 dd comercio" de Veracruz , decia el 21 
de Enero 1865. 

. "En la ta rde de anteayer (19) despues de las 
oraciones, llegó á «ata ciudad el l imo. Sr. Obis-

M Oración ifaén 



po D , Francisco Suarez P e r e d o , dirigiéndose in-
media tamente á la iglesia parroquia l , en cuyo 
templo* un numeroso concurso presenció los ác 
tos religiosos que tuvieron lugar con motivo de la 
presentación de su l i m a . En seguida el dignísi-
mo Sr . Obispo, habló desde el pùlpi to al pueblo 
veracruzano pa ra manifestar le los objetos de su 
visita episcopal; y por úl t imo, todo el auditorio 
recibió las bendiciones de su l ima , quien salió 
del templo acompañado do! Sr. Cara y demás 
eclesiásticos, así como de mult i tud de personas, 
pa ra pasar á la casa de su alojamiento. 

" D a m o s la bien venida al l imo . Sr . Obispo ' 
con toda la consideración que merece por su 
elevado carácter . L a santa misión que viene á 
desempeñar en Y e r a c r u z y demás poblaciones 
de la t i e r ra caliente, será muy fructuosa para los 
intereses y administración espirituales, que des-
de hace mucho t iempo la demandaban ; ' s i éado • 
nos g r a to reconocer que animado de crist iano ce-
lo, cuando apénas acaba de establecer la nueva 
diócesis ve rac ruzans , Su l ima, no ha perd ido 
momento pa ra dir igirse á las poblaciones de la 
zona ardiente , é lia de prodigarles las gracias 
de que es depositario, como alto ministro de la 
religión que p ro fe samos^ 

En otro número del mes de F e b r e r o decía el 
mismo periódico.» 

" E l I lmo. .Sr . Obispo, acompañado de los se« 
ñores prefecto político y pres iden te del a y u n t a -
miente, visitó el dia 10 los hospitales civiles que 
administra la real junta de car idad. Según sabe-
mos, S i l ima , quedó satisfecho del buen ó r d e a 
de aquellos establecimientos y de la -manera con 
que en el¡03 se a t iende á la humanidad do l i en te . " 
G-racias á las H e r m a n a s de la Car idad que los 
tenían á su cargo. 

" E n los t res meses que d u r ó su visita corrigió 
los abusos que notó (1) adminis t ró la confirma-
ción, predicó constantemente , socorrió á los quo 
sufrían y dejó un gra to recuerdo en t re ios habi-
tantes de los pueblos que conocía. E l des interés 
del S r . Obispo l legaba á tal grado, que las ve las 
de cera que presentaban I03 padrinos de los con-
firmados, las cedía en beneficio de las pa r ro -
quias ." [ í ] 

N o solo en Yeracruz , sino¡siempre fué generoso 
en d a r lo que le ofrecían. En J i lo tepec , al t iem-

[1] Haoia 80 años que Yeracruz no -recibía la vjgüft 
pastoral, 

1,3] Corona f&aebrs, 



po de montar el señor Obispo á caballo, aquellos 
bueno* indios le presentaron un ramo de flores 
artificiales con varias monedas. Su l ima; qui tó 
éstas, se las devolvió y mandó que el ramo lo 
llevasen á la iglesia y prosiguió su camino de-
jando muy edificados á cuantos presenciaron este 
rasgo de generosidad. A varios que le llevaban 
f rutas ú otras cosas, con gran dulzura se las de-
volvía. Aun resuena en mis oidos unas palabras 
que en cierta ocasion me dijo: " N U N C A RECIBA 

USTED DÁDIVAS, QUE ESTAS SON MUCHAS VECES C A . 

D E N A S P A R A OBRAR E N CONCIENCIA Y CON LIBER • 

TAD.» Esta generosidad no fué solo con sus dio-
cesanos. E l emperador Maximiliano en su visita 
á J a l apa le ofreció var íes cosas, que el santo pre-
lado rehusó. 

E n la visita de la parroquia y foranía de 
Veracruz y a dicha, le acompañó su hermano el 
Sr . cáiíóaigo D. Ignacio, que era el secretario de 
la diócesis y regresaron á Ja l apa el 12 de Marzo. 
Apun ta r é algunas circunstancias en general de 
su visita pastoral . J a m á s salió sin haberse ántes 
arrodil lado para recibir la bendioion de SÜ santa 
madre, Procedía á ella inmediatamente que lie* 
gaba, es decir, que no ae permitía descansar de 
les fatigas del viaje, que sia duda eraa machas 

m a t e s t a ai Qlim Gállela ¿q k p í a , i la pm 

6 nada acostumbrado á cabalgar, lo cual era pa ra 
su l ima, una gran mortificación, y al paso en que 
caminaba, que era siempre lento, aunque abraza-
sen los rayos solares, ó las lluvias cayesen á to'. 
r rentes . Recuerdo que ofreciéndole una cua r t a 
para azotar al caballo, creyendo que debido á él 
iba despacio, con gracia la rehusó contestando: 
"Bastante favor me hace en llevarme, y ¿por esto 
le he de p e g a r f ' Eu esta ocasion y otras, fué preciso 
coger al caballo y estirarlo para que apre ta ra el 
paso, A varios lugares llegó de noche, á esa hora 
comenzaba sus tareas, haciendo una minuciosa 
visita de todos y cada uno de los objetos sagra-
dos. Maravilloso era ver el cuidado que ponia á 
todo; parecía que aquella vista, fija en el suelo 
nada notaría. Los archivos de las parroquias de' 
Ja diócesis son la mejor prueba de mi acertó, 
allí consta en los autos de visita que había visto 
todos los ornamentos sagrados, disponiendo las 
reposiciones que necesitaba cada uno en par t icu-
lar; que habia registrado personalmente" todos 
los libros de los archivos, señalando no solo el 
libro, sino la foja y ana línea donde se e n c o n t r é 
ba ana palabra que necesitaba hacerla legible, á 
algún hueso que había que llenar <J alguau m 

e i e a ^ i o s que kmm> ' 



ÜQ cara me refería que su parroquia jamas 
había sido visitada; lo mismo se podía decir de 
la mayor pa r t e ; por lo mismo que el archivo te-
nia que registrarse por un periodo de 300 años; 
en ocho dias que estuvo allí el Sr . Suarez todo 
lo vid y todo lo dejó ar reglado. . . obra que cier-
tamente requería mucho más tiempo y consa-
grarse á ella esclusivamente. N o cesaba de tra-
ba ja r , confirmaba y predicaba diariamente, y 
ret i rado en su albergue emprendía el registro del 
archivo y el oír á cuantos deseaban tratarle, enGon. 
tráudole siempre (lo mismo en la ciudad episco-
pal) de igual modo, afable, cariñoso, sin manifestar 
jamás el mucho quehacer que le sgoviaba se de . 
tenia con los que iban á verle todo el t iempo que 
ello3 querían, sin notarle nunca enfado. Más es-
tas dilaciones las desquitaba con su propio des-
canso; nunca jamás dejó para el día siguiente un 
negocio que podia despacharse en el mismo; por 
esto se le veia escribiendo hasta muy avanzada la 
noche y esto lo hacia también en el tiempo de la 
visita; no cesaba su t rabajo nocturno hasta ter-
minar con la vela que le a lumbraba. Uno que le 
ecompafiaba me decía, que deseando procurar 
mayor descanso á su l ima, pedia cabos de vela 
para lograr de este modo que fuese á reposar 
épJ§ prssto/ pero m indastría so le ?alió¿ pees 

' - fcrf 
el santo prelado entóneos dilataba m i s sü ora* 
cion que solía hacer despues de terminar sus t a -
reas, encontrándose ai siguiente día su iecho tan 
arreglado como la noche anter ior . Es tas fatigas 
nunca le impedían que la mañana siguiente k s 
prosiguiera, como si hubiese tenido un largo repo-
so. y {cuántas veces de su mesa se levantó, des-
pués de pasar en el a gran par le de la noche, p a . 
ra celebrar! 

"El gran tren, el injo, los empleados ad hoa 
de que hemos visto rodeados á otros obispos en 
el acto de las visitas diocesanas, nunca los tuvo 
el Sr. Suarez; el modesto sacerdote D Antonio 
Mamoa, Gura de áctopan que también supo acó-
modarse á las privaciones -y fatigas del I lustre 
prelado, le acompañó varias veces y otras el sa-
cristán de la Catedral; (1) para el Sr . Obispo el 
mejor acompañamiento era el pueblo que le se-
gaia, compuestq de agricultores ó de indígenas 
que abandonaban sus humildes chozas para acom-
pañarle á las aldeas inmediatas. 

" N o contento el prelado coo las visitas pasto-
rales, conforme á las prescripciones .canónicas, 
visitaba i los enfermos, a lentaba i los qne s a -

P ] D. Hilarlo d u e r m a 
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frían,, l levaba el consuelo y el bien estar al h o -
gar doméstico, en donde parecía había huido 
para siempre la ventura y la felicidad. Con el 
ejemplo de sus vir tudes les enseñaba á despre -
ciar la figura de este mundo que p isa, les hacia 
entrevar un porvenir dichoso, perdurable , en las 
regiones donde mora el P a d r e que e3t i en el 
cielo. Guantas veces al influjo de las palabras 
del Sr . Obispo conmovedoras y tiernas, obtuvo 
el padre que había abandonado á sus pequeños 
hijos, señalándoles con su couducta el camino de 
la miseria ó del crimen, volver arrepentido al 
hogar de la familia, volver á estrechar contra 
su corazon á los objetos del amor da sus dias r i -
sueños, regando con sus lágrimas la f rente pura 
de su casta esposa qua habia estigmatizado." (1) 

Estando yo en Ja lapa , llegó á mis oidos un 
caso de biloóacion del Sr . Suarez para arreglar 
un matrimonio desunido. El Sr. Obispo no .visi-
taba á ninguna familia. U u a mañana entraba á 
sn palacio una pobre muger, interrogándola cual 
e ra el asunto que l levaba, contestó, " d a r las gra-
cias í su l ima, porque su visita á mi casa ha da-
do por resoltado que mi marido se ha reconcilia* 

[X] Corona ímét§> 

do conmigo y ya vive bien." L a persona que le 
habia preguntado, sabia que hacia dias no salía 
el Sr. Suarez sino á la Catedral, á predicar y 
aun ie habia acompañado. L a muger en t ró y 
dicha persona tuvo la curiosidad de hallarse per-
sente cuando compareció ante el prelado, quien 
con su ordinaria mansedumbre y sin mostrar sor-
presa la dijo. "Dale las gracias al Sr . San J u a n 
Nepomuceno. ' ' Si fué el S i n t o ó el Sr . Obispo 
el de la aparición en aquella casa, no lo decido; 
uaícamenta refiero el hecho. 

Poco tiempo despuea de regresar de ia visita 
el Sr. Suarez, su amado director el P . Recolons se 
separó de J a l a p a y le sustituyó en el Seminario 
el P . D. Agustín de Jesús Torres desde los pri-
meros dias de Abri l . Eutónces el señor Obispo 

tomó por su director al Sr . Arcediano y Provisor 
Pineda. 

Se solemnizó la Semana Mayor en la nueva 
Catedral de una manera nunca vista en los dias 
13, 14 y 15 4e Abril con la solemnidad g r a n -
diosa que el catolicismo acostumbra en estos dias 
da santos recuerdos. 

Tuve la dicha de presenciar algunos oficios en 
otras semanas mayores practicadas por este san, 
to prelado; por ¡QS qm vi, fácil es deducir qm h 



primera vez que Ja lapa ios presenció seria lo 
mismo. 

El Sr. Suarez, en el altar más particularmen-
te daba á conocer el profundo fondo de su virtud. 
L a devocion, la pausa, la modestia, el recogi-
miento, el fervor con que practicaba las ceremo-
nias, hacia que dilatase en el augusto sacrificio 
más tiempo y mayor en los solemnes. El juévea 
santo, despues de la consagración de los santos 
óleos, proseguía con la prooesion y llevando el 
Sacramento de nuestros altares, su semblante 
descubría el fuego del divino amor que inundaba 
y abrazaba su corazon. No parecía humano sino 
un serafín. Cuántos al verle no pudieron conte-
ner las dulces lágrimas que tan satisfactorio y 
edificante espectáculo hacia saltar de los ojos! 
Despues, sin permitirse ningún ligero alivio, pro-, 
cedia á la ceremonia de despojar los altares. Se 
ret iraba á su casa, pasado el medio dia, y á las 
tres volvia á su Catedral para predicar el sermou 
llamado del mandato, despues hacia el lavatorio 
de los pies, con la ternura y devocion incap&g 
de que mi pluma pueda describir! y terminaba 
acompañando á sa Cabildo a cantar los maitines. 

Los siguientes disg celebraba log oficios so» 
fett&eB m&iatiaos y yggperfia&g, 

Yo recuerdo de un sábado de Gloria , en que 
hallándose en el bautisterio haciendo la consa -
gración del agua, el señor Obispo repentinamen-
te tomó un aspecto terrible, cual el mismo Jesu-
cristo al coger el 1 % o p i ra echar á los profa-
nadores del templo, obligando á que saliera inme-
diatamente un pobre libertino que habia entrado 
para burlarse de las ceremonias quese verificaban. 
Nadie advirtió al Sr. Suarez de la presencia de 
aquel individuo y ménos del espíritu que le lle-
vaba allí. Despues él confesó su intención y sor-
prendióle q u . su lima, supiese estaba allí, en cir 
cunstancias que parecía tan elevado con Dios 
asi como aquella energía para despedirle, agena 
á aquel aire benigao que todos le veían. 

Despues de la Pascua de aquel año (1865) per-
maneció el Sr . Suarez en s u m i d a d episcopal de-
seanao continuar la visita pastoral, pero no la 
efectuó en espera del Emperador Maximiliano 
que, al salir de México el martes de Pascua, 
gan se dijo, era con intención de visitar á Orizá-
ba y Jalapa. En efecto así se verificó y el J u e -
ves de la Ascensión, 25 de Mayo, ent ró á esta 
segunda emdad, en medio de mil festejos. 

m la tarde de aquel día, se le preparó al Mo» 
aarca m convite en que f G e r o s invitados loa ve-
m m ®§n m m & , Coma m s i t a r a ! entre es« 



m 
tos lo fué el Sr. Obispo. Sea ó porque la Augus« 
ta Magostad se hubiese mostrado hóstil á la Igle-
sia, ya aprobando las leyes de Reforma ya rehu-
sando arreglos con el Nuncio de Su Santidad 
Mgr. Meglia (hoy Eminentísimo Cardenal) ó 
porque en la vida penitente que llevaba no 
le permitiese su salud, se rehusó á asistir del 
mejor modo posible. N o se le admitíóy se le 
rei teró la invitación. Según me han dicho, un 
soldado austríaco fué el ..emisario para notifi-
car á Su l ima, que no obstante su escusa, Maxi -
miliano le esperaba. Entónces el Sr. Obispo sa-
lió de su casa en compañía de ese soldado, pues, 
como no tenia consigo padre Capellan ó familiar. 
Esto dió lugar á que algunos, aun supusieran 
que llevaban preso al prelado. 

Se sentó en efecto en la mesa, pero no probó 
ningún manjar ni bebió ningún licor. No po-
día ser de otra manera, pues casi vivía por mila-
gro. Muchas veces le vi tomar por desayuno 
un vaso de agua endulzada. Al medio día su ali-
mento era muy parco. Jamás tomó carne de ave* 
ni de pescado fresco, tampoco gustó de las fru-
tas, Su gran cena era, un pocilio de chocolate 
en agua y un poco de pan con algo de dulce, 
Apea&j áe esto, jeaiatas YfQMita ¿ suplicar i 

583 

fia buena madre i 8 diese un poco de yerba büe< 
na, por encontrarse indispuesto su estomago» 

Al día siguiente á Jas 9 de la mañana, se en 
contraba en las puertas de su Catedral con el 
Cabildo eclesiástico para recibir al Emperador 
que iba á dar gracias á Dios por su feliz arribo 
á Ja lapa . El Sr. Obispo cantó el le Deun el 
cual concluido, volvió á,acompañar al monarca 
basta los umbrales del templo. 

Ocho dias despues salió Maximiliano rumbo á 
Pero te y el Sr. Obispo le habia precidído hacia 
Orizaba para v'sitar aquella forania.. . 

"El Ferrocarri l" per ió i icoqueenfóuces s e p u -
bíicaba en Orizaba, deeia: 

" E l viérnes (2 de Junio) llegó á ésta el l imo 
señor Obispo i una hora muy avanzada de la 
noehe, en la diligencia de Paso del Macho 

" S u lima, se ha alojado en casa del Sr. Flores." 

"El día 18 (jueves de Córpus) la procesion ha 
sido solemnísima. Asistió á ella el l imo. Sr. Obis-
po. H a comenzado la visita." 

El P. UecoloDS le acompañaba . 

El "Ferrocarr i l " coatinúa diciendo el dia 22 de 
Junio; 

' ' P a r ece que dentro de algunos dias su l ima, 
H i ^ongolíca 4 visitar tófi lm parroquias re-



ralea de aquel terr i tor io. Da allí pasará al val le 
de Oríz iba , comenzando por el pueblo de Tequiia, 
antigua parroquia de todas estas comarcas. 

"Desde su llegada el l imo. Sr . Obispe ha pre-
dicado diariamente en la parroquia y ha confir-
mado á porcion de infantes; ' 

E! dia 6 de Agoste: 

« E l l imo. Sr. Obispo de Veracruz ha regre-
sado del partido de Zongolica. Su excursión 
apostólica llegó hasta el lejano pueblito de Te-
huipango, en lo más e3cobroao de las serranías 
de aquellos lugares. El Sr . Suarez ha sufrido pa-
cientemente todas las privaciones á que le sujetó 
ese penoso viaje, y N A D A bastó para detenerle 
en el cumplimiento de su deber. Actualmente se 
halla por el rumbo de Aculzingo y de allí pasa-
rá á los demás pueblos del dis tr i to ." (1) 

El IT de Agosto: 
" E l l imo. Sr. Suarez h?. concluido su visita 

en el distrito de Orizaba y se ha dirigido al de 

(1) I a relación de esta visita la imprimió "el Ferro-
carril "escrita por el padre Eecolons, que acompañó á 
ella el Sr. Suarez, pero por máa diligencias que he he-
eho, no la he podido conseguir? 
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Córdoba. Eatendemes que de esto resal tará un 
beneficio á nuestras poblaciones, -y que las me-
didas ulteriores de S. S. Ilaaa., no obstante las 
circunstancias difíciles y azarosas porque cruza 
la Iglesia mexicana, remedie, siquiera 6n algo las 
necesidades espiri tuales de la d i ó c e s i s . . , Desde 
su salida para Zingolica, el Sr . Saarez no regre-
só y a á Orizaba, donde deja los recuerdos más 
gratos á toda nuestra sociedad, y donde todas 
las opiniones le tribuían un profundo homenaje d 
sus grandas virtudes.'' 

P a r a hacer esta visita tuvo que despreciar el 
parecer de los que se lo impedían por el temor de 
que estando por allí las fuerzas liberales, tal vez le 
fusilarían. Se cuenta que en efecto, las encontró 
dispuestas á prenderle; pero que al verle, dejaron 
su ánimo hostil y aun le t r ibutaron los homena-
jes de veneración. Soiia decir el S r . Suarez, que 
precisamente cuando h&bia un gran mal que re-
mediar, se suscitaban más las dificultades/ por 
esto cuando le decían que no intentara tal visita, 
mayor empeño ponia en practicarla y s iempre 
salió bien. También en esa visi ta tu volque andar 
ó pié mucho, por lo escabroso del camino. 

"E l dia 20 de Agosto llegó á Córdoba, dice ana 
carta fechada allí y publicada en el núm, 206 to* 

m o Y , " E l O f e a i s t g " CofitiQuámlaaíavisiíg 



de coa masera concienzuda y escrnpülosa. Bat ¿ 
alojado en la casa del ex-sabpreÍ8cto Sr . Nie to , 
y no t rae apara tó alguno de criados, familiares 
etc. Le acompañan solamente dos presbíteros 
los Sres. Recolons y Nieto. El l imo. Sr, Suarez 
es respetado por aquí, hasta de I03 hombres de 
cerebro más exal tado. Pa ra él no hay obstácu-
lo invencible, cuando se t ra ta del cumplimiento 
de su sagrado ministerio. Indudablemente gana-
rá mucho con su presencia la sociedad católica. ' ' 

El 26 Set iembre regresó á Ja l apa y el 8 de Oc-
tubre confirió el órden del presbi terado al P . D. 
Braulio Guer ra , ceremonia que por pr imera vez 
tenia lugar en la nueva Ca tedra l . 

Permaneció el Sr. Suarez aun en su residen-
cia episcopal, para presenciar los frutos que ha-
bia dado su Seminario en los diez meses que 
llevaba de abierto; asistiéndo á todos los exá 
menes con una religiosa puntual idad, es decir, á 
los de rudimentos gramaticales como á los de las 
clases superiores, por mañana y tarde ya fuesen 
privados como públicos, y en ellos nos edificó 
siempre á cuantos le presenciamos, en t re otras 
cosas por la modestia con qne estaba en su asien-
to conservando la misma postura, largas cuatro 
horas sin inclinarse, cruzar las piernas, 6 r eca r -
garse, Colocaba sobre la mesa, tana peqaeSa mi* 

gen de la Santísima Virgen que cargaba siempre 
y á quien interiormente le estaría de continuo 
elevando su corazon. 

Tuvo la satisfacción de distribuir los primeros 
premios á los alumnos de su Saminario y el 11 
de Diciembre de 1865 salió á visitar las parro-
quias de la costa de Barlovento. El IT ilegó i 
Yeracruz donde se embarcó á los pocos dias, há-
cia Alvarado cuya visita terminó el 27, en com 
pañia del padre Recolons y de allí part id hácia 
Tampico, en compañía del padre Nieto, para vi-
sitar á las parroquias de Tamiahua, Temapache , 
Tuxpan y las de la foranía de Papant la . Eu 
esta expedición Su l ima, sufrió por el viaje de 
mar, que según me decía una vez, "con el mareo, 
se sufre mucho, siente uno que se m u e r e / ' N o 
le a r redró tampoco la estación del invierno, en 
la que abundan los vientos Nor tes en nuestro 
golfo. 

De esta visita se cuenta el siguiente hecho: 

'•El puer to de Tuxpan carecía de párroco; era 
imposible hallar quien se encargara de aquella 
parroquia, cuyo clima hacia morir á cuantos pas-
tores se atrevían i desafiarlo. El Obispo afligi-
do, tomó la resolución de constituirse párroco 
de este tr iste lugar y varías semanas desempeñó 
m persoga e? ofisio de Q m , hasta que na seloso 



Sacerdote se oíreció espontáneamente á reléváe« 
lo." [1] Este sacerdote fué el P. F r . Rafael Euci-
ñas. Regresó á Ja lapa el Sábado 10 de Marzo á 
las 8 X de la noche j entonces tuve la gran di-
cha de conocerle. Yo habia pedido macho á Dios 
que me concediese ver un santo, tal cual nos lo 
refieren las vidas de ellos, y doy gracias al Se-
ñor por haber oido mi petición. Nada absoluta-
mente noté en Su l ima, que desdijese el concep-
to que tenia de su vir tud; mucho observé y en 
repetí *as circunstancias, sus acciones, y jamas 
pude percibir ni aun alguna imperfección. 

En los cortos perió ios que estaba e n , Ja lapa , 
visitaba con frecuencia su Seminario, se presen-
taba sin prévio aviso, tocando con su habitual 
mansedumbre las puertas de una cá tedra , para 
presenciar el estado de sus alumnos, asistiéndo 
é interrogando desde la última hasta en la pri-
mera. Como no tenia capeilan ó familiar que le 
acompañase, invitaba á la ida á un simple mona-
guillo de los que le ayudaban la misa y á 'su re-
greso, á su humilde palacio, lo hacia á alguno de 
Seminario, en cuyo número machas veces me 
toed esta satisfaocioa, 

gMRBifift 

(t) Osrta iú ftr, táeatesátác&t 

4 . S í f í l b i n a r i o , decía, es para mí de la mayor 
"importancia, si va bien, como se lo pido incesan-
t e m e n t e á Dios por !a intercesión de la Santísi-
" m a Virgen, Nuestra dulcísima madre y Señora, 
"creo que con solo esto he hecho una grao cos¡ 
"en mi gobierno." Esto explica sus frencuentes 
visitas á este establecimiento, en las que anima-
ba con sus palabras, lleoas de unción divina y 
más pon su ejemplo, á te practica de la" virtud 
que sobre todo recomendaba, sin olvidarse al 
mismo tiempo del ade'anto en las ciencias, que 
procuraba inculcar á los alumnos y por esto no 
se desdeñaba de interrogarles. 

Tuvo ei consuelo, antes de volar al cielo, de 
haber conferido todos los sagrados órdenes á los 
padres Mariano Moraga, Agustín Mendez, Na-
dal Bsltran, Vicente López, Pedro Berrone?, 
Mateo Loyo, Narciso Villa, Aurelio Reyes, Do-
mingo Ortíz y Pastor Molina, que estos dos 
últimos eran catedráticos de su Seminario y per-
tenecientes á ía Congregación de San Vicente de 
Paui, al padre D . Francisco Maldonado y al 
escritor de estos datos, hasta el sagrado diacona* 
«o, á los padres Leoncio Ñafies 0 , M. y Silvestre 
Gtoosalea ei sabdlaaonado. En ana de las vecsa 
que cenfirid drdtaes, se ofrecid que teniendo que 
mkhmlm eo Cm^h m$M «1 0r, B>m? 



del Seminario, que enviase á un sacerdote para 
que dijese el Santo sacrificio, en su capilla epis" 
copal, por no privar á su señora madre y á 
su hermana, muy enferma, de este beneficio. F u é 
el sacerdote y no llevó qaien le ayudase la misa 
ni en el palacio encontró al "monaguillo que lo 
hacia COR SU l ima. , en atención que aquel dia iba 
á Catedral. Ei buen padre se' revistió y aguardó 
algún tiempo, el Sr . Obispo aun estaba allí en 
su estudio ó recamara contiguo al oratorio, des-
pues de algún tiempo notó que no comenzaba 
la celebración de los santos misterios; ent ró p a -
ra informarse de lo que Ocurría, é impuesto que 
no había quien sirviese, tomó el misal y sear rO ' 
dilló para ayudar la misa. Este edificante rasgo 
de su vida, da á entender el gran aprecio por 
los ministerios de nuestra religión, que todos 
ellos son grandes. 

El afecto que mostró el S r . Suarez á la Con-
gregación de la Misión y á sus obras, lo demos-
t ró fiando totalmente 4 su dirección el Semina 
rio, inaugurando su obispado con una misión en 
la ciudad episcopal; y estableciendo el 4 Noviem-
bre 1864 la primera obra y tan predilecta á S, 
Vicente de Paul, la asociación de señoras de ca« 
r idad, la que felizmente continua hasta hoy ha 
clendo grandes bienes ent re los pobres enfermos, 

El 16 Abri l 1866, en vista de sus progresos h 
erigió canónicamente. N o era, pues ex t raño que 
la mencionada corporacion correspondiera d tan-
to amor y tanta finur.y cuantos misioneros estu-
vieron en su compañía publican las alabanzas do 
su insigne bienhechor por donde quiera que e s -
tén. Uno de ellos le t r a jo de P a r i s una carta de 
hermandad , esto es, participación espiritual en 
todas las obras buenas que dicha congregación 
haga, firmada y sellada por el superior general , 
se la presentó á Su l ima, en un cuadro dorado. 
El Sr . Obispo le dió las gracias más humildes y 
á su vista la estrajo y le dijo: " E l cuadro que 
sea para una imágen de Señor San J u a n N e p o -
muceno, no quiero ostentación." 

N o omitiré, que comenzó & reunir desde 1865 
y los días 21 de cada mes al clero que se en-
con traba en Ja lapa , en la capilla de San Ig-
nacio y cuando por las circunstancias políti-
cas no podía verificarse allí, lo haeia Su l ima , 
en su oratorio episcopal, le dirigía una f e r -
vorosa plática y concluía repart ióndo cédales 
en que había escrito algunas sentencias de los 

- Santos Padres. Estas reuniones ó conferencias, 
las puso bajo la protección de San Luis G-onz¡-
ga. En ellas jacaleaba las vir tudes y obligacio-
n e s sacerdotales. Una vez trataba sobre la n e -

A?S8Bíesa"47 



Cesidad de administrar los sacramentos de la pe* 
nitencia, y anunciar la palabra divina, y recaer-
do decía: "sopongo á on sacerdote más perfecto 
"en la castidad que San Luis G-onzaga, en el 
"amor de Dios más que an San Fel ipe Neri , en 
"la mortificación mayor qae la de San Ped ro 
" A l c á n t a r a . . . si no confiesa, es an gran reo de-
" lante de Dios." En cnanto á lo segundo: "el 
"sacerdote es el depositario de ana luz, qae Dios 
' se la da para que a lambre á los pueblo?, si no 
"pred ica es como si la escondiera, si no se la 
"mues t r a al pueblo ni un momento, estará en la 
"oscuridad, y de esto será el sacerdote respon» 
"sab le ante Dios ." 

Como hemos visto, el señor Suarez regresó el 
10 de Marzo para estar en la semana mayor en 
J a l a p a ; no habiendo sido posible terminar la vi-
sita de la foranía de Papant la , salió para la pa 
rroquia de Zozocolco, el 21 de Jun io en compa-
ñía del P . Antonio Mora. Despues prosiguió la 
de la foranía de Jalacingo que terminó el 3 de 
Agosto 1866. 

En esta visita hubo de notable que al encon-
t ra r se de tránsito en Tezuitlan, le salieron" á 
recibir, con el acostumbrado regocijo de ios pus-
blos cristianos, al ve r en t re ellos i a s príncipe 

g* la Iglesia, Al mw i la ciudad, m ®oíi?o 
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de loá cohetes, el caballo en que iba montado su 
Urna, se alborotó y corrió furioso por las calles. 
E l pobre Sr . Obispo se afiauzó de la cabeza de 
la silla, ofreciendo tan lamentable espectáculo, 
todos t ra taron de contener al animal pero infruc-
tuosamente; quien le salvó, fué un niño de cinco 
años que se paró enfrente de l 'b ra to desaforado, 
y entónces se aquietó Este hecho me lo refirió 
el mismo Sr. Obispo, manifestándome cuán grata 
era á Dios la inocencia de I03 niños, pues por 
uno de ellos habia obrado este hecho maravi-
lloso. 

E a esta época se hallaba Ja l apa asediada por 
las tropas republicanas y sostenida por las tro 
pss del imperio, sucumbiendo éstas el 11 de .No . 
viembre. El Sr . Suarez á pesar de estos aconte-
cimientos continuaba visitando las parroquias de 
la foranía de Ja lapa, y finalizaba sus tareas: en 
Tlacolula y las Vigás el IT de Agosto; el 29 en 
Ishuacan de los Reyes, el 8 de Setiembre en Coa-
tepec; el 11 en Apazapam, el 15 en el "Chico;" 
el 16 en Actopam, el 26 en Niolinco, á donde 
llegó á las once de la noche y en medio de un 
inerte aguacero, el 29 en Tonayan, de allí pasó 
ú Jilotepee, entrando á Ja lapa el 2 i e Octubre y 
«121 c o m m ú la visita de m cíadad episcopal 



en la que fungid de secretario el señor caadaigo 
D. Ignacio. 

Despues presenció los exámenes de su S¿mi . 
nario, que por las circunstancias de la guerra , es 
taba 6n 1.a casa de ejercicios de San Ignacio; po-
ro la distribución de premios y a pudo verificarse 
en San Francisco. 

Eu el año de 1867, en que cayó el imperio 
el Sr . Suarez permaneció en Ja lapa . 

El 10 de Ene ro de 1868 salió pa ra visitar á 
Alvarado en compañía del P. Recolons, pasó á 
Tlacotalpam y allí encontró su l ima, que se ha-
bía convertido un templo en teat ro . Su celo se 
inflamó y esgrimiendo con energía las armas de 
la Iglesia, logró que se lo devolviera al santo 
objeto á que estaba consagrado. (1) 

" ? ' a s ó en Tíacotalpam, el 2 Febrero , dia de-
la Purificación de Nues t ra Señora, bajo cuya 

(1) Al llegar aquí he conseguido la "Corona fúne-
bre" que eu honor del Sr. Suarez escribió D. José Cris-
pía García la cual couocia; pero no pudisndo aprove-
char sus uoticias me pareció inútil citarla desde un pfin 
eipio. Graoias á Dios vino á mis manos y en adelante. 
me aprovechar! de ella. 

advocicion es María Santísima, Pa t rona de la 
ciudad, celebrando en dicho dia de pontiScal. 

" L a piedad cristiana de aquellos habi tantes 
recogió las primeras palabras que pronunció el 
prelado en su sermón: " M A D R E M I A : Y O T E 
DOY" MI C O R A R O N , " y las guarda en un c u a - ' 
dro de doradas letras que hemos visto en una 
de las columnas interiores de la parroquia, per -
petuándose así el recuerdo de la única visita (1) 
que por aquellas lejanas comarcas hizo el dioce-
sano á la hospitalaria y bella c iudad." (2) 

Prosiguió adelante visitando las parroquias 
de Salta bar ranca , Tialixcoyan, Amatlan, Cosa-
maloapan, Chicaltianguis, Tesechoacan, los dos 
Tuxt las , Chinameca. Da esta visita me refir ió 
uno de I03 que le acompañaron, que en cierta 
poblacion, la iglesia se encontraba en un estado 
deplorable, pues las aguas que l l ov í an l a per- ' 
judicaron. El señor Obispo exhor tó al pueblo 
á la reposición y despues Su l ima, fué i buscar 
ramas á las inmediaciones. A l ve r al pre lado 

(1) Cuando sa proponía pasar í la segunda, recibió la 
convocatoria para ir al Concilio Ecuménico. 

(2) Corona fíinobre, del Sr. García. 



Cargándolas, t ra ta ron de impedírselo, pero insis-
tid hasta subir con ellas al techo del templo; es • 
te ejemplo tuvo muchos imitadores. 

Ba otra poblaeioD, naos hombres libertinos 
t ra taron de causar al santo prelado un mal ra to 
proporcionándole un caballo de mala ley, fingiéa-
do era apropósi to para Su l ima. El señor Obis-
po no rehusó montarle y al ver aquellos que el 
animal habia depuesto su brio y caminaba como 
el más manso, se apresuraron á pedirle perdón 
de su inicuo designio. 

" L a villa de Acayucan se distinguió en la re-
cepción que hizo al l imo, señor Obispo [ent ró en 
silla de manos la tarde del 19 de Marzo] cuan-
do en esa vez fué visitada por é l . . . Y ciertamen-
te que no solo los habitantes de Acayucan, si-
no todas las pobliciones del Obispado, que, con 
rarísima excepción todas ellas recibían á su Obis-
po de la misma manera, tributándole el afecto 
que inspiraban sus cualidades personales y la 
veneración que infundía su aspecto angelical, en 
que resplandecía la vir tud, pues la impresión 
que producía su sola presencia, era la de a t raer 
se las simpatías y el cariño de todos, bastando 
que se le viera tan solo, par« qae.se le estimase, 
porque la mansedumbre y humildad de que sisas 

pré estaba revestido, inclinaban á experimenta? 
irresistiblemente aquellos afectos." (1) 

Solo Dios sabe cuanto sufrid en esta visi ta, 
pues a pesar que jamás se quejaba y l levando 
una vida tan penitente en ella, rogó á uno de los 
que le acompañaban que le extendieran un zara-
pe al lado del camino, para reposar un poco. 

D e Acayaean salió hácia Tíacotalpan, pasando 
por Paso de San J u a n en cayo lagar , sentado 
en una peña dió curso á las lágrimas, como ex-
presión del dolor de su espíri tu, á vista de la 
escasez de sacerdotes en aquellas necesitadas co-
marcas. A mí me refirió, que habia tal necesidad 
que los pueblos le pedían aunque fuesen malos.' 

De esta visita le vino la idea de fundar en Tla-
cotalpam un Seminario, que sa muerte impidió 
real izar . 

"Yar i a s veces, decía á sa secretario, pierdo 
"enteramente el sueño y la tranquilidad consi 
"derando alguna parroquia sin eclesiástico por 
"los muchos que morirán sin los auxilios espiri-
t u a l e s . " Po r esto procuraba que todas las p a -
rroquias estuviesen provistas y se le veia v e r . 
daderamente inquieto, cuando algan eclesiástico 

(!) Sr» tai a. 



Se s epa raba de su feligresía, sin anuencia de la 
Sagrada¡Mit ra , al considerar las terr ibles conse-
cuencias de esto en perjuicio de las almas. Es t a 
razón tuvo, para no promover los ejercicios es -
pir i tuales de su clero. 

Recue rdo .de un Cura que fué á J a l apa , sin 
p rev ia licencia, por ha l la rse g r a v e m e n t e enfer-
ma su madre , creyendo, que esta razón le va l -
dr ía para p resen ta r se an te su prelado. E3te no 
le recibid y le obligó á que volviera á su pa r ro -
quia y desde ella solicitára la licencia. El párro-
co inmedia tamente obedeció, se le otorgó lo que 
deseaba y Dios en premio d e su obediencia con-
cedió la v ida i la m a d r e del afligido cu ra . 

O t r a ocasion, á o t ro le urgia ir á J a l a p a por 

g rave asunto y a p o y a d o en nna r e spe tab ' e per-

sona que le acompañó , creia que el Sr . Sua-

rez no tornaría á mal la separación de su pa r ro -

quia. Llegaron i la ciudad episcopal, el cura s ia 

embargo no se a t r ev ió á comparecer an t e el 

prelado, sin anunciarse antes por medio de su 

compañero. En efecto, es te hizo ver á su l ima, 

que más bien el párroco había venido á ruegos 

suyos y fiado que lo a p r o b a d a , por la importan, 

cia del negocio que le l levaba. E l Sr . Suarez no 

obstante, no lo rec ib id y contes tó "no es niño el 

señor Cura , sabe bien sus obligaciones y cómo 
debe o b r a r , " 

Volv ió á J a l a p a el 4 de Abr i l , y s egún su cos-
tumbre no se quejaba de lo es t ropeado, como dija 
esíáudolo entónces más que nunca, y dis imulando 
sus padecimientos, fué preciso que el P . í tecolons 
le obligara, con espreso mandato, pa ra q u s descu-
briera las her idas que traía por haber cabalgado 
tanto . En toncese ra párroco de J a l a p a , el Sr . D r . 
D. J o s é Mar ía Zamacona, hoy p rebendado de P u e -
bla, hábil facul tat ivo y que le unían con el Sr . 
Obispo estrechos lazos de amistad y cariño, por 
lo cual había ido conél , cuando fundó el Obispado. 
H e oído asegurar que al ver el es tado del enfer-
mo, esclamó: lt&i tardas más en llamarme, no te-
nias ya remedio P 

Con; cuánta propiedad, escribe el Sr . García.-
"con los ojos del a lma y con esa segunda vis ta 
que solo da el ve rdade ro amor , su amorosa m a -
d re veia esas penal idades sin t regua, e3as pr iva-
ciones constante?, esos ayunos y vigilias que ma-
ceraban aniqui lando su cuerpo, y por esto su 
corazon debía sufr i r t e r r ib lemente en esas forzo-
sas ausencias de su seráfico hijo, como bien lo 
llegamos á comprender así, cuando hemos oído 
á la misma señora hacer reminiscencias de esos 
sufrimientos que laceraron su corazon de m a d r e 



^ que ofrecía aí Eterno, como holocausto, por e! 
bien de su hijo predilecto y por el de todas las 
almas que la Divina Providencia tenia confiadas 
á sus cuidados y desvelos." 

Pasada la semana santa y recuperada algún 
tanto su salud, emprendió la segunda visita g e -
neral de su diócesis, terminando en 11 Octubre 
de ese ano, la do la foranía de Orizaba, siguió 
con la de Córdoba, concluida el 5 de Diciembre, 
y el 28 la de Yeracruz , habiendo sido su se-
cretario el P. aíamoa, como en todas las siguien-
tes. 

Despues de la 'semana mayor de 1869, pasó 
á Tuxp im, y el 29 de Abril se dirigió á Papan -
tía. 

De la visita á Misan tía publicó el Siglo XIX, 
el 13 Julio 1:867, una carta escrita allí el 30 Ju -
nio, de ella tomo lo siguiente: 

' 'En mi calidad de revistero voy á dar 
cabida ahora á cierta cuestión, que no atañe ni á 
la agricultura, ni al comercio, ni á la estadística, 
ni á U política y que sin embargo presenta sus 
lados de palpitante actualidad. Qaiero hablar de 
la visita que en estos días ha tenido á bien ha-
cernos el 8r. Obispo de esta diócesis. E a obse-
quio de la verdad, nuestro prelado posee una 

ridaá wmum, una • dom eupmbm&mte 

de virtul que edifica. Todos los que nos ílaffiaffiGá 
católicos, y aun aquellos que pasamos plaza de 
lecalcitrantes en materia religiosa, hemos concu-
rrido á escuchar sus pláticas llenas de materia-
les comparaciones, de inimitable sencillez y en 
armonía con las doctrinas que preconiza el Evan-
gelio. Fraacamente , cuando la religión se pre-
senta desnuda de las sofísticas formas, que por 
luengos años ha venido in t roduciéndola h u m a -
nidad en los sanos principios del catolicismo, 
cuando ésta se contempla bajo su pureza pr imi -
tiva, y con las humanitarias máximas del mártir 
del Grólgota, no podemos dejar de reconocer en 
esa misma religión, un espíritu esencialmente 
moralizador que deja muy at rás á lo admirable, 
que sobrepuja á lo sublime, que se extiende á lo 
iafiaito. A muchas semejantes comparaciones 
hemo3 dado cabid t al escuchar la voz elocuente 
del señor Obispo de Yeracruz , produciendo un 
eco más vivo aún en esa mitad, 'más sencilla, m 's 
débil más hermosa, que se llama muger. Lagri-
mas sinceras las he visto derramar , como testi -
monio de la valia en que tienen sus v i r tud« ' , y 
por nuestra parte, fue rz i es confesarlo, noa he-
m o a sentido conmovidos á la presencia dé tales 
escenas, que p o r más que g§ quiera aegar , s j g -
1 « ejercer á mm §obre p e s t r o §er,eigrto fu ti-



mo ascendiente que es por lo mismo irresistible. 
El dia de la salida del Sr . Obispo (1) numeroso 
faé el concurso que le acompañó hasta los afue-
ras del pueblo, entre el cual no era méno3 el de 
las señoras, respecto del de los hombres. Deja 
un recuerdo imborrable á estos habitantes, como 
testimonio de su celo, desinteres y caridad; la 
suma procedente do las limosnas colectadas por 
confirmaciones, las cedió en beneficio de nuestra 
parroquia, cuya composicion y mejora t ra ta de 
hacerse por algunas señoras de esta poblácion.." 

El 2 Julio acabó la de la foranía de J a l a d a -
go, prosiguió con la de Jalapa, y el 7 Agosto la 
acabó en Coatepec, 

No solo se coatentaba con visiter las parro-
quias. sino también lo hacia con las vicarías fijas 
y aun las haciendas, 

"Llamado como todo3 los Obispos del orbe, 
al concilio Ecuménico, ni un momento vaciló en 
acudir al mandato del Sumo Pontífice." (2) Va-
rias veces le preguntaron al Sr. Suarez si asisti-
ría, y contestaba : ¿Cómo no he de obedecer al 
Santo Padre? 1 

(1) 19 Junio. 
(2; Dr. Montesdeoca. 

Volvió á Ja lapa para preparar sa viage. " N a -
da podía arredrarle , ni su salud tan quebrantada 
p o r r o s trabajos y penalidades continuas que 
había experimentado en mayor escala desde su 
ingreso al obispado, ni los riesgos de una lar^a 
navegación, ni la falta de recursos pecuniarios 
para emprender na viage dilatado y peboso, ni 

- P° r ú l t i t a o e i abandono que necesariamente 'ha-
bía de hacer de una anciana y amorosa madre, 
con el temor que era muy natural abrigar de 
que no volvería, d estrecharla en sus brazos ( I ) 

"Ante este deber se acabaron los afectos del 
hijo obediente y amoroso, del hijo que años 
atrás, atraído por sus simpatías hacia la Com-
pañía de Jesús é invitado á ingresar á ella por 
el Dr. D . Basilio Arril laga, desistió tan lue»o 
como vió que se hallaba colocado al f rente de 
una numerosa familia y coyos hemanos menóres, 
que no habían concluido su educación l i tersriá 
necesitaban de sus consejos y auxilios; como ha« 

Asis t ido aotes, de ent rar á la Congregación 
de San Felipe Neri, por obediencia á sus supe-
ñores . . . Antes de part ir hizo testamento ante el 
escribano público.de esta ciudad Lic. D. A n t o -

W r . feft ' 



alo 0 . de Hoyos, nombrando albacea [1] ? ke-
federa á su señora madre. En este documento 
se vé que el catedrático y abogado, el antiguo 
Cura de Drizaba, el Canónigo Doctoral de P u e -
bla, el Gobernador de su Mitra, el obispo de Ve-
racruz legaba por úaioos bienes sus libros y pon-
tificales. 

"El Sr . Suarez habia repart ido la mayor par-
te del producto de sus beneficios y de los altos 
empleos que sirvió entre los menesterosos, y po-
bre , muy pobre, iba á abandonar su patria y los 
objetos queridos de su corazoa. 

"Pocos dias antes de su part ida, verificó las 
últimas órdenes en Catedral/ allí le vimos d e -
r ramar lágrimas sobre la cabeza de los nuevos 
obreros del obispado. Allí notamos su gran emo-
c iona l decirles el amoroso vade in pace, despues 
de haber recibido la protesta de obediencia de 
los sacerdotes, que dentro de breves dias subi-
rían al altar para ofrecer por la vez primera el 

sacrificio de la víctima sin mancilla, (2) 
E l tercer domingo de Setiembre predicó en 

C. tedra l según costumbre, entónces hace la Igle-

(1) A. su hermano el Sr. D. Ignacio. 
[2] Dr, Huidobro. 

ila memoria de la Madre de Dios Dolorosa. Sa-
ltó de su casa episcopal, (pues no puede llamar-
sel e rigorosamente palacio,) embozado en su 
capa y en < ompañía del sacristan de Catedral. 
Al llegar á la puerta le dijo "¿no me hará vd. un 
favor Sr. D. Hííario?,-¿Caái limo. SrT-^qna ponga 
vd. estas velas y las encienda á la Santísima 
Virgen, Nuestra Dulcísima Madre y Señora," en 
el momento le entregó seis de á libra que lleva 
ba. El sacristan admiró este rasgo de humildad 
del santo prelado y se lo refirió al señor Provi -
sor ; éste' al dia siguiente le dijo al prelado: "l imo. 
S r , ¿cómo llevó Y . S, í . las velas y no se las 
d i ó á D. Hilario?" El Sr. Obispo le contestó 
con mucha gracia ''porque 'iba de levita." 

En el Seminario se habían obrado en ese año 
des cambios-: del local de San Francisco, teniendo 
que trasladarse á una casa alquilada en la calle 
de San José y de los Rectores, en el mes d e -
Abril salió el padre Torres para ir ¿ Zacatecas, 
le sustituyó su hermano D. Crescendo hasta el 
29 de Junio, que volvió el padre Recolons. Yo 
presencié el gusto que causó al S r . Suarez vol-
ver á ver al frente de su Seminario á su primitivo 
fundador y el sacrificio que hizo al part ir á Ra-
ma no llevándole en su compañía, por el bien mis-
ma del establecimiento} objeto de todas 'as espe-



ranzas de la diócesis y por ei cual nundá íe esca* 
sed cuanto necesitaba, ai grado que en cierta oca ' 
sion no teniendo recursos, disposo se empeñara 
ó vendiera el pectoral que el Cabildo do Puebla 
le diófel dia de su consagración. 

No dudo que Dios reveló al. Sr . Suarez que 
en Roma habia de morir, pues dejó todo muy 
bien arreglado, su testamento, como queda dicho 
y otras varias disposiciones. J a m á s olvidaré las 
últ imas palabras que me dirigió, cuando fué por 
úl t ima vez al Seminario, ojalá en el cielo inter-
ceda por quien tanto le h a amado! Nombró go-
bernadores de la Mitra. H e ieido coa positiva 
veneración este último documento y en él decia: 
que mereciendo toda su confianza el Sr. Góriónigs 
D. Ignacio le nombraba también Gobernador de la 
Mitra, por que asociado con el Sr. Pinida \en to-
do y por todo rigiesen la diócesis 

"E l domingo 10 de Octubre de 1869 iba á ser 
nn día de lágrimas y de duelo para los habitan-
tes de Ja l apa ND obs tan te .e l sigiloso cuidado 
que habia puesto el Sr . Obispo para que se ig-
norase el dia de su par t ida , desde muy tempra-
no, el zaguán, los corredores y la ante-sala de 
ga casa estaban llenos de gentes; para todas tu* 
VQ-m partisular palabras constólo, de aféala 

" E n la garita" de la. ciudad le esperaban mul-
t i tud de personas á caballo y á pié, para acom-
p a n a d o hasta las Animas. 

" A las-once del dia, las campanas de las íg!e-
gias tocando plegaria, anunciaron que marchaba 
ei señor Obispo de Yeracruz . 

" E n las calles del tránsito, en los balcones y 
en la gar i ta , la gente se postraba para recibir 
la bendición de su pastor querido. ¡Era la ú l t i -
ma que recibían de las manos abiertas siempre 
para el b ien! . . . . (1) 

"Si fué en ext remo penoso para nuestro l imo. 
Obispo dar el "adiós" á todos los que acudían 
á darle su despedida, dolorosísimo debió haber 
sido para él y su cariñosa madre, esa despedida, 
principio de una separación, cuyo término se ig-
noraba . . . y cuya consideración bastaba para su 
mergir en un hondo mar de amargura los corazo 
nes de la madre y del hijo. 

"Ambos ^e dieron recíprocamente su bendi-
ción. La madre bendijo al hijo con toda la ter 
nura de su corazon maternal , y recibió en c im-
bio, no la bendición d s un hijo, gíao la de un sa-

(í) Dr. Hulápteo* 



üerdote, todafía, la de aa O b i s p o t o d a v í a 
más la de UQ santo!! 

"Despnes se estrecharon amorosamente. E r a 
un grupo bellísimo y al tamente conmovedor que 
formaban la vir tud de una y la santidad del otro; 
y despues de haber mezclado sus lágrimas ea 
que no cabia nada de desesperación, sino que se 
vert ieron con santa resignación, se desprendie-
ron de sus brazos para echarse en los de la P ro -
videncia Divina que así disponia sucedieran to-
das estas cosas, para 'que aparasen el amargo cá-
liz de los dolores morales. 

" E l dia 12 del mismo mes llegó á Yeracruz, 
[en diligencia] el l imo. Sr . Obispo, en unión de 
sus hermanos Ignacio y Agustin, debiendo éste 
últ imo acompañarle hasta la Ciudad Eterna. 

" E l mismo dia 12 y el siguiente, administró en 
la parroquia de Yerac ruz el sacramento de la 
conf i rmación . . . ese mismo dia y el 1.3 predicó 
contra el matrimonio civil y contra la f ranc ma-
sonería, en cuyas predicaciones se hicieron nota 
bles sus conceptos y la unción evangélica con 
que los espresó . 

"El dia U se embarcó en el vapor francés 
"Loumiamque á las siete y media de la no 
che levd sus anclas ea la bahía de Yeracruz, en 
cayo buque ranchaban también el Ilmo.Sr, Mar-

quez, Obispo d e O a j a c a j el Pbro . D . Ignacio 
Montesdeòca y D. José María Mata, quien mar-
chaba á Nápoles para asistir al anti-concilio d e 
libres pensadores [1 ] 

Este señor le guardó muchas consideraciones 
en toda la travesía, hasta proporcionarle el asien-
to que llevaba para su comodidad. 

" N i aun durante la navegación dejó sus peni-
tencias y ayunos ordinario?, y el mismo método 
de vida observó al llegar á Roma, á pesar de la 
agravación que en su ya delicada salud causó el 
cambio de clima. Una peregrinación á Loreto y 
una tanda de ejercicios espirituales, fueron ia 
preparación próxima á su muer te , que al parecer 
ya la presentía. (2) 

Llegó á Roma á las diez de la noche del 16 
Noviembre, el 20 emprendió el viaje á Loreto, 
celebrando el augusto sacrificio de nuestros alta-
res en la Santa Casa y volvió á Roma el 22. 

Hizo los ejercicios en el "G-esu" bajo la direc-
ción de un padre jesuíta, que le asistió también 
en su enfermedad-. 

El 12 de Diqiembre fué recibido por el Sumo 
Pontífice. 

- (1) Se. García. 
(2) Dr. Montesdeoea* 



"Asist id á nueve sesiones del Concilio y en las 
Cartas á su familia, duran te su permanencia en 
la ciudad de Roma, espresaba el sentimiento de 
veneración que le inspiraba el venerable Pió I X , 
las sensaciones de admiración que le causaron las 
ceremonias de los diferentes ritos, la solemnidad 
con que se practicó la aper tura del Concilio, y 
aseguraba que sus recuerdos eran para todos sus 
queridos hijos, como llamaba á todos sus dioce-
sanos. 

" U n fuerte viento del ' N o r t e y un excesivo 
frió, sucedió á las lluvias tropicales que se sin-
tieron en Roma á mediados del mes de Diciem-
bre. Este viento es conocido por la trarntin'ani 
y deseado por naturales y extrangero9, por le 
benigna influencia que ejerce en la salubridad, y 
queseguo asienta el P b r o . Montesdeoca sen sus 
Revis tas "a le ja las nubes, seca y l impii las ca-
lles y deja resplandecer ese sol hermoso de Ita-
lia que en este tiempo calienta sin quemar, y 
brilla sin que deslumhren sus rayos ." (1) 

" U n a enfermedad que tal vez se habia anun-
ciado en esta ciudad (Ja lapa) y de la cual el Sr, 
Snares nunca se qnejü ni pudieron apercibirse 

. ( i ) Sr. 

por io miemo sus síntomas, le postró en cama 
en los últimos dias de Enero . Reconocido p 0 r 
las notabilidades médicas de la cór te pontificia 
y por algunos facultativos mexicanos que se h a -
llaban en Roma, diagnosticaron un der rame de 
las envolturas del corazon (Indro pericardio,} afec-
ción terrible, sobre todo en una naturaleza em-
pobrecida como la de nuestro Obispo. . . ( I ) 

El 24 Enero escribía ei Sr. Montesdeoca: 

" L a robustez y salad de nuestro gran Pontí-
fice nada deja que desear . No podemos decir 
otro tanto de nuestro santo Obispo de Veracrus . 
No hay por el momento peligro próximo; pero 
su enfermedad no es ligera y nos infunde séríos 
temores." 

"E l 8r . Suarez tenia prohibición del médico^que 
le asistía, de celebrar el sacrificio de la misa pa-
ra que no se al terase el método curativo en (x-
den á las tomas de medicinas y al imento?; sin 
embargo, pocos dias ántes al de su fallecimiento 
se le permitió celebrar , con recomendación de 
tornar inmediatamente despues su desayuno, lo 
que no hizo así, pues es bien sabido que emplea, 
bs nn largo tiempo en dar gracias, comunicán-

(1) Dr. Huidebro. 



Üü§é 6ofi Dios poi? metilo de la oracloo, áates y 
despues de ce lebrar la s i s a y el ao haber ob-
servado fielmente el encargo del facultativo, no 
dejó de p e r j u d i c a r á 

" Nuest ro finado Obispo presentía que 
su fin no estaba lejano, pues manifestándole el 
l imo. Sr . Lab'astida, Arzobispo de México, de-
seos de poseer una buena estampa de San J u a n 
Nepomuceno, que pertenecía á nuestro prelado; 
éste no se determinó á satisfacer tai empeño por 
la particular estimación que hacia de la referida 
estampa, que tenia ademas como recuerdo dé su 
patr ia , por lo que le ofreció obsequiarle oon otra 
imágen del mismo santo, que mandó despues con 
el i r . su hermano, D. Agustín al l imo. Sr . á r-
zobispo, quien visitándole en la noche, víspera 
de su fallecimiento, recibió el obsequio que ántes 
había pretendido, pues nuestro prelado le hizo 
donaeion de la imágen que deseaba poseer, ma-
nifestándole: qm ya no le era necesario conservar 
la. (1) 

El Sr. Montesdeoca^en su correspondencia 
que tanto he citado, despues de hablar del tra< 
montana, agrega: 

[1] Sr. Garcíaj 

' • t a primera ñor que eayd bajó e! i n i c i a dé 
este aquilón furioso, fué una cdná da azucena de 
nuestro abrazado suelo mexicano, el angelical Obis 
po de Veracruz, de cuya enfermedad y a hablé en 
mi correspondencia pasada. Sin agonía, sin gran-
des sufrimientos aparentes, part ió de esta - vida 
de amargura, la noche del 26 de Enero (1) El 28 
fué trasportado su cadáver con decente sencillez 
á la parroquia de San Roque, acompañado de 
un gran número de Obispos hispano americanos 
y españoles. Los mexicanos lo recibieron en la 
iglesia. El secretario del Concilio, Monseñor Fess-
ler, Obispo de San Hipól i to asistió igualmente á 
la fúnebre ceremonia. El día siguiente, en la men • 
cionada parroquia, y con gran concurso princi-
palmente de Obispos, fué cantada la misa de 
cuerpo presente por el Arzobispo de Bargos (2) 
y el cardenal Moreno, Arzobispo de Yallado-
lid, (3) dió la absolución del tómalo , " 

"K1 cadáver del l imo . Sr. Suarez ha quedado 
depositado en la parroquia de San Roque, d e n -

[1] A las diez de la noche, reclinado en los brazos de 
su hermano Agustín. 

[2] Anastasio Rodrigo Yusto 
[3] Juan Ignacio, quien consagró al limo. Sr, ViílaF-

hzo, en Rotoa, $ Noviembre 1868, 



t ro de dos cajas, una de madera y otra de metal, 
habiéndose colocándo en esta última, la siguiente 
inscripción latina escrita en pergamino, la que 
fué traducida por un amigo nuestro: 

"Francisco de Paula Suarez Peredo, de la 
"Repúbl ica mexicana, nació en la ciudad epÍ3co. 
"pa l de la diócesis angelopoiitana el dia 2 de 
"Abr i l del año de 1822. Perfectamente instruido 
"as í en la filosofía como en el derecho canónico 
" e n el Seminario diocesano, gobernó de s n mo-
" d o satisfactorio el i lustre colegio de San Pablo. 
"Deapues de haber obtenido en el año de mil 
"ochocientos cincuenta y uno el grado de licen» 
"ciado en derecho canónico en la Universidad 
" d e México, fué promovido á la parroquia de 
" l a ciudad de Orizaba, y de allí su Obispo para 
"p remia r su mérito le elevó á la dignidad de , 
' "canónigo doctoral. Desempeñó ademas el im- ' 
"por tan te cargo de promotor fiscal y de Grober-
"nador de la diócesis, fué arrojado á una cárcel 
"y condenado ai destierro. El 19 de Marzo de 
" 1 8 6 3 para mayor bien de la Iglesia, fué l lama-
ndo par Dios al nuevo obispado de Yeracruz, y 
"el 8 de Mayo del año siguiente fué consagrado 
" e n la misma ciudad angelopoiitana. Po r úl t i-
«'mo, hallándose e s Boma, con ocaaioa del Cos-
JÍQÜÍQ EcmaréQiGo* aooEseíido cta u m dolaron 

"enfermedad, lleno de méritos y vir tudes vold 
"al cielo el 26 de Enero de 1869, F R A N C I S C O 
" D E P A U L A S U A R E Z P E R E D O , N A C I O E L 
" 2 D E A B R I L D E 1822, S U B I O A L C I E L O 
" E L 26 D E E N E R O D E 1869. [1] 

La iglesia catedral de Ja lapa , celebró las hon-
ras á su prelado difunto, el 16 Marzo del mismo 
año. Sus afligidos habitantes manifestaron su do-
loroso sentimiento, por la tan prematura é i r repa-
rable pérdida de su amado y santo pastor , vistien-
do espontáneamente debuto y concurriendo según 
la invitación del cabildo eclesiástico á las men-
cionadas honras. En todas las parroquias d e la 
diócesis, que sin excepción habia perfumado coa 
sus edificantes ejemplos el justo, el intachable 
Sr. Obispo de Yeracruz, se celebraron igualmente. 
Varios númenes cantaron á su difunto Pontífice, 
cuyas composiciones aparecieron en las citadas 
coronas fúnebres. 

El l imo, señor Arzobispo de México, dirigió 
á la Sra. D. a Agustina (¿) la siguiente carta; 

(1) Dr. Huidrobo. Están equivocadas las fechas de 
su nacimiento y promocion á licenciado en cánones, 

(2) Falleció el 7 Agosto 1878, 



.•Mioma, ¿ é de f e b r e r o de 1§?6.<-Mi a p -
elable señora No intento contener las lágrimas 
que el sentimiento natural de madre, hará derra-
mar á vd. por la pérdida de un hijo que era el 
mejor lastre de su familia. Unicamente es mi 
ánimo que vd. sepa, que mi llanto se ha mitigado 
con la idea muy consoladora de que el primer 
Obispo de Yeracruz, ha pasado de esta misera • 
ble vida á goz»<r de la dicha imperecedera que 
supo adquirirse con sus reekvanPs virtudes. 

"Cier tamente no hay en esta ciudad, un pre-
lado, una persona de cuantas le conocieron, que 
no haya quedado profundamente edificado con su 
santidad, y vd. lejos de considerarle separado de 
su excelente íamilia, deberá reputarle como el 
intercesor en el cielo, que acarreará sobre ella 
toda clase de bendiciones. 

" E a cuanto á su asistencia en los pocos dina 
que durò su gravedad, fué la mas exquisita, na-
da le fritó, ni en lo temporal ni en lo espiritual, 
de lo que el paciente cuidó más que nadie, pues 
varias veces se ayudó á bien morir, y todo sa 
ahinco fué lograrlo en un miércoles, como San 
J u a n Hepomuceno se lo concedió. A este sanso 
consagró sua últimos develos, encargándome qua 
ge eligiera por patrono del Concilio, para que ® 

g ü & r t a ei m m W , « que p p r e so?* 

kepfi ánies de su' muerte, y renovándome la s i -
plica de que se le edificara un altar en Roma, 
para su culto, de lo cual no me olvidaré. 

"S i yo puedo servir é vd, en alguna C 0 3 3 , 

ocúpeme vd. con entera franqueza. Nunca he 
dejado de ser su Padre en N. S. J . C.ni se borra-
rá en mi corazon el aprecio que siempre hice 
del difunto, ni su memoria dejará de ser un a!i • 
cíente para ocuparme de vd. , de su íamilia y de 
cuanto le ocurra. 

"Reciba vd, con todos Í03 suyos el debido pé 
same que les dá quien se repite de vd. afmo, 
prelado, amigo y S. S . -^Pelagio A.—Arzobispo 
de México." 

A esta carta agregó el '^Progreso Ja iapeño: ' ' 
"Creemos que, como afirma el l imo. Sr . La 

bastida, no habrá en Roma un solo prelado, ni 
una sola persona de cuantos conocieron á nuestro 
Bardo Obispoj que no h*yan quedado profunda-
mente edificados con su santidad; y así como 
hemos participado del dolor que es tan natural 
sufran por su sensible pérdida todos sus estima-
bles deudos, participamos con ellos de la satis -
facción que deben producirles los testimonios, 
qne se les han dado de afecto, á la vez que de 
estimación ú los reconocidos méritos y r e e l e v n . 
\w ?!rigde§ epa s f c a a r o s y esal tscieroa £ s a e r 



t ro dignísimo prelado, cayos testimonios ccssig-
riamos coa la- mayor complacencia en las colum-
nas de naesf.ro periódico, como un irrecusable y 
jus to tributo que consagramos á la buena y que-
rida, memoria de aquel inolvidable pastor." 

Les señoras de San Andrés Tuxt la , escribie-
rontambien una sentida carta á la Sra . D* Agus-
tina dándola el pésame. 

El 18 de Febre ro de 1871 se hicieron otras 
honras en las qae celebró el l imo. S r . Mora; la 
oración latina, la pronunció el entonces rector 
del Seminario, P b r o . D . Crescendo Torres , la 
cual fué elogiada; t ra té de conseguirla y acce-
diendo á que se me sacase una copia, sa aator 
ea la misma noche ent regó sa obra al fuego.-., 
y la oracion castellana el S r . Perez Amador , de 
la que hice mención desde el principio: 

E l Sr . Suarez escribió y publicó lo siguiente: 

1? Pastora l fechada el 24 Agosto 1864 en 
Puebla . 

2* Pastoral el 16 Mayo en Jalapa 
sobre el protestantismo. 

$$ Pastoral fechada el 26 Abril 1887, e s Ja« 
lapa, sobre libros prohibidos. 

0 Pastoral fechada 7 Noviembre 1867, en Ja« 
LAP^I sobre el MATRIMONIO O Í Y Ü . 

5? Pastoral fechada en J a l a p a , el 17 Diciem-
bre 1887, sobre los Santos Lugares. , 

6? Pastora l fechada el 4 de Febre ro de 186S, 
en Alvarado sobre el público concubinato del 
Pb ro . Loreozo Yepez, declarándole excomul-
gado. 

7* Pastora l fechada el 10 de Jul io de 1868, 
en Ja lapa , sobre la devocion al Sagrado Cora-
zon de Jesús . 

8? Pastoral fechada el 14 de Abril 1869, en 
Ja l apa sobre las sociedades secretas. 

9? Pastoral fechada el 27 Abril 1869, en To 
nayan sobre la convocacion al Concilio. 

10? Pastoral fechada el 27 Set iembre 1869, 
en J a l a p a , sobre el matrimonio civil . 

Circular, 14 Noviembre 1864, en Ja lapa , so . 
bre varias disposiciones eclesiásticas. 

Circular, 28 Diciembre 1865, en Veracruz , 
insertando la carta qae dirigió á Maximiliano, 
sobre las disposiciones que dió en órdea al regis-
tro civil. 

Circular, 17 Diciembre 1866, en Jalapa, sobre 
latieíniosi facultades á loa párrocos y recomen-
dación de las obraa de Sala, Pratmang y el abata 
Q-aume," 

Oircalar, í s
9 Febrero 1867« ea ¡Jalapa ftapo* 



eoópefasati í loa;fflatfiinonios de eatdilso m 
testante, á que éstos se enterrasen en cementerio 
católico y que no permitiesen tocar ó cantar mu -
geres en las iglesias 6 capillas públicas. 

Circular, IB Enero 1868, en Alvarado , inser-
tando una comunicación del gobierno, para que 
las autoridades civiles no sa mezclen en la ad-
ministración parroquial. 

Circular, l 8 Enero 1869 en Veracruz , var ias 
disposiciones sobre la Semana Santa -de aquel 
ano . 

E a la sala capitular de Puebla , en la epis-
copal de Ja lapa y en la sacristía de Veracruz , 
existen re t ra tos en pintura del pr imer Obispo 
de Veracruz . 

"Consumido el l imo. Sr. Suarez, tanto por 
sus estadios como por sus abstinencias, repre-
sentaba tener muchísima mía edad de los 46 
años, 4 meses 3 dias que contaba el dia de su 
íi l iecimiento. 

" . . . E r a de estatura m i s bien mediana que 
alta, su t ierna mirada revelaba la pureza de su 
alma y e s su angélico semblante resplandecían 
siempre su humildad cristiana, su mansedumbre 
evangélica, su caridad escesiva y la aureola da 
m vir tudes, que todos Qonegiaa f veser&baa. 

s lf í ía de tifia H e s o t í a m islMj $üé Éegúü m 
nos ha reíarido por el respetable Provisor el Sr . 
Pineda, cuando se le consultaba una dada, la 
resolvió sin dilación, coa fundamento de ios a u . 
tores que t ra taban de ella, ocurriendo en segui-
da á eso3 autores y abriendo los libros en la par-
te correspondiente, I03 mostraba al dudoso, para 
su firme convencimiento, de que la resolución 
que daba sobre lo que se le proponía, era confor-
me con la doctrina que debía seguirse. 

"Bas tába le ver á un individuo para no d e s -
conocerle despues y cuando pasado algún t i em-
po volvía á encontrarse con el que antes había 
visto una vez siquiera, en sus preguntas y tér-
minos de la conversación manifestaba bien claro, 
que ya le e ra conocida la persona con quien t r a -
taba. 

"Algunos y estos en tau corto número, que 
no pasa de determinados sujetos, han traducido 
como efecto de un sentimiento de soberbia, lo 
mtransigible del finado señor Obispo ea sus de-
terminaciones) pero los que tal calificativo hacen, 
d no saben ó se olvidan, que teniendo el hábito 
de meditar muy detenidamente ántas de reso l -
ver, lo que una vez determinaba lo sostenía con 
firmeza, como que era el diotado da u s a concisa-* 
Qia delieada, f g r s r t qoa au e ^ á s e a impwQial 



y profundo, y por esto es, que estimamos como 
muy errado el coacepto que supone soberbia, 
donde propiamente hablando, no hay mas que 
la vir tud de la perseverancia en aquello que exi-
ge la justicia, en lo que pide una arreglada coa-
cieaeiá y ea lo qae demaada el biea qae se tie« 
ne el deber de p rocara r . 

"E l nombre del l imo. Sr . Saarez ao se en-
cneat ra ligado con ninguno de los acontecimien-
tos políticos ocurridos con tanta frecaencia ea el 
país, ni ocupa ningua lugar ea los grandes sace-
sos que en estos últimos años a t ra jeron sobre 
México las miradas del maado entero; pero en 
cambio, ocupa ua lagar ¡muy dístiagaido ea el 
corazon de todos sus diocesanos y en el de cuan-
tos le conocieron, pues ao habrá aao solo que al 
l lorarle, no le recnerde coa el amor y veaera 
cioa 6 que le haciau merecedor las reelevantes 
prendas de que estuvo a d o r n a d o . . . . 

" 3 a espaciosa f ren te , signo de la.inteligencia 
profanda, siempre límpida y seren», se veía 
adornada coa el resplandor de las virtudes y 
hasta los impíos, Sos que hacen vanagloria y ne-
cia ostentación da no creer en ellas; que llamad 
hipócritas á quienes las ejercitan y ge burlan ds 
todo lo que lleva impreso el sello de la piedad, 
s o podías M o ? que reaonoeer el méri to iadiá* 

pnt&bie de nuestro finado Pastor y de t r iba tar -
le an merecido elogio llamándole hombre jasto, y 
por cierto que ese elogio taa breve como coaciso 
es en ciertas bocas ana verdadera oraeion enco -
miástica. ¡Tanta es la fuersa y poder de la vir-
tud, que se hace amar y respetar hasta' de aque-
llos que la escarnecen y huyen de e l l a ! . . . . (1) 

El Sr, CdDÓaigo Lic. D, Ignacio Saarez P e -
redo, hermano y secretario que fué del pr imer 
Obispo de Yeracruz, se ha dignado dirigirme la 
siguiente carta, al saber qae habia emprendido 
dar á luz estos apuntes biográficos, la cual cier-
tamente corona mi tarea. 

Jalapa, Setiembre 4 de 1880.—Muy respeta-
ble s e ñ o r . . . Remito á vd. algunos puntos so-
bre mi difunto hermano, por si fuesen útiles á lo 
qae se está publicando: 

" E a todo se proponía hacer la voluntad de 
Dios, y cuando en su última enfermedad, alga-
nos eclesiásticos,fen Roma, le dijeron que habían 
aplicado la misa por su salud, les manifestaba: 
"que nv-jor era para que se hiciera la vohaiad de 
Dios, gm w ámafa otra cosa, 

jrfsas»«a 

PJ Sr, Carola» 
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Sü fiiráeioa é l l éoütiüua f poí lo fóiáfiták tente 

Siempre presente á Dios* 
Fué muy devoto de la pasión de! Señor; de la 

Santísima Virgen, á la que siempre llamaba: 
«'Nuestra Dulcísima Madre y Señora." En toda 
la diócesis estableció la cofradía del inmaculado 
Corazon de María, solicitando la agregación á la 
establecida en Nues t ra Señora de las Victorias 
de Paris , para obtener la conversión de los peca-
dores. Sobre su pectoral tenia, como afianzador 
de la cadena que lo sostenía, en una plaquita el 
nombre de María. Frecuentemente decía, que 
ella era la SeEora y Madre de su diócesis. Refi-, 
riendo en una ocasion, aquella opinion del abate 
Odilon sobre que el dia de la Asunción de la 
Santísima Yírgen, se alivian nn tanto los padecí, 
mientos de los condenados, deeia: "Si tanto pue-
de con estos ¿que no hará por nosotros? 

Se distinguió también por su devocion á San 
Juan Nepomuceno y que procuró extenderla; le 
declaró patrono de la diócesis y del Seminario. En 
sus festividades ó predicaba ó celebraba de pontí» 
fical. En el camino iba rezando al s tn to , como lo 
hacia aquí, el devocionario qae nunca omitió. Si 
lo nombraba decía; "Señor San Juan Neponm-
ceno/ ' é inclinaba h cabesa, Una vea le refería 

que e! limo» Ir? Y m & tmú i«» ¡ira ú m i o 4e¡ 

&U 
santo, en eí acto me replicós ffisi, p ño, Á ei té 
santo anadia en sug necesidades y constantemen-
te tenia encendido un cirio en el oratorio ante su 
imagen, y cuandoihan á ver ai Sr. Obispo para al 
guna aflicción, siempre decía, que encomendran al 
eauto esa pena, seguros del buen éxito. También 
tenia gran devocion á Santa Filomena, (que de-
claró igualmente patrona de la diócesis,) y d las 
almas del Purgatorio. 

Tuvo el don de penetración, pues conocía siem-
pre cuando le engañaban y alguna vez me dijo: 
"estuvo á verme el Sr, JV. pero me hi da-i o sentí -
miento, porque no me ha dicho ¡a verdad? y adivi-
naba de tal manera las cosas aun lejanas, que 
parecía qne alguDo se las decía, por lo cua' , 
cuando algano le iba d ver para negocio, ya es-
taba preparado y él completaba lo que no le 
decía. 

En una ocasion se le presentó un eclesiástico 
. español, que venia con su papeles arreglados y 

ademas con baenas recomendaciones. Creimos 
que le recibiría en la diócesis y nos llamó ma-
chísimo la atencioD, que al presentarse con an 
tono enérgico le dijo: "no solo no le recibo á vd, 
m esta diócesis, pero ni le permito á vd. que per 
mamw en m^nos celebraré hoy, que es 

mftQTt m i m G el pr©iaao8 Hm> 



poco se lo permito, oiga vd. la misa é inmedia • 
tarttente váyase vd.—Fríos nos quedamos coa 
este inesperado recibimiento. Despues de síga-
nos meses, 'me enseñó una carta en que le decían 
lo que era en verdad aquel aventurero, y no 
pude ménos de asombrar la conducta que ob-
servó con é ¡ . 

No solo en esta vez, sino también muchísimas 
otras daba ciertas providencias que parecían im-
prudentes, pero despues se veia cuán justamente 
había obrado. 

Honor d sus padres profesó gran respeto y ve-
neración d sus padres, á quienes estuvo siempre 
sumiso y cuanto le proporcionaba su ministerio 
era para ellos. Siendo sacerdote, al salir á la ca-
lle con el señor nuestro padre, siempre le daba la 
acera lo que edificaba á muchos, en vez de qoe 
le criticaran; siendo Obispo, siempre pedia licen-
cia á la señora nuestra madre; al irse á Roma qui-
so llevarme y por proporcionarle consuelo la dijo, 
que hacia ese sacrificio por ella, para no darle en 
que sentir dejándola sola, pues Agustín vivia m 
Orisaba que fué 4 quien se l levó.—Las cartas qus 
de Boma escribid ¿ la señora nuestra madre, eren 
muy consoladoras y siempre procuró ocultarle eus 
enfermedades y ios disgustos que frecuentemente 

le daban, encargándome á mi, que nada le 'di jera 
que pudiera afligirla. 

Caridad con el prójimo. Sufría y se afligía mu-
cho por su diócesis; me suplicaba le escribiese 
largo pues se coasolaba con mis cartas. El mis-
mo día de su muerte me escribió, dándome una 
comision muy importante. Sufría también más de 
lo que uno puede imaginarse, con las faltas dei 
prójimo, en Puebla siendo gobernador de la mi-
t ra , fué calumniado y recibió lo mismo oue aquí 
cartas bastante insultantes, que solo á mi me con-
haba y aplicaba con frecuencia misas por sus 
enemigos. A todos recibía en su presencia y des-
plegaba más su afabilidad coa los iadios y pobres 
pues ó los abrazaba ó hacia cariños ea la cabeza 
y les daba el título de hijos; coa las persoaas de-
centes y de. categoría luego les preguntaba si 
teman medalla de la Santísima Yírgea y al con-
testarle negativamente, al instante les proporcio-
naba una con un hilo de cáñamo que él mismo 
les colocaba al cuello, encargándoles rezasen to-
dos los días nn Ave Maria, con lo cual logró mu-
cho, pues aun hombres descreídos la recibían con 
veneración y algnno llegó i decirme "hace 8 
aSos su hermano de vd, me puso esta medalla 
que aun conservo, en mi vida había reaado por-
f í a s o hacia caso de nada de religión, p m 
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"desde que BU santo hermano me hizo este efl 
"cargo, jamás he dejado de rezar el Ave María 
y no obstante sus malas ideas en los últimos 
momentos tuvo todos los auxilios muriendo co-
mo cristiano. Es to mismo me ha sucedido con va-
r j o s Aquí todos le recuerdan con veneración 
y le l lama* el Santo Obispo y en todos los pue-
blos de la diócesis conservan siempre alguna de 
sus sentencias espirituales, como dichas por un 
Santo. En vida, muchos me pedían algo de reli 
quia suya y despues de su muerte todos á profi v 
solicitaban algo de sus vestidos ó cosas de su 
uso. Cuando salia á Catedral ó al Seminario se 
iba deteniendo para qne le besaran el pastoral 

• • 

cuantos lo deseaban. 
J amás habló mal de nadie, ni permitía que en 

su presencia se dijese algo en contra del prójimo 
y cuando alguno se desmandaba, al instante le 
hacia alguna pregunta extraña, para hacerle cam-
biar de conversación. 

Suíria mucho, cuando sabia que alguno vivía 
mal, y procuraba poner en práctica todos los 
medios qne estaban 6 su alcance, por difíciles 
qne parecieran, para reducirlos á la gracia de 
Dios. 

Pní&emm,***Nunca se dejaba llevar de las 
cricaaras impreaÍGass, Una m m pwefcntá d 
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Sr. Pineda sumamente afligido por la órden que 
habían recibido ¿as beatas de salir fuera de su 
establecimiento. Creía que mí hermano desde 
luego se ocuparía de esto, no fué así, con mucha 
calma trató de otros varios asuntos y al úitimo 
dejó arreglar lo del Beaterío. 

Con motivo déla ley, para que no usemos nues-
tros trajes en las calle.«, que se volvió á exigir 
su cumplimiento aquí; despues de la caída del 
imperio/ estuvieron molestando á algunos ecle -
siástíco3 por infractores, todos esperábamos que 
el Sr. Obispo dictara luego alguna providencia, 
más no lo hizo, hasta despues de haber consulta 
do, estudiado y orado mucho, dió sobre esto una 
circular muy docta, para que pudiéramos cambiar 
de traja. 

Se informaba con bastante prudencia, cuando 
sabia algo de algnno, psra amonestarle primero 
paternalmente. En su gobierno tenia esta máxi -
ma que me inculcaba. "Nunca es posible con-
t e n t a r á Dios y á los hombres, y así en cosas 
"de conciencia, primero Dios, aunque se pierda 
"la amistad y el 'bienestar cen las gentes," y es-
to lo observó siempre, mochas cosas podría citar 
bastante notables en confirmación. 

humildad,—Hizo reuoncía de la postula* 
clon psrg loa obispados de OUiapae y Paebl§, 



aceptó el de Verac raz por obediencia y no por-
que se creia digno. Nunca consintió a r r o d i -
llarse en cojín, que para el caso se le ponía. N o 
admitía acompañamiento ó séquito en sus visi-
tas y solo llevaba un sacerdote. E l solideo solo 
lo usaba en la misa. 

Siempre buscaba para él lo peer, io máa des-
preciable y vil. Nunca quiso usar cadena de oro 
para su pectoral , y este fué muy corriente, pued 
me decía , que cuando le acompañaba algún 
algún indio qne cargaba su pequeño equipaje, 
[una muda inter ior , el báculo, la mitra, el bre-
viario, imitación de Cristo, el devocionario de 
San J u a n Nepomuceno, un t intero y navaja de 
ba rba ] consideraba que aquel seria más gra to á. 
Dios, mientras él iba montado y llevando una 
prenda de va lor . 

Muchas veces le encontré arrodil lado y baña-
do en lágrimas, pnes se considaraba muy indig-
no y pecador, y alguna, vez que algunos ecle -
siásticos se manejaban mal, me decía que tal vez 
porque él era malo obraban así. 

Cuando le daban mala noticia de alguno qne 
no se portaba oomo debía y había causado glgon 
escándalo, nanea le noté que ge sorprendiera y 
me contestaba, levantando ios ojos ai cielos MQI 
Tm Quiáe, pmgQémos ha&v h mimo, 

N o tenia familiar en casa y él se servia como 
podía. Uo día se hizo necesario proponérselo, por 
el estravio do un documento, apenas comenzó el 
Sr . Pineda le interrumpió, no habiendo aun ma-
nifestado su idea: No prosiga vd. señor Provisor, 
nunca me ha hecho vd. mayor ofensa. 

Sufría mucho cuando lo elogiaban. U n a vez 
reprendió justamente á una persona y le habló 
fuertemente, porque el caso así lo re quería y lúe 
go tuvo tanta pena, que satisfizo á la persona y 
me consultó si habia hecho bien. 

Cuando era consoltado no respondía, tal es mi 
opinion, sino que.al instante tomaba un libro, que 
los tenia bien registrados y decia.- Vea vd. lo que 
dice este autor: 

Su mortificación continua' Escasos alimentos, 
pues acostumbró su estómago que no le permitía 
pasar de una cantidad muy corta y no de co-
sas exquisitas. Pufria en los convites á que por 
necesidad asistía, teniendo que aparentar toma-
ba algo.—Su estudio era continuo.—Su t raba jo 
peco interrumpido, sus visitas pastorales frecuen-
tes á pió y i caballo» 

En ellas jamás quiso ir á paseo ó á ver algo no-
table dé la población, que no fuera relativo 6 ne-
cesario é gn ministerio» s o permitía le cargasen 
i iao solo m m m & Q k a r s t s gravo #d< 



sipela en una pierna por el mucho andar á caba-
llo, ya no le era, posible andar , y hubo ocasion 
de hacer confirmaciones en la cama, hasta que 
el médico le prohibid el t rabajo, pues corría pe-
ligro su v ida . No conoció á J a l apa , ni por 
via de ejercicio se le pudo obligar á salir, á no 
ser á las iglesias y aquellos lugares á que era 
llamado por su ministerio. E a su viage á Roma 
sufrió sin quejarse, el mareo y todas las incomo-
didades de su largo viage y decia que Dios le 
llamaba á Roma. N o conoció Ja ciudad etrena 
y solo buscaba las iglesias ea donde pudiera vi-
si tar al Santísimo manifiesto. Las veces que en-
t ró á San Pedro , lo hizo con los ojos bajos y co-
mo si ya todo le fuera conocido. 

Su Gasiidid era notoria, jamás levantaba los 
ojos delante de ana mugcr y sucedió en Roma, 
qae habiendo notado que el c!elo de su alcoba 
tenia pintado unos rostros de muger, hizo que 
mi hermano Agustín los.cubriese con unos pa-
peles. N o permitía que los angelitos estuviesen 
desnudos y siempre que los veia en alguna es-
tampa, los cubría con t inta. No bendecía ni con-
cedía indulgencias á la imá*en del niño Dios, 
cuando se lo llevaban desnado. Reprendía y cas-
tigaba severamente, cuando sabia algona félta de 
putm en a l p s o de s m aúbditos, ¿mis ta?Q 

libro qae tuviese estampa de muger. E a la pa« 
rroquia de Coiaxtla, al en t ra r se le presentó u a 
niño enteramente de3n udo, como generalmente 
lo están los de la costa y al instante, sacó el pa-
ñaelo de la bolsa y le cubrió con él, lo cual ed i -
có á todos. En su casa s iempre estaba coa su 
balandraaa ó turca. J a m á s permit ió que le cu-
rasen ó viesen algo de sa cuerpo cuando se e n -
contraba enfermo, y se administraba él solo las 
medicinas como podia. 

Cierta ocasion, algún periódico de aquí censu-
ró, el que mi hermano hubiese exigido á una se-
ñora que se cabriera al es tar en el templo, y 
agregaba: ¿acaso el señor Obispo temerá aun ios 
asaltos de la concupiscencia? Cuando le di cuen-
ta de esto, me añadió "y si, que mucho los temo:' 

' Sa pobreza fué sama, no permit ió que sa me-
sa fuese pintada, los estantes de sus libros, no 
eran más que armarios en blanco. J a m á s quiso 
cuadros ni adornos, y aunque en la ssla episco-
pal había algo, creyendo que las visitas se es-
candalizarían, manifestaba que aquello no era 
suyo, sino del señor Provisor y del secretario 
que allí lo habían puesto. Nunca Usó sombrero 
de pelo de seda, sino da lana, su ropa interior 
aumssieo.ts sencilla. sa calzado de gamqgs, su 

qae tenis perlíepjc? a q a ' a o m s m da 



plata muy antiguo y que fué de nuestro señor pa° 
dre Usaba velas de cebo y algunas veces se las 
cambiaba yo por de estearina. N o cargaba dinero 
y cuando le pedían, acudia á mi hermana ó á 
mí, ó me los remitía. Var ios meses no recibid 
ren ta alguna del obispado y jamás se quejó, pe-
ro se afligía por su Cabildo. En las visitas nada 
recibía de dinero, ni regalo ó cosa alguna de va-
lor , por pequeña que fuese y nn libro (Horco 
diurcce) que le agradó y necesitaba, lo aceptó del 
señor Cura de Yeracruz , coa la condicíon de qua 
le aplicaría algunas misas. Este desprendimien 
to, hacia que á veces no hubiera para los gastos 
más indispensables." H a s t a aquí la car ta del Sr . 
Canónigo. 

L a corona fúnebre del Sr . G-arcía que, como 
llevo dicho, no la puede obtener desde un prin-
cipio, me ha suministrado fijar las siguientes fe-
chas y algunas omisiones. 

El matrimonio de los padres del Sr . Suarez 
tuvo lugar el 17 de Noviembre 1819 en la pa-
rroquia de Qr izaba . 

El Sr. Suarez nació á laa siete de la mañana, 
en la calle de los infantes, en la casa ea cayos 
bajos ha existido ana panadería. 

En 1827 comenzó á aprender las primeras le-
tras con el Sr. Amador, y despues con D. Juan 
García, 

A la edad de ocho años, pasó á la escuela Lan-
casteriana. 

Se cuenta, que habiendo ido á visi tar el Sr. D . 
Agustín con su h i jo Francisco, al Sr. cura do 
Orizaba D. Nicolás del Llano, profetizó éste 
que el. niño sería su sacesor. Y así fué. 

El 7 Febre ro se le extendió el t í tulo de cate-
drático de etimología latina, por el secretario 
del Seminario, D. José Vicente Campos. 

Los primeros $14 que ganó como abogado, se 
los dió á su señora madre . 

El título de catedrático de filosofía, se lo ex-
tendió el.catedrático del Seminario D. Mariano 
Isunza, el 30 de Ene ro de 1845. 

El de promotor fiscal, vacante por l a promo-
cion del Dr . Serrano al curato de Santa María 
de Matamoros M e a r , se le dió el 7 Diciembre 
1845. 

La segunda misa, la celebró en la capilla del 
Señor de S¿nta Teresa de México y la tercera 
§a la i g l e s i a^ tota Mdnica de P u e b k , 



El 26 Octubre, 1849, le oombrô ei S r . Pant i -
ga , cura interino de Orizaba por muerte del Sr. 
Llano, título autorizado por el Sr. Serrano. 

4 

El 10 Diciembre del mismo año, se le dió en 
propiedad y fué firmado por el Sr. Provisor y 
Prebendado D. José Trinidad Caballero, el Dr. 
Sainz Herosa, como apoderado del Sr. Suarez, 
recibid la colacion, y el 21 del mismo mes se la 
dieron en Orizaba los padres D. José Joaquín 
Rodríguez y D. José María Bezares. 

Por muerte del Sr. Dr . D. Luis Mendizábai 
y Zubialdea, Doctoral de Puebla, se procedió i 
la provision de ella, que obtuvo el Sr. Suarez. 

El 3 Abril , 1852 le extendió el nombramien-
to el Sr. Pantiga y el S r . Cárlos Mellado le dió 
la posesion. 

El 19 Diciembre 1852, el limo. Sr. Becerra, 
desde Chiapas, nombró al Sr . Suarez, Provisor; 
cargo que renunció. 

E l 17 Enero, 1853 se le dió el nombramiento 
de Catedrático de Derecho Civil en el Semina» 
rio, tomó posesion el 19 y el 20 comenzó tu 
magisterio, También ee le nombró para la cáte-
d r a de teología moral» h cual renunció el 28 del 

El 6 Mayo, el cabildo de Chiapas escribió, quô 
le habia propuesto al gobierno en primer logar 
de la terna para Obispo, coya postulación re-
nunció. 

En Noviembre de 1854 se le nombró caballe-
ro de la orden de Gruadalupe. 

Saarez Torquemaáa, Dr. José Francisco. 
Tenorio, Ignacio María; Prebendado en 1815, 

Canon-'go en 1821. 

Terraza y Montes, Dr . Francisco. 

Torres, José G-aadalopf; actual Prebendado. 

Ur iar te y Larrasquito, Dr. Andrés Javier . 

Urizar y Bernal, Dr. Antonio Joaquín de. 

Urueña, Dr . Atanasio José; murió Prebenda-
do 20 Setiembre 1803. 

270 .—Talero G-rageda, José de. 

Vargos, Alonso; Prebendado en 16921 
„ Bernabé „ en 1689. 
„ López Lic. Juan , Prebendado en 1678. 
„ „ Ramón, actual Dean. 
„ Solorzano, Lic. Bartolomé, Cura que 

fué de Cholula y otros partidos, Examinador si-
nodal de este obispado y vicario superintenden-
te da loa 2ü&?esí¡3s de religiosa da la fllilaioa 
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del ordinario, fué P rebendado y dotó con 2,000 
pesos uu aniversario al Santo Apóstol cuyo ñora« 
bre l levaba. 

Vasconcelos, Francisco J a v i e r , Marqués de 
Monserrate; murió Dean. 

Vasconcelos y V&llarta, D. Ignacio Mariano; 
Lectoral en 1831. 

Vazquez J u a n . 
,, y Sanchez, l imo. Dr . Francisco Pa-

bló. (1) 
280.—Vega, José Demé t r ío ; Prebendado en 

1 8 1 5 / • 
Vega, Dr . J u a n ; Dean en 1642 y 47. 

„ y Caballero, D r . J u a n Ignacio; tomó 
posesion de Canónigo 16 Octubre 1802 y murió 
29 Jul io 18*03. 

Vega , Tomás Francisco de la . 
Velazquez, Dr . Nicolás; murió Chantre 14 Mar-

zo 1785. 
Ve ra , Dr . Ambrosio,- Canónigo. Dotó un ani« 

versario para el dia 27 de Set iembre con 3,047 
pesos. 

(1) Por no haeer más voluminoso eate tomo, no pu« 
blico niogun dato biográfico, reservándome para el si« 
guíente D. m. 
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Vergaiia y Munatonés, Lie. J u a n Francisco, 
Victoria y Fr ias , Dr . Diego; P rebendado en 

1873. 'Arcediano en 1692 y murió Dean e n Se-
tiembre 1703. 

Vil lagra, José . 
Villar y Muñoz, Dr . Francisco Rafael de l ; 

Prebendado en 1683. Na tura l de México, hijo 
legítimo de D . G-abriel y D^ B3atrizMuño3. Ob-
tuvo una canongía de merced en Michoacaa. F u é 
visitador de aquel y de este-obispado por nom • 
bramiento de.los limos, Sres. Morales y Oáorio. 
Prepósi to de la venerable concordia ú oratorio 
de San Felipe Neri de Puebla. F u é Prebendado 
y Canónigo de esta Catedral en la que dotó un 
aniversario á San Cayetano con 4,000 pesos y 
con 800 una lámpara para que ard iera constante-
mente ante la imígen de este santo, que está en 
una de las capillas de dicha Catedral . 

290. ~ Z i ancón a, Dr. José María, actual P r e -
bendado. 

¿ i t a r r a i o , limo. Lic. Domingo. Chantre y ea 
1737 Obispo de León, en Nicaragua. 

Z marro, Miguel. 
Zorrilla y Urb ina , Dr . Ped ro ; P rebendado a« 

1099 ent ró á la Compañía de Jesas , 



Entre los que no dado haber omitido, se en« 
cnentran: 

Angulo G u z m a n y Aguilera, l imo. Dr . Pe -
dro, Chantre electo Obispo de Honduras . 

Avila Cadena, Dr . Antonio/ Chantre , dot<5 las 
misas que se celebran los Viernes en la capilla 
del Cristo, que se venera en Catedral y fué u n -
gido por Paulo Y . 

Ayllon, Simón ,de Prebendado. 
Castillo, Lson, Maestrescuelas. Fundó una ca-

pellanía con 9,280 pesos para que se celebrasen 
cada semana cuatro misas. 

F I N D E L PRIMER TOMO 

,FE D E E R R A T A S 

Lineas. Dice. Debe decirse. 

6 
13 
15 

IT 
18 
21 

24 
8 

12 

16 

Magdalena 
Manuel 
A r e n del Soto 

en Seminario 
cuarema 
Cruzada. Electo 

Sor Magdalena. 
Miguel. 
Dr. Francisco, P r e -
bendado en Di-
ciembre 1755. 

en el Seminario, 
cuaresma. 
Cruzada. Se borló 7 
Jul io 1 7 U , Electo, 



Entre los que no dudo haber omitido, se en« 
cnentran: 

Angulo G u z m a n y Aguilera, l imo. Dr . Pe -
dro, Chantre electo Obispo de Honduras . 

Avila Cadena, Dr . Antonio/ Chantre , dot<5 las 
misas que se celebran los Viernes en la capilla 
del Cristo, que se venera en Catedral y fué u n -
gido por Paulo V . 

Ayllon, Simón ,de Prebendado. 
Castillo, Lson, Maestrescuelas. Fundó una ca-

pellanía con 9,280 pesos para que se celebrasen 
cada semana cuatro misas. 

F I N D E L PRIMER TOMO 

m D E E R R A T A S 

Lineas. Dice. Debe decirse. 

6 
13 
15 

IT 
18 
21 

24 
8 

12 

16 

Magdalena 
Manuel 
A r e n del Soto 

en Seminario 
cuarema 
Cruzada, Electo 

Sor Magdalena. 
Miguel. 
Dr. Francisco, P r e -
bendado en Di-
ciembre 1755. 

en el Seminario, 
cuaresma. 
Cruzada. Se borló 7 
Julio 1 7 U , BJleeto, 



Págs. Líneas, Dice, Debe decirse. 

25 1 Calado Francisco Calado Dr. Francis-
co, tomó posesión. 

25 25 Vér t iz José A c -
tonio Yértiz, Dr. JoséAn-

toaio, Prebendado, 
siglo X V I I I . 

25 26 Castillo José Castillo de Barr ien; 
to3 D r . José del, 
P r e b e n d a d o en 
1668, M. canónigo. 

33 22 Es t rada Guevara Es t rada Guevara 
Dr. Diego, Chantre. 

35 1 Foncerrada Lic. 
José Foncerrada y Uli-

barri, Lic. José. 
36 5 de 1821 de 1824. 

57 1 1 Loo. de Rs. Cura Leo. de Rodríguez, 
Cura. 

59 2 templo tiempo 
63 5 el general D r . 

José el general Don José. 

74 13 y 14 De-cbo Dere-eho. 

84 4 Encarnación Enseñanza, 

89 16 Oteig Oteiza. 
§8 n ÍS m 

593 
Págs. Lincas. Dice. . Debe decirse. 

91 3 2645 1645. 
91 10 Añádase este remitido: 

" E n los interesantes Anales de esta santa 
Iglesia Catedral, que publica la Vez ds México, 
en la página 91 se dice: "Pérez Bolsico, Lic. 
Alonso; pasó á España, consumada nuestra in-
dependencia.51 

E l Sr . Perez Bolsico era natural de Je rez de 
los Caballeros de Extremadura ; siguió carrera 
eclesiástica de capellan de la marina de guerra! 
vino á México de Racionero, y en 1828, cuando 
la expulsión de españoles, solicitó y obtuvo p a -
saporte para Bárdeos-, donde murió enteramen-
te ciego hácia el año de 1836. Era un admira-
ble latinista. 

Deben conservar, al méoos de oídas, r ecuer -
dos suyos ios ¿res. arquitectos Ageas, hijos del 
general D. J u a n , el Sr . Blanco, director de la 
casa de moneda de Gruadalajara, y el Poro, Sr. D . 
Pedro Capilla. 

Un agradecido al Sr. Bolsico, y hoto? de h 
Voz ée México," 



. 594 
Págs, Líneas. Dice, Debe decirse. 

99 2 Po r ra s F a r j a n Po r r az Far ían . 

107 13 administra adminis t rar . 
108 20 asgunas algunas. 

109 26 Ros Roa. 
114 25 Gnada la ja ra Guadalupe. 
123 10 discresion discreción 
124 1 dul)!OS dubios. 
124 12 aclaración aclamación. 

125 3 Yenerab le Capí-
tulo Venerable Cabildo. 

125 8 celebridad, y 
descripción celebridad, y la des-

rs'í 'Ti-'' ' • "• cripción. 

126 5 tuerte suerte . 

126 7 rostro, subid al rostro, hicieron su-
bir al. 

134 13 ciego ciega. 

134 16 ciega ciego. 

136 1 tan inestimable 
aprecio tai agraao. 

136 3 Seijas) le otorga-
ron Seijas) que le otor-

garon. 
136 i en hacer tantas en pertenecer. 
139 6 tiempo, qne . tiempo, en que, 

Págs. Líneas. Dice. Debe decirse. 

140 26 por ningún de ningún. 
141 3 cienes sienes. 
143 15 y bien ñ e c o y bien lo ne-

144 5 juzgado juzgando. 
145 27 ueq que. 
146 17 palabras pud ie - . ¡ 

sen palabras se pudiesen 
147 7 ' Evangelio, ha- Evangelio y ha-
147 15 satisfecho solo 

con satisfecho con 
169 26 proa pro 
191 9 con rapacidad rapacidad. 
191 10 y las y con las. 
195 19 Yivey Vives 
196 13 añádase Barina-

ga Rementer ía Dr . Domingo, tomó 

posesion de uaa 

prebenda 14 Agos 

* • V to 1880. 

196 18 que creo qne se-

rán muy pocos que serán muy pa * 

eos los capitularen 

omi t idos 



Debe decirse, 

218 11 Dada despnes 

cuesta Dada despues cuen-
ta . 

- 223 4 fuera de Mérida 
en una hacienda en Mérida, fné se-

pultado en una ha-
ciende. 

224 3 prosesion posesion. 
251 25 E n 1855 el de doc 

tor E n 1855 recibid el 
g rado de doctor . 

253 11 sisiguiente siguiente. 
267 10 trasladó traslado. 
270 26 añádase este otro párrafo tomado del 

número 32 de Ju l ioU730 : «'El ílmo. 
" S r . Crespo salió de San Fsl ipe el 
"Rea l el 22 Junio para Nuevo M é -
j i c o en prosecución de su visita." 

288 3 Nv iembre Noviembre . 
293 19 G-onzalez Calde-

rón Andrés González Calderón, 
Dr . Andrés* 

802 10 l imo. Dr . José Fe* 
lipe Heno» D?, José Fé-

l i s . 
107 19 epa taste • coagma» 

Págs. Líneas, Dice. Debe decirse. 

311 
321 

24 
20 

333 
333 

339 
375 
388 
389 
392 
400 
400 
400 
401 

2 
16 

22 
15 
ò 

12 
8 -

12 
13 
22 

3 

solo eon solo eran, 
en 1673 (añádase) F u n d ó una capella-

nía, dotó en dos mil pesos un aniver-
sario para el 19 de Abri l y otro pa-
ra los maitines del dia de Corpus 

fneron fueron. 

Conde y Oquen-
Conde y Oquendo 

Dr . Francisco. 
Santo Angel, 
observado. 

Otro prohibiendo Edicto prohibiendo. 
Biblioteca Biblioteca. 

golica. 
&'¡ eave 
160.—Mejías 
este siglo. 

do Francisco 

Santo Anguel 
ebservado 

goliaa 
160.—Mea ve 
Mejias 
esto siglo 
170. - Miranda 

l imo. 
Miranda Dr . 

En la página 411 agréguese lo s iguiente: 

E L ILMO, SEÑOR OBISPO DE T E R A -
€BUZ,~»De aquel Estado no escriben, con fe-
cha 29 del pasado; 

40V 4 
Miranda, 
170 —'Miranda Dr. 



" E n el- folletín de la Voz, en el pliego 36 de 
los Apéndices, que es en uentra en el número 
186, correspondiente al dia 15 del presente, he 
visto la relación qne se hace de la visita que 
practicó, el Sr . Mora, dignísimo Obispo de esta 
diócesis, y a do la foranía de-Tlacotalpam, como 
de las de Orizaba y Córdoba, no haciendo m e n -
ción ninguna de la bril lantísima recepción que 
se le hizo en esta últ ima. Si esto nada significa-
ra , no llamaría la atención de vdes . ; pero para 
mi tiene una significación muy pronunciada, y 
significa de tal manera el triunfo de la religión 
sobre las doctrinas contrarias, que^me ha pare-
cido un deber l lamar la atención de vdes. sobre 
este particular, manifestándoles las razones qu3 
para ello tengo, á fin de que, si en concepto de 
vdes. merecen ser atendidas, se pueda corregir 
la omision que de ello se hizo. 

La cindad de Córdoba fué la cuna de las ideas 
de la Reforma y de las ideas contrarias á la re -
ligión en el Estado de Yeracruz . Al l í se re zona-
roa y defendieron con ana constancia y valor 
extraordinario?, se habían sostenido "en estas 
ideas hasta hace poeo en que, por esfuerzos de* 
ministerio católico y los sentimientos cr is t iano^ 
aquellas idesa f in i e ren á perder toda §n ieflaen* 

j 9f m íüéf que m Jui la de l¡7fi> la pobla* 

•don , como un solo h o m b r e , ' s e presentó en la 
estación del ferrocarril á recibir á su ilustre pre-
lado, haciéndole una recepción, que no exage ra -
ría si llamara única, por su magnificencia y bue-
na voluntad. El entusiásmo de ese dia no es tí. 
cii describirlo, ni hay frases tampoco con que 
ponderarlo: baste decir que el mismo ilustre pre-
lado manifestaba, que en ninguna par te lo habían 
recibido como en Córdoba, que le l lamaba tanto 
la atención, porque de ninguna había recibido 
informes más desfavorables que de esa ciudad. 
Ydes . mismos, si ocurren á su periódico, encon-
trarán un remit ido que en ese mismo mes se les 
mandó de la refer ida ciudad y que publicaron 
vdes . con estusiasmo. En él verán confirmadas 
las ideas qae llevó manifestadas, con respecto á 
la maguificencia de aquella ovacioa qae con tan 
buena voluntad ofreció Córdoba á su dignísimo 
prelado. 

Como'todo esto significa el triunfo completo 
de la religión en Córdoba, me ha parecido con -
veniente que en estos apuntes, qae más tarde for-
marán la historia de México, no se perdiera es-
te acontecimieto qae tan a l tamente habla del Ja« 
áujo del catolicismo en los pueblos mexicanos, 

De intento m ha querida hablar d é l a s fon-. 
üíoneg que m ú m m hubo, de k m m jfoatiScgJ 



que celebró el señor Obispo en la función de Ve-
ladoras del Santísimo Sacramento, de los sermo-
nes que predicó, de la inmensa concurrencia que 
hubo en todos estos, actos, pues á pesar de que 
su parroquia es inmensa (la más grande y mejor 
del Estado) no podia contener la muchedumbre 
que ocurría á todos estos actos, que- muchos de 
los concurrentes subían á las bóvedas, para asis-
tir al templo en las ventanas de la parroquia ; 
ni de la generosidad coa que todos y cada uno 
de I03 habitantes cooperaron á los gastos cuantio-
sos que demandaban todas estas funciones y todos 
estos actos: Tal y tan grande fué todo esto, que 
á muchos parecía milagroso, y aun á los más an-
tiguos habitantes de aquella ciudad, les parecía 
tan nuevo, que aseguraban j imá* habían visto 
una cosa semejante . 

A grandes rasgos he dicho á vde8. todo esto, 
para que si lo juzgue con su buen criterio, y si 
cree, como yo, que es de importancia, se haga 
la rectificación ^correspondiente." 

Págs Líneas, Dioe. Debe decirse. 

414 7 Se omitid la pastoral, de 28 de Agos« 
to 1878. 

414 17 Nieto 180.—Nieto. 
415 '¿0 Oblorra ' lüO s-Gtalorra» 

Páge. ' Líneas. Dice. 

416 9 Pera l t a 
416 10 200 .—Perea 
418 11 españolas (1) pas 

tor 

Debe decirse. 

200.—Pera l ta . 
Pe rea . 

418 15 del 
440 1 Porraz 
451 5 1576 
463 5 y 6 esta oferta sellan 

do 
485 24 los decretales 
471 25 adoptó 

480 26 y 27 esposus , 
482 7 y 8 moles molestaba 
486 15 U n sacerdote 
486 18 le contestó 
487 11 Nepomucedo 
491 14 alagüeña 
495 24 y 25 teniendo tener 
496 10 eclesiástico 
496 15 francés 
508 , 12 Diocleeiano 
538 22 de 
551 11 ésta ' 
573 4 oraeioa 
582 11 eirena 

(1) des-
pués fué el pastor, 

del 

2 1 0 . - Po r i as . 
1567. 

sellando esta oferta* 
las decretales, 
adopto, 
esposas, 
molestaba. 
A nn sacerdote, 
le replicó. 
Nepomuceno. 
halagüeña, 
temiendo, 
eclesiásticos, 
francesa. 

Diocleciano. 
del 
éste 

cracioa 
eterna, 
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Sr. Do. Ignacio Trigueros. 

Casa de Y., Marzo 1. ° de 1879. 

fr'uy estimado amigo y señor. 

Poco tiempo despues de haber dejado Y. Ja 
Dirección de la Escuela de Ciegos, tuvo la bon-
dad de leerme algo que habia escrito sobre la 
misma con el objeto de publicarlo: mucho tiem-
po ha pasado despues, y los interesantes a p u n -
tes no han visto aún la luz pública. 

Y o sospecho la jus ta causa de la aparente in-
diferencia de Y . á este respecto, y por lo mie-
mo me at revo á suplicarle tenga la bondad de 
regalarme aquel manuscrito con la facultad de 
publicarlo. Conózcase bien la historia de la Es-
cuela de Ciegos, por ahora, y venga despues el 
tiempo dando á cada cual lo que en justicia le 
corresponda. 

^ Vd. conoce bien mis afecciones por el estable« 
eiffiiento, que con tanto trabajo logrd Y. fundar 



y dirigir por algunos años, y no puede éx t r aña r 
por lo mismo, venga hoy á pedirle un favor que 
debe necesariamente redundar en beneficio de 
la misma Escuela. 

Sírvase V . en todo caso perdonarme esta im-
pertinencia, y acepte todo el cariño y considera-
ción con que me repito su afectísimo amigo y 
S. S. Q. B. S. M. 

I. Algara. 

Sr. D. Ignacio A l g a r a . - P r e s e n t é . 

Casa de Y., Marzo 3 de 1879. 

Muy estimado amigo: 

Cierto es que escribí los apuntes á que Y. ha-
ce referencia en su grata d e l l . 0 d e l presente 
que recibí ayer, como lo es igualmente que, en 
unión de los documentos conducentes, pensaba 
publicarlos con el Único objeto de dar á conocer 
la marcha y progresos de la Escuela de Ciegos 
desde su origen hasta el dia en que dejé de di-
rigirla. Mas, amigo mió, tantos desengaños han 
venido despues á despreocuparme, <5 mejor di-
cho i quitarme las pocas ilusiones que aún me 
quedaban en medio de mis años y mi experien-
cia, que con toda franqueza digo á Y. que no 
quiero acordame ya de la Escuela de Cie-os 
« n o es para desear mucha prosperidad al esta^ 
b ecimiento, y muchos, muchos bienes para sus 
M u s a « que considero todavía como mis hijos, 



Con gasto, por tanto, cedo á V . el manuscrito 
consabido que, con los documentos necesarios re-
mito á Y , para que haga de ellos lo que mejor le 
parezca. ¿Ni cómo podria negar cosa tan peque-
ñ a á uno de mis buenos amigos, y lo que es más, 
de la misma Escuela de Ciegos á la que p r e s t í 
tan buenos servicios? 

U n a sola suplica teago que hacerle á Y . p a r a 
el caso de que se haga la publicación que deseo, 
y es, que se s irva obsequiarme con algunos ejem-
plares, pa ra remitirlos á mi vez á los amigos que 
con tanta eficacia como desinteres (Y . lo sabe) 
me ayudaron en el extrangero pa ra la r e a l i z a j 
cion de mi propósito. 

Me es grato con este motivo repet i rme su 
afectísimo amigo, tocayo y S. Q. B. S. M. 

I. Trigueros. 

MA S de siete años estuvo á mi cargo la es¿ 
escuela de jóvenes eieges, qqe yo mismo 
fundé en esta Capital en 28 de Marzo de 

1870; y como ni mi edad ni ' el estado de mi 
salud me anuncian mucho tiempo de vida, he 
tenido la idoa de escribir algunos apuntes sobre 
este establecimiento y el de sordos mudos, que 
también me cabe en partel a satisfacción de ha-
ber fundade, con el fin de que más t a rde ellos 
puedan servir, á lo menos para formar la histo-
ria de ambos establecimientos. 

Siempre me preocupó mucho la suer te infeliz 
de los ciegos y les sordos-mudos; pero como mis 
ocupaciones comerciales primero, y las públicas 
despues, hubieron de absorver todo mi tiempo, 
nada pude pensar seriamente á este respecto, y 
nada pude hacer en consecuencia en favor de 
aquel [os séres infortunados, que despues de ser-
vir de estorbo i sus semejantes eraa una carga 



pesada para sus familias, y no tenían otro por-
venir que la degradante , la tr iste limosna. 
- Me encontraba, pues, á principios de 1866 

presidiendo el cuerpo municipal, cuando un dia 
recibí la agradable visita del Sr . D, José U r b a -
no Fonseca, persona tan estimada en México co> 
mo conocida por sus nobles y filantrópicos senti-
mientos. Este señor no iba solo, lo acompañaba 
el Sr . Huete , francés y sordo-mudo de nacimien-
to, quien, apadr inado del Sr Fonseca, iba en so-
licitud de mi cooperacion como Pres idente del 
Ayuntamiento, á fin de establecer en esta capi-
tal una pequea escuela de sordo mudos, sobre 
cuyo negocio había t rabajado mucho y en vano 
hasta entónces. Nunca podré explicar bas tan te ' 
el placer que mi alma experimentó, al ver que 
con colaboradores de tanta valfa podia contar 
pa ra poner en planta, una par te á lo ménos, de 
mi antiguo y constante pensamiento. Acepté 
desde luego con mucho gusto las indicaciones 
amistosas de los Sres. Fonseca y Huete , y des-
pues de haber hablado largamente con el pr ime-
ro, puse lo que pasaba en conocimiento del Ayun-
tamiento, y de acuerdo con él, comencé i obrar 
activamente. El resultado fué, la apor ta ra de 
una escuela da sordo-mudos en el Colegio de San 
Gregorio, dirigida por el mismo Sr. Huete, cu-

yo t rabajo fué retribuido con un sueldo de seis-
cientos pesos anuales, pagados por el mismo 
Ayuntamiento . Quedaba, pues, colocada la pri-
mera piedra para un establecimiento formal de 
instrucción de sordo-mudos en México. 

^Más tarde el Sr. Hue te presentó en examen 
público de sus pocos discípulos, que manifestaron 
grandes adelantos por cierto. El Cuerpo Muni-
cipal, presidido por el Prefecto político, á invi-
tacion mia, asistió á estos exámenes, quedan -
do todos los concurrentes completamente satis-
fechos. 

Pocos meses despues, cuando el G-obierno de 
la república volvió á esta Capital, el Sr . Lic. 
D . Antonio Martínez de Castro, Ministro entón-
ces de Justicia, por su decreto de 14 de Noviem-
bre de 1867, dispuso que la escuela municipal 
de Sordos-mudos, fuera considerada desde aque-
lla fecha como establecimiento nacional, trasla-
dándose desde luego al antiguo convento de Cor-
pus Christi. La escuela pa ra la enseñanza de 
sordo-mudos en esta capital, fué desde entónces 
un hecho consumado. 

Lograda una vez por este medio la instrucción 
de los sordo-mudos en la república, mayor fué 
mi empeño, y si se quiere mi entusiasmo, por es-
M e c e r la de ciegos, que planteada hacia y a 



muchos anos en las principales ciudades de Eu-
ropa y de los Estados-Unidos, aquí se ignoraba 
aún la importancia de semejante insíitucion. 

P ropúseme desde luego pedir un profesor in-
teligente á Nueva-York , y al efecto escribí so-
b re el part icular á un amigo residente en aque* 
lia c iudad; mas fueron tan exajeradas las pre* 
tensiones de las pocas personas que se prestaron 
á venir , que me fué imposible aceptarlas. Me 
propuse entdnces instruirme yo mismo en el mé-
todo de enseñanza de los ciegos, que en uno de 
mis viajes á los Estados-Unidos había podido ob-
servar aunque muy superficialmente. Hab lé al 
efecto con varias personas ilustradas, y visité 
algunas librerías y bibliotecas en solicitud de los 
conocimientos que deseaba adquirir , pero en v a -
no todo; ni en los conocimientos dé muchas per-
sonas instruidas coñ quienes consulté, ni en les 
más acreditadas bibliotecas, pude encontrar lo 
que con tanto ahinco buscaba. Pa rece que en 
aquella época habia todavía en l é x i c o una com-
pleta ignorancia por lo que respecta á la ins-
trucción de los infelices ciegos. 

Y casi resuelto renunciar á una empresa pa-
ra cuya realización tantas dificultades encontra-
ba, se me habld por un amigo de ciertos libros 
f aún aparatos de que íné poseedor D, Manuel 

Olid, ciego de nacimiento, que habia fallecido en 
Tacubaya hacia algún tiempo. Inmediatamente 
me trasladé á esta poblacion en busca de la fami-
lia Olid á la qué encontré en efecto, y luego que 
le hube manifestado el objeto de mi visita, con 
la mayor amabilidad puso á mi disposición unos 
libros y algunos pequeños aparatos, que me fue-
ron sumamente útiles, en medio d é l a oscuridad 
que por todas par tes re inaba entdnces en Méxi-
co sobre la materia que tanto me preocupaba. 
Despues supe que estos objetos, tan preciosos 
entdnces para mí, los había hecho venir de Euro-
pa el Sr. D. Oárlos de Landa, expresamente pa-
ra la instrucción del jdven Olid. También logré 
encontrar poco despues en una antigua t ienda 
de libros uno que contenia las importantes diser-
taciones del inteligentísimo ciego J a ime Isern , 
publicada en Barcelona el año de 1837, obra, 
que si bien manifestaba I03 grandes conocimien-
tos de este ciego sabio, también es cierto que es-
taba muy atrasada respecto de los adelantos que 
en materia de enseñanza de ciegos se habían he-
cho y a en aquella época. U n a vez en mi poder 
aquellos libros y apara tos que estudié detenida-
mente, y a me consideré capaz de emprender por 
mí mismo, algo respecto í la ensenanza de cie-
gos, J)e aqüí qu@, al misma tiempo qw bascaba 



con empeño discípulos á quienes poder ensenar 
lo que sabia, encargaba á Europa y á los Esta-
dos-Unidos, por mi propia cuenta, algunos libros 
y útiles indispensables para poder seguir ade-
lante con mi propósito. Más, hice construir por 
un jdven mexicano, g ran número de letras real-
zadas y pedí al mismo tiempo para abrir la Es-
cuela, un pequeño local que enconcontré en el 
antiguo Colegio d e San Gregorio. E n este redu-
cido local, inadecuado bajo todo aspectos para el 
objeto, y con los muebles y úti les más indispen-
sables que compré de mi propio peculio, tuve el 
gusto de abr i r la Escuela de Ciegos en 28 de 
Marzo de 1870. 

U n mes despues de esto, el 16 de Abr i l del 
mismo año de 1870, la Secretar ía de Instrucción 
Públ ica inicid al Congreso de la Union el esta-
blecimiento de una escuela pa ra la educación y 
enseñanza de niños y adultos ciegos, de ambos 
sexos. H a s t a el año siguiente no presentd la 
comision su respectivo dictámen, favorable á la 
iniciativa; pero por desgracia nadie ha vuelto á 
ocuparse hasta ahora en semejante negocio, que 
quedd en tal estado. 

Siete dias hacia solamente que habia yo abier-
to el establecimiento, con dos alumnos, Fermiu 
Serrano y Martiniano Gastaron, cuando vino so» 

bre mí un nuevo contratiempo, porque el Sr . Lic. 
D . Luis G-. Pastor , que amistosamente me acom-
pañaba en los primeros t rabajos de la escuela, 
tuvo necesidad de re t i rarme su importante co-
operacion, á consecuencia de que sus asuntos 
particulares rcclamabad en aquellos dias toda su 
atención. Un jdven, hijo mió, vino netdnces á 
reemplazarle, y entre ambos compartimos por 
algunos meses el t rabajo de la naciente escuela, 
trabajo tanto más penoso para mí, cuanto q u é 
apénas conocía el sistema de enseñanza de los 
ciegos. Muchas veces habia yo oído decir que 
la fuerza de voluntad vale por mucho en todas 
las empresas del hombre, pero en aquella época, 
de prueba pa ra mí, pude ver realizado aquel di-
cho de una manera indudable. 

Vinieron despues tres niños más al estableci-
miento, Cárlos Villavicencio, J e sús Villegas y 
Antonio RoseJl, al mismo tiempo que pude o b -
tener un nuevo local en el mismo Colegio, ménos 
malo que el pr imero; sin embargo, éste, que hu-
be de componer también á mi costa, no podía 
ocuparlo sino hasta las doce del día, hora en que 
debían hacer uso de él los colegiales, lo que me 
contrariaba sobremanera, y ansiaba, por lo mis-
mo, encontrar un local más á propdsito, siendo 
ésto tanto más necesario, cuanto que, aunque 

Apuntes—2, 



muy poco á poco, iban llegando á la escuela nue-
vos alumnos, que, por cierto, la mayor par te se 
presentaba en el estado más deplorable. 

En aquella época, (Noviembre de 1870) me 
resolví á buscar un preceptor, que creia ya in-
dispensable, visto el estado que guardaba la e s -
cuela, y aunque no sin trabajo, pude encontrar-
lo en la persona de D. Fort ino Silva, que aca-
baba de dejar la escuela del Hospicio de pobres. 
P e r o se presentaba una dificultad para que este 
señor viniera á pres t rar sus servicios á la escue-
la de ciegos, y era que ignoraba por completo el 
sistema de enseñanza de que iba á hacerse cer-
go; mas alguu t rabajo de mi par te para dárselo 
á conocer, y mucho empeño por la suya para 
comprenderlo, vencieron aquella dificultad, y el 
Sr. Silva vino á ser el Preceptor de la escuela, 
á la que ha prestado despues muy buenos servi-
cios. 

Debe saberse que este proíesor de primeras 
letras, que lo es también de música, vino á ser-
vir en la escuela de ciegos en 14 de Noviembre 
de 1870 sin asignársele sueldo alguno por enton-
ces, esperanzado solamente en el buen porvenir 
que presentaba el establecimiento, y por esto es 
que, en el año coroido de 14 de Noviembre de 
1870 al del mismo mes de 1§T1¿ solo recibid 

én pequeñas part idas una suma de trescientos 
pesos como retribución de su trabajo. 

A principios del año siguiente, contando ya 
con uu número competente de alumnos y un 
proíesor adecuado, resolví sacar la escuela del 
Colegio de San Gregorio, y l levarla á mi propia 
casa, miéntras otro local mejor no encontrara. 
Comenzaba á dar las disposiciones necesarias ai 
efecto, cuando, con motivo de una distribución 
de premios que hubo en el mismo Colegio de 
San Gregorio, tuvo la escuela el honor de reci-
bir por dos veces la visita del Pres iden te de la 
república, Sr. D. Benito Juárez , quien despues 
de haberse manifestado satisfecho de los adelan-
tos del naciente establecimiento, tuvo la bondad 
de felicitarme por haberlo fundado, ofreciéndo-
dome además la protección del Gobierno; y este 
ofrecimiento, tan valioso para mí en aquellas 
circunstancias, fué lo que me detuvo por e n t o n -
ces en el Colegio de San Gregorio 

P e r o el tiempo pasaba con la rapidez que pa-
sa siempre, y los úti les y libros que yo habia 
pedido al ex t ranjero iban llegando á mis manos, 
á.la vez que los alumnos de la escuela iban au-
mentando notablemente: era y a indispensable, 
por lo mismo, tener un local á propósito pa ra 
dar el v a d o necesario £ aquella escuela, que con 



i t) 
tanto t rabajo y aún sacrificios habia yo logrado 
p lan tear y sostener basta entónces. En tal con* 
ñicto ocurrí al Sr. D . Ramón I . Alcaraz, encar-
gado del Ministerio ne Justicia entónces, á quien 
hice partícipe de mis planes, y este digno fun-
cinario me ofreció desde lugo toda su protección; 
de aquí que, unidos las esfuerzos del Sr . Alca-
raz con los mios en solicitud de un local á pro-
pósito, pudimos ambos fijarnos al fin, en una 
par te del antiguo Convento de la Enseñanza, 
que estaba destinada para prisión de Estado. 
Me dirigí inmediatamente entónces a i Sr . D, 
José María Castillo Yelasco, Ministro de Go-
bernación, en solicitud de su cooperacion pa ra 
conseguir el local indicado, y este señor, de 
acuerdo con el Sr . Alcaraz, recabó del señor 
Pres idente la órden respectiva para que se me 
entregara inmediatamente aquella par te del a c -
tiguo Convento de la Enseñanza, á fin de que 
allí se estableciera defininitivamente la escuela 
de ciegos. Mucho debe sin duda este estableci-
mieeto al Sr. Pres idente D'. Benito Juárez , así 
como á los Sres. Castillo Yelasco y Alcaraz Yo 
me complazco en tr ibutarles, por medio de estas 
líneas, un homenaje de e terna grat i tud, 

Grande fué por tanto mi placer, cuando en 
Mayo de 1871 me encontró ea posesioa de aquel 

i t 
local que, una vez aseado y hechas las reforman 
materiales indispensables, podría quedar, como 
quedó en efecto, propio hasta donde era posi-
ble para el objeto á que se destinaba. 

Pude notar al recibir el edificio, que tanto de 
la par te alta como de ía baja, que mira al Nor te , 
se habían metido para el Palacio de Just ic ia va-
rias piezas pertenecientes á la escuela, que in-
dudablemente necesitaría de ellas ma's tarde. Me 
pareció prudente, sin embargo, hacer de ésto 
punto omiso por entónces, y solo me ocupé eu 
disponer las obras necesarias en la par te que se 
me habia entregado para ponerla - en estado de 
servicio. 

Con tal objeto pedí al señor Ministro de Go-
bernación una subvención de trescientos pesos, 
que desde luego me facilitó dicho señor, así co-
mo más ta rde doscientos pesos para una impren-
ta propia para los ciegos, que fué comprada en 
París , y el costo también de una chimenea de 
hierro con sus respectivos tubos, qi!e fué coloca-
da en.una pieza ba ja que servia de comedor pa-
ra los niños. Po r par te del Ministro de Jus t ic ia 
fui auxiliado también en aquella época con una , 
cantidad de trescientos pesos, que fué invert ida 
en las obras que se hicieron al edificio. Estos 
dos dignos funcionarios, que estaban al tanto de 



mis planes, y sobre todo de la buena marcha 
que l levaba la escuela, cada cual por su par te 
hacia esfuerzos pura ayudarme en la noble y 
muy diííeil empresa que sobre mis hombros ha-
bía fomado. Por eso he dicho ántes y repito con 
gusto ahora, que la escuela de jóvenes ciegos 
debe mucho á estos distinguidos ciudadanos. 

A mediados de 1871 dispuse t ras ladar la es-
c u d a , de San Gregorio á su nuevo local, colo-
cando por lo pronto á los educandos, que no 
eran muchos todavía, en la par te baja del edifi-
cio, miéntras la alta, que estaba y a en obra, que-
daba lista para hacer uso de ella. En los últi-
mos seis meses de aquel año, por lo mismo tuve 
verdaderamente que multiplicarme, pues mién-
t ras que por un lado disponía todas las reformas 
materiales que se estaban haciendo al edificio, 
por otro encargaba al ex t ranjero todos los libros 
y útiles necesarios para la instrucción de los 
ciegos, dirigía y sistemaba los t rabajos de la 
escuela, y solicitaba, en fin, nuevos educandos, 
pues que siendo completamente desconocida en 
nnestro país, como lo fué hasta entónces, esta 
clase de establecimientos, casi ninguna familia 
mandaba á la escuela voluntariameate al niño ó 
Diña ciego que tenia á su cargo; era preciso ir á 
JUNCAR á éstos á BUS propias casas y convencer« 

R 
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los y aún seducirlos muchas veces, pa ra que vi-
nieran á la escuela de ciegos; pocos, muy pocos 
eran los que voluntariamente concurrían al esta-
tablecimiento, como fueron también los que de 
ellos no pertenecían á la clase más desgraciada 
de nuestra sociedad. 

Me pareció entónces necesario solicitar un 
facultativo que asistiera á los niños en sus en-
fermedades, y le encontré muy á propósito en la 
persona del Dr . D . A n i c e t o Ortega que se me 
había ofrecido al efecto. Es te apreciable señor 
visitó el establecimiento hasta que sus notorias 
enfermedados le obligaron á dejarlo. El Sr . D. 
Manuel Pasalagua vino á poco á sustituir al Sr . 
Ortega y visitó el establecimiento con la mayor 
eficacia y buena voluntad, hasta que considerán-
dose conveniente que la escuela contara un m é -
dico de dotacion, fué nombrado al efecto, el S r , 
D. J u a n Colíantes. Es te señor no solo cumplió 
con su del>er visitando el establecimiento diaria-
mente con la mayor eficacia, sino que lo hacia 
muchas veces en horas extraordinarias , habien-
do practicado operaciones verdaderamente nota-
bles con el mejor éxito, puesto que tuvo la for-
tuna de que no hubiera en la escuela desgracia 
alguna en todo el tiempo que dicho señor p r e s 
tó en ella sus servicios, 



Y al hacer pública mi grat i tud á estos tre* 
¿preciables facultativos que tan buenos servicios 
prestaron á la Escuela de Ciegos, los dos prime-
ros sin retribución alguna pecunaria, debo hacer-
la extensiva al Sr . Shemeleder, al que ocurr í 
pa ra la curación de una de las niñas más nota-
bles ele la escuela por sus adelantoá, especial-
mente en la música vocal (Rafaela Castañares.) 
Es ta pobre jóven ciega á la que en vano se h a -
bia curado de una enfermedad de garganta, que 
la molestaba mucho, á la vez que la inutilizaba 
pa ra el canto, fué curada completa y g ra tu i t a -
mente en poco tiempo por el Sr . Shemeleder. 
Reciban, pues, tanto este apreciable doctor como 
sus y a mencionados compañeros las más e x p r e -
sivas gracias por sus bondades. 

Pocodespues , fué establecía lá jun ta de Bene-
ficencia que disponía del producto de las lo te -
rías, y cuyo producto en par te fué destinado co-
mo era natural y debido, para el sostenimiento 
de la Escuela de Ciegos, y la de ar tes y oficios 
para mujeres. Entónces fué verdaderamente 
cuaudo la Escuela empezó á tener, por decirlo 
así, una existencia propia. El Ministerio de Go-
bernación nombró desde luego un administrador 
que lo fué D. Ignacio Rivera , á cuyo cargo es -
tuvieron siempre todos loa cobros y pagos per» 

tenecientes al establecimiento. Y entónces tam-
bién, fué cuando y a pude t r aba ja r con más des-
ahogo, y sobre todo con mejor éxito del que has-
ta entónces habían tenido todos mis afanes y 
desvelos en favor de aquel importante estable-
cimiento. 

Hice, pues, venir de Europa y de los Estados-
Unidos, cuantos libros y útiles creí necesarios y 
propios para la instrucción de los ciegos, pues 
al efecto estaba en relación con personas i lustra-
das é inteligentes en la materia; Compré aquí 
otros muchos, á fia de proveer á la escuela de 
todo lo necesario, y logré en fin convertir aquel 
pedazo de un antiguo convento que en tan mal 
estado habia recibido, en una ve rdadera Escue-
la de Ciegos. 

Con estos elementos, y contando y a la escuela 
con un competente número de alumnos, me oeu-

; pé de preferencia en sistemar la enseñanza, co-
menzando por poner ésta en todos sus ramos á 
cargo de los más distinguidos profesores, sin que 
por esto fuera por mi desatendido en lo más mí-
nimo todo lo concerniente al órden y la morali-
dad que en medio del más escrupuloso aseo de-
bían reinar siempre en aquel establecimiento. 
Mucho íué, en ve rdad , l o q u e tanto yo como los 
profesores tuvimos que t raba ja r ea aqnelia épo . 



ca, pero el resultado fué al tamente satisfactorio 
para todos, pues que, en fíuero de 1873 pude 
presentar á exámen quince niños y siete niñas, 
que dejaron admiradas á las muchas personas 
que sí dichos examenes concurrieron, con sus 
prodigiosos adelantos. 

La copia que sirvió para dichos exámenes y 
que me ha parecido conveniente insertar en es-
tos apuntes patentiza, por decirlo así, el estado 
de instrucción en que se encontraban los edu-
candos de la Escuela de Ciegos en aquella épo-
ca. Po r lo que toca al interior del establecimien-
to, el incontable número de personas de todas 
clases que lo visitaron entdnces .y despues, da-
rán siempre testimonio de lo que allí vieron. Por 
mi parte, estoy no solamente tranquilo, sino 
completamente satisfecho á este respecto; pues 
además de las mil felicitaciones que en lo pú-
blico y en lo pr ivado recibí 's iempre de mis más 
ilustrados amigos y del público en general, tu-
ve más de una vez el gusto de oir decir á ex-
trangeros verdaderamente distinguidos, despues 
de haber examinado el establicimiento, que en-
contraban á éste tan adelantado, respectivamen-
te, como los mejores de Europa que acababan 
de visitar; y por mucho que estas lisonjeras pa° 
labras tengan de galanter ía , preciso es convenir 

en que también tienen mucho de honorífico pa» 
ra México y de satisfactorio para mí. 

En Febre ro siguiente de 1873 tuvo lugar en 
el gran salón de actos del Colegio de Minería la 
primera solemne distribución, de premios que en-
tre los alumnos más aprovechados de la escuela, 
hizo el Sr. Presidente. Lie D. Sebastian Lerdo 
de Tejada, en medí ) de una numerosa concuren-
cía, ante la cual dieron los alumnos pruebas evi-
dentes de sus adelantos en la música y el canto. 

En cuanto al modo de premiar á los alumnos, 
mucho pensé y aún consulté ántes de resolver 
lo que debía hacerse; más al fin, dispuse que los 
premios fueran en dinero efectivo, el que inme-
diatamente se pondría en la Caja de ahorros del 
Monte de Piedad, ganando su respectivo intéres 
para que al dejar los alumnos, concluidos que 

' fueran sus estudios, recibieran reunida la canti-
dad que hubieran podido ganar . Dispuse igual-
mente que los alumnos que abandonaran la es-
cuela antes' de concluir sus estudios, cualquiera 
que fuese el motivo, perdiesen lo que hubieren 
ganado por dichos premios, repart iéndose aque-
llas sumas proporcionalmente ent re sus compa-
ñeros premiados. 

Lo primero, obligaba, por decirlo así, á los 
alumnos & irse creando por s í miamos un fondo 



que debería serles muy útil á su salida de la es-
cuela, y cuya importancia crecería á medida que 
creciera la aplicación y aprovechamiento de sús 
respectivos dueños. Lo segundo, estimulaba po-
derosamente á los alumnos á no abandonar la es-
cuela ántes de concluir sus estudios. Mucho me-
dité sobre esta últ ima disposición ántes de resol-
verme á darla, pero la opinion de algunas per-
sonas competentes me decidid por fin á adop-
tarla. 

Una suma de seiscientos pesos fué depositada 
en la caja de ahorró3 del Monte de Piedad, co-
mo consecuencia inmediata de mi disposición y 
por cuenta de los primeros premios; así como 
más tarde, debe haber ingresado á la misma caja 
otra de quinientos sesenta pesos que por la pro-
pia cuenta de premios no verificados entregué 
al actual director Sr . Lic. D. Antonio Martínez 
de Castro al hacerse cargo del establecimiento; 
suma todo: mil ciento sesenta pesos; siendo de 
notar, que los dos alumnos, un n iño 'y una niña, 
que ganaron m á s e n l o s primeros premios, se se-
pararon de la escuela sin haber concluido sus e s -
tudios, el primero, porque la moralidad del es-
tablecimiento exijió su pública expulsión en 
unión de un compañero suyo, de mayor edad; y 
ia segunda por haberlo dispuesto asi su familia, 

En el año siguiente, una impor tan te mejora 
material pude agregar á las y a hechas al edifi-
cío. pues conseguí que las piezas altas del segun-
patio d antiguo jardín del Convento, quedaran 
adheridas á la escuela, juntamente con un cor-
redor que vino á serle muy útil . Eu las t res 
piezas que por vir tud de esta 'mejora fueron agre-
gadas al establecimiento, se pusieron desde lue-
go los talleres de zapatería y capintería, des-
tinándose la otra para enfermería de hombres 
supletoriamente, mientras se l levaba á cabo la 
enfermería general, que proyectaba yo, cuyo 
plano hecho por el arquitecto Sr . Rincón, existe 
en mi poder : el comedor fué destinado para 
obras de lechuguilla, cuyo t rabajo pide mayor 
espacio de terreno. 

Otra mejora material , de más importancia to-
davía que la anterior, me propuse llevar á efec-
to despues, y consistía en adherir á la escuela la 
parte baja de las mismas piezas de que acabo de 
hablar; con tal objeto, se tuvieron var ias confe-
rencias coa el Sr. D. José Diaz Covarrubias, en-
cargado entónces del Ministerio de Just icia , y 
aunque este caballero, con la mejor voluntad ha-
bló con el señor Presidente, de quien recabó la 
drden para que se pusiera á mi disposición el 
•local que solicitaba, no fué posible conseguirlo 

Apuntes.—3, 



sin ponerme ántes de acuerdo con el Colegio de 
Agentes de negocios, que estaba en posesion del 
mismo local por disposición suprema , anterior. 
El Gobierno, en vir tud de esta dificultad, dispu-
so que en el mismo Palacio de Justicia se pro -
porcionara á los agentes de negocios otro local, 
pa ra que de esta manera tuviera cumplimiento 
su primera drden dada en íavor de la escuela 
de ciegos. 

Sin embargo de esto, indispensable íué que 
mediaran muy desagradables contestaciones, y 
aún sérios disgustos entre la comision del Cole-
gio de Agentes y mi persona, ántes de llegar á 
convenir en un arreglo equitativo y razonable; 
pero verificado esto al fin, y aprobado que fué 
por el Supremo Gobierno, el gran salón de que 
se t rataba, y fué ántes la pieza que servia para 
refectorio de las monjas, vino á quedar definiti-
vamente adherido á la escuela. 

E n cuanto al arreglo que tuvo lugar entre és-
ta y el Colegio de Agentes de negocios, él con-
sistid sustancialmente en que la primera pagaría 
al segundo un mil pesos como indemnización, por 
los grandes gastos que había hecho en el mismo 
salón y realmente iban á quedar en beneficio de 
la escuela, Los mil pesos deberían ser cubiertos, 

como lo fueron en efecto, por mitad entre la Te-
sorería General y la particular de la J u n t a de 
Beneficencia. 

Este magnífico salón, que estaba y a empape-
lado, con cielo raso, perfectamente entablonado 
su piso, y aún decorado con cierto lujo, fué con-
vertido en dormitorio para hombres, .con muy 
poco gasto, pues solo hubo que quitarle por lo 
pronto la barandilla que servia para separar la 
mesa del Colegio de Agentes de negocios, del 
publico que debía asistir á las juntas. Este sa-
lón estaba perfectamente ventilado, teniendo tres 
grandes vidrieras al ja rd ín del establecimiento, 
y otras enfrente que miran á una pequeña huer-
del Palacio de Justicia. En él se colocaron ca-
mas de hierro para los alumnos, poniéndose á los 
más jdvenes en la par te alta, y dejando en Ja 
baja á los mayores; quedando además seis camas 
de reserva. Este dormitorio era por las noches 
escrupulosamente vigilado por un empelado al 
efecto. •••:'• • ' • . • • ' . 

De justicia es consignar aquí, y en verdad que 
lo hago con mucho gusto, que para la adquisi-
cion del gran salón de que se t rata , me fueron 
muy útiles los desinteresados servicios del Sr . 
D. Ignacio Algara, tan constante y buen amigo 
mío como de la escuela de ciegos, casi desde su 



fundación hasta el dia en que yo me 'separé de 
ella. 

EQ punto á mejoras materiales, quedaba toda-
vsa pendiente algo, porque era uecesario procu-
rar meter á la escuela las piezas altas y bajas 
del primer patio que quedaba aún al servicio del 
Palacio de Just icia; pero como para conseguir 
esto era necesario usar, en mi concepto, de mu-
cha prudencia, no quise por lo pronto intentarlo, 
aplazando para más ta rde esta mejora, con la 
que conté siempre, y por esto es que, desde que 
hice meter el gas al establecimiento, que fué en 
principios de 1872, dispuse la colocacion de las 
farolas de manera, que. no fuera necesario cam-
biarlas de lugar cuando se verificara la mejora 
indicada; debiéndose destiDar la par te ba ja pa-
ra comedor do los alumnos, en razón de que el 
existente es sumamente estrecho, y tiene además 
muy malas condiciones higiénicas, por lo que pu-
diera tal vez ser nocivo á la salud de los niños. 

Y cuando de la introducción del gas á la e s -
cuela de ciegos se ha hablado, preciso es que yo 
cumpla con el grato deber que tengo, como fun-
dador y director que fui de aquel establecimien-
to, de tr ibutar el más expresivo voto de gracias 
al Sr. D. Guillermo Barron, que tan luego co-
mo supo que yo deseaba introducir aquella me« 

jora en la escuela de ciegos, dió órden para que 
se introdujera desde luego el gas, según yo lo 
determinara, haciéndose la entubacion y demás 
gastos de su cuenta exclusivamente, como se ve-
rificd en efecto, sin que hasta el presente se ha-
ya cobrado al establecimiento un solo peso por 
el gas de que ha hecho uso en los seis años que 
lleva de tener ese hermoso alumbrado. Mucho 
honra al Sr . Barron ciertamente, esta acción tan 
espontánea como generosa, y yo tengo verdade-
ra complacencia al consignarla en esta memoria. 

Después del Sr. Barron solo se ha podido re-
gistrar en los libros de la escuela de ciegos, co-
mo bienhechores del establecimiento, los nom-
bres siguientes: El Sr. D. Tomás Gilow, que 
regalo' algunas resmas de papel para imprimir 
letra de relieve, pocos meses despues de estable-
cida la escuela. El Sr . D. P e d r o Jorr in , que 
mandó cien pesos el dia que visitó la casa p o r pri-
mera vez. El S r . D. Vicente Mañero, que regaló 

% cincuenta pesos en iguales circunstancias. El Sr . 
D. Sebastian Segura, que hizo otro tanto con 
diez pesos. Las Sras J > 'Guadalupe Bros y m 
Luisa Elorriaga, que mandaron cincuenta pesos, 
producto de una suscricion que promovieron. 
La testamentaría de la Srita. Béistegui, cien pe-
so?. El Sr . Castillo, de quien recibí trescientos 



pesos para un piano de cola, madera de rosa, y 
la oficina de contribuciones que remitid diez pe-
sos. Pues aunque el Sr . D. Nicolás Ortuño, que 
falleció en Pachuca, dejo en su testamento un 
legado de dos mil pesos para la escuela de cie-
gos de esta capital, no fué posible, miéntras yo 
dirigí el establecimiento al menos, hacer efect i-
vo tal legado, no obstante las diligencias que se 
dracticaron por par te de la J u n t a Directiva de 
Beneficencia, y aún por la mía en particular con 
tal objeto El nombre del Sr. Ortuño, sin em-
bargo, será siempre gra to para la escuela de 
ciegos, así como para todos los que sepan apre-
ciar las acciones nobles y generosas de los hom-
bres. 

Conveniente me parece también consignar en 
esta memoria, que cuando recibí el edificio de 
que vengo ocupándome, desde luego destiné la 
pa r t e superior para habitación de las niñas, y 
por supuesto, el de la señora á cuyo cuidado es 
tán siempre tanto estas como toda la par te de 
adminstracion doméstica del establecimiento. 
También me propuse establecer en el mismo pi-
so superior la sala de estudios para las niñas y 
aún hice introducir el gas á la pieza que destina-
ba al efecto; pero cambié de propdsito en esto 
Ultimó, después que fui advert ido por UQ amigo 

residente en New-York de que las ninas debían 
concurrir al salón general de estudios en unión 
de los niños, aunque aeompañadas siempre de 
sus respectiva preceptora, con cierta separación 
en todo caso, y solo -á la hora de las, clases. Y 
así se ha practicado en la escuela con la mayor 
secrupulosidad-miéntras yo he sido director del 
establecimiento; subiéndose las niñas á su habi-
tación inmediatamente que los clases termina-* 
ban. 

Me proponia también encargar al extrangero 
una cocina econdmica de hierro colado para sus-
tituir con ella el antiquisimo bracero que existe 
y casi ocupa toda la pieza que sirve de cocina, 

También, aunque más adelante, deseaba ha-
cer al edificio una fachada adecuada; al efecto 
di mis instrucciones al arquitecto D. Luis Oroz-
co, quien me presentd á poco un bonito proyec-
to con su respectivo plano, el que no se encon-
t rará en esta memoria porque las muchas ocupa-
ciones del mismo Sr. Crozco no le han permitido 
ponerlo en limpio todavía; mas deseo que todo 
esto conste para gobierno de mis sucesores en la 
dirección de la escuela. 

L i escuela, pues, continud progresando visi-
blemente, hasta que la escases de fondos vino á 
hacerse sentir en ella de una manera notable, 



con motivo de la úl t ima revolución que triunfo 
al fin en Noviembre de 1876. Desde los prime-
ros meses de este año el producto de las loterías 
bajó considerablemente, razón por la cual se hi-
zo indispensable reducir el presupuesto de la 
escuela, Jo que me obligó á disminuir los sueldos 
de la mayor par te de los profesores, cuya inevi-
table providencia no dejó de t rae rme contesta-
ciones desagradables y aún algún sério disgusto. 
Sin emborgo, la providencia fué l l evada á cabo, 
sin que los t rabajos de la escuela hubieran resen-
tido mal alguno. Pero no fué asi más tarde, 
porque con la supresión absoluta de Jas loterías, 
la escuela vino á quedar comple tamente sin fon. 
do alguno d e q u e poder subsistir, y como el Go-
bierno Supremo no podia tampoco prestar le un 
auxilio eficaz, en razón de la cr ísis revoluciona-
ria porque estaba pasando, per suadido yo de que 
este estado de cosas tan dep lo rab l e duraría to^-
davía algún tiempo, aunque con verdadera pena, 
tuve que separar de la escuela á muchos de los 
profesores, y dejé solamente á los más indispen-
sables, que auxiliados por los mismos alumnos 
más adelantados, cumplen su debe r hasta don-
de fué posible. Como se puede b ien suponer, 
esta providencia fué tomnda por mí con acuerdo 
del Supremo Gobierno y solo por el tiempo que 

durara la crisis que vino á hacerla indispen-
sable 

Acabo de hablar de los profesores de la es 
cuela de ciegos, y no debo dar punto á esta par-
te de mis apuntes, sin hacer pública la filantro-
pía del Sr. D, Luis Reboulet, que tuvo la bon-
dad de d a r l a clase de francés por espacio de 
cinco años sin retribución alguna pecuniaria, 
Yo tengo verdadera satisfacción en dar pública-
mente al Sr. Reboulet las debidas gracias por 
aecion tan noble y generosa, así como se las doy 
igualmente á todos los demás profesores, que con 
tan buena voluntad como inteligencia, coopera-
ron cada cual por su parte, para la instrucción 
de aquella juventud desgraciada. 

Por lo que á mí toca, con toda conciencia pue-
do decir, que cuanto me fué posible hice en fa-
vor de aquel establecimiento, con el que habia 
soñado osiempre, y con el que sueño tal vez to-
davía. . . . . . . . 

Mis interesés, mi salud, y hasta mi familia, to-
do ha sido para mi ménos que la escuela de cie-
gos, á la que serví siempre sin el menor Ínteres, 
pues jamás recibí por su dirección la más peque-
ña retribución pecuniaria, y á la que serviría t o -
davía, si posible me fuera ; pero no es dable al 



hombre ejecutar todo lo que desea, y mucho mé» 
nos á raí que empecé por desgracia demasiado 
tarde esta tarea. Los afanes, t rabajos ' y disgus-
tos que en el tiempo que dirigí el establecimien-
to, vinieron forzosamente sobre mí, hicieron d e -
caer mi salud de una manera notable; preciso era 
por tanto, dejar aquel trabajo, aquella -agitación 
y aquellos sinsabores separándome de la escuela 
y lo que es más, de aquellos desgraciados ciegos, 
que quería, que quiero aun como si fueran mis 
hijos. G-rande fué en verdad el sacrificio para 
mí, pero necesario, inevitable. Quédame, sin em-
bargo, la satisfacción de dejar el establecimiento 
perfectamente dotado de todo lo necesario para 
su buena marcha; pues nada, absolutamente na-
da falta en él que sea indispensable para la más 
completa instrucción y bienhestar de sus a l u m -
nos, hasta el punto de que cualquiera podrá di-
rigirlo con buen éxito. Más, él podia servir de 
modelo p a r a los que de su especie deben existir 
y exist irán más tarde, así lo espero, en las prin-
cipales ciudades de la República, á lo ménos por-
qué no hay duda, una vez establecidas y siste-
madas como lo están las escuelas de ciegos y 
gordo-mudos en la capital de la República, fácil 
y de muy poco costo será establecerlas en cua l -
quiera pualo dal g%U. Va ío deseo vivamente 

no por propia satisfacción sino por honor de mí 
patria. 

El 18 de Octubre del ano de 1876 próximo 
pasado, mandé mi renuncia al Ministerio de Go-
bernación y en 10 del siguiente mes de Noviem-
bre mé fué admitida, part icipándome á la vez, 
que el Sr . ! ic. D. Gabr ie l Islas estaba nombra-
do director y por lo mismo á este señor debía yo 
entregar la escuela, lo que, á pesar de encontrar-
me enfermo, se verificó inmediatamente con su 
respectivo inventario. 

Muy pocos días despues de esto dejó de exis-
tir el gobierno del Sr . Lerdo, como es bien sabi-
do, y el 28 de Noviembre recibí una comunica-
ción del Gobierno del Distrito, en la que se me 
ordenaba me encargara inmediatamente de la es-
cuela de ciegos, de la que me encargué en efecto, 
contestando al Sr . Gobernador que lo hacía en 
razón de encontrarse acéfalo el establecimiento. 

Eu 25 de Diciembre del mismo año creí con-
veniente dirij ir una comunicación al Ministerio, 
insistiendo en mi antigua renuncia por falta de 
salud, y en 15 de Enero del presente año de 
1877 fué admitida ésta y nombrado director el 
Sr. D. Antonio Martínez de Castro á quien sin 
h menor demora entregué el establecimiento. El 
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estado en que este señor lo recibid lo demuestra 
claramente el inventario que se verá despues. 

Rés tame solo hacer una manifestación pública 
de mi agradecimiento hácia todas las personas 
que bondadosamente desempeñarou mis encar-
gos en el ex t r an je ro y con especialidad á los 
Sres. D. Francisco S. Mora, antiguo diplomático 
mexicano residente en Paris , que con la mayor 
eücacacia y desinteres obsequid mis pedidos, 
mandándome de aquella capital libros, aparatos 
y noticias que me fueron sumamente útiles. El 
Sr. Shafter , antiguo Cdnsul general de México 
en Ldndres, cuya amabilidad llegó hasta hacer 
un viaje á Milán con el objeto único de adquirir 
ciertos objetos y noticias que me sirvieron mu-
cho. El Sr. D. J u a n Adorno, residente en Ldn-
dres, que tuvo la bondad de mandarme de Bar -
celona algunos libros muy úti les y curiosos so-
bre instrucción de ciegos y sordo-mudos, y el 
Sr D. Vicente Dardon, en fio, Ministro Plenipo-
tenciario de G-uatemala en Washington, al que 
su carácter diplomático le facilitd hacer una vi-
sita de estudio á lá escuela de ciegos de Nueva-
York por súplica mia, y es verdaderamente no-
table é instructiva la carta en que, este tan apre-
ciable como ilustrado caballero, se sirvid darme 
cuenta de su visita y observaciones hechas en 

aquel magnífico establecimiento, presidido preci-
sámente por un ciego. 

También recibí importantes servicios, por lo 
que estoy sumamente agradecido de los Sres. D 
Estéban Beneke, cdnsul del imperio Alemán en 
esta capital y D. Angel M. Yélez residente en 
* eracruz, al primero por que con su bondad 

acostumbrada se encargd de pedir á Berl ín va-
rios planos en relieve y algunos aparatos astro-
nómicos qua me eran necesarios; y al segundo 
por la extraordinaria eficacia y pront i tud con 
que recibía en el punto de su residencia cuanto 
me llegaba del ext ranjero mandándomelo sin de-
mora á esta capital. Mucho muy agradecido vi-
vo á todos estos apreciables señores por los bue-
nos servicios que tuvieron la bondad de pres ta r -
me, cooperando así al establecimiento de una es-
cuela que honra á México; pero mucho más lo 
estoy todavía al Supremo Gobierno de la R e p ú -
blica, que por medio de la J u n t a Direct iva ' d e 
de Beneficencia tan decidida protección i m p a r -

t i ó á la Escuela Nacional de jdvenes ciegos, por 
cuya prosperidad hago los mas fervientes votos. 

I . TRIGUEROS, 

Aptmíes,—4, 



ESCUELA BE OIEfiOg. 

P R O G R A M A 

D E L O S 

EXAMEMES' DE L O S A L U M N O S D E AMBOS SEXOS D E 

ESTE ESTABLECIMIENTO, QUE S E V E R I F I C A R Á N E N 

LOS D I A S Y H O R A S S E Ñ A L A D O S D E L P R E S E N T E 

MES DE E N E R O DE 1 8 7 3 . 

Lúoes, de 10 á 12 de la .mañana. Lectura 
en puntos, cualquier texto qui se elija por él méto-
do de Brai le. Niñas.—Marcelina Nava, Victo-
ria Castellanos, Feliza Barrera , Eulogia Terra-
zas. 

Jurados ( ! . ] - F r a n c i s c o P . Gochicoa, Jaquin 
Alcalde. 

[1] En 
razón de no ser muy conocida en México 'a 

manera de enseñar á os ciegos, se han nombrado jura-
dos que califiquen en vista do los exámenes que hagan 
m mismos profesores en su presencia. 
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£edum, letra cursiva. Marcelina Nava, Victo« 

ria Castellanos, Eulogia Terrazas . 
Jurados.- Los mismos señores. 
E cri'wa, leira cursiva. Rafaela Castañares, 
A>i'métim teórico •práctica Eulogia Terrazas, 

(escribey lee cantidades,) Victoria Castellanos, 
(escribe y lee cantidades), Marcelina Nava (es-
cribe y lee cantides), Aurelia Arana (hasta su- ' 
mar enteros.) 

Jurados. Eduardo Jimenez, Manuel Beris« 
tain. 

G-iámalica Castellana.—Marcelina Nava, (has-
ta el nombre) Eulogia Terrazas, (hasta el nom-
bre,) Victoria Castellanos (hasta el verbo.) 

Jurado?.—Manuel Pereda , Francisco Pimen-

tel. 
Ilisloria d¿ México.—Féliza Barrera, Eulogia 

Terrazas, Marcelina Nava, Victoria Castellanos.' 

Jurados.—Eugenio Mendoza, Guillermo Prie-

to. 
«SWíSW5 

Lúaes, de 3 i 5 de la tarde. Geografía & 
• México, fe l iza Barrera, Eulogia Terrazas, Mar« 

celina Nava, "Victoria Cas te l lana 

Jurados.-* Antonio García Cubas, José María 
Baranda. 

* Geografía Universal, Feliza Barrera , Eulogia 
le r rezas , Marcelina Nava, Victoria Castellanos. 

Jijados.—Los mismos señores. 

Francés. Eulogia Terrazas, Marcelina Nava, 
V letona Castellanos. 

Jurados. Alíredo Bablof, Manuel Aristi . 

Moral practica. Concepción Reyes, Eulogia 
Terrazas, Rafaela Castañares, Féliza Barrera 
"V ictoria Castellanos, Marcelina Nava , Aure l i ¡ 
Arana. 

Jurados.—Ignacio Algara, José Sebastian Se-
gura. 

Martes, de 1 0 á 1 2 de la mañana. Pr imera 
clase. Lectora en puntos, cualquier texto que se 
elija, método de Braile. Niños.—Juaii Rivero, 
Arnulfo Ozorno, Gonzalo Ramírez, Felipe Ro-
dríguez, Tomás Ortega. 

Jurados.—Francisco de P . Gochícoa, Joaquín 
Alcalde, 

Lectura en kíra cursiva, Gonzalo Ramírez, 
Arnulfo Ozorno, 

Jurados—Los mismos señores, 

MwUm m mks métodos Arnulfo Qmvm, 



Jurados.—Los mismos señores. 
Aritmética teórico y practica. G-onzalo Ramí-

rez. (lee cantidades hasta sumar), Arnuífo Ozor-
no (hasta sumar enteros), Felipe Rodríguez (has-
ta sumar enteros con prueba), Tomás Ortega 
(hasta multiplicar). 

Jurados.—Francisco Jimenez, Ignacio Molina. 

Mártes, de 3 á 5 de la tarde. Pr imera clase. 
Gramática castellana. Tomás Ortega, [hasta el 
nombre], Felipe Rodriguez, (hasta el verbo). 

Jurados.-José María Marroquí, José Sebas-

tian Segura. 

Segunda clase. Lectura en letra cursiva. Flo-
rentino Amador, Antonio Rosell, Oárlos V i l l a -
vicencio. 

Jurados.—Francisco de P . Gochicoa, Joaquiu 
Alcalde. 

Lectura en puntos. Policarpo González, A n -
tonio Rosell, Florentino Amador, Oárlos Villa-
vicencio. 

Jurados.—Los mismos señores. 

Escritura en puntos. Antonio Rosell, Carlos 

Villavicencio. 

Jurádos,—José María Baranda, Francisco de 
P . Beltran. 

Escritura, letra cursiva. Oárlos Villavicencio. 

Miércoles, de 10 á 12 de la mañana. Anime-
tic% teórico y práctica. Florentino Amador (has-
ta sumar enteros), Policarpo González (hasta 
dividir enteros), Cárlos Yillavicencio [hasta di-
vidir enteros]. 

Jurados.—Francisco Jimenez, Ignacio Molina. 

Gramática castellana, toda analogía. Policar-
po González, Antonio Rosell, Florentino A m a -
dor, Cárlos Villavicencio. 

Jurados.- José María Marroquí, José Sebas-
tian Segura. 

Miércoles, de 3 d 5 de la tarde. Historia de 
México. Cárlos Villavicencio, Florentino Ama-
dor, Antonio Rosell. 

Jurados.—-Eufemio Mendoza, Guillermo Pr ie-
to. 

Geografía de México. Cárlos Villavicencio, 
Policarpo González, Florentino Amador, Anto-
nio Rosell. 

Jurados.—Antonio García Cubas, José María 
Baranda. 



Geografía Üniversil. Carlos Villavicencio, 
Florentino Amador , Antonio Rosell. 

Jurados.—Los mismos señores. 

Juéves de 10 á 12 de la mañana. Lectura en 
puntos. G-uillermo Salazar, Luis Valdés, Fe rmín 
Serrano, Miguel Nava, Jesús Yillogas. 

Jurados .—Francisco de P . G-ochicoa, Joaquín 
Alcalde. 

Lectura en letra cursiv i. G-uillermo Salazar, 
Luis Yaldés, Fe rmín Serrano, M iguel N a v a Je -
sús Villegas. 

Ju rados .—Los mismos señores. 

Escritura en puntos. Miguel Nava , Fermín 
Serrano, Jesús Villegas, Luis Valdés . 

J u r a d o s . - Los mismos señores. 

Escritura en letra cursiva. Jesús Villegas, 
Luis Valdés, Fe rmín Serrano. 

Jurados.—Los mismos señores, 

Jnéves de 3 á 6 de la tarde. Aritmética por 
los mismos. Los mismos jurados. 

Gramática oakíülaaa. Miguel Nava , J e sús V i ' 
llegas, Guillermo Salaaar, Luis Valdés, Fermín 
Serrano. 

^ Jurados.—»José María Marroquí. José Sebas-
tian Segura. 

Yiérnes, de 10 á 12 de la mañana. Historia 
de México, Guillermo Salazar, J e sús Villegas, 
Miguel Nava, Luis Valdés, Fe rmín Serrano. 

Ju rados —Eufemio Mendoza, Guil lermo Pr i e -
to. 

Geografía de México. Guillermo Salazar, J e -
sús Villegas, Miguel Nava , Luis Valdés . 

Ju rados ,—Anton io García Cubas, José María 
Baranda, 

Geografía Universal Guiliermo Salazar, Je -
sús Villegas, Miguel Nava, Luis Valdés, Fe rmín 
Serrano, 

Ju rados ,—Los mismos señores, 

Conocimiento de eftra armilir y terrestre, Gui-
llermo Salazar , Luis Valdés, J e sús Villegas, 
Fermín Serrano, Miguel Nava , 

Jurados.—Antonio García Cubas, José María 
Mendoza, 

Yiérnes, de 3 í 5 de la tarde, Conocimiento 
del plano de la Capital de México y el Distrito, 
Miguel Nava, Luis Yaldés. 

Jurador—Los mismos seSores, 



Geometría hasta del circulo y sus combinacio-
nes. Conocimiento prácii o de los sólidos, Jesús 
Villegas, Fe rmín Serrano, Luis Valdés, Miguel 
Nava , 

Jurados .—Francisco Jiménez, Ignacio Molina, 

Astranomía sfgun el sisUmt de Asa Smi'h, 
Fermín Serrano, Miguel N a v a . 

Jurados,-— án ton io G-arcía Cubas, Jo sé María 
Baranda, 

Primera clase francés, Guillermo Salazár, 
Cárlos Yiilavicencio, Florent ino Amador . 

Ju rados ,—Anton io Balderas, A r t u r o R i c a r d i . 

Segunda clase. Luis Yaldés, Miguel Nava , 
Jesús Villegas, Fe rmín Serrano. 

Ju rados ,—Los mismos señores, 

Gimnasia en ambes sexos. Felici ano Chavar-
ría, 

Música tetírico-práctica. Respecto á la teoría, 
manifestarán los alumnos de ambos sexos los po-
cos conocimientos que han podido adquir i r en el 
corto tiempo que lleva de organizada esta clase; 
y en cuanto á lo práctica, en la función de pre-
mios tocarán y cantarán algunas piezas p a r a ma-
nifestar al publico este importantísimo ramo de 
su instrucción, 

Jurados,—Aniceto Ortega, Malesio Morales, ' 

Obras de mano. Es ta rán í la vista todas las 
que han hecho los alumnos de ambos sexos (1). 

Mía, La diferencia que se observará en los 
adelantos de alguuos alumnos respecto de otros, 
consiste, además de la disposición d e cada uno, 
en el cortísimo tiempo que llevan algunos de ha-
ber ingresado á la escuela; haciéndose esto más 
notable tal vez, en la clase de música, y espe-
cialmente en los instrumentos de latón, que se 
puede decir, acaban de ser puestos en las manos 
de los alumnos, 

(1) La repartición de premios tendrá lugar próx'ma-
mente, avisándose al público con oportunidad. 



INVENTARIO Vor el cual recibió el establecimiento el 
Sr. Lic. D. Antonio Martínez de Castro, nombra-
do Director de la Escuela en Enero del presente 
año de 1877, 

PIEZA QUE OCUPA LA DIRECCION. 

UQ a juar austríaco, compuesto de un sofá y 
doce sillas, y una mesa ovalada. Una cortina in-
terior doble, con agarraderas de metal. Uua al-
fombra de tripe puesta en dicha pieza. U n a car-
peta sobre la mesa. Un tapete de t r ipe delante 
del sofá. U n tapete del país.- Dos escupideras de 
porcelana. El gran libro de inscripciones d é l o s 
alumnos y un libro y un legajo de actas de exa-
menes. 

SALON GENERAL DE ESTUDIOS. 

# Cuatro mesas de caoba con cajones y carpeta 
fija de paño. Una mesa de madera blanca pinta-
da. Diez sillas de madera blanca. Tre inta y dos 
taburetes con asiento de bejuco. Tres taburetes 
para el piano, con bejuco. Dos máquinas de coser 

Apuntes.--/), 
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de Howe y "Wilson. Dos escaparates calados.' U n 
juego de seis mapas realzados con marcas n e -
gras. U n juego de esteras comunes compuesto de 
la terrestre , celeste y armilar, U n a esfera plane-
tar ia de movimienio, sistema moderno. U u a es-
fera terres t re realzada, U n a esfera ter res t re 
grande, muda. Una esfera celeste común, Un 
reloj de pared, U n cuadro tallado con un diplo-
ma y una medalla de oro, U n cuadro corriente 
con un diploma de la Sociedad Ruth , Dos caba-
lletes pintados, Dos bastidores pa ra la escritura 
en los pizarrones, Dos pizarrones de una y cuar-
ta vara, U n gran l ibrero de caoba con cuatro có-
modas y ocho puertas con cristales, 

INSTRUMENTOS DE MUSICA. 

P iano? .—Un vertical de m adera de nogal, elro 
vertical también; su autor Rachais, otro id. Bluh-
tner . U n armonico grande. U n a a r p a de pedales 
movimiento doble. Dos t rompas de émbolo?. 
Cuatro pistones. U n trombon. Tres clarinetes 
con tapones de madera . Cinco clarinetes con bo-
quillas de cristal. Dos oboes. U n corno ingles, 
Dos fagot con sus cajas de cartón. 1 os flautines. 
Cinco flautas con sus cajas. Ü n t r iangulo. 1 oa 
sontrabajog cou sus respectivos arcos, Dos vio-

leneeles con sus respectivos arcos, Tres violos 
con sus respectivos arco?. Cinco violines e n t e -
ro?. Seis violines'chicos. Un violin mas chico, 
Un arco de contrabajo. Dos timbales de latón 
con sus piés de fierro. Cuatro baquetas para los 
timbales. Cuatro sordicios de violin, 

LIBROS. 

Dos tomos del dictionario enciclopedioo, Dos 
tomos pequeña geografía, edición Europea . Tres 
tomos historia natural . Ceatro grama'tica france-
sa. Dos elementos de física. U n tomo trozos en 
prosa. Dos tomos ca'nticos. Tres tomos a r i tmé-
tica. Tos tomos historia de España en puntos, 
edición de Madrid. U n tomo catecismo de doc-
tr ina. Dos tomos solfeo pra'ctico. Tres tomos 
método de canto. Dos tomos método órgano U n 
tomo ejercicios para piano por Cranios. Dos to-
mos t ra tado de armonía. Un tomo moral. Un 
cuaderno ejercicios de lectura para los ciegos, 
sistema Anarde. Dos cuadernos método de v io -
lin. U n cuaderno sistema de escritura común y 
de músico. Un cuaderno doctrina crsi t iana. U n 
cuaderno moral . Dos cuadernos método de 
solfeo, 



EDICIONES EN PUNTO*. 

Ooho tomos His to r i a sagrada . Dos tomos U r -
banidad. U n tomo Obligaciones del Hombre . U n 
tomo Fábulas . U n tomo Máximas morales. Dos 
tomos Geograf ía Un ive r sa l por B o d r i g u e z y ¡' os 
T r e s tomos H i s t o r i a de México por Nuñez . T r e s 
tomos Gráma t i ca Castel lana, por Villanueva, 
Dos tomo3 Geograf ía de México por Fourn ie r . 
Cuatro tomos His tor ia de México por Payno . U n 
tomo Astrología por S ie r ra y Roso, Eos tomos 
Geometr ía . Tres tomos Geograf ía física, as tronó-
mica y descr ipt iva. Un tomo Aritmética por Pon-
ce de J.eon. U n tomo Geomet r í a . Dos tomos Ru-
dimentos históricos. C03 tofiaos ar i tmét ica p'órVi-
l ladueva. Ocho tomos id por Navea l . Veintinue-
ve tomos His to r i a de México por P a y n o . Diez 
y seis tomos Hisioria de México por Boa B i r c e -
na. Doce tomos His tor ia de México por Nuñez . 
Poce tomos Geograf ía de México por P a y n o . 
Ocho tomos Geograf ía de México por Garc ía 
Cubas. Diez y seis tomo3 Geograf ía Universa l . 
Ocho tomos Ast ronomía por Suris . Diez tomos 
Gramat iea Castel lana por Orozcó. N u e v e tomos 
teorías de másica. His tor ia de la imprenta . La-

fa l l e , Catorce tomos Grámatica francesa V to« 

mo. Diez y seis tomos Grámat ica francesa, 2o 

tomo. Diez y seis tomos Grámat ica francesa, 
3"? tomo, ¿Poce tomos Moral práctica (1). Quince 
tomos Moral práctica, l e t ra cursiva. Ocho tomos 
Fábulas , letra cursiva. Ocho tomos moral máxi-
mas, le t ra cursiva. 

VARIOS OBJETOS. 

U n juego de ad jed rez inglés. U n juego de ad-
j ed rez f rancés . U n juego de Damas . Dos apa ra -
tos de escr i tura curs iva le t ra do a lhambre por el 
método inglés. Dos modelos de escr i tura manus-
cri ta por el mismo au to r . E o s t in teros pa ra la 
misma. U n apa ra to de Aritmética por el méto-
todo inglés. U n a table ta de escr i tura según el 
sistema italiano. T rece idem, idem con sus cor-
rederas de acero y cuadrículas. Eos máquinas 
de botones pa ra la escr i tura [sistema a l e m a n ] . 
Una tableta de escr i tura por el método Ala rd , 

(1) Muchas de estas obras que eran iud¡spensable3 
para comenzar los trabajos de la escuela cuando se sis-
temaron los estudios, hubo necesidad de hacerlos á ma-
no, cuyo trabajo fué ejecutado en su mayor parte por el 

Silva, 



U n sistema planetario. U n a eaja de sólidos. Dos 
car teras para ciegos Dos juegos del dominó. 
Cuatro placas de latón embutidas en madera, 
con letras y números para el aprendizaje de los 
ciegos. Tres punzones para id." Dos aparatos de 
escritura doble, por el sistema Bril l . Tres id. 
sencillos, grandes. Nueve idem chicos. Catorce 
idem de ari tmética. Seis idem de escritura cur-
siva, madera de encino. Dos idem grandes con 
cuerdas. Cuatro cartones de pliego para la es-
cri tura, por el sisíema Nelvedal . Catorce car-
tones de cuarto pa ra la escritura. Tres tablas 
Pi tagóricas . Tres cartones con letras minúscu-
las. Idem coa leteas mayúsculas. Idem síla-
bas y lectura, sistema Brail l . U n álbum con 
los re t ra tos de los alumnos á la en t rada á la es-
cuela. Dos tomos el Evangelio, por el método 
Moon. U n t imbre para sellos. U n sello de ma-
dera , U n sello de letras'. Una máquina de tejer, 
U n a caja madera blanca barnizada, que cont ie-
ganchos, agujas de tejer, una almohadilla, cuatro 
canastitas de bejuco para los tejidos, un estuche 
completo de ti jeras finas. Un libro grande de 
muestras de tejidos Dos cuadernitos de idem 
U n atril barnizado. U n método de piano. U n 
idem de violin. U n idem de clarinete. U n idem 
de flauta, U n idem de fagot; U n idem de oboe, 

Ün idem de viola. U a idem de pistón. U n idem 
de contrabajo. Un lemoine. U n libro que con-
tiene par te de las par t i turas de las piezas que 
tocan los alumnos. U n libro con la pa r t e de 
violin, viola y violoncelo. U n idem de flauta y 
octavino. U n id de clarinete, U n idem de la-
tones. Un idem piezas de piano. Dos idem de 
piano y canto. U n idem de la ópera María P a -
dilla. Un idem idem L'eline d 'amores. U n idem 
Par t i tu res di Simphonie, en dó menor, por Bec-
thoven. Tres pastas para guardar música. Al-
gunas piezas sueltas de piano y canto, y de pia-
no solas, ü n libro con la par te de timbales y 
triángulo. U n idem con piezas de piano, y do 
piano y pistón. Dos tablas barnizadas para el 
piano. U n a campanilla. Un. metro. U n a espá-
tula para poner los puntos á los violines. T res 
templadores, Tres fierros de tono. U n corista. 
Una plaquita de metal para la impresión del al-
fabeto peara los ciegos. Cuatro láminas de dos 
renglones para idem U n tintero de cristal. Dos 
escupideras de metal. U n a bandeja de loza del 
país. U n a jabonera de idem, idem. Seis basti-
dores chiquiios de clavitos. Dos idem más gran-
des de idem. 



P I E Z A P A R A E L E S T U D I O D E P I A N O . 

UQ piano de cola, madera de rosa eon aislado-
f e s de cristal y su carpeta verde Catorce sillas 
de madera blanca barnizadas. Tre inta y dos 
piezas de música y canto, de diversos autores, 
que ejecutan siete de los alumnos. Los n ú m e -
ros que se ven en el ma'rgen de cada pieza, indi-
can los minutos que los alumnos necesitan para 
tocarlas. 

C L A S E S E C U N D A R I A . 

Dos libreros blancos pintados. Dos mesas 
grandes pintadas. I d . chica id . Dos caballetes 
pintados. Dos pizarrrones. U n bastidor para es-
cribir. U n cuadro corto con el plano principal 
de la Escuela. Dos planos de la ciudad de l é -
xico, realzados. Id . del Dis t r i to federal . Seis 
cartones con signos geométricos. U n corcon ver-
de con borla de latón. Cinco palmatorias. Dos 
candeleros de plaqué. Siete bombillas de cris-
tal para gas. Dos aguamaniles de fierro. Dos 
bandejas de id. U n barr i l para agua. U n a [mesa 
chica, Cuarenta y dos sillas blancas. 

E N C U A D E R N A C I O N . 

Una mesita pintada. Una id. blanca de encua-
dernar . Una prensa de cortar con su engosne y 
burro. Dos bastidores de coser. Dos prensas de 
mano. Doce tableros grandes. Doce id. chicos. 
Dos reglas con fierro para sacar cajas. Dos id. 
chicas de id. Un mollejon chico. Una piedra de 
aceitar. Una id. de amacisar, U n cepillo. Dos 
plegaderas de madera. U n perchero. Una tabla 

que contiene la herramienta que sigue: Una es-
cuadra grande de fierro Dos id. chicas de i d . 
Una regla de id. U n cuchillo de cor tar . U n Re-
jón. Dos martillos. Un serrucho. Dos compáses 
de fierro. Unas ti jeras grandes. Unas id. chicas. 
Tres punzones. Un cuartillo. U n caso para a l -
midón. Un bote para cola. U n aguamanil de 
fierro con bandeja y jarra de lo mismo. Cuatro 
reglas de madera . 

t 

C A R P I N T E R I A . 

Un banco aleman con corhete y tornillo de 
fierro. Una mesa pintada. Un serrote grande. 
Un serrote de costilla. U n berbiquin. U n garlo-
pin. Un cepillo de corto. Uno id.' de dientes ' 



Unas tenazas de a r r anca r . U n a escofina grande . 
U n a escuadra de fiero. Un gramil. Dos punzo-
nes. Un desarmador . U n formon ancho. Uno 
id. angosto. Uno id. quebrado. U n escoplo. U n a 
lima triangular quebrada. U n compás. Unas ti-
jeras grandes. Dos brocas de charamusca. U n a 
id. de cuchara Cuatro sargentos. Seis tornique-
tes. U n perchero. Una piedra de aceite. Cuat ro 
botellas para barniz y aceite. U n a escuadra de 
latón. Cuatro plantillas de idem. U n martillo 
chico. 

IMPRENTA. 

Cuatro cajas de madera del país conteniendo 
diez y seis pares de cajas de imprenta, en su 
mayor par te habil i tadas con tipos de letra cursi-
va y de punto, especiales para los ciegos. Cua-
t ro componedores angostos. Trescientas cincuen-
ta plomadas para interlínea. Seis block. Una 
prensa francesa, a rmada con polin de madera y 
volante en corriente para la impresión de tipos 
realzados. Una rama para la misma compues-
ta de seis piezas, que son: cuatro ramas chicas, 
una cubierta pa ra el registro y su llave de tuer-
cas. Una rama de pliego doble. Cuatro ploma-
das de fierro, Cuatro gomas para la impresión. 

Cuatro panos para la impresión Cuatro mesas 
de vara, pintadas. Una ídem de una y media 
vara idem. Una prensa copiador de cartas , con 
su mesa de madera pintada, funda de br in , ta-
bleros y paño. Una funda grande para la pren-
sa. Una caja de madera blanca coa su tapa for-
rada de zinc para mojar el papel Una brocha 
para mojar idem Una plegadera de madera. 
Una llave maestra. Una idem de tuerca. Dos 
escupideras de metal. Ocho libros guardas de 
imprenta. Un fuelle chico. Una alcuza. Una bo-
tella para aceite. Dos sillas blancas. Dos sopor-
te. Un tompeate con alguna letra de puntos. 
Una caja llena de láminas estereotipadas. 

En esta pieza que está en la par te baja hay 
un aparador grande con cristales por dentro y 
fuera y su respectiva llave, cuyo aparador se 
construyó para exponer los artefactos de los cie-
gos, al público. 

aawKusa 

GIMNASIO. 

Dos pantalones de lona. Veint i t rés cinturo« 
nes tricolor. Cuatro pesas grandes. Dos idem 
chicas. Dos argollas chicas defluchar. U n a ca-
dena idem idem. Usa muleta de luchar) Dos 



morillos ídem idem, U n luchador. Un par de 
guantes. U n a barr iga. Dos arcos: Dos parale-
las. Una tabla de agujeros Una escalera. U n 
molinete. Una columna de brazos. Tres m o r i -
llos. Una reata de nudos. Dos cables. Dos idem 
con argollas. Un rodete de . cabeza. Un cajon-
'cito para brea. Cinco cuerdas con sus mangos 
para los niños. Una reata de cáñamo, 

C O M E D O R D E N I Ñ A S . 

Una mesa de comedor, de cedro. Dos apara-
dores de idem Dos rinconeras de idem. Dos 
mesitas de idem. Una estufa para dar calor á la 
pieza, que es muy fria. U n a carpeta de damas-
co. Dos aguamaniles de fierro. Dos bandejas 
de loza de Tacubaya. Dos jarras de idem, idem. 
Tras charolas grandes. Dos botellas de ba r ro 
para agna. Una idem de vidrio. Una idem en-
carnada. Once cubiertos con sus cuchillos. On-
ce cucharitas finas para café. U n cucharon fino. 
Un cubierto grande de palo. Un Idem idem. 
Un cepillo de mano. Dos docenas de platos con 
letras [escuela de ciegos]. Nueve tazas. Diez 
vasos chicos finos. Líos platones. Diez anillos 
de servilletas, Nueve palitas para cubiertos, U n 

mantel grande. Cuatro idem chicos. Nueve ser-
villetas, Un cajón chicho para los palos. Dos 
toallas. Un recojedor, Diez sillas blancas bar-
nizadas. Yeint i t res docenas de platos grandes 
con letras. Cuarenta y dos idem chicos con id. 
Cinco docenas platos blancos. Cuatro idem idem 
grandes de peltre. Tres idem idem chicos de 
idem. Dos molinos de café chicos. Tres j a r r a s 
de peltre, Un caso. Una sartén. Dos coladeras. 
Una parrilla, Un cucharon. Un rallo. Dos bom-
billas finas para el gas, con sus fundas de gasa, 

C O M E D O R D E N I Ñ O S . 

Dos mesas grandes. Un aparador de come» 
dor. Dos meas chicas blancas. Dos aguama-
niles de fierro. Dos bandejas de peltre. Dos 
jarras de idem. Una charola grande. Dos car-
petas de damasco verde. Dos toallas. Tre inta 
y un cubiertos. Un idem de palo, Un idem id. 
Un cepillo de mesa. Dos manteles grandes de 
manta. Dos idem de alemanisco. Dos idem chi-
cos de manta. Un idem idem de alemanisco. 
Treinta baberos de manta. Veintiséis anillos de 
servilletas, Treinta portacuchillos, Diez vasos 

Apuntes,-® 6. 



grandes finos, .Seis idem de vidrio ordinario. 
Cinco idem chicos finos, y catorce ordinarios. 
Siete docenas platos con letras. Una dulcera. 
Dos ensaladeras, Cuatro platones. Un idem 
chico ochavado. U n idem grande idem. Dos 
soperas. Once tazas calderas. Una y media 
docenas pozuelos. Dos platos acharolados de 
peltre. Dos idem redondos de idem. Una leche-
ra de idem. Una caletera de idem. Un vaso de 
idem. Un cajou chico para los palitos. Cuatro 
estiladeras de fierro. Cuatro piedras estilade-
ras. Cuatro tinajas. Cuatro tapaderas para las 
piedras. U n a carretilla para afilar cuchillos, 
Treinta y dos sillas blancas barnizadas. 

COCINA. 

Dos ollas de fierro. Dos idem chicas de idem. 
Dos budineras. Tres sartenes. Dos cuchillos 
grandes. Un batidor. U n a coladera. Una par-
rilla. U n caso de fierro. Unas tenazas. Un es-
peciero de lata. U n metate. U n barr i l para 
agua. U n tinaco de fierro para el agua de los 
baños, coü la cañería que corresponde á cada 
placer. Un horno de manipostería. Dos luces 

de gas. Un picadero para carne. Ün eajoncito 
para limpiar cuchillos. Un palote. 

DORMITORIO DE NIÑOS. 

Veinticuatro camas de fierro con sus respec-
tivos colchones. Veinticuatro almohadas y vein-
ticuatro sobrecamas. Veinticuatro fundas de al-
mohada y diez y nueve frazadas. Diez y nueve 
tapafundas. Siete aguamaniles de fierro con sus 
bandejas de loza. Dos jar ras de loza y siete 
toallas. Veintidós mesas de cama pintadas. Dos 
tapetes de alfombra del país. Cuatro orinales 
y una palmatoria. Una columna de estuco con 
una lámpara común. Una lámpara sorda. U n 
reloj de pared. Cuatro llaves para desarmar 
las camas. 

DORMITORIO DE NIÑAS, EN EL SEGUNDO 
PIHO. 

Nueve camas de fierro con sus almohadas y 
colchones. Nueve sobrecamas y siete mesas de 
cama. Dos aguamaniles de fierro con bandejas 



grandes finos, .Seis idem de vidrio ordinario. 
Cinco idem chicos finos, y catorce ordinarios. 
Siete docenas platos con letras. Una dulcera. 
Dos ensaladeras, Cuatro platones. Un idem 
chico ochavado. U n idem grande idem. Dos 
soperas. Once tazas calderas. Una y media 
docenas pozuelos. Dos platos acharolados de 
peltre. Dos idem redondos de idem. Una leche-
ra de idem. Una caletera de idem. Un vaso de 
idem. Un cajou chico para los palitos. Cuatro 
estiladeras de fierro. Cuatro piedras estilade-
ras. Cuatro tinajas. Cuatro tapaderas para las 
piedras. U n a carretilla para afilar cuchillos, 
Treinta y dos sillas blancas barnizadas. 

COCINA. 

Dos ollas de fierro. Dos idem chicas de idem. 
Dos budineras. Tres sartenes. Dos cuchillos 
grandes. Un batidor. U n a coladera. Una par-
rilla. U n caso de fierro. Unas tenazas. Un es-
peciero de lata. U n metate. U n barr i l para 
agua. U n tinaco de fierro para el agua de los 
baños, coü la cañería que corresponde á cada 
placer. Un horno de manipostería. Dos luces 

de gas. Un picadero para carne. Ün eajoncito 
para limpiar cuchillos. Un palote. 

DORMITORIO DE NIÑOS. 

Veinticuatro camas de fierro con sus respec-
tivos colchones. Veinticuatro almohadas y vein-
ticuatro sobrecamas. Veinticuatro fundas de al-
mohada y diez y nueve frazadas. Diez y nueve 
tapafundas. Siete aguamaniles de fierro con sus 
bandejas de loza. Dos jar ras de loza y siete 
toallas. Veintidós mesas de cama pintadas. Dos 
tapetes de alfombra del país. Cuatro orinales 
y una palmatoria. Una columna de estuco con 
una lámpara común. Una lámpara sorda. Un 
reloj de pared. Cuatro llaves para desarmar 
las camas. 

D O R M I T O R I O D E N I Ñ A S , E N E L S E G U N D O 

P I S O , 

Nueve camas de fierro con sus almohadas y 
colchones. Nueve sobrecamas y siete mesas de 
cama. Dos aguamaniles de fierro con bandejas 



de idem. Cuatro horinales de loza y uno 
ma. U n tapete alfombra del país. 

c a -

COMEDOR CHICO PARA LAS NINAS, 
EN EL MISMO PISO. 

Una mesa pintada y un mantel chico. Una 
ja r ra de loza. Un molinito para café y un tam-
tor idem. Siete sillas corrientes. 

COCINA CHICA IDEM. IDEM. 

Un caso grande. Dos cafeteras. Una bande-
ja de peltre. U n plato de idem. Unas tenazas, 
Una bandeja y un barri l para agua. 

DESPENSA. 

Una cómoda grande pintada. U n a balanza 
con sus pesas. Dos botes de cristal para calé. 
U n cuartillo de madera. Un machete para part i r 
azúcar. Dos ratoneras, Dos eandeleros de latón. 
Un tintero de cristal. 

•••SY-VGÍ»; 

&OPEKÍA. 

Üna mesa de madera blanca, p intada. U n 
guarda-ropa con veintidós puertas y once cajo-
nes que contienen lo siguiente: 

Veint iún capotes de paño verde del país. 
Veintiséis t rajes completos de paño. T res pan-
talones chicos de idem. Siete y media varas de 
lona. Cinco almohadas nuevas de cotí. Cuatro 
y tres cuar tas varas paño del país negro. Vein-
tiuna y cuar ta varas idem verde oscuro. Un r e . 
lio hule de mesa. Once sobrecamas amarillas 
con oían. Once toallas nuevas, Cinco fundas de 
almohada con oían. Cuatro sobrefundas. Once 
sábanas. Catorce camisas chicas de hombre. 
Nueve idem grandes de idem. I iez y seis ca-
misitas de punto. Tres idem de manta, chicas. 
Dos camisitas muy usadas. Calzoncillos de man-
ta. Cuatro teallas de manta para los piés. Doce 
paños de polvos, nuevo?. Cinco blusas. U n de-
lantal. Once vestidos de merino color Bismark, 
Diez capelos de idem negro. Seis abrigos de 
mnjer. U n a vara damasco verde . Dos y media 
varas piqué amarillo. Diea y media idem idem 
Con senefa» Treinta y cinco idem merino color 

f i t a s Ci&Queat® f seis m a s alemanisco, 



Treinta y seis ictem calicó. Siete camisas nue-
vas de mujer . Dos camisones de manta para dor-
mir . U n idem fino, idem ídem, Diez batas de 
manta para salir del baño Dos caracoles de 
dormir . Ocbo pares de puños de señora. Idem 
idem medias usadas. Trece idem nuevas, Seis 
idem ligas. Once escarmenadores. Dos tenazas 
de encañonar. U n a geringa de viento. Siete 
tenedores. U n cuchillo. Dos cucharas. Tres ror -
ros, Cinco manteles grandes de alemanisco. T res 
idem idem de manta. Un idem chico de idem. 
Tres idem de alemanisco, Diez y ocho serville-
tas buenas, Cinco idem usadas. Dos idem ro-
tas. N u e v e tapafundas. Dos sobrecamas de ce-
nefa. Yeintis iete corbatas blancas de señora. 
Dos rebozos nuevos. Una idem viejo. Seis tápa-
los negros. U n idem color de t ierra. Trece cor-
batas finas de señora . Un corsé. Siete peines 
ordinarios. Yeint iun vestidos de percal, media-
nos. Diez y nueve idem grandes. Seis enaguas 
grandes . Once idem chicas. Siete pares aretes 
finos de oro. Un idem idem corrientes. 

Be un alimuo: Dos camisas usadas: dos sá-
banas de crea; una idem de manta . 

VARIOS OBJETOS DE USO COMUN. 

Tres bandejas grandes de lata. Unas t i je jas 
chicas corrientes. Dos regaderas grandes . Tres 
recojedores. Dos jarras de pe l t re . U n bur ro 
pintado para uso del porton. Una campanilla 
para l lamar á comer. U n a regadera para árbo-
les. Dos jar rones de hierro colado, grandes, so-
bre sus respectivos pedestales, que adornan el 
jardín del patio principal. U n tinaco en la azo-
tea para surt ir de agua á toda la casa, y una 
bomha para el efecto. Cuatro aparatos para la-
ños de regadera colocados en algunos de los cuar-
tos de baño, y un tinaco en la cocina pa ra sur t i r 
de agua caliente á los mismos. Todas las divi-
siones del jardín que se formó en el primer pa-
tío, están cercadas con un adorno á propósito, de 
fierro colado. Dos puer tas de emberjado de fier-
ro, una que está colocada á la entrada interior 
del patio, y otra para dividir la habitación de 
las niñas de la de los niños. Veintiocho apara-
tos de gas, colocados en los corredores, comedo-
res, clases, imprenta, baños, etc. U n a llave de 
fierro para el manejo del gas. 



DEPOSITARÍA DE DIVERSOS OBJETOS. 

U n a mesa de torno con soporto, polea, rue-
das y garfias. Dos pies de cabra . Una gavia. 
Cinco hormas. Tres torcedores. Tres t i rapiés. 
Tres cajas. U n relujador de palo. Tres idem 
nuevos. Un buseto. Seis alzas de cuero. U n a 
fajilla. U n íabic. T res gafas. Seis costas de 
madera . Cuatro martillos. T res piés de f ierro . 
Cuatro busitos de fierro. Cuatro idem con su 
guia y carreti l la. Cuatro chavetas . Cuatro chai-
ras . U n a lima media caña . Unas t i jeras. Un 
ojillador Cuatro carret i l las de pespuntes. Tres 
pinzas. Diez y siete lesnas. U n eompa's. U n 
boje. Una mesita de zapatero. Tres cortes de 
zapatos de charol. Cincuenta y seis sillas de ma-
dera blanca, barnizadas. Dos mesas de centro, 
portát i les . Dos pedazos de barandil la con sus 
perillas. Dos rollos de bejuco. Quince resmas 
de papel g rande pa ra impresiones. Eos burros 
de sastre , Una tabla de ar reglar , Unas t i jeras 
grandes* Usa par de planchas? Dos canastas de 

A R T E F A C T O S Y O B R A S D E M Á M O . 

Un tapete bordado. Tres ja rd ineras . P o s 
tar je teras . Un guardapolvos de es tambre para 
buró . 'Un alfilerero de estambre acojinado. Un 
idem de estambre realzado al vapor . Un idem 
de chaquira cristal y leche. Dos carpetas de es-
tambre para buró. Dos pares tapetes de cuen-
tas para candeleros. Tres idem idem tejidos de 
estambre para idem. Un par medias de estam-
bre tejidas en máqnina. Una colcha de idem id. 
Una idem tejido de agujas. Una carpeta de id. 
para mesa de centro. U n par de medias de es-
tambre para invierno. Un delantal de estambre. 
Uua golera idem con su le trero. Una camisa de 
mujer, cosida en máquina. Una idem de hombre, 
idem idem. U n alhajero tejido de gancho y bar-
nizado. U n gallo tejido de gancho. Una corona 
con iniciales idem idem. Una muñeca con ves-
tido, enaguas, calzones y camisa. Cuatro beju-
cos de seda para reloj. Un almohadon de grd 
azul acojinado, con su guardapolvo de maya . 
Una carpeta tejida de hilo para mesa. Una col* 
cha tejida de hilo, Dos fundas de almohada con 
embutidos y puntas tejidas de hilo, Vm toalla 
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de ba rba con idera idem, Un banquillo tejido de 
petatillo. Cos tabure tes de piano con asiento 
de be]neo. Nueve esteras. Cuatro candeleros 
de madera, torneados, Dos copitas idem idem. 
Dos trompos idem idem. Una batuta idem idem. 
U n mango idem idem. U n perchero idem idem. 
Tres escobas de raiz. Diez cepillos de idem. 
Veintiocho idem para ropa y bola. Tres idem 
de cabeza. Un par de pantuflas bordadas. Cin-
co idem de géuero Seis idem botines de charol, 
chicos. Quince idem zapatos y babuchas. C a -
torce idem idem con moños. U n calzoncillo de 
manta. 

ARCHIVO. 

Diversos oficios de los Ministerios y de la jun» 
ta de Beneficencia. Copia simple del testamen-
to de D. Nicolás Ortuño, y varios otros docu-
mentos, cuadernos y periódicos que constan por 
menor en el inventario que debe existir en la 
Escnela. 

f l 

K T O T A i 

Solo diviere este inventario del que se hizo 
para entregar la Escuela en Enero de 1877, en 
que he creído conveniente var ia r la colocacion 
que allí se dió á algunos objetos, para la más fá-
cil inteligencia de aquellas personas que no co-
nocen el establecimiento; pero sustancialmente 
no hay la menor diferencia ent re aquel y este 
inventario, como puede verse cotejando ambos. 

T R I G U E R O S . 

E r r a t a . — E n la págiua 56, línea 6, dice: siete 
alumnos. Debe decir, los alumnos. 
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SECRETARIA BE ESTADO 

Y DEL DESPACHO 

DE HACIENDA Y CRÉDITO PIJBLICO. 

Sección 3 ? —Mesa 1 f — üireular núm. 168. 

Ei Presidente de la República ha aprobado el 
siguiente 

Reglamento para el cobro del impuesto Jijado álas 
fábricas de hitados y tejidos de algcdon y di la-
na por la ley de presupuestos de ingresos, pro-
mulgada el 5 del actual, que regirá desde el 
de Jtdio de 1879. 

C A P I T U L O I . 

De las manifestaciones. 

Art . l . ° Los dueños, encargados, administra-
dores <5 arrendatarios de las fábricas de hilados 
y tejidos de algodon, lisos, blancos, trigueños y 
de colores, están obligados, con protesta de decir 



Verdad, á hacer una manifestación por duplican-
do y sin estampilla, del número de kilogramos 
que hayan elaborado durante quince días, de los 
artículos comprendidos en los párrafos A. B. 0 . 
y D, de la fracción 14^ del ar t . I o de la ley de 
presupuestos de ingresos. 

Ar t . 2.° Iguales manifestaciones harán los 
dueños, encargados, administradores ó a r r e n d a -
tarios de las fábricas de tejidos ó hilaza de lana, 
expresando en ellas el número de metros cua-
drados que hayan elaborado duran te quince dias, 
de los artículos mencionados en los párrafos E. 
y F., y el número de kildgramos de hilaza á que 
se refiere el párrafo G-. de la fraccioa 14.a del 
artículo 1.° de la ley citada, 

A r t . 3.° Los fabricantes que sin tejer el gé-
nero solo le dan color, también están obligados 
á hacer la respectiva manifestación, y á compro-
bar que los tejidos que estampan han satisfecho 
la contribución, s iempre que sean requeridos a l 
efecto 

A r t . 4.° Los dueños de pequeñas fábricas d 
telares, cuyo capital no exceda de quinientospe-
sos ( $ 500), están obligados í hacer su respec-
tiva manifestación, expresando en ella el valor 
de la maquinaria, y el capital invertido en su, 
explotación, así qomo los productos de la 

ca durante quince dias, y a sea en kildgramoa <5 
metros cuadrados según la clase de fabricación, 
á fin de que se les expida el certificado de la ex-
cepción concedida por la ley. 

A r t . 5.° Las expresadas manifestaciones se 
harán cada quince dias en el Distri to federal 
ante las secciones recaudadoras de contribucio-
nes, en el Terr i tor io de la Baja-California an te 
el administrador de rentas, y en los Estados au-
te los jefes de Hacienda . 

A r t . 6.° Las manifestaciones correspndientes 
á la primera quincena del mes de Jul io próximo, 
se presentarán dentro de los ocho primeros dias 
de la segunda quincena del mismo mes, y as í su-
cesivamente en las siguientes, debiendo verifi -
carse el entero de la contribución en los térmi-
nos que expresa el a r t . 20 de esta ley. 

C A P I T U L O I I . 

De las juntas calificadoras. 

A r t . 7.° L a junta calificadora se formará, en 
cada localidad, de los peritos nombrados por la 
oficina que debe hacer efectiva la contribución, 
funcionando el jefe de ella como presidente de la 
J u s t a , 



A r t . 9° Los fabricantes que no liayau presen-
tado las manifestaciones en el plazo fijado en el 
a r t . 6o, serán cuotizados por la J u n t a para el 
pago de Ja contribución. 

A r t . 10. L a misma J u n t a examinará las ma-
nifestaciones de los fabricantes en pequeño y re-
solverá si debe expedírseles el certificado de la 
excepción legal, teniendo en cuenta, al hacer es-
tas calificaciones, el valor de la maquinaria y el 
del material empleado en la producción, pa ra 
que si ambos valores exceden de quinientos pe-
oos, sean cuotizados con arreglo á la misma ley. 

A r t . 11. Las manifestaciones de los fabrican-
tes que solo se ocupen de dar color á los tejidos, 
serán cuotizadas con la diferencia que estable 
cen las fracciones A . y B. de la par t ida 14.a de 
la ley, referente i los tejidos lisos, tr igueños y 
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Art . 8.a Esta J u n t a examinará las manifesta-
ciones de los fabricantes, y emitirá su opinion 
sobre cada una de ellas. Si fueren aprobadas, se 
harán los asientos respectivos en los libros de la 
oficina; pero si se creyese que ha habido fraude 
en alguna manifestación, se exigirá al responsa-
ble la compruebe, y si no lo hiciere inmediata-
mente, la misma J u n t a designará la cuota que 
deba satifacer el fabricante. 

los estampados, siempre que justifiquen á sa t i s -
facción del empleado que se encargue de hacer 
efectivo este impuesto, que los tejidos, ántes de 
ser tenidos (5 estampados, habían satisfecho la 
contribución respectiva. Sin este requisito se-
rán cuotizados con el total del impuesto que'cor-
responda á sus productos. 

A r t . 12. Las calificaciones de que hablan los 
artículos anteriores, se harán por la J u n t a en 
una sola sesión. 

A r t . 13. Las decisiones de las Jun t a s calif i-
cadoras son apelables, con excepción del caso á 
que se refiere el ar t . 15 de este reglamento, en 
el Distri to federal, ante el director de contribu-
ciones, y en los Estados y Terri torio de la Baja-
California, ante la Secretaría de Hacienda. 

C A P I T U L O I I I . 

Del pago de la contribución. 

Art . 14. Terminado el plazo de que habla el 
ar t . 6.«? para hacer las manifestaciones, el recau-
dador del impuesto reunirá inmediatamente la 
Jun ta , y señalada por esta la cuota que corres-
ponda á cada fábrica, la hará saber desde luego 
al interesado, devolviéndole uno de los e j e m p l o 



res de su manifestación, á fia de que, sin per-
juicio de pagar lo que corresponda conforme á 
lo determinado por la Jun to , haga las gestiones 
que creyere oportunas ante la Secretar ía de H a -
cienda (5 la dirección de contribuciones, si no es-
tuviere conforme con la cuota señalada. 

A r t . 15. El recaudador, con los datos que ha-
ya podido adquirir , suplirá las manifestaciones 
de los fabricantes que no hayan cumplido con es-
te requisito, y las someterá á la calificación de 
la J u n t a para que. fije el impuesto que aquellos 
deban satisfacer. Es te fallo será inapelable, aun-
que el interesado ocurra á la Secretaría de Ha-
cienda 6 á la Dirección de contribuciones, para 
que lo modifique. 

A r t . 16. Las fábricas pequeñas d telares que 
pertenezcan á una misma persona y que juntas 
excedan en su valor de quinientos pesos, se con-
siderarán unidas pa ra la liquidación y pago del 
impuesto. 

A r t . 17. E s obligación de los empleados que 
se encarguen del cobro, vigilar las producciones 
de las fábricas, y siempre que notaren que hay 
diferencia ent re lo manifestado y lo producido, 
reunirán la J u n t a y de acuerdo con ella cobra-
rán el impuesto por los nuevos datos adquiridos, 
gis imv m cuenta las 

A r t . 18. P a r a ejercer la vigilancia de que ha-
bla el artículo anterior, están autorizados los 
recaudadores para visitar las fábricas en horas 
ordinarias y extraordinarias , á fiQ de cerciorar-
se de la exacti tud de las manifestaciones. En los 
casos que lo creyeren conveniente, podrán dele-
gar en personas de su confianza, expidiéndoles 
la credencial respectiva, ias facultades que les 
concede el presente reglamento para practicar 
la visita á.loa establecimientos fabriles y ejercer 
sobre ellos la mayor vigilancia. 

Art . 19. Siempre que un fabricante manifies-
te alguna variación que importe una baja de los 
productos de la fábrica, el empleado respectivo 
se cerciorará de la verdad de los hechos aleo-a-
dos para fundar la diminución, cuidando de com-
probar el hecho bajo su m-fe estrecha responsa-
bilidad. 

Art. 20. E l pago de la contribución se hará 
por el fabricante al presentar su manifestación 
en la oficina respectiva, d cuando reciba el avi-
so de que habla el ar t . 15. 

A r t . 21 Si pasados ocho dias del plazo seña-
lado para presentar las manifestaciones, no se 
hubiere verificado el pago de la contribución, 
ios empleados respectivos harán uso de la facul-
t a d e q o n d m i c o ' c o a c t i v a con arreglo A los decre-



tos de 20 de Enero de 1837, 20 de Noviembre 
de 1838 y 11 de Diciembre de 1871. 

A r t i 22. La Secretaría de Hacienda podrá 
nombrar visitadores é interventores de las fábri-
cas, cuando as i lo p e y e r e conveniente, para ase-
gurarse de que el pago de la contribución se ba 
verificado con arreglo á la ley. 

Liber tad en la Constitución. México, Junio 6 

de 1879.—García. 

é 



Alto**) W CJLL: 

C A P I L L A A L F O N S I N A 

U . A. N . L . 

Esta publicación deberá ser devuelta 
antes de la última fecha abajo indi-
cada. 




